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Nota	de	la	Autora

	

Hay	 una	 finca	 en	 El	 Puerto	 de	 Santa	 María	 (Cádiz)	 por	 la	 que	 siempre	 he	 sentido	 una profunda	atracción	desde	el	primer	momento	en	que	la	vi,	hace	ya	muchos	años.	Se	trata

de	una	propiedad	con	un	palacete	de	tres	plantas	que	parece	sacado	de	las	típicas	novelas

de	 la	 época	 victoriana,	 con	 4000	 metros	 cuadrados	 aproximadamente	 de	 vivienda	 y	 8

hectáreas	 de	 jardín.  	  Los	 que	 vivimos	 en	 esta	 localidad	 conocemos	 el	 lugar	 como	 “Joy Sherry”,	ya	que	sus	jardines	albergaron	aquella	discoteca	durante	la	segunda	mitad	de	los

años	 ochenta.	 Según	 lo	 que	 he	 podido	 averiguar,	 aunque	 es	 una	 información	 no

corroborada,	 la	 vivienda	 en	 sí	 nunca	 se	 terminó	 de	 construir	 y	 tengo	 entendido	 que actualmente	está	en	venta. 

Quiero	dejar	claro	que	nunca	he	estado	dentro	del	palacio,	ni	tampoco	en	sus	jardines,	ni

conozco	 apenas	 nada	 de	 la	 historia	 de	 la	 mansión,	 poco	 más	 allá	 de	 unas	 pocas	 noticias que	he	encontrado	en	periódicos	antiguos	de	la	provincia.	De	ella	sólo	he	visto	la	cancela de	entrada	y	lo	que	se	ve	de	fachada	a	través	de	la	misma	(que	a	decir	verdad,	es	bastante poco),	así	como	las	escasas	fotos	que	he	podido	conseguir	a	través	de	Internet. 

Pero	todo	ello	ha	sido	suficiente	para	inspirarme	y	crear	una	historia	alrededor	de	ella.	Por supuesto,	los	datos	que	se	recogen	en	la	novela	son	totalmente	ficticios,	desde	los	nombres de	los	personajes,	de	la	propiedad,	la	descripción	de	la	casa,	la	“leyenda”	que	he	incluido en	ella…	todo.	Excepto	el	hecho	de	su	existencia	y	su	ubicación. 

Capítulo	1

Un	Nuevo	Proyecto

	

—Di	que	soy	un	hombre	maravilloso…

Ante	semejantes	palabras,	Sabrina	no	pudo	evitar	que	una	sonrisa	traviesa	asomara	a	sus

labios,	al	otro	lado	del	teléfono. 

—Claro,	eres	maravilloso	—contestó	con	ironía—.	Pero,	¿puedo	saber	a	qué	se	debe	ese

ataque	de	profunda	modestia? 

La	voz	de	Marco	sonó	pagada	de	sí	misma,	sabedor	de	que	cuando	le	contara	a	su	amiga	la

noticia	que	le	tenía	preparada,	se	iba	a	poner	a	dar	saltos	de	alegría. 

—¿Qué	 harías	 si	 te	 dijera	 que	 estoy	 a	 punto	 de	 hacer	 realidad	 uno	 de	 tus	 más	 ansiados deseos? 

—¿Acaso	has	conseguido	que	Hugh	Jackman	se	separe	de	su	mujer	y	haya	aceptado	una

cita	conmigo?	—Sugirió	a	modo	de	posibilidad,	improbable	a	todas	luces. 

—Vale…	Tu	segundo	más	ansiado	deseo. 

La	curiosidad	de	Sabrina	se	iba	incrementando	por	momentos. 

—Marco,	suéltalo	de	una	vez.	¿Se	puede	saber	qué	te	traes	ahora	entre	manos? 

El	 hombre	 sopesó	 si	 hacer	  sufrir	 más	 a	 su	 amiga	 tratando	 de	 forzar	 que	 ella	 acertara	 la sorpresa	 que	 le	 tenía	 reservada,	 o	 si	 decirle	 de	 una	 vez	 aquello	 que	 tantas	 ganas	 tenía. 

Finalmente,	se	decidió	por	esto	último	ya	que,	sin	darle	alguna	pista	más	a	la	que	poder

agarrarse,	iba	a	resultar	muy	difícil	que	pudiera	adivinarlo. 

—Bueno,	está	bien,	te	lo	diré…

Sin	embargo	se	mantuvo	en	silencio	unos	segundos	más	tratando	de	crear	expectación. 

Sabrina	empezaba	a	impacientarse. 

—¿Y	bien?	¿Piensas	hacerlo	hoy? 

—Ay,	tonta,	claro	que	sí…	—afirmó	sin	poder	contenerse	por	más	tiempo—.	Ejem,	a	ver, 

¿qué	 amigo,	 guapo	 y	 garboso,	 tiene	 entre	 su	 listado	 de	 propiedades	 en	 venta	 cierta

mansión	de	aspecto	tenebroso…? 

La	sonrisa	se	fue	ensanchando	aún	más	en	el	rostro	de	la	joven. 

—No	es	tenebrosa,	sólo	está	algo	descuidada…

—Eso	no	es	lo	que	te	he	preguntado,	querida	mía…

Ella	mantuvo	la	paciencia	sin	poder	evitar	que	sus	ojos	se	elevaran	al	cielo	unos	instantes. 

—Pues	 supongo	 que	 el	 único	 amigo	 que	 es	 propietario	 de	 una	 de	 las	 mayores

inmobiliarias	de	la	ciudad. 

—Y	ese	es…

—Tú,	Marco,	tú…	—contestó	con	condescendencia—. ¿Y	qué	es	lo	que	le	pasa	ahora	a	 mi casa	 para	que	me	llames	tan	contento? 

Sabrina	siempre	se	refería	a	ese	lugar	en	tales	términos	porque	desde	su	infancia,	aquella vivienda	la	había	tenido	cautivada	por	completo,	a	pesar	de	su	estado	ruinoso.	En	muchas

ocasiones	había	dejado	volar	la	imaginación	y	se	había	visto	caminando	entre	los	amplios

pasillos	de	la	vieja	mansión,	disponiendo	de	ella	como	si	realmente	fuera	suya. 

—Bueno,	resulta	que	hoy	he	recibido	una	llamada	del	propietario	y	parece	que	por	fin	se

ha	 decidido	 a	 hacer	 algo	 de	 provecho	 con	 ella.	 Está	 viendo	 que	 el	 tiempo	 pasa	 y	 que ningún	inversor	se	interesa	por	la	propiedad.	Y	ese	evidente	desinterés	lo	está	poniendo	ya un	poco	nervioso. 

Sabrina	resopló. 

—Normal	que	no	lo	hagan,	con	el	estado	tan	lamentable	en	el	que	se	encuentra…

Marco	continuó	hablando. 

—Efectivamente,	 así	 que	 por	 fin	 se	 ha	 decidido	 a	 hacer	 caso	 a	 este	 humilde	 servidor. 

Sabemos	 que,	 a	 pesar	 de	 tratarse	 de	 una	 mansión	 centenaria,	 sus	 cimientos	 están	 en perfecto	 estado,	 que	 no	 es	 poco.	 Pero	 huelga	 decir	 que	 el	 exterior	 deja	 muchísimo	 que desear.	 Ya	 habíamos	 hablado	 sobre	 el	 tema	 y	 teníamos	 claro	 que	 si	 buscaba	 darle	 una salida	rápida	al	palacio,	solo	le	quedaban	dos	opciones:	según	mi	opinión,	bajar	el	precio considerablemente,	 o	 según	 la	 tuya,	 invertir	 dinero	 en	 ella	 para	 tratar	 de	 adecentar	 su aspecto	y	lograr	así	que	resulte	atrayente	a	los	posibles	inversores. 

—Si,	lo	sé.	Como	bien	dices,	esto	ya	lo	hemos	comentado	muchas	veces. 

—Así	 es.	 Y	 ahora,	 a	 lo	 que	 voy.	 Como	 la	 opción	 que	 yo	 proponía	 no	 parecía	 ser	 del

agrado	 del	 dueño,	 empecé	 a	 tomar	 más	 en	 serio	 la	 otra	 posibilidad	 que	 tú	 planteabas. 

Llevo	 algunos	 meses	 proponiendo	 al	 propietario	 que	 quizás	 lo	 más	 conveniente	 a	 sus intereses,	 aunque	 en	 un	 principio	 pudiera	 parecerle	 contraproducente,	 era	 que	 invirtiera para	 vender	 mejor.	 Y	 parece	 que	 por	 fin	 se	 ha	 dado	 cuenta	 de	 que	 llevo	 razón.	 Y	 ahí	 es donde	entras	tú	en	juego. 

—¿Yo?	 ¿Acaso	 ha	 decidido…?	 —Empezó	 a	 preguntar	 sintiéndose	 cada	 vez	 más

emocionada. 

—¡Efectivamente!	 Se	 va	 a	 reformar	 el	 palacio,	 y	 por	 supuesto,	 no	 me	 ha	 quedado	 más remedio	que	hablarle	de	la	mejor	arquitecta	y	diseñadora	de	interiores	de	toda	la	ciudad, 

que	 además,	 conoce	 de	 primera	 mano	 el	 lugar	 y	 sabe	 qué	 es	 lo	 mejor	 que	 se	 le	 podría hacer	para	adecentarlo. 

Sabrina,	que	en	aquel	momento	iba	caminando	por	la	calle,	se	detuvo	en	seco	en	medio	de

la	acera. 

—No	puede	ser…

—Sí	 puede	 ser,	 cariño.	 Mañana	 mismo	 tienes	 una	 cita	 a	 las	 diez	 en	 la	 inmobiliaria.	 El dueño	viene	expresamente	desde	Madrid	para	conocerte	y	para	que	le	hables	un	poco	de	tu

proyecto. 

Los	ojos	de	Sabrina	se	abrieron	desmesuradamente. 

—¿Proyecto?	Pero	si	yo	no	tengo	ningún	proyecto…

—Sabri,	has	ido	a	ver	la	casa	conmigo	en	dos	ocasiones.	Sé	lo	creativa	que	eres	y	la	de

veces	 que	 me	 has	 hablado	 de	 todas	 las	 cosas	 que	 te	 gustaría	 hacer	 si	 te	 dieran	 la oportunidad.	Pues	bien,	tu	momento	ha	llegado. 

Por	primera	vez	desde	que	comenzaron	la	conversación,	Sabrina	empezó	a	sentir	pánico. 

—¡Pero	si	apenas	habré	visto	un	par	de	salones!	Las	dos	veces	en	que	pude	convencerte

para	que	me	llevaras	allí,	apenas	duraste	en	la	casa	ni	cinco	minutos. 

—Más	que	suficientes	para	mí,	tenlo	por	seguro.	Y	si	no	fuera	porque	la	comisión	de	su

posible	 venta	 fuera	 más	 que	 jugosa,	 podrías	 jurar	 que	 le	 hubiera	 pasado	 el	 inmueble	 a alguno	de	mis	agentes	para	que	ellos	se	la	llevasen.	Al	menos,	no	sé	si	decir	que	por	suerte o	 por	 desgracia,	 ningún	 posible	 cliente	 se	 ha	 molestado	 en	 venir	 a	 verla	 cuando	 se	 han enterado	del	estado	en	que	se	encuentra.	Sería	un	mal	trago	si	tuviera	que	enseñarla	con	su aspecto	actual.	Pero	quizás,	si	le	dieras	un	lavadito	de	cara,	consigo	superar	el	miedo	que siento	cada	vez	que	cruzo	sus	puertas	y	conseguimos	quitárnosla	de	encima	de	una	vez. 

Sin	embargo,	Sabrina	no	estaba	centrada	en	aquella	última	puntualización.	Seguía	dándole vueltas	a	la	petición	de	su	amigo. 

—¿Cómo	 voy	 a	 presentar	 un	 proyecto	 habiendo	 visto	 sólo	 dos	 salones,	 Marco?	 ¡Estás loco!	Es	una	mansión	de	4.000	metros	cuadrados.	Y	eso	sin	contar	las	ocho	hectáreas	de

los	jardines…

—Bueno,	pues	utiliza	tu	imaginación,	chica.	Visto	un	salón,	vistos	todos. 

—A	 ver,	 Marco	 —trató	 de	 que	 su	 voz	 sonara	 razonable—,	 me	 estás	 pidiendo	 que	 te prepare	un	proyecto	en	menos	de	veinticuatro	horas	de	una	mansión	que	no	conozco. 

El	chico	hizo	un	mohín	que	ella	no	pudo	ver. 

—¿Me	 estás	 diciendo	 que	 vas	 a	 renunciar	 a	 uno	 de	 tus	 más	 ansiados	 sueños	 por	 un contratiempo	tan	insignificante? 

—¡Insignificante	dices! 

—A	ver,	Sabri,	había	pensado	en	ti	porque	sé	lo	enamorada	que	estás	de	esa	casa	y	porque

pensaba	que	te	haría	ilusión.	Pero	si	no	te	crees	capacitada,	puedo	buscar	a	otra	persona. 

Sabrina	apretó	los	dientes.	Su	amigo	la	estaba	pinchando	a	sabiendas,	seguro	de	cuál	sería su	respuesta. 

—Marco,	dame	al	menos	algo	de	tiempo…

—No	puedo,	cielo.	Este	hombre	viene	mañana	mismo. 

—¿Y	 a	 qué	 viene	 tanta	 prisa?	 Hace	 tres	 años	 que	 tienes	 la	 casa	 en	 venta	 y	 ¿ahora	 va	 a querer	buscar	una	solución	a	su	falta	de	clientes	de	un	día	para	otro? 

—Precisamente	 por	 eso.	 Porque	 lleva	 demasiado	 tiempo	 inmovilizada	 sin	 que	 se	 haya recibido	ni	una	sola	oferta…	ni	siquiera	una	ridícula	digna	de	ser	rechazada.	Nada.	Cero. 

¿Lo	entiendes? 

Sabrina	pensó	con	rapidez. 

—A	ver,	hagamos	una	cosa.	Esta	tarde	iremos	juntos	a	la	casa,	me	la	enseñarás	como	es

debido	 y	 trataré	 de	 presentarle	 algo	 a	 tu	 cliente	 mañana…	 como	 adelanto	 de	 lo	 que	 se podría	 conseguir	 con	 tiempo	 y	 dinero.	 Puedo	 mostrarle	 su	 potencial,	 pero	 necesito	 algo con	lo	que	trabajar. 

—Venga	Sabri,	no	me	hagas	esto.	Sabes	que	no	me	gusta	ir	a	la	mansión.	Me	da	pavor. 

—Por	favor,	Marco,	no	empieces	de	nuevo	con	lo	mismo	que	te	veo	venir…

—¿Y	si	se	nos	aparece	al	fantasma…?	—aventuró	el	joven. 

Sabrina	volvió	a	mirar	al	cielo	con	resignación. 

—¡Pero	qué	fantasma	ni	que	ocho	cuartos! 

Marco	se	santiguó	en	la	soledad	de	su	despacho. 

—Ya	sabes	lo	que	cuentan	las	leyendas. 

—De	verdad	con	lo	inteligente	y	sensato	que	eres,	no	me	puedo	creer	que	te	tragues	esas

pamplinas.	A	quien	hay	que	temerles	es	a	los	vivos	no	a	los	muertos. 

—Sabri,	no	quiero…

—Marco,	 no	 seas	 infantil.	 ¿Cómo	 pretendes	 vender	 la	 casa	 si	 su	 agente	 se	 niega	 a enseñarla? 

—Supongo	que	cuando	no	tenga	más	remedio	tendré	que	hacerlo;	pero	antes	me	tomaré

un	copazo	para	poder	afrontarlo.	Mientras	tanto…

—Vamos,	Marco…	Necesito	que	me	eches	un	cable.	Me	encantaría	poder	encargarme	de

la	mansión,	pero	necesitaría	ir	allí	para	reconocerla	como	es	debido. 

—¿No	te	vale	con	las	fotos	que	tenemos	en	la	inmobiliaria? 

—Si	 es	 que	 apenas	 tenéis	 alguna	 que	 merezca	 la	 pena…	 ¿Qué	 quieres	 que	 haga	 yo	 con media	docena	de	imágenes? 

—Eso	no	es	del	todo	cierto.	Lo	que	pasa	es	que	no	todas	están	colgadas	en	Internet,	más

teniendo	en	cuenta	que	no	son	demasiado	 bonitas	para	mostrarlas.	Las	teníamos	guardadas por	si	alguien	se	interesaba	en	la	casa	y	nos	requerían	algo	más	de	información.	Pero	como no	se	ha	dado	el	caso…

—¿Y	por	qué	 yo	nunca	he	visto	esas	fotos? 

—No	sé,	no	pensé	que	te	interesaran…

—¿Estás	 de	 guasa,	 no?	 —Sabrina	 suspiró.	 Estaba	 claro	 que	 iba	 a	 tener	 que	 apañárselas con	 lo	 que	 fuera—.	 Está	 bien;	 mándame	 lo	 que	 tengas.	 Con	 eso	 y	 con	 lo	 poco	 que conozco,	 trataré	 de	 esbozar	 algo	 que	 mañana	 pueda	 presentar	 al	 propietario.	 Pero	 te advierto	desde	ya	que	vas	a	tener	que	tragarte	tu	miedo	te	guste	o	no.	Porque	si	finalmente este	señor	decide	seguir	adelante	con	lo	que	le	muestre,	necesitaré	elaborar	un	proyecto	de verdad	 con	 un	 presupuesto	 detallado	 que	 resulte	 atractivo	 e	 interesante,	 y	 no	 el mamarracho	que	me	vas	a	obligar	a	mostrarle	ahora. 

—Seguro	que	lo	harás	genial.	No	hay	a	nadie	con	más	talento	que	tú. 

—Anda,	 déjate	 de	 lisonjas	 y	 envíame	 las	 fotos	 en	 seguida.	 Voy	 de	 camino	 a	 casa	 y	 en cuanto	 llegue	 espero	 verlas	 en	 mi	 correo	 electrónico	 para	 poder	 empezar	 a	 trabajar	 de inmediato. 

—Las	tendrás	allí	en	cinco	minutos.	Te	lo	prometo. 

Al	colgar,	Sabrina	no	pudo	reprimirse	por	más	tiempo	y	se	puso	a	dar	saltos	de	alegría	en

medio	 de	 la	 calle,	 haciendo	 que	 la	 gente	 que	 pasaba	 por	 su	 lado	 la	 mirase	 tanto	 con extrañeza	 como	 con	 diversión.	 Miró	 el	 teléfono	 que	 aún	 tenía	 fuertemente	 agarrado	 con ambas	manos	y	le	dio	un	sonoro	beso.	Definitivamente,	Marco	tenía	razón,	era	un	hombre

maravilloso.	 Él	 sabía	 mejor	 que	 nadie	 la	  relación	 de	 amor	 que	 Sabrina	 tenía	 con	 aquel palacete	 desde	 su	 más	 tierna	 infancia,	 y	 se	 dijo	 a	 sí	 misma	 que,	 aunque	 no	 tuviera	 los mejores	medios	ni	la	más	detallada	información,	estaba	dispuesta	a	quedarse	toda	la	noche

trabajando	si	era	preciso	para	presentar	un	proyecto	que	enamorase	al	actual	dueño.	Como

le	 había	 dicho	 Marco,	 imaginación	 no	 le	 faltaba,	 y	 mucho	 menos	 si	 se	 trataba	 de	 la

“Mansión	Tenebrosa”,	como	a	él	le	gustaba	llamarla,	aunque	su	nombre	verdadero	era	“La

Alborada”. 

Había	soñado	tantas	veces	con	tener	la	posibilidad	de	rehabilitarla,	de	darle	el	esplendor que	 merecía,	 que	 no	 estaba	 dispuesta	 a	 dejar	 escapar	 aquella	 oportunidad	 de	 ninguna	 de las	 maneras.	 Era	 incluso	 capaz	 de	 hacerlo	 gratis	 con	 tal	 de	 conseguir	 el	 ansiado	 trabajo, pero	claro,	ese	detalle	no	se	lo	iba	a	decir	a	nadie	tan	alegremente. 

Sabía	que	si	le	encargaban	el	proyecto,	iba	a	tener	que	dedicarle	muchísimas	horas,	pero

estaba	 dispuesta	 a	 hacerlo.	 Y	 si	 encima	 le	 pagaban	 por	 ello…	 Simplemente	 no	 se	 podía pedir	más. 

Afortunadamente	no	estaba	lejos	de	su	casa,	así	que	en	cuanto	llegó,	soltó	su	bolso	en	la

primera	silla	que	encontró	y	fue	rauda	a	su	despacho	a	encender	el	ordenador. 

Llevaba	su	pequeño	negocio	desde	casa	gracias	a	Internet,	desde	donde	le	llegaba	el	75%

de	 su	 clientela.	 El	 25%	 restante	 era	 local.	 Lo	 bueno	 que	 tenía	 vivir	 en	 un	 mundo	 tan globalizado	era	que	todo	cuanto	necesitaba	podía	conseguirlo	a	golpe	de	clic. 

De	inmediato	abrió	su	cuenta	de	correo	y	arriba	del	todo	estaba	el	mensaje	que	esperaba. 

Pinchó	en	los	archivos	adjuntos	y	una	ristra	de	unas	quince	fotos	fue	abriéndose	una	tras

otra.	Alguna	de	ellas	las	descartó	de	inmediato,	al	tratarse	de	las	mismas	zonas	comunes

de	salones	y	terrazas	que	ya	conocía	de	primera	mano.	Había	otras	pocas	más	de	lo	que

parecían	 ser	 habitaciones	 privadas,	 todas	 ellas	 aparentemente	 de	 amplias	 dimensiones: unas	 con	 paredes	 cubiertas	 de	 madera,	 otras	 con	 murales	 claramente	 desdibujados	 y desgastados,	 y	 otro	 par	 con	 la	 pintura	 descascarilladas.	 Casi	 todas	 tenían	 los	 techos	 de madera,	aunque	en	las	fotos	no	se	podía	apreciar	con	nitidez	el	estado	de	su	conservación. 

Todas	las	imágenes	de	las	habitaciones	eran	nuevas	para	ella,	y	Sabrina	no	pudo	evitar	que un	gusanillo	de	expectación	empezara	a	recorrerle	las	entrañas.	Eran	una	auténtica	belleza, y	 estaba	 segura	 de	 que	 una	 vez	 restauradas,	 serían	 aposentos	 dignos	 de	 un	 rey.	 Bueno, quizás	no	tanto,	pero	podían	acercarse. 

Al	menos	tenía	ya	material	suficiente	para	trabajar.	Y	aunque	la	labor	que	se	le	avecinaba era	ardua	y	el	tiempo	escaso,	se	sentía	tan	entusiasmada	que	ni	siquiera	se	planteó	el	no

poder	llegar	a	tiempo	para	mostrar	el	encargo. 

Así	 que,	 sin	 más	 dilación,	 sacó	 de	 la	 cajonera	 un	 bloc	 de	 dibujo	 con	 sus	 respectivos lápices,	así	como	la	tableta	digital	para	pasar	las	imágenes	al	ordenador.	Se	remangó,	puso algo	 de	 música	 suave,	 y	 con	 firme	 determinación,	 empezó	 a	 elaborar	 el	 que	 iba	 a	 ser	 el proyecto	más	importante	de	su	carrera. 

Capítulo	2

Llega	el	Sr.	Cuevas

	

Cuando	 Sabrina	 se	 levantó	 al	 día	 siguiente,	 apenas	 había	 conseguido	 dormir	 unas	 tres horas	 en	 toda	 la	 noche.	 Pero	 tras	 una	 ducha	 revitalizante	 y	 una	 buena	 taza	 humeante	 de café,	se	sentía	fresca	y	con	energía	suficiente	para	afrontar	lo	que	tenía	por	delante.	Eso sin	 contar	 con	 el	 hecho	 de	 que	 el	 nerviosismo	 que	 la	 embargaba	 era	 tan	 grande	 que ahuyentaba	de	manera	definitiva	cualquier	decaimiento	posible. 

Antes	de	salir	de	casa	comprobó	con	detenimiento	su	aspecto	en	el	espejo	de	la	entrada, 

confirmando	que	todo	estaba	en	su	sitio.	Se	había	recogido	su	media	melena	pelirroja	en

una	 cola	 alta,	 más	 para	 controlar	 sus	 díscolos	 rizos	 que	 para	 tratar	 de	 dar	 un	 aspecto demasiado	 formal	 a	 su	 imagen.	 Y	 no	 es	 que	 lo	 tuviera	 excesivamente	 rizado,	 sino	 que	 a menudo	cuando	lo	llevaba	suelto,	las	ondas	naturales	de	su	cabello	se	rebelaban	dando	la

impresión	 de	 que	 no	 se	 había	 peinado	 en	 toda	 la	 mañana.	 Siempre	 había	 un	 mechón,	 o dos…,	 o	 tres,	 que	 no	 estaban	 en	 el	 lugar	 en	 que	 deberían	 y	 le	 daban	 un	 aire	 de	 dejadez. 

Claro	estaba	que	eso	no	le	habría	pasado	si	hubiera	tenido	tiempo	de	ir	a	la	peluquería	para alisárselo,	 como	 solía	 hacer	 para	 momentos	 importantes,	 dado	 que	 era	 una	 negada absoluta	en	el	manejo	del	cepillo	y	secador.	Pero	con	la	precipitación	con	la	que	se	había organizado	la	reunión,	esa	opción	había	quedado	descartada	desde	el	primer	momento. 

El	pelo	recogido	le	daba	un	aspecto	algo	aniñado,	destacando	aún	más	de	lo	habitual	sus

ojos	de	color	esmeralda,	muy	parecidos	a	los	que	en	su	día	tuvo	su	padre,	aunque	ese	era

un	recuerdo	que	quedaba	ya	muy	difuso	a	sus	casi	treinta	años.	Tenía	el	rostro	pequeño, 

nariz	 chata	 y	 labios	 bastante	 normales,	 ni	 gruesos	 ni	 finos.	 Estaba	 claro	 que	 lo	 que	 más resaltaba	de	ella	era	su	mirada;	lo	demás	no	era	digno	de	resaltar,	o	al	menos	no	para	ella. 

Tampoco	 se	 podía	 quejar	 del	 cuerpo	 que	 la	 genética	 le	 había	 dado,	 vestido	 hoy	 con	 un traje	 de	 chaqueta	 y	 pantalón	 en	 tono	 oscuro	 y	 camisa	 de	 color	 verde	 agua.	 No	 es	 que cuidara	 en	 exceso	 su	 alimentación,	 pero	 procuraba	 no	 comer	 demasiada	 comida	 basura. 

Viviendo	sola	como	lo	hacía,	era	consciente	de	lo	fácil	que	era	caer	en	la	tentación	de	tirar del	primer	paquete	de	fritura	congelada	que	tuviera	guardada	en	el	frigorífico	cuando	no

tenía	ganas	de	cocinar.	Sin	embargo,	procuraba	que	aquello	ocurriera	el	menor	número	de

veces	posible. 

Eso,	 y	 el	 ser	 una	 entusiasta	 de	 cualquier	 deporte	 aeróbico	 que	 se	 le	 pusiera	 por	 delante, hacía	que	realmente	tuviera	una	figura	bastante	aceptable.	Bueno,	según	su	mejor	amigo, 

era	digno	de	una	modelo.	Estaba	claro	que	solía	obviar	el	hecho	de	que	apenas	medía	un

metro	sesenta	y	cinco	y	que	tenía	las	curvas	muy	bien	puestas	donde	se	supone	que	una

mujer	las	debía	tener. 

Marco	le	había	dicho	en	multitud	de	ocasiones	y	en	tono	de	broma	que,	si	no	fuera	porque

le	gustaban	los	hombres,	hubiera	acabado	casándose	con	ella	tarde	o	temprano.	Pero	como

sus	 inclinaciones	 eran	 otras,	 se	 conformaba	 con	 lo	 que	 tenían	 y	 se	 sentía	 profundamente agradecido	 de	 contar	 con	 su	 amistad	 de	 manera	 incondicional.	 Y	 aquella	 relación	 que mantenían	desde	hacía	tantos	años	era	un	motivo	de	orgullo	para	ambos,	porque	se	había

fraguado	 siendo	 los	 dos	 unos	 críos,	 en	 las	 peores	 condiciones	 posibles.	 No	 sólo	 habían conseguido	que	perdurase	en	el	tiempo,	sino	que	con	el	transcurrir	de	los	años	el	vínculo

entre	ellos	se	había	vuelto	más	y	más	estrecho. 



Sabrina	 llegó	 a	 la	 reunión	 quince	 minutos	 antes	 de	 la	 hora	 acordada.	 Nada	 más	 abrir	 la puerta	de	la	inmobiliaria,	Marco	fue	a	recibirla	con	un	beso	y	un	abrazo	sincero. 

—Sabri,	cariño,	estás	preciosa.	No	sé	por	qué	te	empeñas	en	llevar	el	pelo	suelto	cuando

estás	mejor	si	te	lo	recoges	como	ahora	—comentó	haciendo	alusión	a	su	peinado—.	No

sé	si	te	he	dicho	alguna	vez	que	te	favorece	llevar	la	cara	despejada. 

Ella	sonrió. 

—Sólo	 unas	 quinientas	 o	 seiscientas	 veces,	 pero	 ya	 sabes	 que	 el	 peine	 y	 yo	 no	 nos llevamos	demasiado	bien. 

—Pues	hoy	parece	que	habéis	llegado	a	un	buen	entendimiento,	porque	de	verdad	que	te

ves	muy	guapa. 

—No	exageres,	Marco.	Sólo	es	una	coleta	más	propia	de	una	niña	de	colegio.	Pero	es	lo

único	decente	que	me	sé	hacer. 

—Ya,	entonces	será	que	siempre	te	ves	bien,	cariño. 

—Sí,	 claro.	 Esos	 son	 los	 ojos	 con	 los	 que	 me	 miras,	 hijo	 mío.	 Pero	 vamos,	 que	 tú	 no	 te quedas	atrás.	Vas	hecho	un	pincel. 

Marco	dio	un	par	de	pasos	atrás,	abrió	los	brazos	y	giró	360	grados	recreándose	para	que

ella	lo	observara	con	detenimiento.	Aunque	solía	vestir	bien	cuando	iba	a	la	oficina,	para la	ocasión	 se	 había	puesto	 un	 traje	de	 tres	 piezas	 azul	oscuro	 de	 lo	más	 formal,	 con	 una

corbata	roja	estrecha	que	combinaba	a	la	perfección.	Marco	también	era	un	hombre	muy guapo,	de	casi	metro	ochenta	y	cinco	de	estatura,	complexión	delgada,	ojos	azules,	labios

carnosos	y	piel	morena. 

—¿Te	 lo	 parece,	 Sabri?	 —preguntó	 con	 una	 sonrisa	 radiante	 que	 dejaba	 a	 la	 vista	 sus blancos	y	parejos	dientes—.	Al	fin	y	al	cabo	es	el	cliente	más	importante	que	tengo	y	es

preciso	causar	buena	impresión. 

—Estas	muy	bien,	Marco,	de	verdad. 

—Bueno,	 ¿y	 si	 dejamos	 de	 regalarnos	 los	 oídos	 mutuamente	 y	 nos	 ponemos	 a	 trabajar? 

¿Te	dio	tiempo	a	preparar	algo?	¿Te	sirvieron	las	fotos	que	te	envié? 

—¿Tú	qué	crees?	—contestó	ella	a	su	vez—.	Me	hubiera	servido	lo	que	fuera	así	me	lo

hubiera	tenido	que	inventar.	Pero	que	traía	algo	a	la	reunión	estaba	tan	claro	como	que	me llamo	Sabrina	Vargas.	¿Quieres	ver	lo	que	he	preparado?	Supongo	que	tu	cliente	aún	no	ha

llegado,	¿verdad? 

—Supones	bien.	Ven,	vamos	a	mi	despacho	y	me	muestras	lo	que	nos	traes. 

Marco	dio	instrucciones	a	su	secretaria	para	que	cuando	llegara	el	cliente	que	esperaban, 

le	avisara	y	lo	hiciera	pasar	de	inmediato.	Tenía	preparada	en	la	oficina	la	mesa	redonda

de	reuniones	que	solía	usar	para	este	tipo	de	encuentros. 

Apenas	 habían	 repasado	 un	 par	 de	 bocetos	 cuando	 recibieron	 el	 aviso	 de	 que	 el	 señor Cuevas	acababa	de	llegar.	Marco	se	acercó	a	la	puerta	para	recibirlo,	haciéndole	pasar	al

despacho	 mientras	 Sabrina	 se	 afanaba	 en	 poner	 en	 orden	 los	 pocos	 papeles	 que	 le	 había dado	tiempo	a	sacar	y	que	había	estado	repasando	con	su	amigo. 

El	señor	Cuevas	era	un	hombre	de	mediana	edad,	de	unos	cincuenta	años	largos,	no	muy

alto,	pelo	escaso	y	canoso	y	una	barriga	prominente.	Iba	tan	trajeado	como	Marco,	aunque

su	vestimenta	era	de	una	marca	mucho	más	costosa	que	la	del	joven,	señal	de	que	al	buen

hombre	 debían	 irle	 bastante	 bien	 los	 negocios.	 Apretó	 la	 mano	 de	 Marco	 con	 firmeza	 y cuando	 el	 muchacho	 hizo	 las	 presentaciones	 de	 rigor,	 una	 mirada	 apreciativa	 recorrió	 la figura	de	Sabrina	de	pies	a	cabeza.	Al	menos	en	apariencia,	parecía	que	la	diseñadora	le

había	causado	una	más	que	buena	impresión.	No	es	que	ella	fuera	propensa	a	utilizar	su

aspecto	para	lograr	encargos,	pero	por	este	trabajo,	estaba	dispuesta	a	hacer	lo	que	hiciera falta…	bueno,	o	casi. 

—Y	bien,	¿nos	sentamos	y	comenzamos?	—preguntó	el	dueño	de	la	inmobiliaria. 

—Claro,	señor	Delgado	—contestó	Cuevas	desviando	por	fin	la	mirada	de	la	chica	que	le

acababan	de	presentar. 

—¿Desea	que	antes	de	empezar	le	traigan	algo?	¿Un	café,	té,	agua…? 

—Le	agradecería	un	café…	—aceptó	mientras	se	desabrochaba	los	botones	de	su	chaqueta

al	 sentarse—.	 Acabo	 de	 llegar	 directamente	 desde	 el	 aeropuerto	 y	 hace	 horas	 que desayuné	en	Madrid. 

—Por	supuesto	—contestó	solícito. 

Marco	 salió	 un	 momento	 para	 pedirle	 a	 su	 secretaria	 que	 preparase	 café	 para	 todos	 y	 lo acompañara	 de	 unas	 pastas	 que	 siempre	 tenía	 disponibles	 para	 situaciones	 similares.	 En ese	tiempo,	el	señor	Cuevas	aprovechó	para	acercar	su	asiento	al	de	Sabrina,	que	acababa

de	ocupar	su	lugar	en	la	mesa	de	reuniones. 

—Así	 que	 usted	 es	 la	 diseñadora	 ¿no?	 ¿Puedo	 llamarla	 Sabrina	 o	 prefiere	 que	 la	 llame señorita	 Vargas?	 Porque	 debo	 entender	 que	 siendo	 tan	 joven	 dudo	 mucho	 que	 esté casada…

—Por	 favor,	 Sabrina	 estará	 bien	 —le	 contestó	 con	 una	 sonrisa	 forzada	 y	 sin	 dar	 más información	sobre	su	vida	personal.	Era	evidente	que	tenía	edad	más	que	suficiente	para

tener	familia	propia,	pero	esa	era	una	cuestión	que	al	cliente	no	debería	interesarle. 

El	señor	Cuevas	pareció	darse	por	aludido,	así	que	se	centró	en	temas	más	profesionales. 

—El	 señor	 Delgado	 me	 ha	 hablado	 muy	 bien	 de	 su	 trabajo.	 Dice	 que	 no	 hay	 nadie	 que conozca	la	mansión	tan	bien	como	usted	y	que	es	la	persona	más	apropiada	para	afrontar

las	tareas	de	restauración	que	tanto	me	insiste	en	que	debo	realizar. 

Sabrina	 no	 pudo	 evitar	 sonreír,	 esta	 vez	 de	 modo	 natural.	 Nadie	 mejor	 que	 Marco	 para vender	sus	 cualidades	ante	terceras	personas. 

—Conozco	a	Marco	desde	hace	muchos	años	y	él	sabe	mejor	que	nadie	el	interés	que	su

propiedad	 despierta	 en	 mí.	 Si	 me	 permite	 mostrárselo,	 he	 traído	 unos	 bocetos	 de	 cómo podrían	quedar	algunas	de	las	habitaciones	si	tan	sólo	se	invirtiese	el	dinero	adecuado	en ellas. 

En	ese	momento,	el	dueño	de	la	inmobiliaria	hizo	aparición	en	el	despacho. 

—Vaya,	veo	que	habéis	empezado	sin	mí	—comentó	con	voz	animada. 

—No,	 para	 nada	 —contestó	 Sabrina—.	 Solo	 le	 decía	 al	 señor	 Cuevas	 lo	 que	 podría suponer	invertir	en	la	propiedad,	lo	que	a	buen	seguro	ayudaría	a	venderla	no	sólo	antes

sino	también	a	un	mejor	precio. 

—Eso	suena	muy	interesante.	Por	favor,	enséñeme	su	trabajo. 

Acto	 seguido,	 Sabrina	 sacó	 de	 la	 carpeta	 las	 fotos	 que	 el	 día	 anterior	 le	 había	 mandado Marco	 y	 las	 fue	 colocando	 en	 fila	 una	 al	 lado	 de	 la	 otra.	 A	 continuación,	 esparció	 sus dibujos,	 situándolos	 debajo	 de	 las	 fotos,	 para	 que	 pudiera	 comparar	 como	 podría	 ser	 el antes	y	el	después	de	cada	estancia. 

Una	vez	colocados,	Sabrina	fue	explicando	con	detalle	los	cambios	que	le	gustaría	hacer

para	 conseguir	 que	 el	 palacete	 volviera	 a	 lucir	 en	 todo	 su	 esplendor.	 El	 señor	 Cuevas miraba	con	interés	las	imágenes	y	asentía	sin	apenas	añadir	nada	a	las	explicaciones	que

ella	 aportaba,	 provocando	 que	 Sabrina	 fuera	 ganando	 confianza.	 De	 vez	 en	 cuando	 se detenía	 sólo	 para	 atender	 las	 preguntas	 que	 ocasionalmente	 le	 realizaba;	 cuestiones	 que Sabrina	supo	responder	sin	mayor	problema. 

Al	terminar	su	exposición,	esperó	paciente	el	 veredicto	de	su	posible	cliente.	Y	tras	unos minutos,	el	señor	Cuevas	se	decidió	por	fin	a	romper	su	silencio. 

—Su	 amigo,	 el	 señor	 Delgado,	 tenía	 razón	 cuando	 me	 aseguró	 que	 estaba	 muy	 bien informada	y	documentada	sobre	la	propiedad,	más	incluso	que	yo,	a	pesar	de	ser	el	dueño

—le	dijo	con	una	sonrisa—.	Sus	ideas	me	parecen	sumamente	interesantes	y	creo	que	ha

hecho	 un	 buen	 trabajo	 y	 una	 mejor	 exposición.	 Sin	 embargo	 hay	 dos	 cuestiones	 que	 ha omitido	y	que	considero	esenciales	para	tener	en	cuenta	el	proyecto	que	presenta.	Por	una

parte,	lo	que	aquí	muestra	no	es	más	que	una	pequeña	parte	de	la	vivienda.	Ya	sabe	que	la

mansión	 tiene	 unas	 dimensiones	 considerables	 y,	 si	 mi	 memoria	 no	 me	 falla,	 entre habitaciones	 y	 estancias	 comunes	 podemos	 estar	 hablando	 de	 unos	 treinta	 ambientes diferentes.	A	modo	de	muestreo,	su	trabajo	me	resulta	muy	atractivo,	pero	es	incompleto. 

Y	 por	 otra	 parte,	 hay	 una	 cuestión	 más,	 no	 menos	 importante,	 como	 es	 el	 aspecto económico.	No	ha	mencionado	aún	cuanto	podría	costar	esta	reforma	que	pretende,	ya	que

tengo	la	impresión	de	que	lo	que	propone	no	es	un	simple	lavado	de	cara,	tal	y	como	me

dijo	 el	 señor	 Delgado,	 sino	 que	 su	 trabajo	 parece	 que	 está	 más	 orientado	 a	 una rehabilitación	de	mayor	profundidad	y	envergadura. 

Sabrina	se	aclaró	la	garganta	y	se	dispuso	a	contestarle	tratando	de	mostrar	seguridad

y	convicción. 

—Vea	usted,	señor	Cuevas.	Marco	no	me	avisó	de	su	visita	y	de	esta	reunión	hasta	ayer

mismo	al	mediodía.	Habida	cuenta	de	la	premura	con	la	que	se	ha	organizado	la	cita,	no	ha

habido	tiempo	material	para	presentarle	un	proyecto	más	completo,	tal	y	como	me	hubiera

gustado	hacer.	—Prefirió	omitir	el	hecho	de	que	aunque	hubiera	querido,	no	habría	podido

ofrecerle	más	datos	de	la	casa	porque	ni	siquiera	ella	misma	la	conocía	del	todo—.	Y	en cuanto	 al	 segundo	 aspecto,	 obviamente	 hasta	 que	 no	 pueda	 presentarle	 el	 proyecto	 más elaborado,	me	resulta	prácticamente	imposible	dar	un	presupuesto	certero.	Puedo	ofrecerle

una	aproximación	de	todo	cuanto	ha	visto	aquí,	pero	como	usted	bien	dice,	esto	no	es	más

que	una	pequeña	parte	de	la	propiedad.	Y	ni	siquiera	he	tenido	en	cuenta	el	hecho	de	que, 

por	ejemplo,	hay	que	llevar	la	electricidad	a	la	casa	pues	ahora	mismo	carece	de	ella	y	eso sería	 de	 las	 primeras	 cuestiones	 que	 habría	 que	 solucionar.	 Huelga	 decir	 que	 no	 será barato,	pero	considero	que	es	imprescindible	para	realizar	cualquier	otra	reforma.	Por	otra parte,	como	ha	podido	observar,	solo	le	he	mostrado	parte	del	interior	de	la	vivienda.	Los jardines	 no	 me	 he	 atrevido	 a	  trabajarlos	 porque	 desconozco	 si	 es	 su	 intención	 hacer también	arreglos	en	el	exterior. 

El	señor	Cuevas	sopesó	el	alegato. 

—Ahí	 tiene	 usted	 razón—.	 Tamborileó	 los	 dedos	 en	 la	 mesa	 meditando	 una	 posible solución—:	 Podemos	 hacer	 una	 cosa,	 si	 a	 ambos	 les	 parece	 bien.	 Hasta	 primera	 hora	 de esta	 tarde	 no	 debo	 volver	 a	 Madrid,	 lo	 cual	 me	 deja	 el	 resto	 de	 la	 mañana	 libre	 y disponible	para	ustedes.	Me	gustaría	volver	a	visitar	la	casa	y	así	podemos	comprobar	el

estado	del	resto	de	las	estancias	que	no	se	han	incluido	en	este	dossier. 

A	Sabrina	le	brillaron	los	ojos	ante	la	sugerencia. 

—Me	parece	una	idea	fantástica. 

Sin	 embargo,	 el	 gesto	 de	 Marco,	 que	 hasta	 el	 momento	 se	 había	 mantenido	 en	 silencio, nada	tenía	que	ver	con	el	de	su	amiga. 

—¿Hay	algún	problema	al	respecto,	señor	Delgado?	—preguntó	su	cliente	al	percatarse	de

su	gesto	serio. 

—No,	no,	por	supuesto	—Marco	se	aclaró	la	garganta	y	recompuso	el	rostro—.	En	cuanto

terminemos	 de	 tomarnos	 el	 café,	 cogeré	 las	 llaves	 y	 yo	 mismo	 les	 llevaré.	 ¿Dispone	 de mucho	tiempo? 

El	hombre	miró	el	reloj. 

—Un	par	de	horas	como	mucho.	Pienso	que	puede	ser	suficiente,	¿no	cree? 

Marco	 gimió	 por	 dentro.	 Su	 entusiasmo	 era	 inversamente	 proporcional	 al	 que	 sentía Sabrina,	pero	no	podía	negarle	esa	visita	al	dueño	de	la	casa.	Y	mucho	menos	después	de

insistirle	en	que	invertir	en	ella	era	la	mejor	opción	para	poder	venderla	con	más	facilidad y	a	mejor	precio,	tal	y	como	él	y	Sabrina	le	habían	insistido. 

Capítulo	3

La	Alborada

	

El	trayecto	hasta	la	mansión	les	llevó	apenas	quince	minutos.	Marco	paró	un	momento	el

coche	 frente	 a	 las	 puertas	 exteriores	 para	 quitar	 el	 candado	 y	 la	 gruesa	 cadena	 que aseguraba	las	rejas	de	hierro	forjado.	Era	una	verja	muy	al	estilo	versallesco,	aunque	tanto el	 negro	 del	 hierro	 como	 el	 dorado	 de	 las	 puntas	 de	 los	 barrotes	 se	 veían	 ajados, reclamando	a	gritos	un	buen	pulido	y	una	nueva	capa	de	pintura. 

Traspasada	 la	 cancela,	 se	 abría	 paso	 un	 camino	 recto	 de	 aproximadamente	 cincuenta metros,	con	árboles	a	ambos	lados	y	que	desembocaba	en	una	explanada	redonda	que	daba

paso	a	la	entrada	principal	de	la	mansión.	El	portalón	consistía	en	dos	hojas	enormes	de

madera	maciza	rematadas	en	la	parte	superior	por	un	dintel	triangular,	y	estaba	precedida	a su	vez	de	una	escalinata	de	cinco	peldaños	de	baja	altura. 

La	 casa,	 de	 planta	 rectangular	 en	 forma	 de	 U,	 estaba	 dispuesta	 en	 tres	 niveles,	 el	 último cubierto	casi	en	su	totalidad,	a	excepción	de	una	amplia	terraza,	con	techos	abuhardillados de	tejas	oscuras.	Todas	sus	ventanas	eran	altas,	rectangulares	y	de	doble	hoja,	salvo	los	de la	última	planta	que	eran	de	menor	tamaño. 

La	pintura	del	recubrimiento	exterior	de	todo	el	edificio,	que	quizás	alguna	vez	debió	ser amarilla,	estaba	completamente	descascarillada	y	en	algunas	zonas	incluso	estaba	falta	de

cemento. 

Marco	volvió	 a	 sacar	el	 fajo	 de	llaves	 del	 bolsillo	 de	su	 chaqueta	 y	tras	 quitar	 un	 nuevo candado	colocado	en	la	puerta	principal,	fue	probando	varias	de	ellas	hasta	dar	por	fin	con la	que	abría	el	gran	portalón.	Con	un	chirrido	de	goznes	oxidados,	y	tragando	saliva	para

no	mostrar	el	miedo	y	el	nerviosismo	que	empezaba	a	apoderarse	en	él,	todos	pasaron	al

interior. 

En	 la	 planta	 inferior,	 estaban	 lo	 que	 se	 podían	 denominar	 zonas	 comunes:	 salones, biblioteca,	cuarto	de	lectura,	comedor,	cocinas…

Las	 habitaciones	 principales	 de	 familia	 e	 invitados	 debían	 ocupar	 toda	 la	 primera	 planta del	 edificio,	 mientras	 que	 aquellas	 destinadas	 al	 servicio,	 a	 excepción	 de	 la	 del mayordomo	 y	 la	 del	 ama	 de	 llaves	 que	 estaban	 en	 un	 edificio	 anexo,	 se	 encontraba

situadas	en	la	zona	más	elevada	de	la	casa. 

O	esa	era	la	teoría,	según	la	escasa	información	que	había	conseguido	encontrar	Sabrina

sobre	la	mansión,	porque	ninguna	de	estas	estancias	había	llegado	a	verlas	con	sus	propios ojos.	 Había	 sido	 imposible	 convencer	 a	 Marco	 de	 que	 subiesen	 hasta	 allí,	 y	 tampoco	 le había	permitido	que	ella	lo	hiciera	sola. 

En	general,	la	casa	era	una	sólida	y	majestuosa	construcción	datada	en	el	último	cuarto	del siglo	XIX.	Sus	dueños	debían	haber	sido	gente	muy	pudiente	de	la	sociedad	de	la	época, 

aunque	con	respecto	a	ellos,	la	única	información	que	pudo	encontrar	en	las	crónicas	era

de	un	extraño	suceso	acontecido	entre	el	matrimonio	que	mandó	construir	el	palacio	y	que

provocó	 que	 éste	 nunca	 fuera	 habitado.	 Y	 por	 más	 que	 Sabrina	 había	 tratado	 de	 indagar sobre	 esos	 hechos,	 y	 sobre	 los	 posteriores	 propietarios	 que	 heredaron	 la	 finca,	 no	 llegó nunca	a	encontrar	nada	en	los	archivos	municipales	ni	provinciales	que	le	proporcionara

algún	dato	de	interés. 

Corrían	leyendas	que	hablaban	de	una	gran	desgracia	en	la	familia	del	promotor,	y	que	esa

era	 la	 causa	 de	 que	 nunca	 nadie	 hubiera	 puesto	 un	 pie	 en	 ella	 para	 ocuparla.	 Unas hablaban	de	asesinato,	otras	de	maldiciones,	pero	para	Sabrina	no	eran	más	que	bulos	sin

fundamento,	inventados	seguramente	por	gente	aburrida	con	el	fin	de	asustar	a	los	niños. 

Aunque	Marco,	que	siempre	había	sido	tremendamente	crédulo,	se	los	tomaba	al	pie	de	la

letra. 

Una	vez	dentro,	Marco	empezó	a	mostrarle	al	señor	Cuevas	la	casa,	que	en	su	día		compró

como	 una	 inversión	 con	 la	 idea	 de	 posteriormente	 revenderla	 y	 sacar	 dinero	 con	 ello. 

Sabrina	 aprovechó	 la	 inesperada	 visita	 para	 sacar	 el	 móvil	 del	 bolso	 y	 empezar	 a	 hacer fotos	de	cada	rincón	que	aún	no	tenía	digitalizado.	Ahora	más	que	nunca	necesitaba	sacar

muchas	y	buenas	imágenes	con	el	mayor	detalle	posible	para	poder	trabajar	con	ellas	en	su

estudio. 

—¿Qué	 ha	 sido	 eso?	 —exclamó	 Marco	 de	 repente,	 sorprendiendo	 a	 sus	 dos

acompañantes. 

Sabrina	levantó	la	vista	de	su	móvil	y	lo	miró	con	las	cejas	elevadas. 

—¿El	qué? 

—¿No	habéis	oído	un	ruido? 

La	muchacha	miró	al	señor	Cuevas	que	se	encogió	de	hombros. 

—Yo	no	he	oído	nada…	—contestó	el	dueño. 

—Un	golpe	seco…	como	un	 zas…	—explicó	Marco,	evidentemente	asustado. 

—Habrá	 sido	 una	 contraventana	 que	 habrá	 golpeado	 contra	 alguna	 pared	 a	 causa	 del viento.	Seguro	que	no	es	nada	—Sabrina	buscó	la	primera	excusa	que	le	vino	a	la	cabeza

para	tranquilizar	a	su	amigo. 

Sin	 embargo,	 éste	 no	 parecía	 nada	 convencido	 con	 la	 explicación,	 pero	 aun	 así,	 trató	 de continuar	con	la	visita. 

—¿Podemos	 subir	 a	 la	 primera	 planta	 donde	 están	 las	 habitaciones?	 —sugirió	 el	 señor Cuevas—.	Toda	esta	zona	solo	tiene	áreas	comunes	y	de	ocio.	Quizás	sea	más	interesante

visitar	 las	 habitaciones	 superiores	 ya	 que	 al	 fin	 y	 al	 cabo,	 si	 finalmente	 la	 propiedad	 se destina	a	hotel	tal	y	como	está	previsto	en	el	Plan	General	de	Ordenación	Urbana,	va	a	ser la	zona	más	importante	a	tener	en	cuenta,	¿no	creen? 

Sabrina	 no	 puso	 ningún	 inconveniente.	 La	 planta	 principal	 había	 sido	 zona	 vedada	 para ella	 hasta	 entonces,	 por	 lo	 que	 se	 moría	 de	 ganas	 de	 visitar	 por	 fin	 aquella	 parte inexplorada	de	la	casa.	Afortunadamente,	Marco	tampoco	puso	reparos	a	la	sugerencia.	Se

dio	 cuenta	 de	 que	 su	 cliente,	 a	 pesar	 del	 interés	 inicial	 mostrado,	 parecía	 que	 se	 estaba aburriendo	 con	 la	 visita	 guiada.	 Lo	 suyo	 eran	 los	 negocios	 y	 sacar	 lucro	 de	 sus inversiones.	 Lo	 demás	 no	 le	 interesaba	 demasiado.	 Y	 cuanto	 antes	 terminasen,	 antes	 se podrían	marchar. 

Una	 vez	 arriba,	 el	 joven	 se	 frotó	 los	 brazos	 con	 fuerza	 después	 de	 que	 un	 repentino estremecimiento	le	recorriera	todo	el	cuerpo. 

—¿No	les	parece	que	hace	mucho	frío	aquí?	—preguntó	a	Cuevas	y	Sabrina. 

La	 joven	 trató	 de	 contener	 la	 risa,	 imaginándose	 de	 dónde	 le	 venían	 los	 temblores.	 No obstante,	volvió	a	restarle	importancia. 

—Tampoco	es	tan	raro.	Es	una	casa	muy	grande	y	siempre	ha	estado	deshabitada.	Y	hay

cristaleras	rotas…	Es	normal	que	se	cuele	un	poco	de	aire. 

—Pero	estamos	en	marzo	y	fuera	no	hace	tanto	fresco…

Sabrina	se	acercó	a	él	y	le	tomó	la	mano	sin	que	Cuevas	se	percatara	de	ello. 

—Marco,	 para	 ya	 —le	 dijo	 en	 un	 susurro	 mientras	 apretaba	 los	 dedos	 helados	 del	 joven entre	los	suyos—.	Vas	a	poner	nervioso	al	señor	Cuevas	con	tantas	quejas.	Se	supone	que

quieres	vender	la	casa	y	llevarte	la	comisión,	¿no?	Pues	aguanta	el	tirón	y	sonríe	un	poco, por	favor.	Tienes	cara	de	pánico. 

—Es	que…	no	puedo,	Sabri	—contestó	a	su	vez	en	el	mismo	tono	bajo	de	voz—.	Esto	es superior	a	mí	y	lo	sabes.	Tengo	la	sensación	de	que	alguien	nos	observa,	como	si	hubiera

una	presencia	merodeando	a	nuestro	alrededor. 

—¡Te	 quieres	 dejar	 de	 pamplinas!	 Controla	 tu	 imaginación,	 te	 lo	 ruego.	 No	 es	 más	 que una	 casa	 vieja	 y	 abandonada,	 por	 eso	 cualquier	 ruido	 suena	 más	 fuerte	 de	 lo	 normal, porque	no	hay	muebles	que	atenúen	los	ruidos	que	nosotros	mismos	provocamos. 

—Tienes	explicación	para	todo,	¿no?	—comentó	molesto	de	que	no	le	creyese. 

—No,	sólo	para	las	cuestiones	lógicas.	Así	que,	¿podemos	seguir	con	la	visita,	por	favor? 

—¿Todo	bien?	—preguntó	el	señor	Cuevas	acercándose	a	los	dos	jóvenes	que	hablaban	en

voz	baja. 

—Sí,	 sí,	 por	 supuesto	 —contestó	 Sabrina	 con	 una	 sonrisa—.	 ¿Empezamos	 a	 ver	 las alcobas? 

—Me	gustaría,	si	es	que	el	señor	Delgado	no	tiene	nada	que	objetar…

—Claro	que	no	—contestó	éste	tratando	de	mostrar	un	ánimo	que	no	sentía—.	Le	ruego

que	 me	 disculpe,	 pero	 acabo	 de	 salir	 de	 una	 gripe	 muy	 fuerte	 y	 estos	 cambios	 de temperatura	aún	me	afectan. 

—Si	se	encuentra	usted	mal,	podemos	dejarlo	para	otra	ocasión	en	que	tenga	que	venir	a

Cádiz.	Estoy	seguro	que	nuestra	Sabrina	podrá	encargarse	ella	sola	de	terminar	de	ver	la

casa	para	poder	elaborar	el	proyecto	y	el	presupuesto	final. 

Marco	miró	a	su	amiga	y	suspiró. 

—No,	no	es	necesario.	Puedo	continuar,	pero	le	agradezco	su	interés. 

La	 primera	 planta	 estaba	 conformada	 prácticamente	 en	 su	 totalidad	 por	 puertas	 a	 ambos lados	del	 amplio	 pasillo,	que	 lo	 recorría	de	 norte	 a	 sur.	Todas	 ellas	 eran	de	 doble	 hoja	 y parecían	de	roble,	algunas	lisas	y	otras	con	relieves.	Las	cámaras	del	lado	derecho	daban	a la	parte	delantera	de	la	casa,	mientras	que	las	de	la	izquierda	lo	hacían	a	la	zona	ajardinada de	detrás. 

Fueron	 abriendo	 puerta	 tras	 puerta	 para	 ver	 el	 estado	 de	 cada	 uno	 de	 los	 dormitorios. 

Sabrina	identificó	algunos	con	facilidad	por	las	fotos	con	las	que	había	estado	trabajando el	día	anterior.	Lo	que	no	sabía	era	que	algunos	de	ellos,	probablemente	los	destinados	a

los	 miembros	 de	 la	 familia	 que	 la	 construyó,	 estaban	 formados	 por	 varios	 cuartos comunicados	entre	sí	por	puertas	interiores.	Seguramente	se	trataban	de	alcoba,	saloncito

y	 aseo	 privado.	 Lo	 cual	 la	 hizo	 recapacitar	 en	 que	 otro	 aspecto	 a	 tener	 en	 cuenta	 sería comprobar	el	estado	del	saneamiento;	algo	totalmente	imprescindible	y	que	podía	comerse

un	buen	pellizco	del	presupuesto.	Pero	llegado	el	caso,	ya	se	preocuparía	de	la	cuestión. 

Por	 su	 parte,	 Marco	 se	 encontraba	 cada	 vez	 más	 inquieto	 y	 nervioso.	 Sentía	 que	 algo extraño	ocurría	a	su	alrededor,	aunque	no	pudiera	discernir	el	qué. 

Habían	visitado	media	docena	de	estancias	cuando	unas	grandes	puertas	de	color	caoba	les

llamaron	 la	 atención	 sobre	 el	 resto.	 Por	 su	 ubicación,	 parecía	 que	 se	 encontraban	 en	 la parte	central	del	pasillo	y	orientadas	hacia	los	jardines	traseros.	A	diferencia	de	las	otras, estas	 parecían	 encontrarse	 en	 muy	 buen	 estado	 de	 conservación.	 No	 sólo	 su	 talla	 era	 la más	hermosa	de	las	que	habían	visto,	sino	que	para	Sabrina	lo	más	llamativo	fue	que	no

tuvieran	 ni	 una	 mota	 de	 polvo,	 ni	 un	 simple	 arañazo,	 ni	 marca	 de	 desgaste,	 como	 si alguien	 las	 hubiera	 mantenido	 limpias	 y	 cuidadas	 todo	 el	 tiempo.	 Todos	 los	 detalles	 del grabado	 estaban	 perfectamente	 a	 la	 vista	 y	 Sabrina	 no	 pudo	 evitar	 posar	 sus	 dedos	 con delicadeza	sobre	el	arte	floral	tan	finamente	tallado. 

—Dios,	 esta	 puerta	 es	 una	 preciosidad	 —se	 oyó	 decir	 a	 sí	 misma—.	 Seguramente	 debe tratarse	de	la	habitación	de	los	señores	de	la	casa,	y	es	evidente	que	se	encuentra	en	muy buen	estado…	Esta	podría	ser	la	suite	principal	del	hotel,	¿no	creen?…	Vamos	a	ver	qué

tal	está	el	interior. 

Cogió	el	picaporte	con	firmeza	girándolo	hacia	abajo	con	la	intención	de	abrir	la	puerta, 

pero	a	diferencia	de	las	otras,	ésta	no	cedió.	Hizo	varios	intentos	más,	e	incluso	trató	de forzarla	a	empujones	pensando	que	seguramente	estuviera	atascada	por	alguna	razón,	pero

sus	esfuerzos	no	tuvieron	éxito. 

—Qué	raro…	esta	no	se	abre. 

Se	 fijó	 con	 más	 detalle	 en	 el	 picaporte	 y	 pudo	 ver	 una	 pequeña	 hendidura	 que	 le	 hizo arrancar	una	sonrisa. 

—Esperad,	aquí	hay	un	pequeño	hueco	que	seguro	es	para	una	llave	pequeña. 

—¿Una	llave?	No	me	consta	que	los	cuartos	tuvieran	cerradura	—dijo	Marco. 

—Este	sí.	Anda,	saca	tu	llavero	del	bolsillo;	seguramente	la	tendrás	entre	el	montón	y	ni

siquiera	te	has	dado	cuenta. 

Marco	así	lo	hizo,	y	tras	estudiarlas	una	tras	otra,	frunció	el	ceño	con	extrañeza. 

—No	tengo	ninguna	que	sea	tan	pequeña	como	para	que	entre	en	ese	hueco,	Sabrina. 

—¿Estás	seguro? 

—Sí,	pero	si	quieres,	compruébalo	tú	misma. 

Sabrina	tomó	las	llaves	y	fue	repasándolas	una	por	una,	y	aunque	intuyó	que	por	el	tamaño

ninguna	le	valdría,	las	fue	probando	todas	de	manera	infructuosa. 

—¿Seguro	que	no	tienes	más?	—le	preguntó	cuándo	terminó	de	probarlas	todas. 

—Seguro…	Señor	Cuevas,	¿está	seguro	de	haberme	entregado	todas	las	llaves? 

El	hombre	se	encogió	de	hombros. 

—Sí,	usted	tiene	una	copia	del	juego	completo.	No	hay	más. 

—Vaya,	 qué	 extraño.	 Mucho	 me	 temo	 que	 tendremos	 que	 llamar	 a	 un	 cerrajero	 si

queremos	abrirla. 

Sabrina	miró	la	puerta	con	fastidio.	Sentía	mucha	curiosidad	por	ver	aquella	habitación,	y le	daba	rabia	la	idea	de	tener	que	pasarla	por	alto. 

—Es	una	puerta	antigua.	Seguro	que	si	empujamos	un	poco,	la	cerradura	acabará	cediendo

—propuso	ella. 

—Por	mí	no	hay	problema	—contestó	el	señor	Cuevas	haciendo	una	mueca—.	De	todas

maneras	aquí	hay	que	arreglarlo	todo,	así	que,	¿qué	más	da	una	puerta	más	que	menos? 

Sabrina	 se	 hizo	 a	 un	 lado	 para	 que	 fuera	 Marco	 quien	 probara	 suerte	 aprovechando	 su mayor	envergadura.	Pero	tras	propinar	dos	fuertes	empujones,	salió	disparado	hacia	atrás

como	si	le	hubieran	empujado. 

—¿Habéis	visto	eso?	—preguntó	el	muchacho	con	voz	de	espanto. 

—¿Qué	 te	 ha	 pasado?	 —se	 interesó	 Sabrina	 al	 tiempo	 que	 se	 acercaba	 para	 ayudarlo	 a incorporarse. 

—No	lo	sé…	Me	he	sentido…	empujado. 

Sabrina	ladeó	la	cabeza	y	lo	miró	mientras	hacia	un	gesto	de	fastidio	con	la	boca. 

—¿Eso	cómo	va	a	ser,	Marco?	Por	favor,…

—Sabri,	sé	lo	que	he	sentido	—afirmó	con	absoluta	certeza—.	No	trates	de	buscar	ahora

una	explicación	lógica	a	esto. 

La	 chica	 suspiró	 con	 resignación.	 Su	 amigo	 se	 había	 empeñado	 en	 encontrar	 una	 excusa fantasmal	a	todo	lo	que	ocurriera	dentro	de	los	muros	de	la	mansión. 

—Seguramente	 te	 habrás	 cargado	 de	 estática	 y	 como	 la	 manivela	 es	 metálica,	 te	 habrá dado	una	pequeña	descarga.	Sólo	eso. 

Marco	apretó	los	dientes. 

—No,	Sabrina.	No	ha	sido	una	descarga,	ha	sido	un	empujón.	Sé	cual	es	la	diferencia	entre

una	cosa	y	la	otra. 

Sabrina	 lo	 miró	 esta	 vez	 con	 seriedad.	 Lo	 único	 que	 le	 faltaba	 es	 que	 Marco	 acabara espantando	al	señor	Cuevas	con	cuentos	de	viejas. 

—No	ha	sido	un	empujón	—dijo	entre	dientes. 

—No	estoy	loco,	Sabri.	No	trates	de	hacerme	ver	lo	blanco	como	negro. 

El	señor	Cuevas	carraspeó. 

—Joven,	¿de	verdad	se	siente	usted	bien? 

Esta	vez,	Marco	no	dudó	en	su	respuesta. 

—La	 verdad	 es	 que	 no.	 Si	 no	 le	 importa,	 le	 agradecería	 que	 dejáramos	 esto	 para	 otra ocasión	tal	y	como	sugirió	antes,	señor	Cuevas. 

—¡Pero	yo	necesito	poder	hacer	mi	trabajo!	—protestó	Sabrina	airadamente. 

—Sabri,	cielo,	no	me	encuentro	nada	bien.	Necesito	salir	urgentemente	de	aquí. 

El	propietario	pareció	apiadarse	de	Marco	que	estaba	más	pálido	que	la	muerte. 

—De	 acuerdo.	 Si	 el	 señor	 Delgado	 se	 encuentra	 indispuesto,	 no	 tengo	 inconveniente	 en dejar	aquí	y	ahora	la	visita. 

—Pero…

—Si	 lo	 desea	 —continuó	 Cuevas—,	 el	 señor	 Delgado	 puede	 dejarle	 las	 llaves	 para	 que venga	 a	 ver	 la	 propiedad	 tantas	 veces	 como	 sea	 necesario.	 Tiene	 mi	 autorización	 para entrar	y	salir	cuanto	precise.	¿Le	parece	bien?	Así	podrá	terminar	su	trabajo. 

Sabrina	suspiró	aliviada. 

—Me	parece	perfecto. 

—En	 tal	 caso,	 marchémonos	 antes	 de	 que	 a	 su	 amigo	 le	 de	 algo.	 Realmente	 tiene	 un aspecto	muy	demacrado. 

Cuando	 llegaron	 al	 coche,	 Sabrina	 no	 dudó	 un	 momento	 en	 dirigirse	 al	 propietario	 para preguntarle:

—¿Debo	entender	que	sigue	interesado	en	que	continúe	con	el	proyecto? 

—Sí,	no	veo	por	qué	no.	Y	le	adelanto	que	si	continúa	con	las	pautas	que	me	ha	mostrado

esta	 mañana,	 el	 trabajo	 es	 suyo,	 siempre	 y	 cuando	 el	 presupuesto	 final	 no	 exceda	 de	 un millón	 de	 euros.	 Ese	 es	 el	 tope	 máximo	 que	 estoy	 dispuesto	 a	 gastar,	 incluidos	 sus honorarios.	 Le	 doy	 un	 plazo	 de	 dos	 meses	 para	 que	 me	 presente	 un	 planteamiento	 de	 la obra	realista,	¿le	parece	bien? 

—Me	parece	perfecto. 

—En	 tal	 caso,	 durante	 la	 semana,	 mis	 abogados	 se	 pondrán	 en	 contacto	 con	 usted	 para firmar	el	correspondiente	contrato. 

La	 sonrisa	 de	 Sabrina	 fue	 radiante.	 Un	 millón	 de	 euros	 daban	 para	 mucho,	 y	 estaba completamente	segura	de	poder	realizar	un	buen	trabajo	con	el	límite	de	gasto	fijado.	Así

le	fuera	la	vida	en	ello. 
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Cuando	Marco	salió	de	la	mansión	estaba	realmente	descompuesto.	Había	perdido	el	color

del	rostro	y	no	podía	evitar	que	las	manos	le	temblaran	al	tratar	de	cerrar	el	candado	de	la puerta	 principal.	 Tuvo	 que	 ser	 Sabrina	 quien	 finalizara	 la	 tarea	 al	 ver	 que	 su	 amigo	 no atinaba	a	ejecutar	un	proceso	tan	simple	como	aquel. 

—Marco,	me	estoy	empezando	a	preocupar	seriamente.	¿Qué	te	pasa,	por	Dios? 

—Sabri,	 ya	 te	 lo	 he	 dicho.	 He	 notado	 perfectamente	 cómo	 alguien	 o	 algo	 me	 ha presionado	el	pecho	y	me	ha	empujado	con	fuerza	hasta	el	otro	lado	del	pasillo.	Te	juro

que	no	me	lo	estoy	inventando…	—le	contestó	con	voz	temblorosa. 

—Estás	demasiado	obsesionado	con	las	historias	que	cuentan…

—No	 es	 eso.	 Reconozco	 que	 soy	 algo	 aprensivo	 con	 todo	 lo	 relacionado	 a	 este	 maldito lugar,	pero	en	esta	ocasión,	te	aseguro	que	ahí	ha	pasado	algo.	No	me	lo	estoy	inventando. 

Ahora	mismo	me	estoy	planteando	seriamente	mandarlo	todo	al	demonio	y	olvidarme	de

la	dichosa	casa,	decirle	al	señor	Cuevas	que	no	me	interesa	tenerla	en	mi	cartera	y	que	la ponga	a	la	venta	en	cualquier	otra	agencia.	No	quiero	volver	a	pisar	este	palacio	en	lo	que me	resta	de	vida. 

Sabrina	 no	 dijo	 nada.	 Aquello	 sería	 lo	 peor	 que	 le	 podría	 pasar…	 ahora	 que	 tan	 cerca estaba	 de	 cumplir	 el	 sueño	 que	 tenía	 desde	 pequeña	 cuando	 descubrió	 aquella	 mansión situada	en	la	carretera	de	Sanlúcar.	Muchas	veces	había	ido	sola	hasta	la	verja	de	entrada	y se	 había	 agarrado	 a	 ella	 con	 fuerza,	 cerrando	 los	 ojos	 e	 imaginando	 que	 vivía	 en	 otro tiempo	y	que	ella	era	una	rica	dama	que	paseaba	con	lujosos	vestidos	por	los	jardines	de	la mansión.	Sí,	sólo	habían	sido	sueños	de	una	niña	con	demasiada	imaginación.	Pero	ahora

era	 el	 momento	 de,	 si	 bien	 no	 cumplirlos	 (porque	 obviamente	 aquella	 casa	 nunca	 podría ser	suya),	sí	 vivirla	y	disfrutar	 de	ella 	 durante	un	tiempo	como	si	lo	fuera. 

—No	te	precipites	ahora;	estás	demasiado	nervioso	para	tomar	una	decisión	así.	En	cuanto

salgamos	de	aquí	te	llevaré	a	casa	y	te	prepararé	una	tila.	Es	increíble	cómo	te	tiemblan	las manos…

—Como	para	no	hacerlo…

—Pero	ahora	—continuó—,	vamos	a	despedir	a	Cuevas	con	la	mayor	normalidad	posible. 

Esto	se	te	pasará	y	volverás	a	ver	las	cosas	de	una	manera	distinta.	Y	en	cuanto	la	casa	esté arreglada,	estoy	segura	de	que	todos	tus	miedos	desaparecerán. 

—Sabrina,	tampoco	quiero	que	tú	vuelvas	a	entrar	aquí	jamás.	Si	te	pasa	algo,	yo…

La	 chica	 se	 mordió	 la	 lengua.	 Ahora	 no	 era	 un	 buen	 momento	 para	 tratar	 la	 cuestión; estaba	 demasiado	 asustado.	 Sería	 mejor	 que	 se	 tranquilizara	 primero	 y	 después	 ya	 se encargaría,	con	toda	la	paciencia	del	mundo,	de	hacerle	ver	que	no	podía	dejarse	llevar	por sus	terrores	infantiles. 

Fue	Sabrina	quien	cogió	las	llaves	del	coche	de	Marco	para	encargarse	de	llevar	al	señor

Cuevas	hasta	el	aeropuerto.	A	continuación,	acompañó	a	su	amigo	a	una	cafetería	cercana

a	la	inmobiliaria	donde	poder	hablar	con	más	tranquilidad.	Le	había	sugerido	nuevamente

la	 posibilidad	 de	 acercarle	 a	 casa,	 pero	 se	 había	 negado	 en	 rotundo,	 aduciendo	 que	 el trabajo	le	mantendría	la	mente	ocupada.	Si	se	encerraba	entre	las	cuatro	paredes	de	su	piso sin	 hacer	 nada,	 no	 iba	 a	 poder	 sacarse	 de	 la	 cabeza	 lo	 que	 le	 había	 ocurrido.	 Aún	 así, aceptó	ir	a	tomarse	una	infusión	que	le	calmara	un	poco	sus	descontrolados	nervios. 

—¿Más	tranquilo	ya?	—preguntó	Sabrina	una	vez	que	Marco	se	hubo	bebido	la	tila. 

—Bueno,	más	o	menos	—se	limitó	a	contestar.	Al	menos	ya	no	temblaba	como	una	hoja

de	papel,	pero	el	susto	aún	perduraba	en	el	cuerpo	del	joven. 

—Marco,	no	te	vayas	a	enfadar	por	lo	que	te	voy	a	decir,	pero	¿has	pensado	en	ver	a	un

psicólogo	para	tratar	de	superar	este	miedo?	No	es	normal	cómo	te	has	puesto	hoy.	Hasta

yo	me	he	asustado	al	verte	tan	pálido. 

—¿Un	psicólogo?	Lo	que	tengo	que	hacer	es	ver	a	un	médium	o	a	un	cura.	A	quien	sea

que	se	encargue	de	limpiar	este	tipo	de	casas.	Pero	yo	no	vuelvo	a	ese	lugar	hasta	que	el

fantasma	haya	desaparecido. 

Sabrina	trató	de	ser	paciente. 

—Los	fantasmas	no	existen. 

—Pues	díselo	a	lo	que	haya	sido	que	me	ha	empujado	hoy.	Tú	misma	lo	has	visto	con	tus

propios	ojos. 

Sabrina	lo	miró	seria	mientras	que	con	el	índice	surcaba	el	borde	de	su	taza	ya	vacía.	Era obvio	que	algo	le	había	pasado	a	Marco	en	aquella	puerta,	porque	ella	misma	había	podido

ver	 como	 había	 salido	 disparado	 hacia	 atrás	 de	 repente.	 Pero	 de	 ahí	 a	 pensar	 que	 un fantasma	lo	había	empujado…	era	mucho	suponer. 

—Bueno,	hagamos	una	cosa.	Tú	me	das	las	llaves	de	la	mansión	tal	y	como	dijo	Cuevas,	y yo	me	encargo	de	ir	a	hacer	las	fotos	que	me	faltan.	No	te	voy	a	obligar	ni	mucho	menos	a

que	me	acompañes;	veo	realmente	que	ir	allí	te	sobrecoge	demasiado.	No	me	parece	justo

hacerte	pasar	por	ese	mal	trago	cuando	a	mí	no	me	importa	ir	sola. 

Marco	la	miró	con	seriedad. 

—No. 

—Marco…

—Sabrina,	te	lo	estoy	diciendo	muy	en	serio.	No	quiero	que	vuelvas	a	esa	casa,	y	mucho

menos	sola. 

—Sabes	de	sobra	que	yo	no	creo	en	fantasmas. 

—No	es	cuestión	de	que	creas,	sino	de	que	existen…	o	por	lo	menos	éste	existe	y	yo	hoy

he	podido	comprobarlo	en	mis	propias	carnes. 

—Marco,	 yo	 también	 he	 estado	 allí	 y	 no	 he	 notado	 nada.	 He	 tocado	 la	 puerta,	 la	 he zamarreado	con	fuerza	para	intentar	abrirla.	Y	no	me	ha	pasado	nada. 

—Habrá	sido	cuestión	de	suerte. 

—Sea	lo	que	fuere,	pienso	volver	allí	y	terminar	mi	trabajo.	Tú	sabes	mejor	que	nadie	lo

importante	que	es	para	mí.	Por	favor,	no	me	prives	de	ello. 

—Temo	por	tu	seguridad. 

Sabrina	se	llevó	las	manos	a	la	cabeza. 

—¡Es	que	no	hay	nada	que	temer!	Por	favor…

—¿Y	si	te	pasa	algo? 

—No	me	va	a	pasar	nada	—repitió	con	insistencia—.	Me	conoces	y	sabes	que	no	soy	una

persona	asustadiza.	Has	comprobado	que	suelo	buscarle	una	explicación	lógica	a	cualquier

situación	 que	 pudiera	 parecer	 extraña.	 ¿Qué	 habría	 de	 temer?	 No	 soy	 tan	 impresionable como	 tú,	 así	 que	 te	 ruego	 que	 me	 des	 las	 llaves	 y	 me	 permitas	 terminar	 lo	 que	 he comenzado.	Tú	me	buscaste	expresamente	para	que	me	encargara	de	esto,	no	me	vayas	a

quitar	ahora	el	caramelo	de	la	boca.	Por	favor. 

Marco	empezó	a	girar	la	taza	vacía	entre	las	manos	buscando	una	solución.	Era	cierto	que

él	 la	 había	 buscado	 a	 sabiendas	 de	 la	 ilusión	 que	 le	 haría,	 y	 en	 parte	 le	 parecía	 también injusto	quitarle	el	dulce	como	ella	misma	decía.	Pero	ahora	que	había	podido	comprobar

con	certeza	que	la	leyenda	no	era	un	cuento	de	viejas,	como	ella	afirmaba,	temía	que	algo malo	pudiera	pasarle	a	su	amiga. 

Por	otro	lado,	Sabrina	no	había	sentido	ni	 sufrido	nada	durante	la	visita.	Quizás	el	 ente,  o lo	que	fuera,	hubiera	olido	su	miedo	y	por	eso	había	actuado	contra	él	a	la	hora	de	buscar	a alguien	a	quien	 atacar. 

—Está	 bien.	 Te	 voy	 a	 dar	 las	 llaves,	 pero	 sólo	 porque	 el	 señor	 Cuevas	 lo	 ha	 autorizado expresamente.	 Pero	 Sabrina…	 me	 tienes	 que	 prometer	 que	 a	 lo	 más	 mínimo	 que	 notes algo	extraño,	sea	lo	que	sea,	me	las	devuelves	y	te	olvidas	de	este	trabajo.	No	bromeaba

cuando	 afirmé	 que	 he	 pensado	 en	 quitar	 la	 casa	 del	 catálogo	 y	 que	 otra	 inmobiliaria	 se encargue;	 si	 no	 lo	 hago,	 es	 exclusivamente	 por	 ti.	 Pero	 si	 algo	 te	 pasara,	 jamás	 me	 lo podría	perdonar. 

Sabrina	suspiró	aliviada. 

—Gracias. 

—De	gracias	nada.	Prométemelo. 

—Te	 lo	 prometo	 —haría	 o	 diría	 lo	 que	 fuera	 preciso	 con	 tal	 de	 que	 diera	 finalmente	 su consentimiento. 

Con	desgana,	Marco	metió	la	mano	en	el	bolsillo	de	su	chaqueta	y	le	entregó	la	ristra	de

llaves	que	tenía	guardada. 

—¿Es	imposible	convencerte	de	que	dejes	esto,	verdad? 

—Ya	sabes	la	respuesta. 

—Me	lo	imaginaba…	¿Cuándo	piensas	volver? 

—No	 lo	 sé.	 Supongo	 que	 pronto.	 Quiero	 terminar	 de	 tomar	 las	 fotos	 que	 me	 faltan	 y centrarme	en	el	trabajo. 

—Está	bien.	Lo	único	que	te	pido	es	que	cuando	lo	hagas,	me	avises.	Si	desapareces,	al

menos	sabré	dónde	buscarte. 





Más	tarde,	cuando	por	fin	dejó	a	Marco	en	la	oficina,	Sabrina	cogió	su	propio	coche	y	se

marchó	 sin	 pensarlo	 a	 lo	 que	 se	 estaba	 convirtiendo,	 cada	 vez	 más,	 en	 el	 objeto	 de	 su deseo.	 A	 pesar	 de	 la	 petición	 de	 su	 amigo,	 prefirió	 no	 comentarle	 que	 su	 intención	 era

volver	 al	 lugar	 enseguida.	 Temía	 que	 él,	 aún	 impresionado	 por	 Dios	 sabe	 qué,	 quisiera impedírselo. 

Al	llegar,	Sabrina	volvió	a	sacar	su	móvil	del	bolso	y	empezó	a	hacer	fotos	por	doquier, 

con	 la	 tranquilidad	 de	 saber	 que	 nadie	 la	 interrumpiría.	 Por	 fin	 tenía	 la	 posibilidad	 de disfrutar	a	sus	anchas	del	palacio	y	recrearse	en	él	sin	límite.		Aunque	aún	debía	realizar algunas	 fotografías	 a	 la	 planta	 inferior,	 se	 fue	 directa	 a	 las	 escaleras	 en	 dirección	 a	 la planta	principal,	ya	que	era	la	zona	donde	pretendía	centrar	su	atención	inmediata. 

Con	paso	seguro,	volvió	a	la	puerta	que	se	habían	encontrado	cerrada.	Se	sentía	atraída	por ella	y	no	quería	salir	de	allí	sin	la	posibilidad	de	hacer	un	nuevo	intento	de	forzar	aquella cerradura	 para	 ver	 su	 interior.	 Seguramente	 estaría	 en	 tal	 mal	 estado	 como	 las	 restantes, pero	necesitaba	comprobarlo	por	sí	misma. 

Cuando	 estuvo	 delante,	 buscó	 entre	 sus	 cosas	 algo	 pequeño	 que	 pudiera	 introducir	 en	 la abertura,	pero	lo	único	que	encontró	fueron	las	llaves	de	su	propia	casa,	que	no	tenían	la forma	 ni	 el	 tamaño	 apropiado	 para	 ello.	 Con	 frustración,	 volvió	 a	 asir	 el	 picaporte	 y empezó	a	forcejear	de	nuevo	con	él,	a	ver	si	esta	vez	terminaba	de	ceder. 

—Buenos	días,	señorita…	—La	voz	masculina	a	su	espalda	la	sobresaltó	y	la	hizo	girarse

rápidamente.	Notó	que	el	corazón	se	le	subía	a	la	garganta,	pues	no	esperaba	encontrarse	a nadie—.	 Me	 alegra	 comprobar	 que	 ha	 decidido	 volver.	 La	 verdad,	 no	 pensaba	 que	 lo hiciera	después	de	que	su	amigo	se	asustara	tanto,	aunque	cierto	es	que	a	usted	no	pareció importarle	mi	presencia. 

Se	trataba	de	un	hombre	con	aspecto	limpio	y	cuidado.	Era	alto,	bastante	alto,	incluso	más que	su	amigo	Marco.	Tenía	una	media	melena	rubia	algo	ondulada	que	le	llegaba	hasta	los

hombros	y	que	llevaba	suelta.	En	la	penumbra	del	pasillo,	no	pudo	discernir	con	exactitud

el	 color	 de	 sus	 ojos,	 aunque	 le	 pareció	 que	 eran	 azul	 oscuro.	 Podía	 decirse	 que	 era	 un hombre	 con	 un	 rostro	 realmente	 hermoso,	 de	 ojos	 grandes,	 mandíbula	 cuadrada,	 aunque no	 muy	 marcada,	 pómulos	 altos	 y	 nariz	 fina.	 Su	 labio	 superior	 era	 fino	 en	 comparación con	el	inferior,	bastante	más	grueso,	y	en	general,	la	armonía	de	su	cara	destilaba	fuerza. 

Sabrina	 fue	 bajando	 poco	 a	 poco	 la	 mirada	 para	 recorrer	 el	 cuerpo	 del	 hombre.	 Era	 de hombros	grandes	y	pecho	amplio,	con	musculosos	brazos	que	parecía	que	habían	sido	bien

ejercitados	en	el	gimnasio.	De	hecho,	no	parecía	tener	ni	un	gramo	de	grasa	en	la	cintura, bien	ajustada	por	los	pantalones	que	vestía.	Llevaba	botas	altas,	y	si	lo	miraba	con	ojo	de profesional,	parecía	un	modelo	publicitario	al	que	hubieran	sacado	de	una	sesión	de	fotos

ambientada	en	el	siglo	pasado. 

Sabrina	 se	 repuso	 de	 su	 escrutinio	 cuando	 oyó	 la	 risa	 de	 él,	 que	 evidentemente	 se	 había dado	cuenta	del	detallado	examen	al	que	se	había	visto	sometido. 

—¿Quién	 eres	 tú	 y	 qué	 haces	 aquí?	 —su	 voz	 sonaba	 a	 pánico,	 a	 pesar	 de	 que	 intentaba parecer	 firme.	 Si	 aquel	 hombre	 pretendía	 hacerle	 daño,	 era	 consciente	 de	 que	 no	 había nadie	cerca	que	pudiera	acudir	en	su	auxilio. 

El	desconocido	se	acercó	hasta	ella	con	paso	lento	y	las	manos	en	la	espalda,	mientras	la

observaba	con	detenimiento.	Obviamente	la	estaba	estudiando	tal	y	como	ella	había	hecho

momentos	antes	con	él	y	en	la	sonrisa	que	empezaba	a	asomar	a	su	rostro	evidenciaba	que

le	gustaba	lo	que	tenía	delante. 

—Compruebo	 que	 mi	 apreciación	 de	 hace	 un	 rato	 no	 fue	 errónea.	 Es	 usted	 una	 señorita muy	bella…

Ella	 levantó	 el	 bolso	 que	 llevaba	 colgado	 en	 bandolera	 sobre	 su	 cabeza,	 de	 manera	 que pudiera	resultar	un	arma	arrojadiza	si	él	se	atrevía	a	acercársele	aún	más. 

—Debes	saber	que	estás	en	una	propiedad	privada	—le	dijo	con	tono	seco. 

Él	se	paró	delante	de	ella	y	le	sonrió,	dejando	entrever	una	dentadura	perfecta. 

—¿Propiedad	privada?	—Rió	por	lo	bajo—.	Si,	por	supuesto…	la	mía.	Por	lo	tanto,	soy

yo	 quien	 debe	 advertirle	 que	 es	  usted	 quien	 está	 en	 una	 propiedad	 privada	 y	 sin consentimiento.	Pero	como	estoy	falto	de	compañía,	no	seré	tan	descortés	de	expulsarla	de

aquí.	Lo	único	que	lamento	y	por	lo	que	le	ofrezco	mis	más	sinceras	disculpas,	es	de	no

poder	ofrecerle	nada	para	hacer	su	visita	más	agradable. 

Aquello	la	irritó. 

—¡Pero	 habrá	 que	 tener	 cara	 dura	 para	 decir	 que	 esta	 casa	 es	 tuya!	 Más	 te	 vale	 que	 te largues	de	aquí	antes	de	que	llame	a	la	policía	y	te	eche	con	cajas	destempladas. 

La	sonrisa	de	él	se	ensanchó	aún	más. 

—Inténtelo	a	ver. 

Sabrina	era	consciente	que	no	podía	echarlo	si	él	se	negaba,	y	como	no	sabía	si	la	persona que	tenía	delante	era	una	persona	normal	o	un	loco	de	atar,	decidió	que	lo	mejor	que	podía hacer	 era	 marcharse,	 poner	 en	 conocimiento	 del	 dueño	 que	 probablemente	 le	 habían ocupado	la	mansión	y	que	fuera	él	quien	se	encargara	de	poner	en	marcha	los	mecanismos

legales	o	judiciales	que	correspondieran. 

Aún	 con	 el	 bolso	 en	 alto,	 fue	 dando	 pasos	 hacia	 atrás	 para	 dirigirse	 hacia	 la	 escalera

principal.	 No	 tenía	 intención	 de	 darle	 la	 espalda	 a	 aquel	 desconocido	 que	 la	 miraba	 con avidez.	 Al	 enemigo,	 mejor	 tenerlo	 de	 frente	 para	 controlar	 sus	 movimientos;	 así	 podría reaccionar	con	presteza	si	lo	necesitaba. 

Estaba	claro	que	tendría	que	buscarse	algún	tipo	de	medida	de	protección,	como	un	spray

de	 pimienta	 o	 algo	 similar,	 si	 tenía	 intención	 de	 volver	 allí	 sola.	 Porque	 obviamente	 su amigo	Marco	no	volvería	a	hacerlo,	y	mucho	más	sabiendo	que	la	mansión	tenía	ocupas

en	su	interior	desde	a	saber	cuánto	tiempo.	Por	lo	menos,	podía	olvidarse	ya	del	tema	de

los	 fantasmas	 tras	 encontrarse	 frente	 a	 frente	 con	 la	 persona	 que	 seguramente	 había provocado	el	susto	que	se	llevó	su	amigo. 

—¿Dónde	va?	—preguntó	al	ver	que	la	joven	tomaba	la	estrategia	de	una	retirada	lenta. 

—No	te	acerques	a	mí…

La	voz	de	él	era	serena. 

—Como	ve,	no	estoy	dando	ni	un	solo	paso. 

—Muy	 bien,	 pues	 ahí	 es	 donde	 debes	 quedarte.	 Me	 voy	 a	 marchar	 y	 no	 harás	 nada	 por impedirlo. 

—No	 tiene	 por	 qué	 hacerlo,	 señorita.	 Como	 puede	 comprobar,	 no	 le	 estoy	 causando ningún	daño,	si	ese	es	su	temor.	Y	por	supuesto,	tampoco	tengo	intención	de	hacerlo. 

—Yo	no	le	tengo	miedo. 

—Sin	embargo,	no	es	esa	la	impresión	que	me	ofrece.	Le	ruego	que	baje	la	bolsa	que	lleva

en	la	mano;	carece	de	sentido	que	me	esté	amenazando	con	ella.	Sólo	deseo	que	se	quede

un	 rato	 conmigo,	 por	 favor.	 Como	 le	 he	 dicho,	 estoy	 escaso	 de	 compañía	 desde	 hace demasiado	tiempo,	y	usted	es	de	mi	agrado. 

El	comentario	la	molestó.	Aquel	tío	tenía	un	morro	que	se	lo	pisaba. 

—Lo	que	tienes	que	hacer	es	salir	de	aquí	y	buscarte	un	trabajo	como	Dios	manda.	Y	de

paso,	una	casa	propia.	No	está	bien	que	te	metas	en	viviendas	ajenas,	por	no	decir	que	es

ilegal. 

—Compruebo	 que	 insiste	 en	 tutearme	 a	 pesar	 de	 no	 haberle	 dado	 permiso;	 pero	 no	 se preocupe,	 no	 me	 importa.	 Debo	 entender	 que	 no	 le	 molestará	 que	 por	 mi	 parte	 haga	 lo mismo.	Y	como	creo	que	hemos	empezado	con	mal	pie,	lo	más	correcto	y	adecuado	será

que	me	presente	como	corresponde:	mi	nombre	es	Evan.	Evan	Ramsey	¿Y	el	tuyo	es…? 

Cuando	Sabrina	hubo	dado	los	suficientes	pasos	para	mantenerse	a	una	distancia	prudente, 

decidió	 finalmente	 bajar	 el	 bolso	 (el	 brazo	 ya	 empezaba	 a	 sufrir	 por	 el	 peso	 de	 su contenido),	pero	sin	perder	de	vista	la	salida	a	donde	podía	llegar	con	una	simple	carrera. 

—Mira,	 Evan	 o	 como	 te	 llames.	 Déjame	 darte	 un	 consejo:	 Recoge	 tus	 cosas	 y	 márchate cuanto	 antes.	 Como	 entenderás,	 debo	 poner	 en	 conocimiento	 de	 tu	 presencia	 aquí	 al dueño	 de	 la	 casa,	 así	 que	 si	 no	 quieres	 tener	 problemas,	 será	 mejor	 que	 te	 busques	 otro lugar	donde	meterte. 

—Ya	 te	 he	 dicho	 que	 esta	 vivienda	 me	 pertenece,	 por	 lo	 que	 no	 tiene	 sentido	 que	 me marche	de	mi	propio	hogar…	Aunque	—dijo	elevando	sus	ojos	y	mirando	alrededor	—	he

de	 reconocer	 que	 resulta	 complicado	 llamar	 a	 este	 lugar	 hogar.	 Necesita	 arreglos,	 lo	 sé, pero	creo	que	esa	va	a	ser	tu	labor	aquí,	¿no?	Os	oí	hablar	antes	al	respecto.	Ciertamente, agradecería	que	ese	al	que	tú	llamas	dueño	saque	sus	cuartos	y	me	arregle	la	casa. 

—Sí	 claro,	 y	 esperas	 que	 lo	 haga	 para	 ti,	 por	 tu	 cara	 bonita…	 No	 pensarás	 que	 van	 a permitir	que	permanezcas	aquí	como	si	tal	cosa…

—Bueno,	según	sé	por	los	curiosos	que	alguna	vez	han	intentado	entrar	en	mi	casa,	casi

todo	 el	 mundo	 sabe	 que	 estoy	 aquí.	 Es	 verdad	 que	 no	 me	 han	 visto	 en	 persona,	 pero conocen	de	mi	existencia. 

Aquella	afirmación	dejó	a	Sabrina	descolocada.	¿Quién	estaba	al	tanto	de	su	presencia	en

la	casa?	¿El	dueño?	¿Realmente	sabía	que	tenía	a	un	inquilino	y	no	le	había	dicho	nada?	Si fuera	así,	lo	menos	que	el	señor	Cuevas	podía	haberle	advertido	era	que	allí	había	alguien viviendo. 

—¿Eres	acaso	el	guarda	de	la	finca	o	algo	así? 

—¿Disculpa? 

—Trabajas	aquí,	¿no? 

El	hombre	rió	divertido	antes	la	ocurrencia. 

—¿Trabajar	yo?	¿Para	qué?	No,	no	lo	necesito. 

A	 Sabrina	 seguía	 pareciéndole	 que	 algo	 no	 cuadraba.	 Aunque	 el	 tal	 Evan	 no	 parecía ningún	 pordiosero,	 su	 ropa	 era	 cuanto	 menos	 extraña.	 La	 camisa	 era	 demasiado	 holgada para	la	moda	actual.	Y	esa	cinta	larga	que	colgaba	de	su	cuello	abierto	dejando	que	ambas

partes	 de	 la	 prenda	 se	 abrieran	 en	 forma	 de	 V	 hasta	 el	 centro	 de	 su	 pecho,	 le	 resultaba bastante	ridícula.	Además,	esas	mangas	medio	abullonadas	parecían	estar	sacadas	del	siglo

pasado,	 si	 no	 más.	 Y	 los	 pantalones	 de	 un	 color	 indefinido	 no	 se	 quedaban	 atrás.	 En comparación	con	la	moda	del	momento,	se	podrían	decir	que	eran	demasiado	anchos	a	la

altura	 de	 la	  huevera.	 En	 general,	 todo	 él	 se	 veía	 de	 lo	 más	 extraño	 con	 aquella indumentaria.	Por	favor,	¿dónde	se	compraba	la	ropa	aquel	hombre? 

—Mira,	no	sé	quién	eres	ni	qué	haces	aquí.	Lo	único	que	sé	es	que	nadie	me	ha	advertido

de	que	hubiera	una	persona	viviendo	en	la	casa. 

—Palacio…

—¿Qué…? 

—Palacio.	Esto	no	es	una	casa.	Es	un	palacio. 

—Bueno,	lo	que	sea.	Tampoco	hace	falta	ser	tan	 pejigueras. 

—¿Perdón…? 

—Tan	 tiquismiquis. 

—Muchacha,	no	te	entiendo. 

Sabrina	empezó	a	enfadarse. 

—Mira,	da	igual.	Lo	que	te	digo	es	que	aquí	no	debería	haber	nadie.	Si	así	fuera,	me	lo

habrían	dicho.	Así	que	me	voy	a	ir,	y	si	eres	listo,	más	vale	que	cojas	las	de	Villa	Diego cuanto	antes,	porque	si	eres	un	ocupa	como	creo	que	eres,	la	policía	va	a	venir	a	sacarte	de aquí	más	pronto	que	tarde.	¿Entiendes	eso? 

—¿Dónde	 queda	 Villa	 Diego?	 Ese	 lugar	 no	 lo	 conozco.	 Aunque	 bueno,	 aún	 si	 lo

conociera,	para	mi	desgracia,	me	sería	imposible	ir	—esto	último	lo	dijo	para	sí	con	voz

pesarosa—.	Lo	cierto	es	que	no	puedo	salir	de	aquí. 

—Mira,	Evaristo…

—Evan…

—¡Cómo	 sea!	 Voy	 a	 irme.	 Ya	 te	 he	 dicho	 lo	 que	 tenía	 que	 decirte,	 así	 que	 quedas advertido.	¿Ha	quedado	claro? 

Sabrina	no	esperó	su	respuesta.	Dio	media	vuelta	dispuesta	a	salir	de	allí	tan	rápido	como le	 fuera	 posible.	 Sin	 embargo,	 antes	 de	 cruzar	 el	 portón	 principal	 pudo	 escuchar	 a	 sus espaldas:

—Espera,	aún	no	me	has	dicho	tu	nombre. 

«Estás	 loco	 si	 piensas	 que	 te	 lo	 voy	 a	 decir…»,	 pensó	 Sabrina	 mientras	 se	 dirigía	 a	 la carrera	hasta	su	coche. 

Capítulo	5

Tenemos	un	Ocupa

	

Aquella	 misma	 tarde,	 a	 última	 hora,	 Sabrina	 fue	 a	 ver	 a	 Marco	 para	 comentarle	 lo	 que había	pasado.	Afortunadamente,	su	amigo	no	tenía	prevista	ninguna	visita	con	clientes.	Y

aunque	 la	 arquitecta	 tuvo	 que	 esperar	 a	 que	 terminara	 de	 enseñar	 un	 catálogo	 con viviendas	 en	 alquiler	 a	 unos	 señores,	 en	 cuanto	 acabó	 la	 oficina	 se	 quedó	 para	 ellos	 dos solos.	A	esas	horas	el	resto	del	personal	se	había	marchado	ya. 

—¿Cómo	te	encuentras?	¿Estás	más	tranquilo?	—se	interesó	ella	en	primer	lugar.	Estaba

deseosa	de	explicarle	que	por	fin	había	encontrado	el	motivo	de	sus	temores	y	que,	por	lo

tanto,	no	había	razón	para	volver	a	sentir	aquel	pánico	irracional	por	la	dichosa	casa. 

—Sí,	ya	mejor	—le	contestó	con	una	sonrisa—.	Aunque	me	llevó	un	buen	rato	quitarme	el

susto	del	cuerpo. 

—Me	alegro,	porque	vengo	a	contarte	algo	que	tiene	su	parte	buena	y	su	parte	mala. 

Marco	levantó	las	cejas. 

—¿Qué	cosa? 

—Bueno,	 resulta	 que	 después	 de	 dejarte	 a	 ti,	 decidí	 volver	 a	 la	 mansión	 para	 seguir haciendo	unas	cuantas	fotos	más.	Ya	sabes	que	esta	mañana	me	quedé	a	medias. 

Marco	se	puso	serio	de	nuevo. 

—¿Cómo	pudiste	hacer	eso?	¡Te	dije	que	me	avisaras	antes! 

—No	te	pongas	así	que,	como	ves,	nada	me	ha	ocurrido	—levantó	las	manos	para	frenar	la

perorata	que	seguro	le	caería	por	su	supuesta	imprudencia—.	Estoy	sana	y	salva,	así	que

no	te	preocupes	tanto. 

—Ah,	Sabri,	no	tienes	arreglo.	Estás	más	obsesionada	que	yo	con	ese	lugar. 

—Es	posible,	pero	en	un	sentido	muy	diferente	al	tuyo. 

—Eso	 está	 claro…	 Y	 bien,	 ¿te	 ha	 cundido	 la	 excursión?	 —preguntó	 evidentemente

molesto. 

Sabrina	se	encogió	de	hombros. 

—Como	 comprenderás,	 una	 única	 visita	 no	 sirve	 de	 mucho.	 Sólo	 había	 ido	 para	 seguir recopilando	 información,	 ver	 las	 distribuciones	 de	 las	 habitaciones	 y	 empezar	 a	 tomar medidas. 

—¿Te	ha	dado	tiempo	a	hacer	todo	eso	en	una	mañana?	¿Con	lo	grande	que	es	la	casa? 

—El	palacio…	—le	corrigió	de	manera	automática,	igual	que	había	hecho	el	desconocido

con	ella. 

—¿Qué? 

—Oh,	 nada,	 no	 me	 hagas	 caso	 —desechó	 el	 comentario	 con	 la	 mano—.	 Y	 no,	 no	 he podido	 hacer	 nada	 de	 nada.	 De	 hecho	 apenas	 había	 sacado	 el	 móvil	 de	 mi	 bolso	 cuando alguien	vino	a	interrumpirme. 

—¿Quién?	¿Alguna	llamada	urgente	con	un	encargo	de	última	hora? 

—Para	nada.	Mi	interrupción	vino	por	culpa	de	alguien	que	me	encontré	en	el	palacio. 

El	rostro	de	Marco	empezó	a	perder	el	color

—¿El	fantasma? 

—Y	venga	otra	vez	la	burra	al	trigo.	El	hombre	con	el	que	me	topé	tiene	de	fantasma	lo

que	yo,	al	menos	en	el	sentido	literal.	Y	si	he	venido	a	verte,	justamente	es	por	eso.	¿Sabes si	el	señor	Cuevas	tiene	algún	guarda	allí	trabajando? 

Marco	se	extrañó	de	la	pregunta. 

—No	me	consta.	Además,	de	ser	así,	lo	hubiera	comentado	esta	mañana	durante	la	visita, 

¿no	crees? 

—Lo	 mismo	 pienso	 yo.	 Pero	 el	  menda	 con	 el	 que	 me	 encontré	 me	 aseguró	 que	 todos sabían	que	está	allí.	Aunque	claro,	tampoco	me	especificó	quiénes	eran	 todos. 

—De	verdad	que	me	extrañaría	mucho. 

—A	mí	también.	Así	que	el	señor	Cuevas,	o	tiene	un	guardia,	o	tiene	un	ocupa.	No	sé	que

será,	 pero	 lo	 cierto	 y	 verdad	 es	 que	 me	 he	 encontrado	 con	 un	 hombre	 allí	 metido. 

Imagínate	el	susto	que	me	he	llevado.	Y	mucho	me	equivoco	o	me	parece	que	ese	va	a	ser

el	supuesto	fantasma	que	te	ha	asustado	hoy. 

Marco	se	preocupó	de	inmediato. 

—¿Pero	te	ha	hecho	algo? 

—No,	no,	para	nada.	Sólo	ha	quedado	en	eso,	en	un	susto.	Fue	el	hecho	de	no	esperármelo

lo	que	me	inquietó,	pero	el	hombre	se	comportó	correctamente	en	todo	momento.	En	una primera	impresión,	lo	acusé	de	ocupa	y	le	dije	que	debía	marchase	de	allí	por	las	buenas	si no	quería	que	el	propietario	llamara	a	la	policía	y	lo	expulsara	por	las	malas.	Pero	después me	 dijo	 que	  todos	 conocían	 su	 existencia	 y	 de	 su	 estancia	 allí.	 Sin	 embargo,	 negó	 que trabajase	 para	 él.	 Y	 mira,	 como	 ya	 no	 sabía	 si	 lo	 que	 tenía	 delante	 era	 un	 loco	 o	 un caradura,	opté	por	marcharme	y	aclararlo	contigo.	Si	tengo	que	volver,	quiero	saber	qué	es lo	que	me	voy	a	encontrar. 

Marco	 la	 escuchaba	 con	 atención.	 Si	 había	 algún	 morador	 en	 la	 casa,	 en	 la	 inmobiliaria deberían	saberlo	como	responsables	de	su	venta.	No	estaría	bien	visitar	la	propiedad	con

unos	inversores	y	encontrarse	de	repente	con	un	desconocido	dentro.	No	sería	serio. 

—Esto	vamos	a	aclararlo	ahora	mismo	—afirmó	Marco	tajante. 

Tomó	 el	 teléfono,	 buscó	 en	 la	 agenda	 un	 número	 de	 móvil	 y	 marcó.	 Apenas	 tuvo	 que esperar	un	par	de	tonos	hasta	que	escuchó	al	señor	Cuevas	al	otro	lado	del	auricular. 

—Señor	Cuevas,	buenas	tardes.	Soy	Marco	Delgado,	de	la	inmobiliaria. 

—Hola	señor	Delgado,	buenas	tardes. 

—¿Ha	tenido	usted	un	buen	viaje?	—preguntó	con	educación. 

—Sí,	sí.	Llegué	hace	ya	un	buen	rato.	¿Ocurre	algo? 

—Verá	 señor…	 El	 motivo	 de	 mi	 llamada	 es	 porque	 necesito	 hacerle	 una	 consulta	 en referencia	 a	 su	 propiedad.	 Resulta	 que	 esta	 mañana,	 después	 de	 marcharnos,	 Sabrina regresó	 al	 lugar	 para	 terminar	 de	 tomar	 fotos,	 y	 se	 encontró	 con	 que	 había	 alguien viviendo	 allí.	 ¿Acaso	 tienen	 algún	 guarda	 o	 alguien	 de	 seguridad	 que	 se	 encargue	 de vigilar	la	finca? 

La	voz	del	hombre	sonó	sorprendida. 

—No,	claro	que	no.	Allí	no	debería	haber	nadie…

—Sí,	eso	mismo	había	pensado	yo.	Imaginé	que	si	usted	tuviera	a	alguien	trabajando,	lo

más	lógico	habría	sido	que	me	lo	hubiera	comunicado	para	evitar	cualquier	contratiempo. 

—Por	supuesto. 

—En	tal	caso,	mucho	me	temo	que	es	probable	que	tenga	a	un	señor	ocupando	la	finca. 

—Maldita	sea.	¡Lo	que	me	faltaba! 

—Siento	informarle	de	esto,	señor,	pero	debía	ponerle	al	tanto.	Puede	imaginarse	el	susto

que	 se	 ha	 llevado	 Sabrina	 cuando	 se	 encontró	 con	 ese	 hombre,	 que	 además,	 tuvo	 la desfachatez	de	decirle	que	usted	conocía	su	existencia	y	que	vivía	allí. 

—Eso	 es	 absurdo.	 Mañana	 mismo	 me	 pondré	 en	 contacto	 con	 mis	 abogados	 para	 ver	 si pueden	 expulsarlo	 de	 allí	 cuanto	 antes.	 Espero	 que	 esto	 no	 complique	 aún	 más	 la situación.	 La	 inversión	 que	 tenemos	 prevista	 para	 adecentar	 el	 palacete	 es	 demasiado importante	 como	 para	 que	 un	 fresco	 venga	 a	 estropear	 mis	 planes.	 —Al	 hombre	 se	 le notaba	realmente	enfadado. 

—Muy	 bien.	 Como	 comprenderá,	 a	 la	 arquitecta	 le	 va	 a	 resultar	 difícil	 desempeñar	 su trabajo	si	no	se	le	puede	garantizar	su	seguridad.	No	sabemos	con	qué	tipo	de	hombre	nos

estamos	enfrentando. 

—Por	 supuesto.	 ¿Sabrina	 podría	 decirme	 si	 este	 hombre	 estaba	 solo	 o	 si	 es	 posible	 que hubiera	alguien	más	en	la	casa? 

Marco	miró	a	su	amiga	y	le	traslado	la	pregunta. 

—No	lo	sé.	Sólo	lo	vi	a	él,	e	incluso	me	dijo	su	nombre…	Evan,	creo	recordar.	Me	dijo

que	 llevaba	 mucho	 tiempo	 sin	 compañía	 y	 sin	 hablar	 con	 nadie,	 así	 que	 supongo	 que estaría	solo,	pero	vete	a	saber. 

De	repente	los	ojos	de	Marco	se	abrieron	de	par	en	par. 

—¿Cómo	has	dicho	que	se	llama? 

—Creo	que	me	dijo	Evan…	Pero	ya	sabes	que	soy	un	desastre	para	recordar	los	nombres. 

—Ay	Dios,	ay	Dios. 

De	repente,	Marco	colgó	el	teléfono	sin	ni	siquiera	percatarse	que	había	cortado	la	llamada con	el	propietario	de	la	finca. 

—¿Qué	te	pasa,	chico?	—le	preguntó	Sabrina—.	Esto…	No	sé	si	te	has	dado	cuenta	que

acabas	de	colgarle	a	tu	cliente. 

Marco	se	giró	hacia	el	teléfono	con	la	mirada	perdida,	para	volver	a	centrarla	de	inmediato en	ella. 

—¿Evan…? 

—Sí…

—¿Evan…? 

—¿Lo	conoces	acaso? 

—¡Todo	el	mundo	lo	conoce! 

—Pues	yo	no.	No	recuerdo	habérmelo	encontrado	nunca	y	tampoco	me	suena	su	nombre. 

—Vamos	Sabrina.	Todo	el	mundo	conoce	a	“Evan	El	Fantasma”. 

—Bueno,	obviamente	no	todo	el	mundo.	¿Por	qué	tiene	ese	mote? 

—No	es	un	mote…

Sabrina	hizo	una	mueca	de	fastidio. 

—Mira,	 Marco,	 que	 te	 veo	 venir…	 Y	 por	 Dios,	 quita	 esa	 cara	 de	 susto	 que	 me	 estás empezando	a	preocupar	otra	vez. 

El	muchacho	echó	la	silla	de	escritorio	hacia	atrás	al	tiempo	que	se	llevaba	las	manos	a	la cabeza. 

—Ay	por	Dios…

—Marco,	me	estás	empezando	a	poner	nerviosa.	¿Quién	demonios	es	Evan	el	fantasma? 

¿Un	delincuente? 

Marco	se	puso	de	pie	y	se	acercó	hasta	ella	remangándose	la	camisa	y	poniéndole	el	brazo

bajo	sus	ojos. 

—¡Mira…	Me	acabas	de	poner	los	vellos	de	punta!	Ay,	por	Dios. 

—¡Marco,	deja	ya	de	decir	ay	por	Dios	y	dime	qué	pasa! 

—Es	 que	 Evan	 el	 fantasma	 es	 eso…	 un	 fantasma.	 De	 los	 de	 sábanas	 blancas	 al	 vuelo, cadenas	en	los	pies	y	esas	cosas.	Seguro	que	fue	él	con	quien	me	crucé	esta	mañana.	No

me	equivoqué,	no	me	equivoqué…

Sabrina	miró	a	su	amigo	como	si	le	acabaran	de	salir	dos	cabezas.	¿Se	estaba	volviendo

loco? 

—Marco,	 el	 hombre	 con	 el	 que	 yo	 hablé	 no	 era	 ningún	 ser	 etéreo	 ni	 nada	 que	 se	 le parezca.	Era	un	hombre	de	carne	y	hueso	y	que,	dicho	sea	de	paso,	estaba	de	muy	buen

ver. 

Aquella	observación	llamó	la	atención	del	asustado	joven. 

—¿Ah,	sí? 

—Y	tanto.	Estaba	tremendo. 

—¿Y	cómo	era? 

Sabrina	buscó	la	mejor	manera	de	describirlo. 

—Alto,	 rubio,	 pero	 no	 claro,	 sino	 más	 bien	 dorado,	 ojos	 creo	 que	 azules,	 pómulos marcados,	labios	gruesos,	mandíbula	fuerte…	Se	le	veía	delgado,	pero	no	flaco…

—Te	has	fijado	bien,	¿no? 

—A	ver…	tengo	ojos	en	la	cara.	Que	no	me	agradase	encontrármelo	allí	no	significa	que

me	haya	quedado	ciega.	¿Sabes	a	quién	me	recordó? 

—¿A	quién? 

—¿Te	 acuerdas	 de	 Adam,	 el	 príncipe	 de	 la	 película	 de	 Disney	 de	 La	 Bella	 y	 la	 Bestia? 

Pues	a	ese. 

—Déjate	 de	 Disney	 que	 esto	 es	 muy	 serio	 y	 nos	 estamos	 desviando	 de	 la	 cuestión principal.	¡Me	has	dicho	que	se	llamaba	Evan! 

—Por	quincuagésima	vez,	sí,	ese	fue	el	nombre	que	me	dio. 

—¿Y	qué	más	te	dijo? 

—Poco	más	de	lo	que	ya	te	he	contado:	que	si	vivía	allí	desde	hacía	tiempo,	que	aquella

era	 su	 casa	 y	 qué	 se	 yo…	 barbaridades.	 Fíjate	 que	 incluso	 pareció	 ofenderse	 cuando	 le pregunté	si	trabajaba	allí. 

—Claro,	se	supone	que	los	fantasmas	no	tienen	necesidad	de	trabajar,	solo	vagan	por	este

mundo	perdidos	hasta	que	encuentren	el	camino	hasta	el	más	allá. 

Sabri	lo	miró	con	el	ceño	fruncido. 

—Estás	mal,	Marco…	Qué	fantasma	ni	qué	ocho	cuartos.	Ese	tío	es	un	fresco	que	se	ha

colado	allí,	nada	más.	De	etéreo	no	tenía	absolutamente	nada,	eso	te	lo	puedo	garantizar	al cien	por	cien. 

—¿Acaso	lo	tocaste? 

—¡Pero	que	voy	a	estar	tocándolo! 

—Entonces	no	sabes	si	era	real	o	sólo	una	visión. 

—No	 hacía	 falta.	 Era	 real…muy	 real.	 Y	 además,	 ya	 sabes	 que	 yo	 no	 creo	 en	 esas pamplinas. 

—Pues	te	acabas	de	topar	con	el	mismísimo	fantasma,	por	mucho	que	quieras	negarlo. 

—¿Y	no	es	más	probable,	digo	yo,	que	este	hombre	se	haya	servido	de	los	cuentos	que	por

ahí	 pululan	 para	 aprovecharse	 y	 vivir	 a	 cuerpo	 de	 rey	 en	 una	 casa	 que	 no	 es	 suya? 

Imagínate.	 En	 el	 momento	 en	 que	 alguien	 entra,	 va	 y	 se	 aparece	 y	 dice	 que	 es	 Evan	 el Fantasma.	 Y	 listo.	 Se	 supone	 que	 entonces	 la	 gente	 se	 tiene	 que	 ir	 escopetada	 para	 no volver.	Ya	te	digo,	tiene	un	morro	que	se	lo	pisa.	¿Pues	no	me	dijo	que	ya	iba	siendo	hora que	alguien	le	arreglara	el	palacio? 

—De	eso	nada.	Creo	que	si	no	se	ha	vendido	antes	la	propiedad	es	porque	ningún	inversor

va	a	construir	allí	un	hotel	que	ya	tiene	un	huésped	perpetuo…

—Marco,	 ¿te	 estás	 escuchando?	 Si	 no	 se	 vende	 es	 porque	 está	 que	 se	 cae	 a	 pedazos	 y necesita	tantos	arreglos	que	a	los	posibles	compradores	no	les	interesa. 

—Se	te	olvida	que	tiene	un	precio	muy	 asequible	para	la	casa	que	es. 

—Asequible,	 pero	 no	 está	 precisamente	 regalada.	 Dudo	 mucho	 que	 el	 señor	 Cuevas

pretenda	 venderla	 si	 no	 va	 a	 sacarle	 alguna	 ganancia.	 Mira,	 ¿sabes	 qué?	 Este	 tío	 me	 ha cabreado.	Me	joroba	la	gente	que	tiene	la	cara	tan	dura	que	pretende	vivir	del	sistema	y	a costa	 de	 los	 demás.	 Mañana	 mismo	 estoy	 llamando	 a	 mi	 amiga	 Tamy,	 la	 que	 es	 policía local,	y	que	vaya	a	echarlo	—se	cruzó	de	brazos	y	frunció	el	ceño—.	Independientemente

de	 que	 el	 señor	 Cuevas	 haga	 sus	 propias	 gestiones,	 voy	 a	 probar	 con	 la	 policía	 de	 aquí. 

Igual	se	asusta	y	decide	irse	antes	de	meterse	en	más	problemas. 

—No	puedes	echarlo	de	allí.	Es	su	casa. 

—Y	un	cuerno.	Esa	finca	tiene	dueño	y	desde	luego	no	es	él.	O	se	va	por	las	buenas,	o	por

las	 malas,	 pero	 no	 pienso	 ceder	 en	 esto.	 Si	 lo	 que	 buscaba	 era	 asustarme	 inventándose cuentos,	 conmigo	 lo	 lleva	 claro.	 Vaya	 que	 sí.	 A	 este	 tío	 lo	 desenmascaro	 yo…	 como Sabrina	que	me	llamo. 

	

Capítulo	6

Aquí	no	hay	nadie

	

Lo	 primero	 que	 Sabrina	 hizo	 a	 la	 mañana	 siguiente	 fue	 llamar	 a	 su	 amiga	 Tamara.	 No había	dormido	bien	durante	la	noche,	entre	otras	cosas	porque	no	había	podido	sacarse			al tal	Evan	de	su	cabeza. 

Había	repasado	cientos	de	veces	todo	lo	que	había	sucedido	el	día	anterior.	Había	sido	una jornada	muy	intensa	en	muchos	sentidos.	Tanto	el	hecho	de	conocer	al	señor	Cuevas,	con

lo	 que	 ello	 suponía,	 el	 tener	 la	 oportunidad	 de	 volver	 a	 la	 casa,	 visitar	 por	 primera	 vez estancias	hasta	entonces	desconocidas	para	ella…	había	sido	increíble.	Pero	sobre	todo,	no dejaba	de	recordar	su	regreso	a	la	mansión	y	el	encuentro	con	el	hombre	del	pasillo. 

Ahora	 era	 consciente	 de	 que	 se	 había	 comportado	 de	 un	 modo	 imprudente.	 Aunque

ciertamente	el	hombre	se	había	mostrado	inofensivo,	no	quitaba	que	pudiera	tratarse	de	un

psicópata	que	se	escondía	allí	en	su	locura.	Porque	dar	a	entender	que	era	un	fantasma,	no era	 de	 un	 hombre	 muy	 cuerdo	 que	 digamos.	 Así	 que	 lo	 mejor	 sería	 no	 volver	 a	 la	 casa hasta	asegurarse	de	que	no	hubiera	nadie	merodeando	en	su	interior. 

Aunque	era	temprano,	no	tuvo	reparo	en	llamar	a	su	amiga	policía,	sabiendo	que	entraba	a

trabajar	a	las	ocho	de	la	mañana. 

—Hola	Tamy,	buenos	días.	¿Te	pillo	en	buen	momento?	—preguntó	Sabrina	cuando	oyó

la	voz	de	la	joven	al	otro	lado	del	móvil. 

—Buenos	días,	guapa.	¿Cómo	es	que	me	llamas	a	estas	horas?	¿Te	ocurre	algo? 

—No,	no	es	nada.	Quería	saber	si	hoy	estás	de	servicio. 

—Sí.	Justamente	estaba	a	punto	de	salir	de	casa. 

—En	tal	caso,	necesitaría	pedirte	un	favor. 

—Claro.	¿Qué	necesitas? 

Sabrina	le	contó	someramente	lo	ocurrido,	detallándole	sobre	todo	su	encontronazo	con	el

supuesto	 ocupa.	 Al	 terminar,	 Tamy	 no	 pudo	 más	 que	 reprenderla	 por	 su	 imprudencia	 y comentarle	lo	poco	que	podía	hacer	para	ayudarla. 

—Sabri,	ya	sabes	que	nosotros	no	podemos	hacer	que	ese	hombre	desaloje	la	finca	sin	que medie	una	orden	judicial.	Como	mucho,	podemos	pasarnos	por	allí	y	tratar	de	hablar	con

él	para	convencerle	de	que	se	marche	por	las	buenas.	Pero	si	se	niega,	no	podremos	hacer

gran	cosa. 

Sabrina	suspiró.	Sabía	que	la	respuesta	de	su	amiga	iría	en	ese	sentido,	pero	en	cualquier caso,	había	que	probar	suerte. 

—Lo	entiendo,	Tamy.	Bueno,	menos	es	nada,	así	que	si	tú	y	tu	compañero	pudierais	hablar

con	 él,	 os	 lo	 agradecería	 muchísimo.	 Quizás	 si	 ve	 que	 voy	 en	 serio	 y	 que	 la	 policía	 lo invita	a	marcharse,	al	final	coja	sus	bártulos	y	decida	largarse	de	la	casa. 

—Bueno,	eso	sí	podemos	hacerlo.	Voy	a	ir	primero	a	comisaría,	y	salvo	que	haya	algo	que

debamos	atender	antes,	le	comentaré	a	Jesús	que	nos	acerquemos	cuando	salgamos	con	el

coche.	 Si	 te	 parece	 bien,	 te	 llamo	 más	 tarde	 y	 quedamos	 en	 la	 puerta	 de	 la	 casa directamente. 

—No	sabes	cuánto	te	lo	agradezco,	cielo. 

—Sólo	una	cosa	más…

—Claro,	dime. 

—Como	 te	 conozco	 bien,	 te	 pido	 por	 favor	 que	 no	 vayas	 a	 entrar	 hasta	 que	 nosotros lleguemos.	 Aunque	 por	 lo	 que	 cuentas	 parece	 pacífico,	 no	 quiero	 que	 te	 arriesgues,	 ¿de acuerdo? 

—No	te	preocupes,	ya	había	llegado	a	la	misma	conclusión.	No	tengo	intención	de	hacer

ninguna	tontería. 

—Entonces	nos	vemos	en	un	rato.	Espera	mi	llamada. 

Hora	y	media	más	tarde,	Sabrina	esperaba	impaciente	la	llegada	de	Tamy	y	su	compañero. 

Sólo	 había	 abierto	 la	 verja	 exterior	 para	 poder	 pasar	 con	 su	 coche,	 pero	 no	 hizo	 amago alguno	de	entrar	en	la	casa.	Afortunadamente	se	había	quedado	con	el	juego	completo	de

llaves	 el	 día	 anterior,	 así	 que	 no	 tuvo	 que	 perder	 tiempo	 en	 pasarse	 de	 nuevo	 por	 la inmobiliaria	para	recogerlas. 

Apenas	tuvo	que	esperar	diez	minutos	hasta	que	el	coche	patrulla	se	adentró	por	el	sendero principal.	Sabrina	los	saludó	con	la	mano	para	hacerse	ver.	Tamara	y	Jesús	se	bajaron	del

coche	y	se	acercaron	a	ella	saludándola	a	su	vez. 

—¿Llevas	mucho	esperando?	—preguntó	la	recién	llegada. 

—No,	acabo	de	llegar.	¿Pasamos	dentro? 

—Claro.	Vamos	a	ver	qué	nos	encontramos.	Y	de	paso,	veo	la	dichosa	casa,	que	después

de	oírte	hablar	de	ella	tantas	veces,	reconozco	que	ha	despertado	mi	curiosidad. 

Sabrina	 entró	 primero,	 seguida	 de	 cerca	 por	 los	 dos	 agentes.	 En	 esta	 ocasión	 no	 hizo intención	de	ponerse	a	hacer	fotos	de	inmediato	(había	preferido	coger	su	cámara	digital

con	la	que	conseguiría	mejores	imágenes	que	con	la	del	móvil)	porque	lo	primero	de	todo

era	intentar	resolver	el	tema	del	intruso. 

Fueron	recorriendo	toda	la	casa	de	arriba	abajo,	abriendo	cada	puerta	que	se	encontraban	y observando	con	detalle	cada	estancia	que	cruzaban.	Incluso	llegaron	a	subir	a	la	segunda

planta,	terreno	totalmente	inexplorado,	pero	tras	más	de	una	hora	entrando	y	saliendo	de

los	distintos	cuartos	y	salones,	no	hallaron	a	nadie. 

El	 único	 lugar	 que	 les	 quedaba	 por	 investigar	 era	 la	 famosa	 habitación	 de	 la	 primera planta,	que	seguía	cerrada	a	cal	y	canto. 

—Sabri,	no	parece	que	haya	nadie	—apuntó	Tamy—.	Además,	no	hay	evidencias	de	que

pudiera	haber	un	hombre	viviendo	aquí.	Lo	único	que	hay	es	polvo	y	suciedad	por	todos

lados. 

—Aún	nos	falta	por	comprobar	la	habitación	principal. 

—Pues	como	no	sea	ahí,	estoy	convencida	de	que	el	resto	de	la	casa	no	la	ha	tocado	nadie

en	 mucho	 tiempo.	 He	 visto	 demasiadas	 viviendas	 ocupadas	 para	 saberlo.	 Normalmente, los	ocupas	suelen	cuidar	 su	residencia,	ya	que	al	fin	y	al	cabo	viven	en	ella. 

—¿Incluso	los	 yonkis? 

—Los	 yonkis	se	suelen	distinguir	muy	bien	a	simple	vista,	y	por	lo	que	me	has	contado,	no parece	que	éste	lo	fuera,	¿no? 

Sabrina	hizo	una	mueca. 

—No,	la	verdad	es	que	no,	aunque	nunca	se	sabe…	¿Podemos	hacer	un	nuevo	intento	con

la	habitación	que	falta? 

—Si	 quieres…	 Pero	 te	 aviso	 que	 si	 no	 podemos	 abrirla,	 nosotros	 no	 podremos	 forzar	 la puerta. 

—Pero	el	dueño	me	dio	permiso	para	romper	la	cerradura	si	hacía	falta. 

—Sí,	pero	eso	es	algo	que	a	mí	no	me	consta.	No	podemos	ir	rompiendo	puertas	así	como así.	 Quizás,	 si	 tiene	 un	 balcón	 o	 algo	 similar,	 podíamos	 intentar	 pasarnos	 desde	 la habitación	contigua. 

—¡Es	 cierto!	 La	 habitación	 da	 a	 la	 parte	 de	 atrás	 y	 es	 la	 única	 de	 la	 casa	 que	 tiene	 una balconada	en	esta	planta.	Con	un	poco	de	suerte	igual	podremos	dar	un	salto	y	entrar. 

Fueron	 a	 la	 cámara	 contigua,	 pero	 la	 ventana	 no	 tenía	 balcón	 que	 comunicara	 ambas estancias.	 Sabrina	 sacó	 medio	 cuerpo	 por	 el	 vano	 para	 ver	 las	 posibilidades.	 Había	 una pequeña	 cornisa,	 pero	 era	 demasiado	 estrecha	 para	 poder	 caminar	 por	 ella.	 Tratar	 de pasarse	 de	 una	 habitación	 a	 otra	 a	 través	 de	 ella	 sería	 una	 imprudencia,	 pero	 por intentarlo…

—Ni	lo	sueñes	—dijo	Tamy	cuando	Sabrina	lo	sugirió. 

—Pero	podría	atarme	algo	a	la	cintura	por	si	acaso,	y	si	resbalo,	podríais	sujetarme. 

—Sabri,	no.	Tengo	que	velar	por	tu	integridad,	no	dejar	que	te	mates.	Además,	a	simple

vista	 parece	 que	 también	 las	 cristaleras	 del	 balcón	 están	 cerradas.	 Y	 no	 veo	 que	 haya ninguna	rota.	Así	que	no	vas	a	saltar	hasta	allí	de	ningún	modo,	¿entendido? 

—¡Oh,	está	bien!	—contestó	Sabrina	rindiéndose	a	la	evidencia. 

—Mira,	 si	 quieres	 mi	 opinión	 sincera,	 creo	 que	 aquí	 no	 hay	 nadie.	 Seguramente	 alguien pasó	por	delante	de	la	finca,	la	vio	abierta,	y	entró	a	curiosear.	Al	descubrirte	dentro,	se inventó	 un	 rollo	 y	 nada	 más.	 Además,	 tú	 misma	 dejaste	 el	 candado	 sin	 poner,	 así	 que después	de	irte	lo	más	probable	es	que	aquel	hombre	se	fuera	tan	tranquilo	para	su	casa.	Y

ya	está. 

—No,	 eso	 no	 lo	 creo.	 Sabía	 que	 habíamos	 estado	 visitando	 la	 casa	 un	 rato	 antes,	 con	 lo que	se	demuestra	que	ya	estaba	aquí	y	que	nos	vio.	Además,	no	puse	el	candado,	pero	sí

cerré	con	llave	tanto	la	puerta	principal	como	la	reja	exterior,	así	que	no	hubiera	tenido	por donde	salir. 

—¿No?	 La	 mitad	 de	 los	 cristales	 de	 la	 casa	 están	 rotos	 —sonrió	 irónicamente—. 

Cualquiera	puede	entrar	o	salir	a	poco	que	se	lo	proponga. 

—Pero	la	reja	exterior	es	alta…

—Sí,	 pero	 escalable.	 No	 le	 des	 más	 vueltas;	 ese	 hombre	 se	 ha	 ido	 ya.	 Además,	 si	 lo amenazaste	 con	 llamar	 a	 la	 policía,	 suponiendo	 que	 realmente	 hubiera	 estado	 viviendo aquí,	igual	se	ha	quitado	de	en	medio	antes	de	buscarse	un	problema	mayor. 

Sabrina	meditó	esa	posibilidad. 

—Sí,	eso	tendría	sentido. 

—En	cualquier	caso,	si	quieres	ver	lo	que	hay	detrás	de	esa	puerta,	llama	a	un	cerrajero

como	haría	todo	el	mundo,	¿de	acuerdo? 

—Está	bien,	eso	haré. 

—Bueno,	 pues	 entonces	 nosotros	 nos	 vamos.	 Ten	 cuidado	 de	 todas	 maneras	 y	 a	 la	 más minina	me	vuelves	a	llamar,	¿vale? 

—Sí,	no	te	preocupes. 

Sabrina	los	acompañó	a	la	puerta.	Al	menos	ahora	se	sentía	algo	más	tranquila	sabiendo

que	todo	hacía	creer	que	nuevamente	estaba	sola	en	la	casa.	Por	lo	tanto,	podría	volver	al trabajo	enseguida. 

En	 cuanto	 se	 hubieron	 marchado,	 buscó	 por	 Internet	 un	 cerrajero	 de	 urgencia	 que,	 tras llamarle,	le	aseguró	que	estaría	allí	en	veinte	minutos.	Sabía	que	la	broma	le	iba	a	costar una	 pasta,	 pero	 su	 curiosidad	 era	 demasiado	 grande	 como	 para	 renunciar	 a	 abrir	 aquella dichosa	puerta. 

Al	igual	que	hizo	con	Tamara,	le	esperó	en	la	puerta	del	palacete.	Se	apoyó	en	su	coche	y

aguardó	 los	 veinte	 minutos	 que	 le	 había	 dicho	 que	 tardaría.	 Afortunadamente,	 el	 buen hombre	fue	muy	puntual. 

—Buenos	días,	señora,	soy	el	cerrajero	—se	presentó. 

—Buenos	 días.	 Por	 favor,	 acompáñeme	 arriba	 y	 le	 mostraré	 la	 puerta	 de	 la	 que	 le	 he hablado	por	teléfono. 

Al	llegar,	Sabrina	le	señaló	el	pequeño	agujero	que	le	estaba	causando	problemas. 

—Como	 ve,	 tiene	 una	 diminuta	 cerradura	 ahí,	 pero	 no	 consigo	 introducir	 nada	 para forzarla. 

El	hombre	se	arrodilló	para	ponerse	a	la	altura	de	la	abertura	y	la	miró	con	detenimiento. 

—Es	antigua,	pero	parece	que	está	en	buen	estado.	Veamos	que	podemos	hacer	aquí…

Acercó	el	maletín	que	llevaba	y	lo	abrió	mostrando	todo	el	instrumental. 

Fue	 probando	 varias	 herramientas	 de	 diverso	 tamaño,	 pero	 por	 más	 que	 giraba	 el picaporte,	la	puerta	se	resistía	a	ser	abierta. 

—Vaya,	sí	que	está	costando.	Parece	como	si	tuviera	alguna	pieza	encastrada…	—se	quejó

tras	varios	intentos. 

Continuó	trabajando	con	ahínco,	pero	media	hora	más	tarde,	seguía	sin	obtener	resultado

alguno. 

—¿Seguro	que	está	cerrada?	Quizás	tenga	alguna	traba	colocada	por	detrás	que	sea	lo	que

está	impidiendo	que	podamos	abrirla.	En	la	cerradura	no	veo	nada,	y	no	tiene	sentido	que

con	todo	lo	que	le	he	hecho	no	haya	cedido	aún. 

—Lo	ignoro,	la	verdad. 

—Jamás	 se	 me	 ha	 resistido	 una	 puerta	 en	 mis	 treinta	 años	 de	 profesión,	 pero	 reconozco que	ésta	me	está	resultando	particularmente	fastidiosa. 

El	hombre	se	puso	en	pie	e	intentó	lo	que	ella	y	Marco	habían	probado	con	anterioridad:

abrirla	 a	 base	 de	 empujones.	 Era	 un	 hombre	 bastante	 corpulento,	 y	 si	 alguien	 podía conseguirlo	de	aquella	manera,	era	él. 

Pero	 para	 desesperación	 de	 Sabrina,	 tampoco	 tuvo	 éxito.	 Y	 no	 sólo	 eso,	 sino	 que	 tras propinarle	 tres	 fuertes	 envites,	 al	 cuarto	 salió	 disparado	 hacia	 atrás	 igual	 que	 le	 había pasado	a	Marco	la	mañana	anterior. 

—¡Demonios!	—protestó	el	hombre	que	había	acabado	sentado	de	culo	a	varios	metros	de

distancia. 

Sabrina	se	acercó	a	él	y	le	ofreció	la	mano. 

—Señor,	¿se	encuentra	usted	bien? 

—Sí,	he	debido	resbalar	con	algo,	no	se	preocupe. 

Se	levantó	del	suelo	y	se	sacudió	la	ropa. 

—Mire	señora,	debo	reconocer	que	no	soy	capaz	de	abrir	esa	puerta.	Lo	siento	pero	no	sé

qué	 más	 hacerle.	 Por	 supuesto,	 no	 voy	 a	 cobrarle	 el	 servicio	 puesto	 que	 no	 he	 podido realizar	el	trabajo. 

Sabrina	hizo	una	mueca	de	disgusto.	¿Es	que	iba	a	tener	que	traer	un	hacha	para	partirla? 

…	No,	por	Dios,	eso	sería	una	monstruosidad…	Con	lo	hermosa	que	era	no	sería	capaz	de

semejante	barbarie…

—Bueno,	qué	le	vamos	a	hacer.	Seguro	que	ya	se	me	ocurrirá	algo	para	poder	entrar.	Le

agradezco	 de	 todas	 maneras	 que	 lo	 haya	 intentado	 y	 que	 no	 me	 cobre	 ni	 siquiera	 el desplazamiento. 

—Me	parece	lo	más	honrado	por	mi	parte.	Jamás	me	había	quedado	sin	poder	realizar	un servicio	y	créame	que	me	voy	más	frustrado	que	usted,	pero	no	me	queda	otra	que	admitir

que	se	me	han	acabado	los	recursos	de	los	que	dispongo. 

—No	se	preocupe.	Por	favor,	permítame	que	lo	acompañe	a	la	puerta. 

—Claro.	La	verdad	es	que	esta	casa	me	pone	los	pelos	de	punta. 

Sabrina	lo	miró	entonces	con	curiosidad,	al	tiempo	que	una	pregunta	inesperada	cruzó	por

su	mente. 

—Señor,	¿a	usted	le	suena	el	nombre	de	Evan? 

El	cerrajero	la	miró	arqueando	sus	cejas. 

—¿Evan	el	Fantasma? 

—Vaya,	veo	que	sí	lo	conoce. 

—Claro,	¿quién	no	ha	oído	hablar	de	él	en	la	ciudad?	Cuando	era	niño	y	no	quería	irme	a

dormir,	 mi	 madre	 me	 asustaba	 diciéndome	 que	 el	 fantasma	 vendría	 a	 buscarme	 para llevarme	con	él;	y	yo	he	hecho	lo	mismo	con	mis	hijos.	Se	supone	que	vive	en	esta	casa, 

pero	a	la	vista	está	que	hoy	no	nos	hemos	cruzado	con	él. 

—¿Acaso	cree	usted	en	su	existencia? 

—Si	 le	 soy	 franco,	 no.	 Quizás	 de	 pequeño,	 pero	 dejé	 de	 serlo	 hace	 ya	 demasiados	 años como	para	acordarme. 

—Yo	siempre	he	pensado	que	son	cuentos	de	viejas. 

—Probablemente,	pero	¿qué	ciudad	no	tiene	alguna	que	otra	leyenda	de	fantasmas	por	ahí

pululando?	Y	la	verdad,	esta	casa	tan	abandonada	da	pie	a	fantasear	con	historias	del	más

allá.	Pero	sinceramente,	yo	también	creo	que	son	puro	cuento. 

—Entonces,	¿no	ha	sentido	nada	raro	cuando	se	ha	caído	ahí	arriba? 

El	hombre	meditó	la	respuesta.	La	verdad	es	que	había	tenido	una	sensación	extraña,	pero

no	le	dio	mayor	importancia. 

—No,	 creo	 que	 con	 el	 mismo	 empujón	 que	 le	 he	 dado,	 he	 salido	 rebotado	 por	 alguna razón.	No	creo	que	haya	nada	extraño	en	ello. 

Sabrina	le	sonrió. 

—Yo	también	lo	creo. 

El	cerrajero	guardó	las	herramientas	en	el	maletero	de	su	coche	y	se	dispuso	a	marcharse. 

—Bueno,	lamento	de	verdad	no	haberle	sido	de	ayuda. 

—No	se	preocupe.	Seguro	que	algo	se	me	ocurrirá	para	conseguir	abrirla.	Gracias	de	todas

maneras. 

—A	usted,	señora. 

Capítulo	7

La	Habitación	Misteriosa

	

Cuando	 se	 hubo	 quedado	 sola,	 Sabrina	 volvió	 adentro	 dispuesta	 a	 trabajar.	 Entre	 pitos	 y flautas,	se	le	había	ido	media	mañana	y	ya	era	hora	de	hacer	algo	productivo.	Al	menos	se

sentía	 más	 tranquila	 sabiendo	 que	 todo	 parecía	 indicar	 que	 el	 intruso	 había	 decidido marcharse	sin	causar	problemas. 

Aún	 seguía	 frustrada	 por	 no	 haber	 encontrado	 el	 modo	 de	 curiosear	 en	 la	 habitación principal,	que	debió	ser	a	buen	seguro	la	del	señor	de	la	casa.	Pero	había	tanto	por	hacer que	podía	dedicarse	a	otras	tareas	antes	de	dar	con	el	modo	de	entrar	en	aquella	dichosa

habitación.	Igual	si	fisgoneaba	bien	por	el	resto	de	los	cuartos,	podía	acabar	encontrando en	algún	lugar	la	llave	que	necesitaba.	Así	que	se	centraría	en	el	resto	y	ya	vería	que	hacer con	la	que	le	faltaba	más	adelante. 

Lo	 primero	 que	 debía	 hacer	 era	 componer	 un	 plano	 general.	 Sacaría	 su	 cuaderno	 y	 el metro	digital	y	haría	las	primeras	anotaciones	y	medidas.	Y	por	supuesto,	a	cada	paso	que

fuera	dando,	tomaría	las	fotos	que	aún	precisaba. 

Era	mucho	el	trabajo	que	tenía	por	delante	y	la	tarea	la	tendría	entretenida	durante	varias horas	 como	 poco.	 Con	 paso	 firme	 y	 decidido,	 se	 encaminó	 hasta	 la	 escalinata	 principal donde	había	dejado	colgadas	sus	cosas. 

De	repente,	sintió	un	ruido	estruendoso	a	su	espalda,	como	si	alguien	hubiera	cerrado	el

portón	 de	 entrada	 con	 fuerza.	 Se	 giró	 con	 la	 mano	 en	 el	 pecho	 tratando	 de	 calmar	 su agitado	 corazón,	 sobresaltado	 con	 el	 portazo.	 Y	 al	 hacerlo	 se	 encontró	 con	 el	 mismo hombre	del	día	anterior	que	la	miraba	con	una	sonrisa	ladeada. 

—¿Otra	vez	tú?	—exclamó	sorprendida. 

—O	 no	 me	 visita	 nadie	 en	 más	 de	 cien	 años,	 o	 mi	 casa	 se	 convierte	 en	 una	 fonda.	 Sin embargo	—se	dejó	caer	sobre	la	puerta	y	la	señaló	con	el	dedo—,	reconozco	que	de	entre

todos	ellos,	a	la	única	persona	que	realmente	deseaba	ver	era	a	ti. 

—¿Significa	eso	que	has	estado	aquí	todo	el	tiempo?	Te	hemos	estado	buscando. 

—Lo	sé.		Pero	sólo	permito	que	me	vean	si	yo	así	lo	deseo…	Sabrina.	Porque	ese	es	tu

nombre,	¿verdad?	Se	lo	he	oído	decir	a	tus	acompañantes. 

Ella	apretó	los	dientes.	La	verdad	es	que	la	casa	era	tan	grande	que	efectivamente	podía

ocultarse	de	ellos	como	si	tal	cosa	a	poco	que	se	lo	propusiera.	Lo	que	le	daba	a	entender que	había	estado	jugando	con	ellos	todo	el	tiempo	al	gato	y	el	ratón. 

—Veo	que	todo	esto	te	parece	muy	divertido,	¿no?	—dijo	molesta	poniendo	las	manos	en

las	caderas—.	Mira…	ya	te	he	dicho	que	no	puedes	estar	aquí. 

—Cielo,	si	pudiera	irme	a	otro	sitio,	ten	por	seguro	que	lo	haría.	Pero	para	mi	desgracia	no puedo	 salir	 de	 la	 finca.	 	 A	 lo	 más	 que	 puedo	 llegar	 es	 a	 los	 jardines,	 	 aunque	 no	 puedo cruzar	los	límites	del	muro	exterior.	Bueno	—meditó—,	realmente	sí	podría,	pero	es	algo

tedioso	de	explicar	y	ahora	no	viene	al	caso. 

—¿Debo	entender	entonces	que	no	tienes	otro	lugar	a	dónde	ir? 

Él	se	encogió	de	hombros. 

—La	verdad	es	que	no. 

A	 pesar	 de	 encontrarse	 los	 dos	 solos,	 Sabrina	 no	 se	 sentía	 atemorizada.	 El	 hombre	 se comportaba	de	lo	más	correcto,	por	lo	que	trató	de	razonar	con	él	para	que	se	marchara. 

—Evan…	ese	dices	que	es	tu	nombre,	¿no? 

—Me	alegra	que	lo	recuerdes…

—A	 ver…	 aquí	 no	 te	 puedes	 quedar.	 Esta	 casa	 tiene	 un	 dueño	 que	 ha	 gastado	 mucho dinero	 en	 ella	 y	 que	 va	 a	 reformarla	 para	 convertirla	 en	 un	 lugar	 apto	 para	 cualquier inversor.	Pero	no	podremos	trabajar	si	tú	estás.	Si	realmente	no	tienes	dónde	ir,	te	sugiero que	acudas	a	los	servicios	sociales	del	Ayuntamiento.	Seguro	que	ellos	podrán	ayudarte	—

dulcificó	la	voz—;	pero	te	repito	que	aquí	no	puedes	quedarte,	¿lo	entiendes? 

—Ay	Sabrina,		Sabrina.	La	que	parece	que	no	entiende	o	no	quiere	entender	eres	tú.	Esta

casa	 es	 mía,	 y	 si	 continúo	 aquí	 no	 es	 porque	 quiera,	 sino	 porque	 no	 puedo	 irme.	 Mi maravillosa	esposa	me	ató	a	ella	hasta	la	eternidad.	Decía	que	ésta	iba	a	ser	mi	tumba	y	en cierta	medida,	supongo	que	ha	cumplido	su	palabra. 

—¿Estás	casado?	—Por	algún	motivo,	aquel	comentario	le	resultó	inesperado. 

—La	verdad	es	que	no	lo	sé.	Aunque	si	tuviera	que	apostar,	me	atrevería	a	decir	que	no. 

Dudo	 mucho	 que	 lo	 esté	 a	 estas	 alturas	 y	 después	 de	 tantos	 años,	 aunque	 tratándose	 de Adriana,	no	podría	afirmarlo	con	certeza. 

—¿Divorciado	entonces? 

—¡No	por	Dios!	—dijo	espantado	abriendo	desmesuradamente	los	ojos—.	El	divorcio	no es	admisible	en	mi	familia.	Viudo,	quizás. 

—¿No	sabes	si	tu	mujer	está	viva	o	muerta? 

—No…	 Pero	 como	 digo,	 me	 inclinaría	 a	 pensar	 que	 esa	 bruja	 debió	 pasar	 a	 mejor	 vida hace	tiempo. 

«¿Pero	qué	familia	tenía	ese	hombre	que	desconocía	si	su	esposa	vivía	y

que	no	parecía	aceptar	el	divorcio?»,	pensó	Sabrina. 

—Sea	como	fuere,	tampoco	es	algo	que	me	interese.	Lo	único	que	me	importa	es	el	hecho

de	que	estás	en	una	propiedad	privada	que	no	te	pertenece.	¿Qué	debo	hacer	o	decir	para

que	te	marches? 

—Pareces	que	no	escuchas	nada	de	lo	que	te	digo,	bella	Sabrina. 

Ella	 empezó	 a	 golpear	 el	 suelo	 con	 el	 pie,	 cansada	 de	 la	 extraña	 situación.	 Volvería	 a hablar	 con	 Tamy	 para	 ponerla	 al	 tanto,	 aunque	 a	 esas	 alturas	 empezaba	 a	 dudar	 de	 que sirviera	de	algo.	Aquel	hombre	tenía	lo	mismo	de	guapo	que	de	terco	y,	aunque	esperaba

que	le	prestara	más	atención	a	un	agente	de	la	autoridad	que	a	ella,	dudaba	seriamente	que así	fuera.	Ello	significaba	que	tendría	que	hablar	con	Cuevas	para	que	pusiera	en	marcha

los	mecanismos	judiciales	oportunos,	¡con	lo	lentas	y	tediosas	que	solían	ser	esas	cosas! 

—Está	 bien,	 tú	 ganas.	 Puesto	 que	 a	 mí	 no	 quieres	 escucharme,	 buscaré	 a	 alguien	 que pueda	convencerte. 

Tomó	el	bolso	de	la	escalera	y	se	lo	echó	al	hombro.	Al	acercarse	a	la	puerta,	él	cruzó	los brazos	delante	del	pecho	y	la	miró	sonriente. 

—Quítate	de	ahí	y	déjame	salir	—le	espetó	con	firmeza	frunciendo	el	ceño. 

—¿Vas	a	traer	a	más	gente? 

Sabrina	volvió	a	apretar	la	mandíbula. 

—Déjame	salir	—repitió. 

—¿Realmente	deseas	marcharte?	¿No	sientes	curiosidad	por	conocer	mis	aposentos? 

Aquel	comentario	hizo	que	empezara	a	inquietarse	un	poco.	¿Acaso	se	trataba	de	un	lobo

con	 piel	 de	 cordero?	 Imágenes	 de	 aquel	 Adonis	 tratando	 de	 someterla	 empezaron	 a asaltarle	la	mente,	provocando	que	su	corazón	latiera	más	deprisa	a	causa	del	miedo. 

—Apártate	de	la	puerta	y	déjame	salir…

Evan	notó	de	inmediato	el	cambio	en	su	voz.	A	pesar	de	querer	mostrarse	firme,	un	deje tembloroso	le	alertó	de	que	estaba	asustada. 

—No	 malinterpretes	 mis	 palabras,	 bella	 Sabrina	 —se	 disculpó	 con	 una	 inclinación	 de cabeza—.	Mi	comentario	no	encierra	malas	intenciones.	Pero	llevas	dos	días	tratando	de

entrar	 en	 mi	 alcoba	 de	 todas	 las	 maneras	 posibles	 y	 me	 parece	 que	 por	 fin	 te	 has	 dado cuenta	que	con	patadas	y	empujones	no	vas	a	conseguir	nada. 

La	muchacha	entrecerró	los	ojos. 

—Así	que	es	ahí	donde	te	escondes…

—Claro,	¿dónde	si	no? 

—Con	razón	no	podíamos	entrar.	Seguro	que	la	tienes	atrancada	de	alguna	manera	desde

el	interior	para	evitar	que	te	descubramos,	pero	sabiendo	ahora	donde	tienes	tu	 guarida	no te	nos	vas	a	escapar	de	nuevo…

La	voz	de	él	sonó	algo	cansina. 

—¿La	 quieres	 ver	 o	 no?	 Que	 conste	 que	 no	 se	 la	 enseño	 a	 nadie,	 pero	 contigo	 haré	 una excepción. 

Por	un	momento,	Sabrina	dudó.	Sabía	que	se	estaba	exponiendo	mucho,	pero	sentía	tanta

curiosidad	por	entrar	en	aquellos	aposentos	que	no	pudo	evitar	sopesar	el	ofrecimiento. 

—Y	si	accedo,	¿cómo	sé	que	no	me	atacarás? 

—Tienes	mi	palabra	de	honor. 

Sabrina	bufó. 

—¿Acaso	 la	 palabra	 de	 un	 caradura	 tiene	 valor	 alguno?	 —No	 es	 que	 quisiera	 ofenderlo, pero	el	comentario	le	salió	sin	pensar. 

Que	dudara	de	él	le	molestó	tremendamente. 

—Mi	palabra	es	absolutamente	sagrada	—contestó	con	firmeza	y	endureciendo	el	gesto—. 

No	hay	nada	más	importante	en	un	hombre	que	la	palabra	dada.	Si	no	fueras	una	mujer	—

la	miró	de	arriba	abajo—,	ten	por	seguro	que	te	retaría	a	duelo. 

«¿A	duelo?	Este	tío	está	loco	perdido»	—pensó	de	inmediato. 

—Creo	que	declinaré	tu	ofrecimiento.	Ahora,	por	favor,	apártate	y	déjame	ir. 

El	tono	de	él	volvió	a	cambiar. 

—No	 te	 marches	 aún,	 bella	 Sabrina	 —Hizo	 un	 mohín	 como	 protesta—.	 De	 verdad	 que estoy	muy	falto	de	compañía,	y	nadie	mejor	que	tú	para	dármela. 

—Si	necesitas	alguien	con	quien	hablar,	te	vas	a	un	 cibercafé	y	te	metes	en	un	 chat.	Allí vas	a	encontrar	a	una	pila	de	locos	tan	colgados	como	tú	—Sabrina	se	mordió	la	lengua

tan	 pronto	 como	 lo	 hubo	 dicho.	 Aquella	 no	 era	 la	 mejor	 manera	 de	 comportarse	 con alguien	de	quién	dudaba	seriamente	que	estuviera	en	sus	cabales. 

—¿ Cibercafé?	 ¿Chat? 	 Hablas	 muy	 raro,	 Sabrina.	 Además	 insistes	 en	 insultarme	 cuando yo	te	trato	con	corrección.	Incluso	me	he	ofrecido	a	mostrarte	mi	santuario.	¿Acaso	me	he

comportado	de	modo	inadecuado? 

—¿Aparte	de	no	dejarme	trabajar?	Estás	entorpeciendo	mi	trabajo…	Un	trabajo	que	sueño

poder	realizar	desde	hace	años.	Y	no	estoy	dispuesta	a	que	ni	tú	ni	nadie	me	prive	de	ello

—dijo	 enfurruñada—.	 Usaré	 todos	 los	 medios	 que	 estén	 a	 mi	 alcance	 para	 lograr	 que desaparezcas	de	aquí. 

—¿Eso	es	lo	que	deseas?	¿Qué	desaparezca? 

—No	te	imaginas	hasta	qué	punto. 

—Está	bien.	Tus	deseos	son	órdenes	para	mí. 

Y	 de	 repente,	 delante	 de	 sus	 narices,	 aquel	 hombre	 se	 evaporó	 como	 si	 de	 un	 truco	 de magia	 se	 tratara.	 Sabrina	 abrió	 los	 ojos	 desmesuradamente	 y	 se	 quedó	 mirando

sorprendida	la	puerta	vacía. 

¿Qué	había	pasado? 

El	intruso	estaba	ahí	y	en	un	pestañear,	había	desaparecido. 

¿Acaso	alguien	le	estaba	gastando	una	broma?	Sí,	seguro	que	era	eso…	Y	como	cogiera	al

que	se	la	estaba	jugando,	se	iba	a	enterar. 

En	 cualquier	 caso,	 y	 segura	 de	 que	 todo	 debía	 tener	 una	 explicación	 lógica,	 el	 camino hacia	la	salida	estaba	ahora	despejado.	No	dudó	ni	un	momento	en	tomar	el	picaporte	de

hierro	y	tirar	de	él	con	fueraza	para	poder	salir.	Sin	embargo,	tras	intentarlo	varias	veces, la	puerta	no	se	abrió. 

¿Y	ahora	qué	demonios	pasaba? 

Miró	a	su	alrededor	buscando	algo…	no	sabía	el	qué. 

Y	de	repente,	a	su	espalda,	el	tal	Evan	volvió	a	aparecer	donde	antes	había	vacío. 

Sabrina	no	pudo	evitar	dar	un	salto	hacia	atrás	y	apoyar	su	espalda	sobre	el	portón. 

—¿De	dónde	sales? 

—Nunca	me	he	ido. 

La	joven	tanteó	de	nuevo	el	pomo	y	trató	de	abrir	sin	perder	de	vista	al	hombre,	a	quien

esta	 vez	 tenía	 realmente	 cerca.	 La	 puerta	 seguía	 sin	 ceder,	 a	 pesar	 de	 que	 estaba completamente	segura	de	no	haberla	cerrado	con	llave.	Por	fuerza	había	tenido	que	ser	él

quien	la	había	bloqueado	de	algún	modo. 

—Abre	la	puerta,	Evan. 

—Es	que	no	quiero	que	te	vayas…	—dijo	con	voz	lastimera. 

—¿Es	que	no	entiendes	que	lo	único	que	deseo	es	perderte	de	vista? 

—¿Otra	vez?	Oh,	está	bien. 

Y	está	vez,	a	escasos	centímetros	de	su	rostro,	Evan	desapareció. 

Sabrina	empezó	a	marearse.	Por	un	instante,	la	famosa	historia	de	Marco	empezó	a	cobrar

sentido	en	su	cabeza,	aunque	su	parte	racional	quisiera	negarlo.	El	hombre	que	hasta	hacía unos	segundos	había	tenido	frente	a	ella	era	real	y	sin	embargo	se	había	vuelto	a	esfumar

delante	de	sus	narices. 

Se	puso	la	mano	en	la	frente,	tratando	de	frenar	la	sensación	de	que	todo	daba	vueltas	a	su alrededor.	Las	piernas	no	parecían	sostenerla.	No	era	una	mujer	ni	aprensiva	ni	asustadiza y	a	pesar	de	eso,	por	primera	vez	en	su	vida,	perdió	el	conocimiento. 





Cuando	despertó	un	rato	después,	Sabrina	se	sentía	aturdida.	Estaba	tumbada	en	una	cama

inmensa	 cubierta	 con	 una	 pesada	 colcha	 de	 terciopelo	 rojo.	 Pestañeó	 varias	 veces	 para desprenderse	de	los	vestigios	del	sopor.	¿Dónde	estaba?	¿Qué	le	había	pasado? 

Poco	 a	 poco,	 los	 recuerdos	 fueron	 volviendo	 a	 su	 mente.	 Fijó	 la	 vista	 hacia	 arriba	 y distinguió	un	dosel	de	madera	tallada	sobre	su	cabeza. 

¿Dónde	cuernos	estaba? 

—¿Cómo	te	encuentras,	Sabrina? 

La	voz	de	Evan	sonó	a	los	pies	de	la	cama.	Estaba	sentado	y	la	miraba	con	preocupación. 

Sabrina	se	incorporó	de	inmediato	y	recogió	las	piernas	hasta	la	barbilla. 

—¿Dónde	estoy?	¿Qué	me	has	hecho? 

—Tranquila.	Estás	en	mi	alcoba.	Te	has	desmayado	y	te	he	traído	hasta	aquí.	Imaginé	que

no	te	importaría…	Mi	cama	es	más	cómoda	y	limpia	que	el	suelo	de	abajo. 

Ella	no	contestó.	Por	el	contrario,	empezó	a	mirar	a	su	alrededor.	¿Realmente	aquella	era

la	 habitación	  misteriosa?	 Por	 un	 momento,	 dudó	 realmente	 de	 que	 así	 fuera…	 Aunque, por	otro	lado,	la	decoración	era	acorde	con	el	tipo	de	mansión	y	nada	tenía	que	ver	con	el estado	 ruinoso	 de	 las	 demás	 estancias.	 Cierto	 era	 que	 ya	 le	 había	 llamado	 la	 atención	 el buen	 estado	 que	 presentaba	 la	 puerta	 del	 dormitorio.	 Pero	 a	 diferencia	 del	 resto,	 aquel cuarto	era	una	habitación	perfectamente	habitable,	además	de	cómoda.	No	se	apreciaba	ni

una	mota	de	polvo	por	ningún	lado;	todo	parecía	limpio	y	ordenado.	Las	paredes	estaban

impolutas	 y	 el	 techo	 estaba	 cubierto	 por	 madera	 labrada	 en	 tonos	 oscuros.	 Los	 cristales limpios	 estaban	 cubiertos	 por	 unas	 impecables	 cortinas	 de	 terciopelo	 azul.	 Sillones perfectamente	tapizados,	baúles	y	armarios	que	parecían	recién	sacados	de	una	ebanistería, candelabros	 y	 apliques	 que	 parecían	 recién	 pulidos…	 Era	 imposible	 que,	 con	 el	 tiempo que	llevaba	el	palacio	abandonado,	aquello	estuviera	en	tan	magnífico	estado. 

Más	que	nunca,	Sabrina	lo	miró	con	desconfianza. 

—¿Dónde	me	has	traído? 

—Ya	 te	 lo	 he	 dicho.	 Estos	 son	 mis	 aposentos	 privados.	 Aquí	 paso	 la	 mayor	 parte	 del tiempo,	ya	que	es	el	único	sitio	decente	que	queda	en	la	casa. 

—No	me	lo	creo. 

—Llevas	dos	días	intentando	de	todas	las	maneras	imaginables	entrar	aquí,	y	una	vez	que

lo	consigues,	parece	que	no	es	de	tu	agrado. 

—Es	 que	 esto	 —dijo	 abriendo	 los	 brazos	 con	 amplitud	 señalando	 a	 su	 alrededor—,	 no debería	 estar	 así…	 Lo	 lógico	 sería	 que	 al	 menos	 estuviera	 un	 poco	 deteriorado	 y	 en cambio…

—Como	veo	que	te	encuentras	mejor,	te	invito	a	que	lo	compruebes	por	ti	misma	—señaló

con	el	dedo—.	Aquella	es	la	puerta	que	tanto	te	ha	atraído	desde	que	la	viste.	Si	la	abres, comprobarás	que	sales	al	mismo	pasillo	que	ya	conoces. 

—Esa	puerta	está	cerrada. 

—No	 para	 mí,	 y	 a	 partir	 de	 ahora,	 tampoco	 para	 ti.	 No	 dejo	 que	 nadie	 entre	 en	 mi

santuario,	pero	algo	me	dice	que	en	ti	puedo	confiar.	Creo	que	eres	la	persona	apropiada para	valorar	el	que	durante	tantos	años	ha	sido	mi	hogar.	Es	una	pena	que	no	nos	hayamos

conocido	en	otras	circunstancias,	cuando	todavía	era…	 normal.	Esto	te	hubiera	encantado, no	me	cabe	duda. 

Sabrina	lo	miró	y	no	supo	qué	pensar.	Su	cabeza	en	aquellos	momentos	era	como	una	olla

a	presión. 

Lentamente,	sacó	los	pies	de	la	enorme	cama	y	con	paso	indeciso	se	dirigió	a	la	puerta.	Al acercarse,	observó	que	por	ese	lado	tenía	la	misma	talla	que	había	visto	en	el	exterior,	por lo	que	empezó	a	sospechar,	e	incluso	a	temer,	que	le	estuviera	diciendo	la	verdad.	Cuando

tomó	 el	 picaporte	 para	 abrirla,	 éste	 cedió	 sin	 problemas,	 como	 si	 estuviera	 recién engrasado.	Asomó	la	cabeza	y	efectivamente,	ahí	estaba	el	pasillo	que	tantas	veces	había

recorrido	en	las	últimas	horas.	La	cerró	con	fuerza	y	la	volvió	a	abrir	a	los	cinco	segundos, obteniendo	el	mismo	resultado. 

Cerró	 de	 nuevo,	 se	 apoyó	 contra	 la	 madera	 y	 lo	 miró	 esta	 vez	 con	 curiosidad.	 Evan	 no había	 dejado	 de	 observarla	 en	 ningún	 momento.	 Parecía	 esperar	 que	 ella	 empezara	 a formularle	las	preguntas	que	resolvieran	todas	sus	dudas. 

—¿Quién	eres? 

—Ayer	 me	 presenté,	 pero	 no	 me	 importa	 volver	 a	 hacerlo:	 Mi	 nombre	 es	 Evan	 Ramsay. 

Soy	el	dueño	y	promotor	de	este	palacio. 

—¿Evan	“El	Fantasma”?	—La	pregunta	le	sonó	extraña	a	sus	propios	oídos. 

Él	pareció	meditar	la	respuesta. 

—Bueno…	Técnicamente	no	soy	un	fantasma,	puesto	que	nunca	he	muerto.	Digamos	que

soy	un	hombre	muy	viejo	con	un	alma	errante.	Llámalo	 ente,	si	te	apetece.	Me	gusta	más que	lo	de	fantasma,	la	verdad. 

—¿Qué	edad	tienes? 

—Nací	en	1846,	aunque	cuando	me	pasó	lo	que	me	ha	convertido	en	 esto	—se	señaló	a	sí mismo—,	tenía	31	años.	Así	que	para	mí	lo	de	la	edad	es	algo	muy	relativo…

Sabrina	rió	nerviosamente. 

—¿Te	das	cuenta	de	que	lo	que	dices	es	imposible? 

—¿A	mí	me	lo	vas	a	contar,	que	llevo	vagando	por	la	casa	desde	hace	más	de	un	siglo? 

Créeme,	si	no	lo	estuviera	sufriendo	en	mis	propias	carnes,	yo	tampoco	lo	creería. 

—Esto…	Esto	es	de	locos…	Aquí	debe	haber	alguien	que	me	está	gastando	una	broma…

y	que	se	lo	está	pasando	muy	bien	a	mi	costa…

—Para	mi	desgracia,	no	es	ninguna	broma,	Sabrina. 

—Es	 que…	 —encogió	 los	 hombros—	 no	 te	 puedo	 creer,	 lo	 siento.	 ¿Acaso	 eres	 un

holograma? 

—¿Un	qué? 

—Ah,	déjalo. 

Ciertamente,	el	hombre	parecía	ser	de	carne	y	hueso.	Sin	embargo,	había	comprobado	con

sus	propios	ojos	que	tenía	el	don	de	aparecer	y	desaparecer	a	su	antojo. 

—No	crees	mi	historia…

—Es	 difícil	 hacerlo…	 Me	 considero	 una	 persona	 sumamente	 racional	 y	 no	 tengo	 más remedio	que	pensar	que	esto	es	una	broma,	que	dicho	sea	de	paso,		es	de	muy	mal	gusto. 

—¿Qué	he	de	hacer	para	convencerte? 

—No	lo	sé…¿Qué	se	supone	que	hacen	los	fantasmas? 

—Ya	 te	 he	 dicho	 que	 no	 lo	 soy	 —meditó	 un	 segundo	 antes	 de	 continuar—,	 pero	 puedo parecerlo	si	con	eso	consigo	despejar	tus	dudas. 

—¿Puedes	atravesar	paredes? 

—¡Venga,	eso	es	muy	fácil!	Pónmelo	más	difícil. 

—A	ver…	no	estoy	acostumbrada	a	tratar	con	 gente	como	tú.	No	se	me	ocurre	otra	cosa. 

—Bueno,	pues	si	eso	te	satisface,	te	daré	el	gusto	—sonrió. 

Evan	 se	 levantó,	 pasó	 por	 su	 lado,	 y	 efectivamente,	 traspasó	 la	 pared	 que	 estaba	 a	 su derecha.	Sabrina	abrió	la	puerta	de	inmediato	para	comprobar	que	estuviera	realmente	al

otro	lado.	Y	en	efecto	fue	así. 

—¿Convencida? 

—¿Pero	cómo…? 

—Venga,	pídeme	más.	Creo	que	este	juego	me	va	a	gustar	—se	le	veía	entusiasmado—. 

¿Probamos	de	nuevo	con	lo	de	aparecer	y	desaparecer? 

Evan	 actuó	 por	 sí	 sólo	 y	 de	 nuevo	 se	 desvaneció	 manifestándose	 una	 y	 otra	 vez	 en distintos	puntos	del	pasillo,	hasta	terminar	finalmente	dentro	de	la	habitación. 

—Venga,	 ¿qué	 es	 lo	 siguiente?	 —sólo	 le	 faltaba	 dar	 palmas	 y	 saltar	 de	 lo	 animado	 que estaba—.	Esmérate	y	busca	algo	que	suponga	un	reto	para	mí. 

Sabrina	a	esas	alturas	estaba	realmente	estupefacta	porque	no	sólo	había	visto	con	sus	ojos lo	que	era	capaz	de	hacer,	sino	que	además	Evan	parecía	que	lo	estaba	disfrutando. 

—Te	estás	viniendo	arriba,	¿no? 

—¿Muevo	 cosas?	 —hizo	 un	 mohín	 desechando	 la	 idea—.	 Bueno,	 eso	 no;	 también

demasiado	fácil.	No	tendría	gracia. 

—¡Vale,	basta	ya! 

Evan	la	miró	apenado. 

—¿Ya?¡Pues	si	que	necesitas	poco	para	convencerte!	Creía	que	iba	a	ser	más	difícil. 

—Ya	he	tenido	suficiente	—dijo	levantando	las	palmas	de	las	manos	a	la	altura	del	pecho

—.	Ahora	lo	que	necesito	es	irme	a	casa	y	pensar.	¡Esto	es	una	auténtica	locura! 

—¿Volverás? 

Sabrina	no	sabía	la	respuesta. 

—No…,	no	lo	sé. 

—Piensa	que	quieres	reformar	la	casa	y	yo	puedo	ayudarte	si	lo	deseas	—se	le	iluminó	el

rostro.	 Parecía	 un	 niño	 con	 un	 juguete	 nuevo—.	 Tengo	 los	 planos	 originales	 y	 podría mostrártelos	si	te	interesara. 

—¿Los	tienes?	—se	ilusionó. 

—Claro.	 Ya	 te	 he	 dicho	 que	 fui	 yo	 quién	 la	 mandó	 construir.	 Conozco	 cada	 palmo	 de terreno	que	hay	en	ella	—hablaba	con	pasión—.	Juntos,	podríamos	volver	a	hacerla	brillar

como	antaño. 

El	lado	profesional	de	Sabrina	hizo	que	se	entusiasmara	de	inmediato	ante	tal	posibilidad, pero	todo	era	tan	raro	que	ya	no	sabía	ni	qué	creer. 

—Tengo	que	pensar,	Evan.	No	puedo	prometerte	nada. 

—Lo	comprendo.	Tómate	el	tiempo	que	necesites.	Al	fin	y	al	cabo,	yo	no	voy	a	moverme

de	aquí. 

Capítulo	8

¿Te	puedo	tocar? 

	

Sabrina	tardó	dos	días	en	decidir	si	volver	o	no	a	la	mansión.	Todavía	le	costaba	asimilar lo	que	había	visto	y	experimentado,	repitiéndose	una	y	otra	vez	que	debía	haber	un	truco

escondido	en	alguna	parte.	Uno	muy	bueno,	porque	hasta	ella	estaba	a	punto	de	tragárselo. 

Pero	 le	 costaba	 aceptar	 la	 sola	 idea	 de	 que	 pudieran	 existir	 fantasmas,	 entes,	 almas errantes	 o	 como	 demonios	 quisiera	 llamarse	 el	 tal	 Evan.	 Y	 aún	 a	 su	 pesar,	 cada	 vez	 se convencía	más	y	más	de	la	versión	que	hasta	ahora	había	considerado	como	imposible. 

Por	 supuesto	 no	 le	 había	 contado	 nada	 a	 Marco.	 Sólo	 le	 faltaba	 eso	 para	 que	 al	 pobre acabara	dándole	un	patatús.	Él	sí	creía	a	pies	juntillas	en	ese	tipo	de	historias,	y	si	ella	le iba	con	el	cuento	de	que	había	tratado	 de	verdad	 con	 Evan	  El	 Fantasma,	 no	 dejaría	 que volviera	 a	 poner	 un	 pie	 en	 el	 palacete	 durante	 el	 resto	 de	 sus	 días.	 Y	 ella	 no	 estaba dispuesta	a	dejar	escapar	el	proyecto	por	nada	del	mundo.	Estuvo	tentada	de	hacerlo,	para

qué	 negarlo,	 pero	 sus	 ganas	 de	 meter	 mano	 a	 aquel	 trabajo	 era	 superior	 a	 cualquier	 otra cosa.	Y	si	tenía	que	lidiar	con	fantasmas	para	conseguirlo,	lo	haría. 

Siempre	y	cuando	terminase	de	creer	que	éstos	existían,	claro	está. 

No,	claro	que	debían	existir.	La	realidad	se	había	mostrado	tozuda	ante	sus	ojos.	Ante	ella, que	era	la	persona	más	incrédula	del	mundo.	Pero	a	ver,	si	el	dichoso	Evan	se	mostraba

pacífico	 e	 incluso	 colaborador,	 tampoco	 iba	 a	 hacerle	 ascos	 y	 despreciar	 una	 ayuda	 que podría	resultar	de	lo	más	interesante.	Si	de	verdad	tenía	los	planos	originales	de	la	casa, eso	 sería…	 un	 verdadero	 tesoro.	 Daría	 lo	 que	 fuera	 por	 poder	 tenerlos	 entre	 sus	 manos, tocarlos	y…

De	repente,	una	idea	que	ya	le	sugirió	el	propio	Marco	cruzó	por	su	mente:	¿Qué	pasaría	si intentara	tocar	a	Evan?	¿Podría	hacerlo,	o	por	el	contrario	sería	un	ser	etéreo	al	que	se	le atravesaría	si	le	ponía	la	mano	encima?	Mira,	esa	sería	una	buena	prueba.	Comprobaría	si

era	un	ser	tangible	o	no…	No	es	que	tuviera	ningún	gusto	en	hacerlo,	pero	bueno,	quizás

con	ello	terminara	de	convencerse	de	una	vez	(si	es	que	no	lo	estaba	ya)	de	que	la	historia que	él	contaba	era	cierta. 

Se	 daba	 cuenta	 de	 que	 con	 el	 transcurso	 de	 las	 horas	 iba	 aceptando	 para	 sus	 adentros	 la

 peculiaridad	 que	 tenía	 Evan.	 Si	 la	 versión	 que	 le	 había	 dado	 era	 real,	 ¿qué	 le	 habría pasado	para	llegar	a	ese	punto?	La	curiosidad	estaba	empezando	a	comérsela	por	dentro, 

así	que	por	fin	decidió	que	ya	era	hora	de	volver	y	coger	el	toro	por	los	cuernos.	Y	si	eso suponía	que	tenía	que	 soportar	a	Evan,	se	sacrificaría. 

Terminó	 de	 desayunar	 su	 café	 y	 su	 tostada	 de	 pan	 con	 aceite.	 Buscó	 en	 su	 ropero	 una camisa	cómoda,	unos	vaqueros	y	maquilló	suavemente	su	rostro	para	darle	algo	de	color. 

Volvió	 a	 coger	 todas	 las	 cosas	 que	 iba	 a	 necesitar	 durante	 la	 visita,	 a	 ver	 si	 de	 una	 vez conseguía	terminar	con	el	estudio	preliminar.	Si	esos	planos	existían,	podría	escanearlos	y ahorrarse	 así	 mucho	 trabajo.	 Con	 ellos	 comprobaría	 realmente	 cómo	 era	 la	 disposición completa	de	la	casa	con	facilidad. 

Un	 hormigueo	 de	 expectación	 fue	 creciendo	 poco	 a	 poco	 en	 su	 interior.	 Sabía	 que	 tenía trabajo	para	rato,	así	que	se	preparó	un	par	de	bocadillos	de	lo	primero	que	encontró	en	el frigorífico,	cogió	dos	latas	de	coca-cola	que	metió	en	una	pequeña	neverita	y	una	vez	que

lo	tuvo	todo,	se	dispuso	a	salir. 

Apenas	veinte	minutos	después,	se	encontraba	atravesando	el	portón	de	entrada.	Enganchó

su	mochila	y	las	bolsas	con	el	resto	de	las	cosas	en	la	barandilla	de	la	escalera.	Al	menos así	no	tocaría	nada	que	estuviera	demasiado	lleno	de	polvo.	Lo	ideal	hubiera	sido	pegarle

una	 buena	 desinfección	 al	 sitio	 antes	 de	 empezar,	 pero	 a	 ver	 quién	 era	 el	 guapo	 que	 se ponía	a	limpiar	cuatro	mil	metros	cuadrados	de	casa.	Ella	desde	luego,	no. 

Aunque	bueno,	otra	posibilidad	era	dejarlo	todo	en	la	habitación	de	Evan,	la	única	estancia que	 parecía	 impoluta	 en	 toda	 aquella	 mugre.	 Así	 que,	 pensándoselo	 mejor,	 cogió

nuevamente	 sus	 pertenencias	 y	 subió	 hasta	 la	 primera	 planta	 hasta	 pararse	 delante	 del cuarto	de	él. 

—¿Evan?	 —preguntó	 con	 tono	 inseguro.	 ¿Se	 supone	 que	 se	 debía	 avisar	 a	 un	 supuesto fantasma	de	su	llegada,	o	él	ya	estaba	al	tanto? 

—Entra,	Sabrina	—pudo	oír	que	le	respondían	desde	el	interior. 

Comprobó	que	la	puerta,	esta	vez	sí,	estaba	abierta	y	cedía	con	facilidad. 

Evan	se	asomó	desde	el	marco	de	un	cuarto	anexo	al	de	la	alcoba,	dándole	la	bienvenida

con	una	sonrisa. 

—Por	fin	te	decidiste	a	regresar.	Estaba	perdiendo	la	esperanza	de	volverte	a	ver	por	aquí, a	pesar	de	que	en	todos	estos	años	he	aprendido	a	cultivar	la	paciencia	con	creces. 

Sabrina	lo	miró	a	la	cara.	Su	sonrisa	era	realmente	hermosa,	y	si	no	tenía	cuidado,	podía

quedarse	 observándole	 como	 una	 boba,	 pareciendo	 una	  pazguata	 ridícula.	 Se	 aclaró	 la garganta	y	se	recompuso	como	si	nada	hubiera	pasado. 

—No	sabía	si	debía	avisar. 

—Las	 puertas	 de	 mi	 alcoba	 y	 mis	 aposentos	 privados	 estarán	 siempre	 abiertos	 para	 ti	 a partir	 de	 ahora,	 ya	 te	 lo	 dije.	 Siempre	 y	 cuando	 estés	 sola.	 Aunque	 parezca	 extraño,	 me gusta	 preservar	 mi	 intimidad.	 Me	 incomodaría	 que	 los	 curiosos	 anduviesen	 merodeando entre	mis	pertenencias,	como	comprenderás. 

—Claro,	claro…

Evan	ladeó	la	cabeza	y	la	miró	con	curiosidad. 

—Te	noto	algo	esquiva.	¿Acaso	me	temes	o	sigues	con	dudas	sobre	mí? 

—Debes	comprender	que	me	cuesta	aceptar	aún	ciertas	cosas.	Viéndote	ahí	parado,	vuelvo

a	sentirme	escéptica	sobre	si	eres	realmente	lo	que	dices	ser. 

—¿A	pesar	de	que	me	has	visto	desaparecer	y	cruzar	paredes? 

—A	pesar	de	eso. 

—Te	vuelvo	a	repetir	el	ofrecimiento	que	te	hice	hace	dos	días.	Dime	qué	necesitas	para

creer	en	mí.	La	verdad	es	que	nunca	me	he	sentido	tentado	de	probar	hasta	dónde	puedo

llegar. 

Sabrina	 meditó	 si	 preguntarle	 lo	 que	 aquella	 misma	 mañana	 había	 estado	 pensando	 y finalmente	se	decidió	a	hacerlo. 

—¿Se	te	puede	tocar	o	eres	etéreo? 

La	sonrisa	de	él	se	amplió. 

—¿Deseas	tocarme,	bella	Sabrina? 

—No	te	emociones,	Evan.	Es	sólo	para	comprobar	si	eres	de	carne	y	hueso. 

—¿Y	qué	prefieres	que	sea? 

—Pues	ni	yo	misma	lo	sé.	Supongo	que	serías	más	creíble	si	mi	mano	te	atravesara	o	algo

así.	Pero	no	estoy	muy	segura	de	que	eso	me	agradase,	la	verdad. 

—En	tal	caso,	sírvete	tu	misma.	Yo	me	dejo	hacer. 

La	 voz	 de	 él	 había	 sonado	 demasiado	 sensual,	 pero	 Sabrina	 lo	 achacó	 a	 un	 curioso	 y particular	sentido	del	humor.	Se	acercó	hasta	él	y	una	vez	que	estuvieron	frente	a	frente,	la

joven	perdió	algo	del	valor	inicial. 

—¿Acaso	te	has	arrepentido?	—le	preguntó	en	un	susurro—.	No	me	como	a	nadie,	puedes

estar	tranquila…

Ella	alzó	el	rostro	y	lo	miró	a	los	ojos.	Eran	de	un	color	azul	intenso,	parecido	al	del	mar profundo.	 Empezó	 a	 sentir	 que	 el	 corazón	 le	 latía	 un	 poco	 más	 acelerado	 de	 lo	 normal. 

Con	gesto	algo	inseguro,	levanto	la	mano	y	trató	de	apoyarla	en	uno	de	sus	brazos,	y	tal	y como	había	 temido,	no	encontró	ningún	punto	de	apoyo	donde	sostenerse. 

Con	un	movimiento	ondulante,	pasó	los	dedos	de	izquierda	a	derecha	sobre	él	y	comprobó

por	sí	misma	como	podía	atravesarlo	como	si	fuera	aire. 

—Es	 tan	 extraño.	 Te	 veo	 y	 pareces	 tan,	 tan	 real.	 No	 eres	 transparente	 ni	 nada	 parecido, sino	una	imagen	perfecta	de	un	hombre	perfecto. 

Una	risa	traviesa	escapó	de	los	labios	de	Evan. 

—Vaya,	gracias.	Hacía	mucho	que	no	recibía	ningún	cumplido. 

Ella	se	sintió	enrojecer. 

—Oh,	no	quería	decir	eso.	Es	que…

—Venga,	Sabrina,	no	lo	estropees	ahora.	Déjame	con	ese	buen	regusto,	por	favor. 

Sabrina	 no	 discutió	 más.	 Estaba	 demasiado	 absorta	 en	 la	 sensación	 de	 intentar	 tocar	 a quien	tenía	delante	sin	conseguirlo. 

—¿Y	es	siempre	así?	No	se	te	puede	palpar…

—No,	yo	decido	cómo	quiero	mostrarme.	Necesitabas	una	prueba	más	que	te	demostrase

lo	 que	 soy	 —una	 pícara	 sonrisa	 atravesó	 su	 rostro—.	 Espero	 que	 con	 esto	 quedes definitivamente	 convencida.	 Pero	 si	 realmente	 deseas	 que	 te	 muestre	 mi	 lado	  humano, retira	un	momento	la	mano	de	mi	pecho	y	vuelve	a	intentarlo. 

Ella	lo	hizo	y	en	esta	ocasión,	sus	dedos	se	elevaron	algo	más	para	rozarle	levemente	el

rostro.	A	diferencia	de	la	vez	anterior,	su	mano	no	lo	atravesó,	demorándose	en	una	suave

caricia.	 Su	 piel	 era	 tersa	 y	 sus	 mejillas	 estaban	 rasuradas.	 ¿Acaso	 los	 fantasmas	 se afeitaban? 

Le	 pareció	 que	 era	 muy	 agradable	 al	 tacto,	 y	 como	 él	 no	 protestara,	 subió	 más	 su	 mano para	hundirla	ligeramente	en	el	cabello	rubio,	siguiendo	su	ondulación	hasta	posarla	en	los contundentes	hombros.	A	medida	que	iba	ganando	confianza,	Sabrina	levantó	la	otra	mano

y	la	posó	en	el	pecho.	Pudo	comprobar	que	era	fuerte,	musculado.	También	sintió	a	través

de	la	impoluta	camisa	blanca	que	su	corazón	parecía	algo	acelerado.	¿Entonces,	tenía	un corazón	 latente?	 Aquello	 no	 cuadraba	 con	 el	 ideal	 que	 tenía	 de	 lo	 que	 debía	 ser	 un fantasma,	pero	habida	cuenta	de	que	tampoco	creía	en	ellos,	todo	era	posible.	De	manera

lenta	y	estudiada,	fue	bajando	por	su	torso	hasta	llegar	a	la	cintura,	momento	en	el	que	una leve	aspiración	se	escuchó	a	través	de	los	labios	de	Evan.	Con	un	movimiento	suave	pero

firme,	 él	 le	 tomó	 las	 manos	 entre	 las	 suyas.	 No	 sólo	 no	 estaban	 frías,	 sino	 que	 por	 el contrario	 eran	 agradablemente	 tibias.	 Con	 su	 pulgar,	 acarició	 la	 estrecha	 muñeca,	 para decirle	a	continuación	en	un	tono	contenido:

—Cariño,	te	permito	que	me	toques	cuanto	quieras,	pero	no	olvides	que	llevo	sin	que	una

mujer	me	acaricie	demasiados	años	—cerró	los	ojos	un	instante—.	Te	rogaría	que,	si	no

deseas	 que	 yo	 también	 acabe	 poniéndote	 las	 manos	 encima	 y	 quién	 sabe	 qué	 más,	 te detengas	 de	 inmediato.	 O	 ambos	 podremos	 acabar	 encontrándonos	 en	 una	 situación

demasiado	comprometida. 

Sin	siquiera	pensarlo,	Sabrina	bajó	los	ojos	y	pudo	ver	un	bulto	demasiado	prominente	que

se	 marcaba	 a	 través	 de	 sus	 pantalones.	 Con	 un	 sonrojo	 inmediato,	 separó	 las	 manos	 de entre	 las	 suyas	 y	 dio	 un	 par	 de	 pasos	 hacia	 atrás	 para	 guardar	 las	 distancias.	 Ni	 siquiera ella	comprendía	como	había	sido	capaz	de	atreverse	a	acariciarlo	de	esa	manera,	pero	es

que	una	vez	que	hubo	empezado,	le	resultó	imposible	detenerse. 

—Yo,	lo	siento…	No	sabía	que	a	los…	fantasmas	se	le	pudiera	poner…	dura. 

Evan	estuvo	a	punto	de	atragantarse	con	su	propia	saliva.	No	estaba	acostumbrado	a	que

una	mujer	le	hablara	de	forma	tan	directa	y	que	pusiera	en	evidencia	tan	abiertamente	su

situación,	no	sirvió	más	que	para	empeorarla. 

—¿Disculpa? 

—Oh,	 Dios,	 lo	 siento.	 No	 quería	 decir	 eso…	 Se	 me	 ha	 escapado…	 —contestó	 ella

completamente	avergonzada. 

—Sabrina,	dentro	de	estos	muros,	soy	un	hombre	normal	y	corriente.	Algo	particular,	eso

sí,	pero	un	hombre	al	fin	y	al	cabo.	Y	por	supuesto,	tengo	mis	necesidades	como	cualquier

otro. 

La	lengua	de	Sabrina	volvió	a	jugarle	una	mala	pasada. 

—¿Y	cómo	te…	alivias?	—preguntó	echando	una	mirada	furtiva	al	pantalón	de	Evan. 

Menuda	 preguntita.	 La	 cara	 del	 hombre	 era	 un	 poema;	 desde	 luego,	 no	 tenía	 ninguna intención	de	contestar	a	semejante	cuestión.	Que	ella	se	lo	imaginase	si	lo	deseaba,	pues

no	parecía	incomodarle	hablar	de	determinados	asuntos. 

—¿No	 me	 lo	 estarás	 preguntando	 en	 serio,	 verdad?	 —se	 limitó	 a	 contestar	 con	 voz entrecortada.	 Aquella	 conversación	 estaba	 empeorando	 considerablemente	 su	 situación	 y se	encontraba	lejos	de	poder	calmar	sus	 elevados	ánimos. 

—Lo	siento,	lo	siento.	Soy	una	bruta	—se	removió	nerviosa—.	De	verdad,	no	sé	cómo	he

podido	preguntarte	eso…	No	sé	qué	le	pasa	hoy	a	esta	maldita	lengua	mía	que	no	puedo

tenerla	quieta. 

Aquél	comentario	inocente,	produjo	un	gemido	en	él.	¿Era	consciente	de	la	imagen	que	se

estaba	formando	en	su	mente? 

—Los	 planos	 de	 la	 casa	 están	 en	 la	 habitación	 de	 al	 lado	 —le	 informó	 con	 el	 afán	 de cambiar	de	tema—.	Ahí	está	la	puerta	que	comunica	con	mi	cuarto	—dijo	señalándole	con

la	cabeza	un	pequeño	portón	que	parecía	disimulado	en	la	propia	pared—.	Te	ruego	que

me	esperes	allí.	Yo	iré	en	seguida.	Necesito	unos	minutos. 

Sabrina	lo	miró	con	horror. 

—¿No	iras	a	hacerte	una	paja	ahora	mismo,	verdad? 

Nada	más	decirlo,	se	llevó	las	manos	a	la	boca	para	cubrírsela	con	fuerza.	¿Qué	demonios

le	 estaba	 pasando?	 Ella	 no	 era	 así,	 y	 desde	 luego,	 no	 hacía	 ese	 tipo	 de	 preguntas	 ni comentarios	a	nadie,	y	mucho	menos	a	desconocidos. 

Sin	 esperar	 respuesta,	 y	 sintiéndose	 tan	 roja	 como	 un	 tomate,	 bajó	 la	 cabeza	 y	 salió	 de manera	 precipitada	 en	 dirección	 al	 cuarto	 adyacente.	 Necesitaba	 quitarse	 de	 en	 medio antes	de	decir	alguna	burrada	más. 

Capítulo	9

Los	Planos

	

Evan	tardó	un	rato	en	recuperarse.	No	había	llegado	a	 aliviarse	como	Sabrina	pensaba	que haría,	 pero	 al	 menos	 había	 conseguido	 ponerlo	  todo	 bajo	 control.	 Eso	 sí,	 el	 calentón sufrido	había	sido	importante;	fuerte	como	hacía	años	no	sentía.	Pero	habida	cuenta	de	su

escasa,	 por	 no	 decir	 nula	 compañía	 durante	 años,	 tampoco	 era	 tan	 extraño	 haber reaccionado	 de	 esa	 manera	 tras	 la	 exploración	 a	 la	 que	 se	 había	 visto	 sometido.	 Y	 si además,	había	sido	protagonizada	por	una	mujer	que	levantaría	de	la	tumba	a	un	muerto, 

el	resultado	era	inevitable. 

Al	entrar	en	su	estudio,	se	encontró	a	Sabrina	observando	con	entusiasmo	la	decoración	de

la	 sala.	 Estaba	 convencido	 de	 que	 la	 hallaría	 escudriñando	 los	 planos	 que	 había	 dejado sobre	su	escritorio.	Y	sin	embargo	parecía	sumamente	impresionada	con	las	vitrinas	llenas

de	libros	que	rodeaban	todo	el	despacho-biblioteca. 

Al	percibir	su	presencia,	Sabrina	se	volvió	y	no	pudo	evitar	que	se	le	escapara	una	fugaz

mirada	a	la	entrepierna	del	hombre;	hecho	que	a	Evan	no	pasó	desapercibido.	Iba	a	tener

un	serio	problema	si	aquella	pelirroja	no	controlaba	sus	actos.	Se	consideraba	un	caballero en	todos	los	sentidos,	pero	no	era	inmune	a	los	encantos	de	una	mujer	tan	hermosa	como

aquella,	que	además	parecía	no	tener	reparo	en	mostrar	abiertamente	sus	inquietudes. 

—Ejem	 —carraspeó	 para	 llamar	 su	 atención.	 Sabrina	 supo	 entonces	 que	 otra	 vez	 había vuelto	a	meter	la	pata,	lamentándose	en	silencio	por	su	torpeza—.	¿Te	gustan	mis	libros? 

—preguntó	 Evan	 para	 romper	 lo	 que	 parecía	 se	 iba	 a	 convertir	 en	 una	 nueva	 situación incómoda	entre	los	dos. 

—Evan,	 me	 encantan…	 Y	 parecen	 tan…	 originales.	 Aquí	 hay	 autenticas	 clásicos.	 ¿Son incunables	o	son	réplicas? 

—¿Tengo	 yo	 aspecto	 de	 tener	 simples	 réplicas	 en	 mis	 estantes?	 —trató	 de	 parecer ofendido	ante	la	observación. 

—Dios,	creo	que	no	eres	consciente	de	la	maravilla	que	tienes	aquí…

Evan	se	encogió	de	hombros. 

—Te	los	regalo	todos	si	quieres.	Estoy	cansado	de	releerlos.	No	te	imaginas	lo	que	puede dar	de	sí	tantos	años	de	soledad. 

—Estos	libros	no	son	para	regalarlos,	sino	para	que	estén	en	un	museo	o	en	algún	archivo

de	 protección	 oficial.	 ¿En	 serio	 los	 has	 leído	 todos?	 —preguntó	 ella	 observando	 con admiración	las	dimensiones	de	aquella	biblioteca	privada. 

—Unas	trescientas	veces	cada	uno.	Y	te	aseguro	que	algunos	son	infumables. 

—¿Cómo	puedes	decir	eso?	Son	obras	de	arte…	¿Puedo	cogerlos? 

—Un	arte	a	veces	muy	aburrido,	y	sí,	puedes	cogerlos.	¿Sabes	leer? 

A	Sabrina	le	tocó	ahora	el	turno	de	ofenderse. 

—¿Perdona…?	Por	supuesto	que	sé	leer.	No	soy	ninguna	analfabeta. 

—Bueno,	no	me	mires	así,	mujer.	Por	lo	general	en	mis	tiempos,	y	salvo	excepciones,	sólo

aprendían	las	mujeres	de	clase	alta,	y	no	todas	lo	hacían	demasiado	bien. 

—Evan,	las	cosas	han	cambiado	mucho	desde	tus	tiempos…	afortunadamente. 

—Lo	supongo.	Y	espero	que	tú	me	pongas	al	tanto	de	todo	lo	que	me	he	perdido.	Estoy

seguro	de	que	va	a	resultarme	cuanto	menos	entretenido. 

—No	sé	si	estarás	preparado	para	ello.	Pero	si	lo	que	quieres	es	conocimiento,	no	seré	yo

quien	te	lo	niegue.	Es	lo	menos	que	puedo	hacer	por	ti	después	de	abrirme	las	puertas	de

este	paraíso. 

Evan	sonrió. 

—Es	 curioso	 como	 te	 refieres	 a	 algo	 tan	 normal	 como	 un	 puñado	 de	 libros	 y	 muebles. 

Pero	en	cualquier	caso,	si	esto	resulta	de	tu	agrado,	me	congratulo	por	ello.	A	este	paso, me	 va	 a	 resultar	 muy	 fácil	 mantenerte	 contenta	 y	 satisfecha.	 ¿Quieres	 seguir	 disfrutando de	mis	libros	o	prefieres	que	te	muestre	los	planos? 

Sabrina	 olvidó	 de	 inmediato	 los	 viejos	 volúmenes	 para	 centrarse	 en	 lo	 que	 realmente llamaba	su	interés. 

—Sí,	por	favor,	muéstramelos	—rogó	entusiasmada—.	Ardo	en	curiosidad	por	verlos. 

—Entonces	ven	aquí,	acércate	a	la	mesa. 

Sobre	 la	 superficie	 de	 madera	 había	 un	 puñado	 de	 grandes	 legajos	 atados	 entre	 sí.	 Se notaba	la	calidad	del	papel	y,	a	pesar	de	su	antigüedad,	permanecían	en	perfecto	estado	de conservación. 

—Esto	es…	este	es…	—Sabrina	no	tenía	palabras.	Estaba	realmente	emocionada. 

—¿Una	 maravilla?	 —se	 aventuró	 a	 terminar	 la	 frase.	 Al	 fin	 y	 al	 cabo,	 a	 ella	 todo	 le parecía	una	maravilla. 

—¡Si!	¿Sabes	cuánto	he	soñado	poder	tener	algo	así	entre	mis	manos?	Y	son	nada	más	y

nada	 menos	 que	 los	 planos	 originales.	 —Sabrina	 ojeaba	 deprisa	 los	 documentos—.	 Ay, Dios.		Y	además	tiene	una	memoria	de	calidades.	No	me	puedo	creer	que	tenga	esto	ante

mis	ojos…

Evan	 se	 dejó	 caer	 apoyándose	 sobre	 el	 filo	 del	 escritorio,	 cruzó	 los	 brazos	 delante	 del pecho	y	la	observó	con	detenimiento.	Su	entusiasmo	era	contagioso,	y	en	cierta	medida	le

recordaba	a	él	mismo	cuando	aún	era	una	 persona	normal,	antes	de	que	cayera	encima	la maldición	 que	 ahora	 arrastraba.	 Aquella	 casa,	 su	 obsesión	 por	 ella,	 había	 sido	 su perdición,	 pero	 ahora	 volvía	 a	 disfrutar	 de	 aquellos	 papeles	 que	 durante	 décadas	 había guardado	bajo	llave	en	un	cajón	y	que,	si	hubiera	tenido	la	posibilidad,	hubiera	acabando

quemando	en	una	hoguera,	pues	a	causa	de	ellos	se	encontraba	en

semejante	situación. 

Y	por	una	vez	desde	que	cayera	en	desgracia,	sintió	que	volvía	a	sentirse	en	paz	por	haber mantenido	a	salvo	aquellos	dibujos.	Después	de	tanto	tiempo,	el	destino	había	puesto	en

su	camino	a	alguien	que	sabía	apreciar	lo	que	tenía	delante. 

Sabrina	 estaba	 tan	 absorta	 en	 los	 papeles	 que	 Evan	 tuvo	 la	 ocasión	 de	 estudiarla	 con detenimiento,	sin	que	ella	se	diera	cuenta.	La	recordaba	de	la	primera	vez	que	la	vio:	haría unos	dos	años,	cuando	entró	por	primera	vez	acompañada	del	mismo	hombre	joven	con	el

que	había	ido	unos	días	atrás.	Y	ya	entonces	le	había	llamado	poderosamente	la	atención. 

Lo	que	nunca	imaginó,	con	el	pasar	del	tiempo,	era	que	volvería	de	nuevo	y	que	además

establecieran	 contacto.	Que,	una	vez	superada	su	impresión	inicial,	le	hubiera	demostrado que	no	le	temía,	le	hizo	sentirse	profundamente	reconfortado.	Era	una	manera	de	sentirse

de	nuevo	como	una	persona	 humana, 	dentro	de	su	 peculiaridad. 

Ese	 día	 Sabrina	 llevaba	 el	 pelo	 suelto,	 igual	 que	 lo	 hiciera	 la	 primera	 vez	 que	 la	 vio, aunque	algo	más	largo	que	entonces.	Con	un	gesto	natural,	se	había	acomodado	la	melena

detrás	de	la	oreja	para	evitar	que	aquella	mata	rojiza	la	molestara.	Su	perfil	era	delicado	y hermoso	 y	 pudo	 comprobar	 que	 desde	 aquella	 posición,	 sus	 largas	 pestañas	 resaltaban mucho	más	que	cuando	la	tenía	de	frente	debido,	probablemente,	a	la	claridad	de	su	pelo. 

Además,	el	color	de	sus	iris	llamaba	tan	poderosamente	la	atención	que	cualquiera	que	la

mirase	a	la	cara	acabaría	centrando	más	en	el	color	de	sus	ojos	que	en	el	conjunto	de	su

rostro	en	sí.	Le	gustaban	aquellas	pecas	traviesas	que	se	pintaban	en	sus	mejillas	y	que	le proferían	un	aspecto	aniñado	en	un	cuerpo	de	mujer. 

Paseó	la	vista	por	su	pequeña	pero	bien	formada	figura.	Aquellos	pantalones

ajustados,	 y	 la	 postura	 que	 había	 adoptado	 al	 agacharse	 sobre	 la	 mesa	 para	 estudiar	 de cerca	 los	 papeles,	 hacían	 que	 resaltase	 el	 bien	 formado	 trasero.	 No	 era	 habitual	 en	 su tiempo	ver	a	mujeres	con	aquella	indumentaria,	pero	a	tenor	del	resultado,	estaba	seguro

que	no	tendría	problema	en	acostumbrarse	a	algunos	cambios	en	la	moda	que	conocía. 

Sabrina	 cambió	 el	 peso	 de	 una	 pierna	 a	 la	 otra,	 haciendo	 que	 se	 le	 marcara	 aún	 más	 la curvatura	 del	 trasero.	 Evan	 sonrió.	 Por	 un	 momento,	 dejó	 volar	 su	 imaginación

fantaseando	 sobre	 qué	 hubiera	 ocurrido	 de	 haberla	 conocido	 en	 su	 tiempo.	 Hubieran podido	compartir	tantas	cosas…	comenzando	por	la	misma	ilusión	de	tener	aquella	casa. 

En	cambio,	había	terminado	casado	con	Adriana	que	si	bien,	tal	vez,	ganara	en	belleza	a

Sabrina,	al	final	había	resultado	no	tener	nada	en	común	con	él. 

Por	aquel	entonces,	los	matrimonios	se	concertaban	con	cierta	celeridad.	No	negaría	que

en	cuanto	vio	a	Adriana	por	primera	vez,	quedó	impresionado	por	su	morena	belleza.	Él	y

todos	los	hombres	de	la	alta	sociedad	de	la	época.	La	joven	hubiera	podido	escoger	entre

todos	 ellos	 de	 haberlo	 querido,	 pero	 Evan,	 buscando	 adelantarse	 a	 sus	 posibles

competidores,	fue	el	primero	que	le	propuso	matrimonio.	Propuesta	que,	para	su	sorpresa, 

fue	aceptada	de	inmediato. 

Apenas	 hacía	 un	 par	 de	 meses	 que	 se	 conocían,	 pero	 él	 se	 creía	 tan	 enamorado	 que	 no podía	 permitir	 que	 ningún	 otro	 le	 tomara	 la	 delantera	 y	 acabara	 robándole	 la	 mujer	 que tanto	deseaba.	Además,	ella	no	parecía	esquiva	a	sus	atenciones,	lo	que	lo	animó	a	dar	el

paso	definitivo.	Lo	que	ignoraba	era	que	Adriana	 aceptaba	el	interés	que	le	mostraban	casi todos	los	hombres…

El	día	de	su	boda,	él	se	sintió	el	ser	más	feliz	sobre	la	tierra.	En	el	inicio	de	su	matrimonio, la	trató	y	la	cuidó	con	todo	el	amor	y	mimo	del	que	fue	posible.	Le	prometió	que	le	daría

todo	 lo	 mejor	 que	 pudiera	 ofrecerle:	 joyas,	 vestidos,	 caprichos…	 y	 la	 mejor	 casa	 que	 se hubiera	construido	nunca. 

Durante	 algún	 tiempo,	 creyó	 realmente	 que	 ella	 correspondía	 a	 sus	 sentimientos	 con	 la misma	intensidad,	pero	no	tardó	mucho	en	descubrir	lo	interesada	que	era	su	bella	esposa. 

Y	el	secreto	que	ocultaba.	Muchas	veces	había	llegado	a	pensar	que	ella	se	había	servido

de	ese	poder	para	conseguir	que	cayera	en	sus	redes	como	un	tonto.	¿Cómo	no	se	había

dado	cuenta	del	verdadero	 fondo	de	su	mujer?	¿Realmente	se	había	enamorado	de	ella	o

simplemente	había	caído	en	una	trampa	tejida	a	su	alrededor?	Sea	como	fuere,	el	problema ya	no	tenía	solución. 

—¿Me	dejarías	que	me	llevara	estos	planos	para	escanearlos,	Evan? 

La	 voz	 de	 Sabrina	 lo	 sacó	 de	 sus	 cada	 vez	 más	 oscuros	 recuerdos.	 Subió	 la	 mirada buscando	los	ojos	de	ella.	Tenía	la	mirada	límpida,	y	era	tan	diferente	a	Adriana,	al	menos en	el	físico,	que	deseó	que	ojalá	esas	diferencias	lo	fueran	en	todos	los	sentidos. 

—¿Perdona?	—No	había	escuchado	su	pregunta. 

—¿Estás	bien? 

Evan	se	recompuso	y	volvió	a	mostrar	la	sonrisa	ladeada	tan	propia	de	él. 

—Sí,	sí…	Verte	observando	con	tanto	entusiasmo	esos	dibujos	me	ha	traído	recuerdos	del

pasado.	¿Qué	me	decías? 

—Los	 planos…	 si	 me	 los	 prestarías.	 Necesitaría	 fotocopiarlos	 o	 escanearlos.	 Facilitaría mucho	mi	trabajo. 

—¿Y	eso	qué	es? 

—Eh…	Sería	algo	así	como	hacer	una	duplicado	de	manera	mecánica.	Evitaría	tener	que

estar	copiándolos	a	mano.	Sería	un	atraso,	la	verdad…

—¿Como	una	imprenta? 

—Sí,	algo	por	el	estilo…	En	casa	tengo	una	máquina	que	lo	haría	rápidamente. 

—¿Tienes	una	imprenta	en	tu	casa?	—le	preguntó	Evan	extrañado. 

—No,	tengo	un	ordenador	y	un	escáner	de	grandes	dimensiones	—buscó	cómo	describir

lo	que	para	ella	era	tan	cotidiano—.	Es	un	aparato	que	está	conectado	a	otro	aparato,	se

ponen	los	papeles	dentro	donde	hay	una	luz	que	los	convierte	en	una	imagen	en	la	pantalla

del	segundo	aparato…

—No	entiendo…

—Ah,	déjalo.	Si	me	los	prestas,	mañana	mismo	te	los	devolveré.	Y	traeré	mi	portátil	para

que	veas	a	lo	que	me	refiero.	Va	a	ser	mejor	que	si	yo	te	lo	explico…

El	hombre	se	encogió	de	hombros. 

—Puedes	llevarte	lo	que	desees.	Total,	yo	no	voy	a	hacer	uso	de	ellos. 

—Oh,	mil	gracias. 

—¿Te	gustaría	una	visita	completa	y	guiada	por	la	casa? 

Los	ojos	de	Sabrina	se	abrieron	desmesuradamente. 

—Sería…

—Ya	lo	sé…	maravilloso. 

Sabrina	no	pudo	evitar	reírse. 

—Resulto	un	poco	repetitiva,	¿no? 

—Resultas	adorable	—sonrió	abiertamente—.	No	tengo	lo	que	se	dice	muchas	ocasiones

para	mostrar	mi	hogar,	así	que	no	voy	a	dejar	pasar	la	ocasión	de	presumir	un	poco…	—se

acarició	 la	 barbilla	 pensando—.	 Aunque	 la	 casa	 no	 muestre	 su	 mejor	 aspecto,	 creo	 que eres	la	persona	más	apropiada	para	valorarla	y	ver	más	allá	del	polvo	y	los	desconchones

de	sus	paredes.	Y	además,	como	te	dije,	ando	falto	de	compañía. 

—Debe	ser	muy	aburrido	estar	tanto	tiempo	encerrado	aquí. 

—No	te	imaginas	cuánto.	Pero	con	tu	presencia	intuyo	que	eso	va	a	cambiar.	—Por	unos

instantes,	una	conexión	especial	se	formó	entre	los	dos—.	¿Empezamos	con	la	visita? 

—Por	 favor.	 Si	 no	 te	 importa,	 de	 paso	 iré	 sacando	 fotos	 de	 lo	 que	 vayamos	 viendo.	 Y

después	las	casaré	con	los	planos	cuando	los	tenga	pasados	al	ordenador.	En	tu	época	si

existían	 la	 fotografías,	 ¿verdad?	 Ya	 sabes…	 imágenes	 que	 se	 plasman	 después	 en	 un papel…

La	sonrisa	de	Evan	se	amplió. 

—Sí,	sé	de	lo	que	me	hablas.	Hubo	un	retratista	el	día	de	mi	boda,	aunque	a	saber	dónde

estarán	 aquellas	 imágenes	 —cambiando	 el	 gesto	 añadió—:	 Y	 la	 verdad,	 tampoco	 tengo ningún	 interés	 en	 encontrarlas.	 Aunque	 me	 pareció	 un	 gran	 invento,	 me	 gusta	 más	 el trabajo	de	los	maestros	pintores. 

—Eso	 es	 porque	 no	 has	 probado	 mi	 cámara.	 Se	 podría	 decir	 que	 es	 una	 evolución	 de	 la que	tú	conociste.	Espera	que	te	lo	muestre. 

Sabrina	fue	a	buscar	el	bolso	para	sacar	su	Nikon	digital,	comprada	hacía	sólo	unos	meses

y	que	le	había	costado	un	dineral.	Por	fin	ahora	iba	a	poder	sacarle	el	provecho

para	el	que	la	había	adquirido.	Regresó	manipulando	varios	botones,	comprobando	que	el

sistema	estuviera	en	automático. 

—Mira,	éstas	las	saqué	cuando	la	compré	—le	dijo	al	tiempo	que	ponía	la	pantalla	trasera

delante	 de	 la	 vista	 de	 Evan—.	 Están	 tomadas	 en	 el	 Parque	 Calderón.	 Y	 éstas	 —fue

comentando	a	medida	que	pulsaba	el	botón	que	las	iba	desplazando—,	las	hice	en	Sevilla. 

Ves,	aquí	están	la	Giralda	y	la	Catedral.	Y	las	de	aquí	son	de	Madrid,	de	un	trabajo	que	me encargaron…

Evan	 no	 decía	 palabra.	 Se	 limitaba	 a	 observar	 cómo	 esas	 imágenes	 tan	 realistas	 pasaban una	tras	otra	ante	sus	ojos.	Nunca	había	visto	un	aparato	así,	por	lo	que	su	curiosidad	se despertó	de	inmediato. 

—¿Cómo	 se	 pueden	 conseguir	 estas	 imágenes	 de	 colores	 tan	 vivos?	 ¿Cómo	 se	 sacan	 de esta	 máquina?	 —preguntó	 al	 tiempo	 que	 arrancaba	 el	 aparato	 de	 las	 manos	 de	 Sabrina para	observarlo	del	derecho	y	del	revés. 

Ella	apretó	los	dientes	temerosa	de	que	tocara	algo	que	no	debía,	pero	aun	así	se	la	dejó, permitiendo	que	la	estudiara	con	detenimiento. 

—Ten	cuidado	con	ella,	Evan.	Es	un	aparato	muy	caro	y	tú	no	sabes	manejarlo. 

—Debe	serlo…	No	sabía	que	fueras	rica.	Nunca	había	visto	algo	igual. 

—No,	 no	 soy	 rica	 —se	 rió	 divertida—,	 pero	 como	 podrás	 suponer,	 las	 máquinas	 han avanzado	 bastante	 desde	 tus	 tiempos.	 Si	 bien	 es	 una	 máquina	 cara,	 es	 accesible	 al ciudadano	de	a	pie.	Y	si	no,	siempre	está	la	posibilidad	de	comprarla	a	crédito.	Además, 

graba	video	de	alta	definición	pero	eso…	mejor	lo	dejamos	para	otra	ocasión. 

Evan	pulsó	el	botón	que	ella	había	presionado	antes	y	las	imágenes	siguieron	avanzando. 

—¿Qué	es	esto?	—preguntó	señalando	un	punto	en	la	pantalla. 

Sabrina	sonrió. 

—Es	una	moto.	Una	especie	de	caballo	mecánico. 

—Me	gustan	los	caballos.	¿Podrías	conseguirme	uno	para	probarlo?	Hace	demasiado	que

no	monto. 

—A	ver.	Esa	que	ves	es	una	moto	de	alta	cilindrada	y	yo	no	tengo	ninguna	así. 

—Pues	cómprala	—contestó	con	simpleza. 

—Es	que	para	tener	una	de	esas	sí	hace	falta	tener	bastante	dinero,	que	no	es	mi	caso…	

Pero	 si	 te	 sirve,	 tengo	 otra	 más	 pequeña	 que	 va	 bien	 y	 que	 suelo	 utilizar	 cuando	 he	 de hacer	recados	en	el	centro.	No	es	tan	impresionante	como	esa,	pero	igual	te	puede	servir

como	ejemplo. 

—Me	encantará	montarla,	estoy	seguro. 

—No	te	emociones,	compañero.	Te	dejaré	que	te	subas	en	ella,	pero	de	paquete. 

—¿De	qué? 

—Quiero	 decir	 que	 yo	 la	 llevaré	 y	 tú	 podrás	 ir	 detrás.	 No	 sabes	 conducirla	 y	 no	 tengo intención	de	que	te	caigas	y	te	la	cargues.	Será	pequeña,	pero	a	mí	me	viene	fenomenal. 

—¿Tú	manejando	el	caballo	y	yo	detrás? 

—Eso	es. 

—Hum,	 no	 me	 convence	 la	 idea.	 Soy	 diestro	 con	 las	 monturas,	 y	 aunque	 ésta	 sea mecánica,	no	me	cabe	duda	que	la	sabré	dominar. 

—Olvídalo,	Evan.	De	eso	ni	hablar. 

No	contestó.	Se	limitó	a	darle	de	nuevo	al	botón	para	pasar	a	la	siguiente	foto.	La	imagen de	Marco	apareció	sonriente,	haciéndole	fruncir	el	ceño. 

—Este	es	el	hombre	que	ha	venido	contigo	otras	veces. 

Sabrina	sonrió. 

—Sí,	es	Marco.	Somos	amigos	desde	niños.	Es	un	hombre	encantador. 

—¿Cómo	de	encantador? 

—Marco	es	muy	buena	persona.	Si	algún	día	tienes	la	posibilidad	de	conocerlo,	te	darás

cuenta	de	que	se	trata	de	alguien	maravilloso. 

—Lo	único	que	hasta	ahora	he	visto	de	él	es	que	se	trata	de	una	persona	muy	asustadiza

—afirmó	con	desdén—.	Siempre	está	mirando	receloso	para	todos	lados. 

—Le	 dan	 miedo	 los	 fantasmas,	 como	 a	 mucha	 gente.	 La	 verdad	 es	 que	 yo	 nunca	 había creído	en	ellos	hasta	que	te	conocí. 

—Te	recuerdo	que	no	soy	ningún	fantasma	—dijo	con	voz	cansina—.	Si	no	he	muerto,	no

puedo	considerarme	como	tal,	o	al	menos	eso	me	gusta	pensar. 

—Bueno,	pues	lo	que	quieras	que	seas.	Por	cierto,	el	otro	día	fuiste	tu	quien	lo	empujó, 

¿verdad?	El	pobre	se	asustó	muchísimo	—en	su	mirada	y	en	su	voz	había	cierto	reproche. 

—No	me	mires	así,	mujer.	No	estoy	dispuesto	a	permitir	que	nadie	me	rompa	la	puerta,	y

él	no	dejaba	de	darle	patadas	—alzó	una	ceja	interrogante—.	Y	volviendo	a	lo	de	antes, 

¿hasta	dónde	llega	vuestra	amistad? 

—No	 sigas	 por	 ahí	 Evan;	 no	 sabes	 de	 lo	 que	 hablas.	 Marco	 es	 un	 hombre	 especial,	 en

muchos	sentidos.	¿Si	te	hago	una	foto	saldrías?	Nunca	he	intentado	fotografiar	a	 alguien como	tú	—preguntó	cambiando	de	tema. 

—La	verdad	es	que	no	lo	sé. 

—Ven,	devuélvemela	y	probaremos. 

Evan	 le	 entrego	 la	 máquina.	 Ella	 lo	 enfocó	 en	 su	 visor	 y	 disparó.	 Y	 a	 pesar	 de	 haberlo visto	 perfectamente	 a	 través	 del	 pequeño	 recuadro,	 a	 la	 hora	 de	 mostrar	 la	 imagen	 en	 la pantalla,	sólo	se	apreciaba	la	habitación	vacía.	Como	si	él	no	estuviera	en	ella.	Sabrina	no pudo	contener	una	mueca	de	disgusto. 

—Lo	siento,	no	sales. 

Giró	la	máquina	para	que	él	comprobara	el	resultado. 

—Bueno,	supongo	que	es	comprensible	—sin	embargo	su	tono	de	voz	fue	más	abatido	del

que	quiso	aparentar. 

—Lo	siento,	Evan	—repitió	ella,	sin	saber	muy	bien	qué	decir. 

—No	pasa	nada.	¿Comenzamos	esa	visita?	—De	repente,	aquel	aparato	fotográfico	había

dejado	de	tener	interés	para	él. 



Capítulo	10

¡Hombres…! 

	

El	 recorrido	 por	 la	 casa	 duro	 casi	 tres	 horas.	 Evan	 resultó	 un	 magnifico	 guía y	continuamente	amenizaba	sus	relatos	con	anécdotas,	bien	de	la	edificación,	bien	de	los

planes	que	había	ideado	para	desarrollar	en	el	palacete,	o	simplemente	del	estilo	de	vida

de	su	época. 

—¿Sabías	que	un	obrero	murió	durante	la	construcción?	—comentó	de	pasada. 

Sabrina	se	sorprendió. 

—No,	no	tenía	ni	idea. 

—Es	curioso	que	el	único	hombre	que	pierde	la	vida	de	manera	 inesperada	en	esta	casa haya	podido	pasar	al	más	allá	y	en	cambio	sea	yo	a	quien	se	le	cuelgue	el	 San	Benito	de fantasma.	Resulta	irónico,	¿no	crees?	—dijo	en	tono	de	chanza. 

Sabrina	lo	miró,	sintiendo	pena	por	su	situación. 

—Parece	que	te	tomas	tu	condición	con	sentido	del	humor. 

—Créeme,	he	pasado	por	todos	los	estados	de	ánimo	que	te	puedas	imaginar	—se	encogió

de	hombros—.	Se	supone	que	ya	sólo	me	queda	la	resignación	y	el	sentido	del	humor…

algo	desvirtuado	por	el	paso	del	tiempo,	pero	mejor	eso	que	convertirme	en	un	amargado

mayor	de	lo	que	ya	soy,	¿no	crees? 

—¿Acaso	tu	 problema	no	tiene	solución?	¿No	hay	algo	que	se	puede	hacer?	Me	gustaría ayudarte	de	alguna	manera. 

Evan	se	sorprendió;	¿realmente	quería	ayudarle? 

—Si	 te	 soy	 sincero,	 lo	 ignoro.	 No	 me	 dieron	 instrucciones	 de	 cómo	 poder	 romper	 la maldición	que	me	persigue. 

—¿Entonces	cómo	sabes	que	es	cierta?	Quiero	decir…	dices	que	no	puedes	salir	de	este

palacete,	pero,	¿acaso	lo	has	intentado?	A	lo	mejor	no	te	pasa	nada…

—¿Te	 parece	 poca	 prueba	 el	 hecho	 de	 que	 aparezco	 y	 desaparezco	 a	 mi	 voluntad,	 cruzo paredes,	 llevo	 deambulando	 por	 estos	 pasillos	 más	 de	 un	 siglo	 y	 sin	 embargo	 tengo	 el

mismo	aspecto	joven	de	cuando	caí	en	desgracia?	—dijo	con	ironía—.	¿Acaso	piensas	que tengo	motivos	para	poner	en	duda	la	maldición	que	me	ha	caído	encima? 

—Pero	 al	 menos	 podrías	 haber	 intentando	 salir	 de	 aquí	 para	 buscar	 a	 alguien	 que	 te pudiera	ayudar,	digo	yo. 

—Y	que	encima	no	me	tomen	por	loco	o	me	quemen	por	brujo,	¿no? 

—Yo	te	he	creído…

—Después	de	demostrarte	fehacientemente	que	era	lo	que	decía	ser,	porque	de	lo	contrario

jamás	me	hubieras	tomado	en	serio. 

Sabrina	recordó	cómo	en	un	primer	momento	lo	había	tomado	por	un	simple	ocupa. 

—Vale,	ahí	te	doy	la	razón. 

—Tengo	 la	 posibilidad	 de	 salir	 de	 la	 finca,	 pero	 por	 un	 tiempo	 muy	 limitado.	 No	 el suficiente	 como	 para	 buscar	 a	 alguien	 a	 quien	 no	 sólo	 tendría	 que	 convencer	 de	 mi historia,	sino	que	además	pudiera	o	estuviera	dispuesto	a	ayudarme. 

—No	 te	 preocupes.	 Yo	 lo	 haré	 —le	 aseguró	 Sabrina	 con	 más	 entusiasmo	 que

convencimiento. 

Conocía	 a	 alguien	 que	 se	 autoproclamaba	  vidente.  Pero	 entre	 que	 lo	 había	 tildado	 de caradura	y	que	además	en	la	actualidad	no	mantenía	una	relación	demasiado	fluida	con	él, 

no	sabía	cómo	iba	a	hacer	para	que	la	ayudara.	Sin	embargo	por	Evan	estaría	dispuesta	a

tragarse	su	orgullo. 

—Evan,	lo	que	estás	haciendo	por	mí,	el	que	me	hayas	abierto	las	puertas	de	tus	aposentos

privados,	 que	 me	 hayas	 facilitado	 los	 planos	 de	 la	 casa	 sin	 pedirme	 nada	 a	 cambio…

Simplemente	 el	 haberme	 brindado	 tu	 colaboración…	 Es	 un	 regalo	 para	 mí.	 Creo	 que	 es justo	que	de	alguna	manera	yo	te	devuelva	el	favor. 

El	sopesó	su	ofrecimiento. 

—He	de	reconocer	que	me	da	miedo	la	posibilidad	de	recuperar	mi	vida	de	antes.	Ha	sido

tanto	tiempo	solo	que	no	sé	si	sabría	volver	a	ser	el	Evan	de	siempre. 

—¿Acaso	prefieres	quedarte	así?	—le	preguntó	extrañada	señalándole	con	el	dedo. 

La	respuesta	brotó	de	sus	labios	de	inmediato:

—No.	Pero	ignoro	que	sería	de	mí	o	qué	me	podría	encontrar	si	mi	pesadilla	terminase.	Mi

 adorable	esposa	se	encargó	de	dejarme	con	esa	duda	eterna. 

—Nunca	hubiera	imaginado	que	fueras	un	hombre	temeroso. 

—Nunca	 imaginaste	 que	 podrías	 estar	 manteniendo	 esta	 conversación	 y	 haciendo	 esta visita	acompañada	de	un	tipo	como	yo. 

Sabrina	sonrió. 

 —Touché. 

Siguieron	su	recorrido	sin	volver	a	mencionar	la	cuestión.	Tras	terminar	de	visitar	las	tres plantas	 de	 la	 casa,	 regresaron	 a	 la	 puerta	 principal	 desde	 donde	 había	 comenzado	 el recorrido. 

—Bueno,	esto	es	todo	lo	que	te	puedo	mostrar	del	interior.	¿Te	apetecería	ver	los	jardines tal	y	como	yo	los	veo?	¿Quieres	que	te	cuente	cómo	los	diseñé?	—se	ofreció	Evan. 

La	oferta	era	tentadora,	pero	el	estómago	de	la	joven	no	estaba	muy	convencido	de	seguir

adelante	con	aquellos	planes.	Al	menos,	no	por	el	momento. 

—Si	te	soy	sincera,	estoy	muerta	de	hambre.	¿Podemos	hacer	un	descanso	para	almorzar? 

Me	he	traído	un	par	de	bocadillos	y	si	quieres	nos	los	podemos	comer	en	tus	aposentos, 

que	son	los	únicos	limpios	de	toda	la	casa. 

Una	sonrisa	divertida	dio	paso	a	la	respuesta	de	Evan:

—No	 es	 mi	 intención	 que	 esta	 bella	 damisela	 desfallezca	 de	 hambre	 por	 mi	 causa.	 No tengo	inconveniente	en	hacer	un	descanso,	y	si	te	apetece,	podemos	continuar	después	con

el	recorrido	o	bien	dejarlo	para	mañana.	Como	prefieras. 

—Por	mí	podríamos	continuar	luego…

—Pues	entonces	vayamos	a	llenar	ese	estómago	antes	de	que	caigas	desmayada	entre	mis

brazos…	aunque	dicho	así,	tampoco	suena	demasiado	mal. 

—Anda,	no	seas	bobo	y	vayamos	a	comer. 

Pasaron	al	cuarto	que	Evan	tenía	destinado	a	despacho-biblioteca.	Él	se	sentó	en	su	lugar

habitual,	detrás	del	escritorio,	e	indicó	una	silla	situada	enfrente	para	que	ella	lo	ocupara. 

Cuando	lo	hizo,	Evan	se	echó	hacia	atrás	y	se	dispuso	a	contemplarla. 

Sabrina	sacó	los	bocadillos	de	la	bolsa,	así	como	las	latas	de	coca-cola	que	puso	sobre	la mesa. 

—Como	no	sabía	si	puedes	comer,	y	qué	es	lo	que	te	gusta,	me	he	aventurado	a	traerte	un

bocadillo	de	queso. 

Evan	 sonrió	 y	 miró	 aquel	 trozo	 de	 lo	 que	 fuera	 que	 ella	 tenía	 en	 la	 mano	 y	 que	 parecía estar	envuelto	en	un	papel	de	color	plateado. 

—Ignoraba	 que	 el	 queso	 tuviera	 ahora	 un	 color	 tan	 extraño…	 —comentó	 con	 humor

mientras	miraba	lo	que	le	ofrecía. 

—No	seas	tonto.	Esto	no	es	más	que	el	envoltorio. 

La	sonrisa	de	él	se	intensificó. 

—Ya	lo	sé,	sólo	bromeaba.	Sé	muy	bien	lo	qué	es	un	bocadillo.	El	pan	y	el	queso	existen

desde	la	antigüedad,	que	no	se	te	olvide,	y	aunque	es	comida	de	pobres,	es	alimento	para

el	cuerpo	al	fin	y	al	cabo.	Es	que	me	resulta	curioso	el	papel	o	lo	que	sea	que	lo	recubre. 

—Es	papel	de	plata,	y	sirve	para	conservar	mejor	los	alimentos. 

—¿Lleva	plata	el	papel? 

—No,	 hombre.	 Realmente	 es	 aluminio.	 Pero	 se	 llama	 así	 por	 su	 color.	 ¿Te	 apetece	 el bocata	o	no? 

—No	necesito	comer…	No	me	voy	a	morir	si	no	lo	hago. 

—¿Tampoco	bebes?	¿Y	cómo	te	mantienes? 

—¿No	te	parece	un	poco	extraña	tu	pregunta,	bella	Sabrina? 

Ésta	miró	el	bocadillo	que	tenía	en	la	mano	y	se	encogió	de	hombros. 

—Supongo	que	tienes	razón.	Si	no	puedes	salir,	y	aquí	obviamente	no	hay	alimentos,	está

claro	que	puedes	prescindir	de	ellos. 

—Aún	así,	y	ya	que	te	has	tomado	la	molestia,	no	te	lo	voy	a	rechazar.	Que	no	necesite

alimentarme	 no	 quiere	 decir	 que	 no	 pueda	 hacerlo,	 supongo.	 Al	 menos	 me	 deleitaré	 con un	placer	del	que	hace	demasiado	que	no	disfruto. 

—¿No	te	dará	problemas? 

—¿Problemas?	¿Cómo	cuales? 

—Y	 si	 después	 tienes	 que	 ir	 al	 baño…	 ya	 sabes.	 Si	 hace	 tanto	 que	 no	 comes,	 igual	 te puede	sentar	mal. 

Evan	 no	 se	 podía	 creer	 que	 ella	 estuviera	 cuestionándolo	 sobre	 sus	 posibles	 necesidades fisiológicas,	que	dicho	sea	de	paso,	tampoco	tenía.	¿Es	que	esta	mujer	no	tenía	pudor	por

nada? 

—No	te	preocupes	por	eso.	Está	controlado. 

Sabrina	estaba	profundamente	sonrojada.	¿Cómo	se	había	atrevido	a	preguntarle	algo	tan

delicado?	Decidió	que	lo	mejor	que	podía	hacer	era	comer	y	callar,	porque	últimamente, 

cada	vez	que	abría	la	boca	era	para	meter	la	pata. 

Le	 entregó	 el	 bocadillo	 y,	 junto	 a	 él,	 colocó	 la	 lata	 de	 refresco.	 A	 continuación	 tomó	 su propia	comida	dispuesta	a	dar	buena	cuenta	en	completo	silencio. 

Evan	imitó	todo	cuanto	ella	hacía,	tanto	para	sacar	el	pan	de	su	envoltorio	como	para	abrir la	lata	de	coca-cola.	Al	tomar	esta	última,	la	giró	entre	las	manos	observando	la	forma	tan extraña	que	tenían	tanto	el	recipiente	como	la	boquilla	por	la	que	se	supone	debía	beber, 

pero	no	hizo	alusión	alguna	a	ello.	La	lata	estaba	fresca,	así	que	repitiendo	lo	que	había visto	hacer	a	Sabrina,	dio	un	gran	sorbo	a	la	bebida. 

De	inmediato,	un	cosquilleo	burbujeante	le	subió	por	la	nariz	haciéndole	toser. 

—¿Qué	demonios	es	esto? 

Sabrina,	que	había	estado	más	pendiente	de	su	comida	que	de	él,	lo	miró	sorprendida	al

oírlo	quejarse. 

—Es	el	agua	más	asquerosa	que	he	tomado	en	mi	vida	—protestó	airadamente. 

La	joven	tuvo	que	morderse	el	labio	inferior	para	no	reír. 

—Acabas	de	descubrir	la	coca-cola,	querido.	No	es	agua,	sino	un	refresco	con	gas. 

—¿Y	a	ti	te	gusta	esto?	—preguntó	con	horror	estudiando	el	recipiente	metálico	por	todos

lados. 

—Sí,	 mucho,	 aunque	 procuro	 no	 abusar	 de	 ella	 porque	 infla	 como	 un	 globo.	 Aun	 así, reconozco	que	me	gusta	bastante. 

—El	 paladar	 de	 tu	 tiempo	 deja	 mucho	 que	 desear,	 bella	 Sabrina.	 ¿Acaso	 no	 gustáis	 de disfrutar	de	un	buen	vino	junto	a	un	buen	trozo	de	queso? 

Ella	se	encogió	de	hombros. 

—Claro	que	sí,	pero	a	mí	no	me	gusta	el	vino.	De	hecho,	no	tomo	alcohol.	Como	mucho, 

alguna	que	otra	cerveza	en	verano,	pero	si	puede	ser	0,0,	mejor. 

—Yo	este	brebaje	no	lo	quiero.	Si	tanto	te	gusta,	para	ti…

Dejó	 la	 lata	 a	 un	 lado	 y	 se	 centró	 en	 el	 pan	 con	 queso,	 que	 estaba	 realmente	 sabroso. 

Seguramente	lo	estaba	disfrutando	más	por	haberlo	tenido	negado	durante	tantos	años,	que

por	 la	 comida	 en	 sí.	 Y	 una	 vez	 que	 dejó	 el	 agua	 sucia	 olvidada,	 disfrutó	 realmente	 del sabor	a	queso	curado	en	la	boca. 

—¿Puedo	preguntarte	algo,	Sabrina? 

—Claro. 

—Cuando	termines	de	arreglar	la	casa,	¿vendrás	a	vivir	aquí? 

Sabrina	detuvo	el	bocado	que	estaba	a	punto	de	darle	a	su	pan. 

—¿Quién,	yo? 

—Sí,	claro. 

Ella	negó	con	la	cabeza. 

—Ya	te	he	dicho	que	este	palacete	no	es	mío,	sino	de	un	señor	de	Madrid	que	lo	compró

hace	unos	años	como	inversión. 

—¿Será	él	quien	venga	entonces? 

Sabrina	negó	con	la	cabeza. 

—No.	Lo	único	que	desea	el	dueño	es	deshacerse	de	la	finca. 

—Entonces,	¿para	qué	la	quiere	arreglar? 

—Para	 venderla	 y	 sacarle	 un	 mejor	 precio.	 Ten	 en	 cuenta	 que	 en	 el	 estado	 en	 el	 que	 se encuentra	nadie	se	ha	interesado	por	la	casa.	Pero	hemos	conseguido	convencerle	de	que	si

invierte	 algo	 de	 dinero	 y	 se	 adecenta	 su	 aspecto,	 eso	 podría	 cambiar.	 Estamos	 seguros, tanto	Marco	como	yo,	de	que	más	pronto	que	tarde	un	grupo	inversor	querrá	hacerse	cargo

del	 palacete	 y	 podrá	 explotarlo	 convenientemente.	 Ten	 en	 cuenta	 que	 en	 la	 zona	 no	 hay ninguna	 propiedad	 como	 esta	 y	 podría	 convertirse	 en	 un	 hotel,	 que	 es	 el	 uso	 que	 tiene previsto	 en	 las	 ordenanzas	 municipales,	 en	 caso	 de	 que	 no	 se	 utilice	 como	 vivienda habitual	por	su	dueño. 

Al	 igual	 que	 había	 hecho	 Sabrina	 un	 instante	 antes,	 Evan	 detuvo	 el	 bocadillo	 a	 medio camino	de	la	boca	y	la	miró	con	el	ceño	fruncido. 

—¿Cómo	que	un	hotel? 

—Sí,	un	hotel	de	cinco	estrellas.	Es	un	enclave	perfecto	para	ello. 

—¿Gente	extraña	entrando	y	saliendo	continuamente	de	mi	casa? 

—Sí,	claro.	En	eso	consiste	un	hotel…	Gente	que	entra,	se	hospeda,	disfruta	uno	o	varios

días	del	lugar	y	se	vuelve	a	marchar…

—¿Mi	casa	convertida	en	una	fonda?	—volvió	a	preguntar	con	el	tono	algo	más	elevado. 

—Hombre,	 no	 es	 lo	 mismo	 un	 cinco	 estrellas	 que	 una	 fonda.	 La	 diferencia	 es	 bastante sustancial.	Y	seguramente	esta	sería	la	suite	principal. 

—¿Mi	cuarto?	¿Mi	santuario?	¿Invadido	por	extraños? 

—Evan,	creo	que	estás	empezando	a	exagerar	un	poco.	¿Acaso	no	te	quejabas	de	falta	de

compañía?	De	esta	manera	no	volverías	a	tener	ese	problema. 

—Tampoco	lo	tendría	si	fueras	tú	quien	se	viniera	a	vivir	aquí	conmigo. 

—¿Yo?	Evan,	me	encanta	tu	casa,	pero	este	no	es	lugar	para	mí. 

—¿Por	qué	no? 

—Pues	 porque	 es…	 demasiado	 grande.	 Además,	 ¿cómo	 se	 supone	 que	 alguien	 como	 yo podría	comprar	una	casa	así? 

—¿Acaso	no	me	hablaste	de	que	se	podían	comprar	las	cosas	a	crédito?	Pues	hazlo	con	la

casa. 

—Ya	 tengo	 una	 hipoteca	 que	 pagar	 al	 banco,	 gracias,	 y	 créeme	 que	 no	 es	 fácil	 hacerlo estando	sola. 

—¿Tienes	deudas	con	tu	banco?	No	me	habías	dicho	que	estuvieras	casada.	¿O	quizás	ha

sido	tu	padre	el	que	te	respalda? 

—Ay,	madre…	Pues	ni	una	cosa,	ni	la	otra.	Para	que	te	enteres,	las	mujeres	tenemos	los

mismos	derechos	que	los	hombres	desde	hace	mucho	tiempo.	Y	sí,	si	tengo	un	trabajo	que

lo	avale,	afortunadamente	me	puedo	permitir	 contraer	una	deuda	con	el	banco	para	poder pagar	la	casa	donde	vivo. 

—Bueno,	si	es	así,	que	te	de	el	dinero	para	esta. 

—¿Estás	loco?	—exclamó	abriendo	mucho	los	ojos—.	Yo	no	podría	pagar	esta	mansión	ni

en	un	millón	de	años. 

—Pensaba	que	te	gustaba…

—Evan,	 me	 encanta,	 pero	 jamás	 me	 darían	 el	 dinero	 para	 poder	 hacerme	 cargo	 de	 una propiedad	de	estas	dimensiones,	y	mucho	menos	estando	yo	sola. 

—¿Estás	sola?	—preguntó	sutilmente. 

—Sí	 —contestó	 sin	 pensar—.	 A	 esta	 casa	 sólo	 puede	 acceder	 una	 persona	 que,	 o	 tenga mucho	dinero,	o	tenga	una	empresa	fuerte	que	decida	apostar	por	ella	como	inversión.	Y

la	mejor	manera	de	rentabilizar	el	gasto	es	convirtiéndola	en	un	hotel	de	lujo. 

—¿No	hay	entonces	ningún	hombre	que	te	mantenga? 

—Yo	no	necesito	que	me	mantenga	nadie	—dijo	airada—.	Y	céntrate	en	lo	que	estamos

hablando…

—No	me	gusta.	Quiero	decir…	no	me	gusta	que	venga	nadie	a	convertir	mi	casa	en	una

posada,	no	que	andes	sin	un	hombre	que	te	acompañe	—de	hecho,	la	afirmación	de	que

 estaba	 sola	 le	 había	 gustado	 bastante—.	 Ésta	 ha	 de	 ser	 una	 casa	 para	 ser	 habitada	 y disfrutada	como	vivienda,	no	para	que	extraños	se	paseen	por	ella	sin	mirar	ni	cuidar	nada. 

—¿Y	por	qué	no	habrían	de	cuidarla?	¿Qué	clase	de	personas	piensas	que	vendrían	aquí? 

¿Cafres?	Nadie	tiene	por	qué	estropear	nada. 

—No	pienso	aceptar	eso.	Prefiero	que	la	tenga	alguien	que	la	valore…	como	tú. 

—Eso	es	total	y	absolutamente	imposible.	Así	que	no	te	queda	otra	que	aguantarte	con	lo

que	hay. 

Sin	embargo,	Evan	empezó	a	mostrar	una	sonrisa	que	a	Sabrina	no	le	gustó. 

—¿Crees	 que	 a	 sus	 nuevos	 propietarios	 les	 gustaría	 tener	 una	 casa	 encantada,	 con	 un fantasma	morando	entre	los	huéspedes? 

Ella	frunció	el	ceño.	Lo	estaba	viendo	venir…

—Te	 recuerdo	 que	 no	 eres	 un	 fantasma.	 Te	 has	 encargado	 de	 dejármelo	 claro	 muchas veces. 

—Ya,	pero	no	todo	el	mundo	lo	sabe.	Sólo	tú.	Y	bueno,	a	los	efectos	prácticos,	supongo

que	se	parece	bastante. 

—Vamos,	Evan,	no	jorobes	esto.	Marco	lleva	mucho	tiempo	queriendo	hacer	negocio	con

esta	propiedad.	Se	llevaría	una	comisión	importante	y,	por	mi	parte,	daría	lo	que	no	tengo por	ver	resurgir	esta	casa	del	abandono	en	la	que	está	inmersa.	¿Acaso	tú	mismo	no	has

reconocido	que	deseas	ver	la	casa	en	todo	su	esplendor? 

—Sí,	pero	para	dedicarla	a	otra	finalidad. 

—Debes	entender	que	muy	poca	gente	se	puede	permitir	vivir	en	una	mansión	así.	Eso	ya

no	 se	 estila.	 Lo	 normal,	 la	 gente	 como	 yo,	 vive	 en	 pisos	 con	 un	 tamaño	 similar	 al	 que tienen	 todas	 tus	 habitaciones	 privadas	 juntas.	 Y	 pagándolas	 con	 dificultad.	 ¿Quién	 crees que	 podría	 permitirse	 mantener	 un	 lugar	 como	 este	 hoy	 en	 día,	 donde	 cualquier

ayuntamiento	te	clava	impuestos	hasta	por	respirar? 

—Bueno,	alguien	acaudalado,	está	claro. 

—Pues	esa	persona	acaudalada,	como	la	llamas,	se	hará	con	la	propiedad	y	la	explotará	a

su	conveniencia	porque	hoy	en	día	nadie	 da	duros	a	cuatro	pesetas.	Y	si	hay	posibilidad de	 sacarle	 rentabilidad	 a	 esto,	 ten	 por	 seguro	 que	 así	 se	 hará	 —meneó	 la	 cabeza	 con disgusto—.	Me	juego	el	cuello	a	que	quien	la	compre	lo	hará	para	darle	ese	fin. 

—Me	da	igual.	Eso	será	si	yo	lo	permito	y	punto.	Es	mi	casa	y	en	ella	se	hará	lo	que	yo


mande. 

—No,	no	es	tu	casa.	Es	la	casa	del	señor	Cuevas	y	es	gracias	a	él	que	yo	hoy	estoy	aquí. 

—En	esta	casa	se	hace	lo	que	yo	diga	y	cuando	lo	diga. 

—Va	a	ser	que	no…

—Eso	ya	lo	veremos	—le	contestó	realmente	molesto. 

De	repente,	como	si	de	un	simple	chasquear	de	dedos	se	tratase,	Sabrina	apareció	sentada

en	el	suelo	del	pasillo,	al	otro	lado	de	la	puerta	de	la	habitación.	Casi	sin	poder	creerse	lo que	 había	 pasado	 en	 un	 simple	 abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos,	 miró	 a	 su	 alrededor	 y	 comprendió que	Evan	la	había	expulsado	de	sus	 dominios. 

—Maldita	sea…	será	posible…	—protestó	en	voz	alta. 

Se	levantó	indignada,	y	fue	directa	a	la	puerta	que	los	separaba,	para	encontrársela	cerrada a	cal	y	canto,	tal	y	como	lo	había	estado	el	primer	día	que	la	tuvo	delante. 

—No	puede	ser…	¡Maldita	sea,	Evan,	no	seas	irracional! 

Silencio. 

—Evan,	abre	la	puerta…

Silencio. 

Sabrina	echó	la	pierna	hacia	atrás	dispuesta	a	pegarle	una	patada	a	aquella	maravilla,	pero se	 detuvo	 a	 tiempo	 al	 pensar	 que	 no	 era	 precisamente	 la	 puerta	 a	 lo	 que	 ahora	 mismo sentía	ganas	de	golpear. 

—Chica	lista…	—se	oyó	decir	a	una	voz	cenital. 

—Evan…

—Mi	casa	no	va	a	ser	ninguna	posada…

—¡Cabezota…	no	va	a	ser	una	posada,	sino	un	hotel	de	cinco	estrellas! 

—Vete	a	tu	casa,	Sabrina. 

—¿Me	echas?	—preguntó	indignada—.	¿Me	estás	echando	de	verdad? 

Silencio. 

—¿Dónde	queda	eso	de	que	querías	volver	a	ver	resplandecer	tu	palacio?	¿Dónde	queda	tu

palabra	de	ayudarme	y	facilitarme	las	cosas?	Maldita	sea,	Evan…

Con	la	misma	rapidez	con	que	había	salido	de	la	habitación	de	Evan,	sintió	que	del	cielo	le caía	algo	sobre	la	cabeza.	Su	instinto	de	protección	hizo	que	se	agachara	cubriéndose	con

las	manos,	a	pesar	de	que	lo	que	le	había	golpeado	era	algo	liviano	que	no	le	causó	daño. 

Al	 mirar	 a	 su	 alrededor,	 pudo	 ver	 los	 planos	 de	 la	 casa	 que	 un	 rato	 antes	 había	 estado consultando	con	él. 

Bueno,	eso	era	algo	y	no	todo	podía	estar	perdido…

—¿Y	 mis	 cosas?	 —chilló	 a	 la	 puerta	 cerrada—.	 Necesito	 mi	 mochila.	 Las	 llaves	 de	 mi casa	 y	 del	 coche	 están	 ahí	 y	 sin	 ellas	 no	 me	 puedo	 ir.	 ¡Y	 ni	 se	 te	 ocurra	 tirármela	 a	 la cabeza,	que	eso	si	pesa!	—le	advirtió	rápidamente	antes	de	que	él	pudiera	tener	la	misma

ocurrencia	que	con	los	planos. 

De	la	nada,	su	bolso	así	como	la	bolsa	donde	había	llevado	la	comida,	apareció	a	su	lado. 

—¡Hombres…!	 Son	 todos	 iguales.	 Da	 igual	 que	 estén	 vivos	 o	 muertos	 —gritó	 airada	 al tiempo	que	se	agachaba	para	coger	sus	cosas	y	agrupar	bajo	sus	brazos	la	pila	de	legajos

—.	Ya	podrían	colaborar	un	poquito	más,	pero	no…Se	les	lleva	la	contraria	y	se	ofenden. 

Que	mal	perder	tienen	todos…

Al	 incorporarse,	 sintió	 como	 unas	 manos	 invisibles	 la	 empujaban	 por	 el	 trasero	 en dirección	a	la	escalera.	Ella	se	volvió	de	inmediato	para	encontrarse	el	pasillo	vacío. 

—Vuelve	 a	 tocarme	 el	 culo	 y	 no	 respondo…	 Me	 da	 igual	 si	 te	 veo	 o	 no…	 pero	 en	 el momento	que	te	pongas	a	tiro	te	cruzo	la	cara,	¿me	entiendes,	espectro	del	demonio?	—le

gritó	al	vacío. 

Una	risa	traviesa	se	oyó	a	sus	espaldas. 

Sabrina	se	marchó	de	allí	protestando	por	los	abusos	de	los	fantasmas	sinvergüenzas. 



Capítulo	11

Te	he	traído	algo

	

A	 la	 mañana	 siguiente,	 Sabrina	 decidió	 no	 ir	 al	 palacete.	 Entre	 fotos,	 planos	 y	 demás datos,	 tenía	 suficiente	 material	 para	 poder	 trabajar	 desde	 casa.	 Además,	 quería	 pasarlo todo	al	ordenador	cuanto	antes	para	devolverle	a	Evan	lo	que	le	pertenecía. 

Sin	darse	cuenta,	apretó	los	dientes	de	rabia	al	pensar	en	él.	Todavía	estaba	enfadada	con la	 actitud	 infantil	 que	 había	 adoptado	 cuando	 le	 comentó	 lo	 del	 hotel.	 ¿Acaso	 pretendía que	 le	 arreglasen	 la	 casa	 sin	 tener	 que	 dar	 nada	 a	 cambio?	 Tanto	 quejarse	 de	 que	 si	 no tenía	 compañía,	 de	 que	 si	 se	 sentía	 solo…	 pues	 nada,	 viviendo	 en	 un	 hotel,	 el	 problema estaría	más	que	resuelto. 

Pero	claro,	si	empezaba	a	fastidiar	y	a	asustar	a	los	huéspedes	haciendo	de	las	suyas,	por muy	bonito	que	fuera	el	lugar,	poca	gente	iban	a	querer	hospedarse	allí	cuando	el	rumor	de que	se	trataba	de	una	 casa	encantada	 empezara	a	correr	por	todas	partes	(sin	contar	a	los frikis	de	los	fantasmas,	claro	estaba). 

Definitivamente,	 Evan	 no	 podía	 quedarse.	 Debía	 regresar	 a	 dónde	 fuera	 que	 le

correspondiera,	y	dejar	que	la	vida	siguiera	su	curso	con	normalidad. 

Y	 aunque	 la	 teoría	 parecía	 simple,	 ¿cómo	 iba	 a	 conseguirlo?	 Le	 había	 prometido	 que	 lo ayudaría	 en	 pago	 a	 su	 desinteresada	 colaboración,	 pero	 era	 consciente	 de	 que	 se	 había apresurado	al	afirmar	algo	así. 

Era	 cierto	 que	 conocía	 a	 alguien	 que	 se	 hacía	 llamar	  médium,	 pero	 como	 nunca	 había creído	en	fantasmas,	siempre	lo	había	tildado	de	 buscavidas	y	 sacacuartos.	 Claro	 estaba que	 eso	 era	 antes	 de	 que	 ella	 misma	 se	 fuera	 a	 topar	 de	 lleno	 con	 un	  no	 muerto	 que aparecía	y	desaparecía	a	voluntad,	atravesaba	paredes	y	merodeaba	libremente	por	el	que

esperaba	fuera	su	lugar	de	trabajo	durante	los	próximos	meses. 

Por	no	hablar	de	que	además,	Marco	estaba	de	por	medio. 

No	se	atrevería	a	buscar	a	David	sin	su	permiso,	ya	que	al	fin	y	al	cabo	su	amigo	era	el

nexo	de	unión	entre	el	vidente	y	ella.	Por	otra	parte,	supondría	tener	que	contarle	a	Marco la	historia	de	Evan,	y	no	sabía	cómo	podría	tomárselo.	¿Y	si	se	deshacía	de	la	casa?	¿Y	si le	reclamaba	las	llaves	y	le	prohibía	volver? 

Sabía	que	era	un	riesgo,	pero	no	le	iba	a	quedar	más	remedio	que	afrontarlo	y	que	fuera	lo que	Dios	quisiera.	No	sería	una	conversación	cómoda,	porque	conocía	mejor	que	nadie	de

la	 desolación	 de	 su	 amigo	 cuando	 decidió	 terminar	 la	 relación	 que	 mantenía	 con	 el vidente.	 Pero	 si	 quería	 cumplir	 con	 la	 palabra	 que	 le	 había	 dado	 a	 Evan,	 aquel	 sería	 un paso	que	más	pronto	que	tarde	tendría	de	dar. 

Si	no	conseguía	que	se	fuera	de	allí,	le	iba	a	ser	imposible	concentrarse	por	completo	en	el trabajo	que	tenía	por	delante. 

Porque	por	más	interés	y	más	expectación	que	la	casa	le	generaba,	la	presencia	de	Evan

despertaba	 lo	 que	 ella	 se	 había	 limitado	 a	 describir	 como	  una	 sana	 curiosidad,	 que	 se anteponía	al	que	durante	años	había	sido	su	mayor	anhelo.	Se	había	descubierto	despierta

de	madrugada	pensando	en	él,	y	aunque	había	querido	justificarse	afirmando	que	no	todos

los	días	se	topaba	con	una	 persona	tan	especial,	lo	cierto	era	que	su	recuerdo	había	sido	el causante	de	su	vigilia. 

Cerró	los	ojos	con	fuerza	como	si	con	ello	consiguiera	hacerlo	desaparecer	de	su	memoria. 

Se	esforzaría	en	concentrar	su	atención	en	las	obligaciones	que	tenía	por	delante,	que	no

eran	pocas.	Pasar	el	día	trabajando	encerrada	en	su	casa	le	vendría	bien,	estaba	segura.	O

al	menos,	sacaría	a	Evan	de	su	cabeza	durante	unas	horas. 

En	el	estudio,	habilitado	en	una	de	las	dos	habitaciones	de	su	pequeño	piso,	tenía	instalado tanto	el	ordenador	de	sobremesa	como	el	resto	del	equipo	informático	con	el	que	trabajaba

habitualmente.	 Aunque	 disponía	 también	 de	 un	 portátil	 bastante	 potente,	 éste	 sólo	 lo utilizaba	profesionalmente	cuando	era	necesario	en	las	visitas	a	sus	clientes.	Normalmente su	uso	era	de	carácter	privado,	y	en	él	solía	guardar	sus	documentos,	videos	e	imágenes

más	personales. 

Afortunadamente,	durante	bastantes	horas,	el	trabajo	le	cundió. 

A	pesar	de	que	los	planos	eran	de	gran	tamaño,	disponía	de	un	escáner	apropiado	con	el

que	 no	 tuvo	 dificultad	 en	 digitalizarlos.	 A	 continuación,	 fue	 ampliando	 y	 diseccionando las	distintas	plantas	y	estancias	en	imágenes	más	pequeñas	y	manejables.	Imprimió	varias

copias,	 una	 de	 las	 cuales	 colgó	 en	 la	 pizarra	 de	 la	 pared	 junto	 con	 su	 correspondiente fotografía	 del	 estado	 actual.	 Las	 demás	 copias	 las	 trabajaría	  a	 mano,	 pues	 se	 inspiraba mejor	diseñando	primero	sobre	papel	que	haciéndolo	directamente	sobre	la	computadora. 

Cuando	 estuviera	 a	 su	 gusto,	 lo	 pasaría	 de	 nuevo	 al	 ordenador	 y	 seguiría	 por	 ahí,	 tal	 y como	hacía	siempre. 

Y	aunque	parecía	una	labor	simple,	la	tarea	le	llevó	más	tiempo	del	que	en	principio	había

calculado.	 Al	 terminar	 se	 sintió	 profundamente	 satisfecha	 por	 el	 trabajo	 realizado. 

Definitivamente,	iba	a	poder	devolver	los	planos	al	día	siguiente	a	su	legítimo	dueño. 

Ese	pensamiento	hizo	que	de	nuevo	Evan	se	volviera	a	colar	en	su	cabeza,	y	una	vez	ahí, 

le	fue	imposible	apartarlo.	Después	de	un	buen	rato	sin	poder	concentrarse	como	debiera, 

desistió	 por	 completo	 de	 seguir	 adelante	 con	 la	 tarea	 que	 en	 esos	 momentos	 tenía	 entre manos. 

Se	levantó	del	sillón,	estiró	sus	entumecidos	músculos	y	fue	a	la	cocina	a	prepararse	algo de	cena.	Había	sido	un	día	largo	y	se	encontraba	cansada,	por	lo	que	se	contentó	con	aliñar una	ensalada	de	paquete	que	tenía	en	el	frigorífico,	la	llevó	al	salón	para	comérsela	y	se dispuso	 a	 buscar	 algo	 interesante	 que	 ver	 en	 la	 televisión.	 Haciendo	  zapping,	 no	 pudo evitar	 que	 una	 sonrisa	 juguetona	 asomara	 a	 sus	 labios.	 ¿Cómo	 reaccionaría	 Evan	 a	 un invento	 como	 la	 televisión?	 Seguramente	 se	 sorprendería,	 y	 con	 lo	 curioso	 que	 había resultado	 ser,	 lo	 más	 probable	 fuera	 que	 acabase	 intentando	 abrir	 el	 aparato	 para comprobar	que	no	había	nadie	moviéndose	en	su	interior. 

Trató	de	imaginarse	como	sería	su	día	a	día:	un	hombre	confinado	en	una	enorme	casona, 

sin	 posibilidad	 de	 acceder	 a	 todas	 las	 diversiones	 que	 el	 mundo	 exterior	 podía	 ofrecerle. 

Rodeado	solo	por	las	paredes	de	una	casa	abandonada,	y	con	un	montón	de	libros	como

único	 entretenimiento…	 Libros	 que	 tenía	 releídos	 hasta	 la	 saciedad.	 La	 verdad	 es	 que	 la perspectiva	 no	 parecía	 demasiado	 atractiva.	 Ella	 había	 quedado	 impresionada	 con	 su extensa	y	magnífica	biblioteca,	pero	leer	una	y	otra	vez	los	mismos	volúmenes,	por	más

buenos	que	fueran	o	por	más	que	a	uno	le	gustaran,	acabaría	siendo	de	lo	más	aburrido. 

Decidió	 que	 al	 día	 siguiente	 haría	 algo	 por	 él	 para	 ayudarle	 a	 sobrellevar	 las	 horas	 de soledad.	 Por	 el	 momento,	 trataría	 de	 relajarse	 y	 centrarse	 en	 la	 película	 que	 acababa	 de encontrar	en	una	de	las	cadenas	privadas.	Sin	embargo,	la	imagen	de	una	sonrisa	ladeada	y

traviesa,	y	unos	ojos	que	la	miraban	como	si	quisieran	atravesarle	peligrosamente	el	alma, fue	su	último	recuerdo	antes	de	quedarse	dormida	con	el	mando	en	la	mano. 





A	 la	 mañana	 siguiente,	 Sabrina	 se	 encontraba	 ansiosa	 por	 salir	 de	 la	 casa.	 Se	 dio	 una ducha	rápida,	desayunó	lo	primero	que	encontró,	y	tras	coger	lo	más	necesario,	se	marchó

presurosa	 hacia	 la	 mansión.	 No	 sabía	 de	 qué	 humor	 encontraría	 a	 Evan	 después	 de	 su última	discusión,	pero	la	verdad	es	que	tenía	muchas	ganas	de	volver	a	verle.	Demasiadas, 

tuvo	que	admitir.	Le	llevaba	algunas	cosas	que	esperaba	pudieran	suavizar	sus	diferencias, 

en	el	caso	de	que	todavía	estuviera	molesto,	y	que	le	ayudara	a	recuperar	la	buena	sintonía de	los	primeros	días. 

Al	 entrar	 por	 el	 portón	 la	 voz	 de	 Evan,	 que	 estaba	 apoyado	 sobre	 la	 barandilla	 de	 la escalera,	 la	 sobresaltó.	 Cualquiera	 hubiera	 dicho	 que	 había	 estado	 aguardando	 que	 ella apareciera	de	un	momento	a	otro. 

—Te	estuve	esperando	ayer	todo	el	día,	¿dónde	te	metiste?	—le	recriminó	nada	más	verla. 

A	pesar	del	tono	gruñón,	no	parecía	que	estuviera	demasiado	enfadado.	O	al	menos	esa	fue

la	 impresión	 de	 Sabrina	 al	 comprobar	 que	 la	 recibía	 con	 una	 de	 sus	 eternas	 sonrisas, provocando	que	su	corazón	empezara	a	latir	más	acelerado. 

—Tenía	trabajo	que	hacer.	No	me	puedo	pasar	todo	el	día	aquí	metida,	Evan	—le	contestó

más	tranquila	al	ver	su	cara. 

—¿Y	por	qué	no?	¿Acaso	no	puedes	trabajar	aquí? 

Ella	se	encogió	de	hombros.	Si	ya	le	costaba	concentrarse	estando	en	su	casa,	junto	a	él	le sería	totalmente	imposible. 

—No	 podría.	 Para	 eso	 necesitaría	 contar	 con	 el	 equipo	 que	 tengo	 instalado	 en	 casa.	 Es donde	suelo	trabajar	habitualmente. 

—Tráetelos	entonces	—afirmó	con	simpleza. 

—Evan,	no	es	tan	fácil…	—reafirmó	su	respuesta	negando	con	la	cabeza. 

—Para	trabajar	solo	hay	que	poner	interés	y	empeño…	—le	volvió	a	insistir. 

Sabrina	no	contestó.	No	tenía	sentido	discutir	sobre	algo	que	no	tenía	solución.	¿Cómo	iba a	enchufar	allí	un	ordenador	cuando	la	casa	ni	siquiera	contaba	con	electricidad? 

—He	traído	algo	para	ti	—le	dijo	finalmente	cambiando	de	tema.	Estaba	entusiasmada	y

deseosa	de	mostrarle	lo	que	le	había	llevado. 

La	confusión,	así	como	cierto	grado	de	azoramiento,	se	evidenció	en	el	atractivo	rostro	del hombre. 

—¿Para	mí? 

—Sí.	 —Lo	 miró	 a	 los	 ojos	 y	 pudo	 leer	 en	 ellos	 la	 sorpresa	 que	 acababa	 de	 reflejarse también	 en	 su	 voz.	 No	 pudo	 evitar	 que	 un	 leve	 calor	 le	 atravesara	 el	 alma	 al	 comprobar que	había	logrado	que	Evan	se	emocionara	a	pesar	de	su	desconcierto—.	Anoche	estuve

pensando	 en	 ti	 y	 en	 lo	 mucho	 que	 debías	 aburrirte	 aquí	 solo.	 Así	 que	 voy	 a	 intentar

ponerle	remedio	a	eso	de	inmediato. 

La	sonrisa	de	él	se	intensificó.	No	supo	decir	qué	le	había	gustado	más:	que	ella	buscara

remediar	su	tedio	o	que	hubiera	estado	pensando	en	él. 

—¿Vas	 a	 venir	 a	 vivir	 conmigo?	 —se	 aventuró	 a	 preguntar,	 tomando	 totalmente

desprevenida	a	la	arquitecta. 

—¡No! 

—Oh…	 —la	 decepción	 se	 hizo	 evidente	 de	 inmediato,	 pero	 trató	 de	 recuperarse	 con rapidez	volviendo	a	mostrar	su	magnífica	sonrisa—.	El	único	modo	que	imagino	para	que

alivies	mi	monotonía	es	tu	compañía. 

—No	pensarás	así	cuando	veas	lo	que	te	traigo	—le	contestó	con	satisfacción—.	Vayamos

arriba	para	que	te	lo	enseñe. 

Evan	se	hizo	a	un	lado	y	la	dejó	pasar.	Se	la	veía	tan	entusiasmada	que	no	pudo	evitar	que brotara	en	él	la	curiosidad.	¿Qué	se	traería	entre	manos? 

Sabrina	se	dirigió	a	la	habitación	de	Evan	y	se	la	encontró	abierta	y	accesible.	Sin	duda, aquello	era	un	buen	augurio.	Se	acercó	a	la	cama	y	dejó	caer	su	mochila	sobre	ella.	De	un

salto,	se	sentó	en	el	centro	del	gran	lecho	con	las	piernas	cruzadas.	Lo	miró	y	lo	invitó	a que	la	acompañara	a	su	lado,	dando	golpecitos	sobre	el	colchón. 

Inevitablemente,	 Evan	 empezó	 a	 sentir	 cómo	 crecía	 su	 expectación.	 Tragó	 saliva	 y obedeció	sin	saber	muy	bien	qué	esperar. 

—¿Cómo	 pretendes	 entretenerme,	 bella	 Sabrina?	 —Alargó	 la	 mano	 con	 el	 propósito	 de acariciarle	el	brazo,	pero	ella,	ignorante	de	su	intención,	le	colocó	encima	la	mochila	que acababa	de	soltar	sobre	la	colcha. 

—Ábrela,	Evan. 

El	hombre	miró	la	bolsa	y	suspiró	en	silencio.	Hubiera	sido	tan	bonito	imaginar	otra	forma de	entretenimiento…

Evan	 alzó	 la	 vista	 y	 le	 sonrió.	 Parecía	 expectante	 ante	 su	 posible	 reacción	 y	 él	 no	 tenía intención	 de	 desilusionarla.	 Se	 centró	 en	 la	 bolsa	 y	 abrió	 la	 cremallera	 lentamente.	 Miró con	detenimiento	su	interior	y	vio	que	contenía	una	fina	caja	metálica. 

La	 sacó	 de	 su	 interior	 y	 la	 miró	 con	 detenimiento,	 tratando	 de	 adivinar	 qué	 era	 aquello. 

Finalmente,	se	dio	por	vencido	y	la	miró	a	los	ojos	elevando	su	ceja	derecha. 

—¿Se	supone	que	yo	debo	saber	qué	es	esto…? 

—No,	no	deberías	—se	rió—.	Pero	por	si	acaso,	he	dejado	que	lo	estudiaras	primero.	Esto es	un	portátil. 

Evan	lo	alzó	un	poco	y	lo	giró	de	izquierda	a	derecha,	observando	la	caja	por	ambas	caras. 

—Muy	bien,	un	portátil.	¿Y	sirve	para…? 

—Para	muchas	cosas,	pero	yo	te	lo	voy	a	prestar	para	que	te	entretengas	—afirmó	entre

risas	que	ya	no	pudo	contener. 

Evan	volvió	a	mirar	la	caja	con	el	ceño	fruncido. 

—De	acuerdo…	Se	supone	que	me	tengo	que	entretener	con	una	caja	metálica. 

Ella	volvió	a	reír	con	más	ganas	aún. 

—Ven,	dámelo	que	te	voy	a	enseñar	a	manejarlo. 

La	hora	siguiente	la	pasaron	sentados	uno	junto	al	otro	delante	de	la	pequeña	pantalla	del ordenador.	 Tal	 y	 como	 Sabrina	 había	 esperado,	 aquel	 aparato	 fue	 un	 auténtico

descubrimiento	para	Evan,	que	tras	superar	su	recelo	inicial	por	aquel	extraño	cristal	que mostraba	 imágenes	 tanto	 fijas	 como	 en	 movimiento,	 empezó	 a	 sentirse	 fascinado	 por	 la tecnología	moderna. 

Sabrina	se	armó	de	paciencia	para	enseñarle	lo	más	básico,	centrándose	principalmente	en

cómo	navegar	por	las	carpetas	y	cómo	debía	abrir	los	archivos	que	contenían	las	imágenes

y	los	videos. 

Para	 evitar	 que	 pudiera	 tocar	 algún	 archivo	 importante	 por	 error,	 pasó	 los	 pocos documentos	 de	 trabajo	 a	 única	 carpeta	 a	 la	 que	 bloqueó	 con	 contraseña.	 Aunque	 tenía copia	de	seguridad	de	todo	cuanto	hacía	en	casa,	era	mejor	evitar	riesgos	innecesarios. 

Tras	varios	intentos	fallidos,	Evan	consiguió	hacerse	finalmente	con	el	dominio	del	doble

clic	del	ratón.		Lo	siguiente	fue	recordar	lo	que	ella	denominaba	 rutas	 y	que	era	el	camino para	acceder	a	los	archivos	que	podría	ver	cuando	se	quedara	a	solas.	Aquellos	que,	según

Sabrina,	le	iban	a	cambiar	la	vida	 con	toda	seguridad.	Supuestamente,	a	través	de	aquellas películas,	se	abriría	ante	sus	ojos	una	visión	más	actualizada	del	mundo,	aunque	le	advirtió que	la	mayoría	de	las	historias	estaban	basadas	en	la	ficción. 

—¿Sólo	 puedo	 verlo	 cuando	 te	 hayas	 ido?	 ¿Por	 qué	 no	 podemos	 hacerlo	 juntos?	 —le preguntó	 cuando	 ella	 le	 sugirió	 que	 aguardase	 hasta	 entonces	 para	 disfrutar	 del	 nuevo juguete. 

Sabrina	le	sonrió. 

—¿Qué	pasa,	Evan?	¿Acaso	tienes	miedo? 

—No	 es	 temor…	 —contestó	 con	 un	 mohín—;	 sencillamente	 me	 he	 dado	 cuenta	 de	 que disfruto	más	las	cosas	cuando	las	comparto	contigo. 

Aquella	afirmación	tan	simple	la	conmovió	más	de	lo	que	estaba	dispuesta	a	reconocer.	Lo

miró	 a	 los	 ojos	 y	 reconoció	 la	 sinceridad	 en	 sus	 palabras,	 y	 en	 cierta	 medida,	 aquello	 la asustó. 

No	 debía…	 no	 podía	 sentirse	 atraída	 por	 una	 persona	 que	 no	 era	 real.	 ¡Por	 Dios,	 ni siquiera	era	una	persona! 

—Yo…	Debo	ponerme	a	trabajar…	—fue	lo	único	que	atinó	a	contestar.	Necesitaba	cortar

esa	intimidad	que	se	estaba	creando	entre	ellos	y	dedicarse	al	verdadero	motivo	por	el	que estaba	allí. 

—¿Acaso	en	estos	tiempos	que	corren	no	hay	lugar	para	el	ocio? 

—Claro	que	lo	hay.	Y	más	que	en	el	tuyo,	seguro	—le	quitó	de	las	manos	el	portátil	y	lo

guardó	 en	 la	 mochila	 con	 brusquedad,	 molesta	 consigo	 misma	 por	 su	 inesperada	

debilidad.	Sacó	sus	pies	de	la	cama	y	dejó	la	bolsa	a	los	pies. 

—¿Cuándo?	 —siguió	 preguntándole	 como	 si	 no	 se	 hubiera	 dado	 cuenta	 de	 su	 repentino cambio	de	actitud. 

—Normalmente,	los	fines	de	semana	y	durante	el	mes	de	vacaciones	de	verano	—contestó

eludiendo	su	mirada—.	A	pesar	de	no	tener	jefe	y	disfrutar	de	la	libertad	de	establecer	las horas	de	trabajo	a	mi	libre	albedrío,	creo	que	debo	atenerme	a	una	rutina.	Y	esa	es	la	más habitual. 

—¿No	tienes	patrón?	—se	extrañó	Evan. 

—No,	 yo	 trabajo	 por	 mi	 cuenta.	 —Inspiró	 profundamente	 y	 se	 pintó	 una	 careta	 de profesionalidad,	 intentando	 ocultar	 el	 desasosiego	 que	 había	 empezado	 a	 invadirla—. 

Afortunadamente	no	necesito	a	nadie	que	me	diga	lo	que	tengo	y	no	tengo	que	hacer. 

Evan	se	recostó	de	lado	apoyándose	en	su	codo	y	frunció	nuevamente	el	ceño. 

—¿Y	la	gente	busca	tus	servicios? 

Sabrina	frunció	el	ceño. 

—Hombre,	dicho	así	suena	un	poco	raro.	Pero	sí,	así	es.	Seré	joven,	pero	soy	buena	en	mi

trabajo.	Poco	a	poco	me	voy	haciendo	de	un	buen	currículum,	y	como	la	mayoría	de	mis

clientes	los	consigo	por	Internet,	las	referencias	que	obtengo	son	globales.	Puedo	llegar	a

un	público	muy	extenso. 

—¿Inter…	?	¿Qué	es	eso? 

Sabrina	 suspiró.	 Si	 ya	 le	 había	 costado	 explicarle	 lo	 más	 elemental	 y	 necesario	 en	 el manejo	del	portátil,	como	se	pusiera	a	hablarle	sobre	la	red	y	sus	inmensas	posibilidades

de	información,	no	saldría	de	allí	en	todo	el	día. 

—Te	 lo	 explicaré	 en	 la	 próxima	 clase…	 Y	 ahora	 me	 marcho.	 Tengo	 que	 volver	 a	 casa para	 ponerme	 a	 trabajar	 un	 rato.	 Pero	 eso	 sí,	 acompáñame	 hasta	 el	 coche	 que	 quiero devolverte	los	planos	que	me	dejaste	el	otro	día. 

—¿Acaso	 ya	 no	 los	 necesitas?	 —le	 preguntó	 al	 tiempo	 que	 se	 incorporaba

obedientemente. 

—Los	 originales,	 no.	 Tengo	 las	 copias	 que	 necesito	 en	 el	 ordenador	 de	 mi	 casa	 y suficiente	documentación	para	poder	empezar	a	elaborar	el	proyecto.	No	puedo	dormirme

en	los	laureles,	Evan.	El	plazo	que	me	dieron	es	de	dos	meses,	y	esta	casa	tiene	mucho	que arreglar. 

—Sigo	 creyendo	 que	 sería	 más	 conveniente	 que	 efectuaras	 tu	 tarea	 sobre	 el	 terreno.	 —

Unió	 sus	 manos	 tras	 la	 espalda	 y	 empezó	 a	 balancearse	 sobre	 sus	 talones—.	 Cuando	 la mansión	 se	 construyó,	 me	 pasaba	 muchas	 horas	 aquí,	 pendiente	 de	 sus	 avances.	 En	 su momento	fue	muy	gratificante. 

—Ya,	 me	 lo	 imagino.	 Pero	 dudo	 mucho	 que	 pudiera	 sacar	 provecho	 de	 las	 horas	 si trasladara	mis	bártulos	aquí. 

—¿Por	qué? 

—Porque	 me	 entretendrías.	 Contigo	 me	 resultaría	 muy	 difícil	 avanzar	 —le	 contestó	 con sinceridad,	aunque	omitiendo	el	hecho	de	que	le	costaría	concentrarse	en	cualquier	cosa	si él	estaba	a	su	lado. 

—¿Acaso	no	llegamos	al	acuerdo	de	que	yo	te	ayudaría? 

—Sí.	Y	lo	has	hecho,	Evan,	más	de	lo	que	piensas.	¿Acaso	no	me	has	facilitado	también

las	memorias	de	calidades?	Eso	no	es	poco. 

—Que	seguramente	están	más	que	obsoletas. 

Evan	tenía	razón.	Era	consciente	de	que	la	mejor	manera	de	avanzar	era	trabajar	sobre	el

terreno,	 sobre	 todo	 si	 contaba	 con	 la	 colaboración	 del	 gestor	 del	 proyecto	 inicial.	 Pero tendía	a	distraerse	demasiado	junto	a	él.	Sin	ir	más	lejos,	en	vez	de	estar	trabajando	codo

con	codo	en	lo	que	debían,	se	habían	pasado	parte	de	la	mañana	trasteando	con	el	portátil. 

Y	tan	sólo	por	la	simple	satisfacción	de	enseñarle	a	Evan	lo	que	la	tecnología	actual	podía ofrecerle	y	para	que	se	entretuviera	en	sus	largas	horas	de	soledad. 

—Tengo	que	irme,	Evan	—fue	la	única	respuesta	que	ella	le	ofreció. 

—Tengo	la	impresión	de	que	te	has	puesto	demasiado	seria. 

Sabrina	lo	miró	a	los	ojos.	Debía	tener	cuidado	con	aquella	mirada	tan	azul. 

—Sólo	es	tu	impresión	—contestó	con	sequedad. 

—Está	 bien,	 no	 insistiré	 más.	 No	 era	 mi	 intención	 presionarte.	 —La	 acompañó	 hasta	 el coche	 para	 recoger	 los	 documentos	 que	 le	 había	 llevado—.	 ¿Cuándo	 volverás?	 ¿No	 te olvidarás	de	mí,	verdad? 

—Créeme,	es	imposible	que	me	olvide	de	ti	—le	contestó	mientras	cerraba	el	maletero—. 

Además,	 el	 portátil	 sólo	 es	 un	 préstamo,	 no	 un	 regalo.	 Tendré	 que	 volver	 a	 por	 él,	 entre otras	cosas,	porque	a	buen	seguro	te	quedarás	sin	batería	en	uno	o	dos	días,	dependiendo

del	uso	que	le	des. 

—¿Entonces	vas	a	estar	dos	días	sin	venir? 

Sabrina	apretó	los	dientes. 

—¿No	acabas	de	decir	que	no	me	ibas	a	presionar? 

Evan	se	encogió	de	hombros	con	inocencia. 

—No	era	mi	intención,	y	si	así	ha	sido,	te	pido	disculpas.	Pero	no	tardes	más	de	dos	días, 

¿vale? 

Capítulo	12

La	Amenaza	Fantasma

	

Cuando	 Evan	 se	 quedó	 solo,	 perdió	 parte	 del	 interés	 inicial	 que	 había	 sentido	 por	 el aparato	que	Sabrina	le	había	llevado.	Era	más	divertido	cuando	la	tenía	sentada	a	su	lado, pegada	 a	 su	 costado,	 tratando	 de	 enseñarle	 a	 manipularlo	 con	 un	 solo	 dedo.	 No	 es	 que fuera	muy	difícil	de	manejar	realmente,	y	si	debía	ser	sincero,	había	simulado	torpeza	por el	 simple	 placer	 de	 tenerla	 junto	 a	 él	 el	 mayor	 tiempo	 posible.	 Había	 sido	 una	 actitud infantil	por	su	parte,	pero	le	gustaba	cuando	ella	posaba	su	mano	sobre	la	suya	para	guiarle en	el	manejo	del	 pad.  Se	había	deleitado	en	silencio	con	el	olor	a	azahar	que	desprendía	su pelo.	 Cerró	 los	 ojos	 mientras	 dejaba	 volar	 la	 imaginación	 hasta	 una	 plazoleta	 cualquiera repleta	de	naranjos	en	flor,	consiguiendo	que	sus	marchitos	sentidos	se	embriagaran	con	su aroma.	Así	era	como	se	había	sentido	junto	a	ella…

Horas	más	tarde,	cuando	el	ocaso	se	abría	paso	en	el	horizonte,	decidió	por	fin	tumbarse

en	la	cama	y	echarle	un	vistazo	a	la	caja	metálica.	Pulsó	el	botón	de	encendido	y	esperó

paciente	hasta	que	la	flechita	situada	en	el	centro	de	la	pantalla	se	mantuvo	estable. 

Tras	varios	intentos,	consiguió	abrir	la	carpeta	que	ella	le	había	indicado.	Allí	había	varios títulos	 de	 películas	 que	 podría	 visionar	 cuando	 quisiera	 entretenerse.	 Le	 había

recomendado	varias	de	ellas,	aunque	también	le	advirtió	que	si	hacía	un	uso	intensivo	del

aparato,	la	batería	se	acabaría	y	la	máquina	dejaría	de	funcionar. 

Finalmente	 se	 decidió	 por	 una	 titulada	 “Frequency”,	 una	 historia	 que	 consiguió

engancharlo	desde	el	primer	momento	y	que	prácticamente	lo	tuvo	sin	pestañear	durante

dos	horas. 

Al	terminar,	sintió	que	necesitaba	ver	más,	conocer	más.	A	través	de	ese	particular	espejo, podía	comprobar	cuanto	había	avanzado	el	mundo	desde	que	dejara	de	disfrutar	de	él	más

de	un	siglo	atrás. 

Su	 siguiente	 elección	 la	 realizó	 en	 base	 a	 un	 título	 que	 le	 llamó	 particularmente	 la atención:	“Star	Wars:	Episodio	I	-	La	Amenaza	Fantasma”.	Y	si	con	la	anterior	se	quedó

impresionado,	 esta	 directamente	 lo	 dejo	 anonadado.	 Le	 costaba	 asimilar	 lo	 que	 sus	 ojos veían,	 pero	 sentía	 tal	 atracción	 que	 no	 podía	 dejar	 de	 mirar.	 No	 era	 estrecho	 de	 miras, 

pero…	 ¿el	 hombre	 colonizando	 otros	 planetas?	 Se	 volvió	 a	 recordar	 que	 Sabrina	 ya	 le había	advertido	que	no	todas	eran	historias	reales,	y	a	pesar	de	eso,	le	costaba	creer	que cuanto		veía	no	fuera	cierto. 

Cuando	terminó,	Evan	se	dejó	caer	sobre	los	almohadones	de	su	cama.	No	hubiera	estado

mal	tener	un	aparato	de	estos	durante	tantos	años	de	soledad	y	aburrimiento,	pero	le	estaba resultando	 difícil	 asimilar	 lo	 que	 acababa	 de	 ver.	 Resultaba	 atrayente	 y	 adictivo;	 aunque por	otra	parte,	también	le	causaba	algo	de	pavor. 

Se	incorporó	parcialmente	sobre	su	costado	y	tiró	del	portátil	hacia	él.	Buscando	por	las

distintas	 carpetas	 que	 aparecían	 en	 pantalla,	 encontró	 una	 llamada	 “Fotos”	 que	 atrajo	 su interés.	Golpeó	con	la	fecha	dos	veces	sobre	ella	para	entrar	a	curiosear	en	su	interior. 

Gran	 cantidad	 de	 fotografías	 de	 la	 propia	 Sabrina	 aparecieron	 de	 repente	 ante	 sus	 ojos, provocando	 que	 una	 lenta	 sonrisa	 se	 fuera	 dibujando	 en	 los	 labios.	 Las	 películas	 habían estado	muy	bien,	pero	tener	delante	retratos	de	su	pelirroja	favorita	le	pareció	aún	mejor. 

Como	las	imágenes	resultaban	demasiado	pequeñas	para	su	gusto,	probó	hacer	doble	clic

sobre	una	cualquiera.	El	retrato	se	amplió	hasta	ocupar	toda	la	cuadrícula	del	cristal. 

La	 sonrisa	 de	 Evan	 se	 amplió.	 La	 miro	 detenidamente	 y	 lo	 que	 vio	 le	 gustó	 mucho.	 Sus ojos,	 de	 un	 color	 verde	 esmeralda,	 eran	 realmente	 preciosos.	 Pero	 era	 el	 conjunto	 de	 su cara	 lo	 que	 la	 hacía	 realmente	 bella.	 Evan	 fue	 pulsando	 por	 la	 pantalla	 hasta	 que	 al	 fin consiguió	pasar	a	la	foto	siguiente.	Y	una	tras	otra,	fue	disfrutando	con	todas	las	imágenes que	 se	 fueron	 mostrando.	 De	 entre	 todas	 ellas,	 una	 llamó	 poderosamente	 la	 atención:	 se veía	a	Sabrina	¡prácticamente	desnuda!	Estaba	tumbada	en	la	playa	y	se	mostraba	igual	de

sonriente	 que	 en	 el	 resto	 de	 instantáneas.	 Solo	 dos	 diminutos	 trozos	 de	 tela	 cubrían	 su pecho	 y	 sus	 partes	 íntimas;	 el	 resto	 de	 su	 cuerpo	 estaba	 completamente	 expuesto	 al	 sol. 

¡¿No	sentía	vergüenza	por	mostrarse	así?!	Para	él	podría	ser	una	delicia	contemplarla	de

semejante	 guisa,	 pero	 le	 parecía	 demasiado	 atrevido	 que	 mostrara	 sus	 encantos	 con	 esa naturalidad	 ante	 los	 ojos	 de…	 ¿quién?	 ¿A	 qué	 persona	 le	 dedicaba	 aquella	 sonrisa?	 ¿A quién	estaba	destinada	esa	mirada	tan	seductora? 

Una	 sensación	 ya	 olvidada	 empezó	 a	 abrirse	 paso	 en	 su	 interior:	 una	 punzada	 de	 celos golpeó	la	boca	de	su	estómago,	aunque	fuera	un	sentimiento	que	carecía	de	sentido	en	sus

circunstancias.	Él	no	podía	amar…	Y	para	sentir	celos,	debía	haber	algo	más. 

«Atracción»,	se	dijo	a	sí	mismo. 

De	 eso	 sí	 había…	 ¡Vaya	 que	 sí!	 Sabrina	 había	 resultado	 ser	 una	 persona	 interesante	 en muchos	sentidos;	alguien	con	quien	compartía	una	misma	pasión:	 La	Alborada. 	Le	había

ofrecido	los	planos	de	la	casa	con	la	única	intención	de	retenerla	a	su	lado,	y	el	truco	había acabado	funcionándole	mejor	de	lo	que	jamás	habría	esperado. 

Siguió	pasando	imágenes	hasta	dar	con	la	respuesta	a	su	pregunta.	El	famoso	Marco,	aquel

que	ella	defendía	a	capa	y	espada	y	del	que	aseguraba	que	no	era	más	que	un	buen	amigo, 

aparecía	 en	 una	 de	 las	 fotografías	 casi	 con	 tan	 poca	 ropa	 como	 la	 propia	 Sabrina.	 Salvo por	 unas	 calzas	 cortas	 que	 le	 tapaba	 escasamente	 sus	 vergüenzas,	 el	 resto	 del	 cuerpo estaba	completamente	al	descubierto. 

Le	disgustó	ver	como	sus	brazos	rodeaba	al	joven	con	total	confianza.	Parecían	felices	y

cómplices,	y	si	antes	había	creído	sentir	un	pellizco	de	celos,	ahora	no	había	lugar	a	dudas de	que	aquel	sentimiento	lo	corroía	por	dentro.	La	actitud	que	ambos	mostraban	nada	tenía

que	ver	con	la	de	una	simple	amistad. 

Con	un	golpe	seco,	cerró	la	pantalla.	No	quería	ver	más.	Estuvo	incluso	tentado	de	arrojar el	 aparato	 con	 fuerza	 al	 otro	 lado	 de	 la	 habitación,	 aunque	 seguramente	 a	 Sabrina	 no	 le haría	gracia	que	se	lo	devolviera	hecho	pedazos.	Al	fin	y	al	cabo	se	lo	había	prestado	con la	buena	intención	de	convertir	sus	tediosas	horas	en	algo	más	llevadero. 

Intentó	 relajarse,	 pensar	 en	 otras	 cosas	 que	 no	 fuera	 la	 imagen	 de	 Sabrina	 abrazando	 al dichoso	Marco. 

Cerró	los	ojos	y	aspiró	el	aire	serena	y	profundamente	hasta	conseguir	relajarse.	Le	resultó fácil	 imaginarla	 ataviada	 con	 vestidos	 de	 fina	 seda	 y	 hermosas	 joyas;	 se	 vio	 a	 sí	 mismo bailando	con	ella	en	uno	de	los	lujosos	salones	de	la	casa.	Él	agarraba	su	estrecha	cintura	y la	miraba	a	los	ojos	con	intensidad;	Sabrina	le	devolvía	la	mirada	con	simpatía	e	incluso

cierta	picardía.	De	la	misma	manera	en	que	la	había	visto	mirar	a	Marco	en	las	fotografías: con	 un	 sentimiento	 bonito,	 dulce,	 puro,	 dibujado	 en	 sus	 preciosos	 iris	 de	 color esmeralda…

Una	 cosa	 llevó	 a	 otra	 y	 de	 inmediato	 se	 vio	 con	 ella	 a	 solas	 en	 un	 lugar	 más	 privado, abrazándola,	 sintiéndola	 y	 logrando	 que	 ella	 lo	 rodeara	 con	 sus	 brazos	 al	 igual	 que	 lo había	visto	hacer	en	las	fotografías.	Cerró	los	ojos	con	más	fuerza	y	suspiró.	Hacía	mucho tiempo	que	no	tenía	ese	tipo	de	ensoñaciones	con	nadie	(a	la	fuerza	había	aprendido	que

podían	llegar	a	ser	muy	frustrantes),	pero	junto	a	ella	era	tremendamente	fácil	dejar	volar la	imaginación.	Por	primera	vez	en	décadas,	el	alivio	que	le	pidió	su	cuerpo,	tuvo	la	cara	y la	figura	de	una	mujer	muy	concreta. 

Una	 vez	 se	 sintió	 más	 sereno,	 cogió	 de	 nuevo	 la	 delgada	 caja.	 Aunque	 no	 necesitaba descansar	(el	sueño	no	era	una	necesidad),	por	la	noche	solía	obligarse	a	cerrar	los	ojos	y

dormir	unas	horas	como	recuerdo	de	su	pasado	 humano.	Esa	noche,	sin	embargo,	la	magia de	 las	 películas	 seguía	 llamando	 poderosamente	 su	 atención.	 Eligió	 una	 al	 azar	 sin importarle	el	título.	Trató	de	prestar	atención	y	centrarse	en	el	argumento,	pero	su	mente estaba	 demasiado	 dispersa	 como	 para	 poder	 disfrutarla.	 Así	 que,	 cuando	 de	 repente	 la pantalla	se	oscureció,	no	le	importó.	Al	fin	y	al	cabo	estaba	sobre	aviso	de	que	eso	podría ocurrir. 

Definitivamente,	 lo	 mejor	 que	 podría	 hacer	 era	 intentar	 dormir	 unas	 horas.	 Dejó	 con cuidado	el	portátil	en	el	extremo	de	la	cama,	y	se	giró	hacia	la	luz	de	la	luna	que	se	filtraba por	 las	 cuidadas	 cortinas	 del	 balcón	 que	 había	 quedado	 entreabiertas.	 La	 última	 imagen que	 quedó	 en	 su	 memoria	 antes	 de	 rendirse	 en	 los	 brazos	 de	 Morfeo	 fue	 la	 de	 cierta pelirroja	de	ojos	verdes	que	lo	abrazaba	con	ternura	mientras	dibujaba	una	sonrisa	en	sus

hermosos	labios. 

Capítulo	13

Vas	a	matarme	de	un	susto



—¡Te	pille! 

Sabrina	le	despertó	de	sopetón,	sobresaltándolo	sobre	su	mullido	lecho.	Le	había	resultado extraño	 llegar	 a	 la	 casa	 aquella	 mañana	 y	 que	 su	 figura	 omnipresente	 no	 apareciera	 tan pronto	como	puso	un	pie	en	la	mansión.	Sin	dudarlo	siquiera,	subió	a	la	primera	planta	y

se	 dirigió	 a	 la	 recámara	 principal,	 convencida	 de	 que	 lo	 hallaría	 sentado	 en	 algún	 lugar disfrutando	de	su	nuevo	 juguete. 

Pero	 para	 su	 sorpresa,	 al	 entrar	 en	 el	 cuarto,	 se	 encontró	 con	 el	 portátil	 apagado	 (o	 al menos	 con	 la	 tapa	 cerrada)	 y	 a	 Evan	 plácidamente	 dormido	 sobre	 su	 cama.	 Se	 acercó lentamente	hasta	quedar	a	su	lado	para	observarlo	con	libertad.	Mirándolo	de	tal	manera, 

nadie	diría	que	no	se	tratara	de	un	hombre	de	verdad.	Respiraba	como	tal	y	su	pecho	subía

y	bajaba	a	un	ritmo	acompasado.	Sabrina	no	pudo	contener	una	media	sonrisa	al	verlo	así, 

tan	expuesto,	tan…	humano.	Hermoso	y	agradable	de	mirar,	y	completamente	normal.	Si

no	fuera	por	sus	circunstancias,	hubiera	sido	muy	fácil	sentirse	atraída	por	alguien	como

él,	pero	aquella	era	una	posibilidad	que	ni	siquiera	podía	plantearse. 

De	 repente,	 una	 idea	 traviesa	 la	 asaltó.	 Siempre	 era	 él	 quien	 la	 sorprendía	 y	 la	 asustaba apareciendo	 y	 desapareciendo	 sin	 previo	 aviso.	 Encontró	 en	 aquel	 momento	 la

oportunidad	de	devolverle	la	jugada	a	su	manera. 

Sin	pensarlo	dos	veces,	se	subió	lenta	y	suavemente	al	colchón,	puso	con	delicadeza	sus

rodillas	 junto	 a	 su	 costado	 y	 colocando	 ambas	 manos	 a	 cada	 lado	 de	 la	 cabeza	 de	 Evan, dio	un	grito	para	despertarlo	por	sorpresa. 

Como	 consecuencia,	 el	 hombre	 abrió	 los	 ojos	 repentinamente,	 incorporándose	 de

inmediato,	sin	medir	que	la	muchacha	estaba	a	escasos	centímetros	de	su	cuerpo	aunque

sin	 llegar	 a	 rozarlo	 siquiera.	 Resultó	 inevitable	 que	 su	 cabeza	 acabase	 impactando	 con fuerza	sobre	el	pómulo	de	la	muchacha. 

—¡Ay…! 

Sabrina	se	echó	la	mano	a	la	mejilla	en	un	acto	reflejo	y	se	retiró	de	la	cama	con	rapidez. 

Después	de	todo,	iba	a	resultar	que	no	había	sido	tan	buena	idea	como	pensaba.	¡Estaría

bueno	que	encima	acabara	con	el	pómulo	roto	o	con	un	moratón	en	la	cara! 

Al	instante,	Evan	estuvo	a	su	lado. 

—Pero	alma	de	Dios,	¿qué	haces?	—le	preguntó	ahora	sí	completamente	despierto. 

—Quería	despertarte	—contestó	la	joven	con	voz	quejosa. 

—¿Y	 no	 podías	 hacerlo	 como	 la	 gente	 normal?	 Has	 estado	 a	 punto	 de	 matarme	 de	 un susto. 

Sabrina	lo	miró	de	reojo. 

—Manda	narices	que	seas	tú	precisamente	quien	me	diga	algo	así. 

—Ya	me	entiendes…	A	ver,	déjame	verte	la	cara	—Evan	la	tomó	del	brazo	y	la	llevó	junto

a	 la	 ventana.	 Allí,	 le	 retiró	 la	 mano	 con	 la	 que	 se	 tapaba	 el	 golpe	 y	 observó	 su	 mejilla enrojecida. 

Con	 cuidado	 y	 delicadeza,	 acarició	 la	 zona	 dolorida	 que,	 a	 buen	 seguro,	 acabaría poniéndose	 morada	 en	 cuestión	 de	 minutos.	 A	 simple	 vista,	 no	 parecía	 que	 la	 tuviera hundida,	señal	inequívoca	de	que	no	estaba	rota. 

—¿Te	duele	mucho?	—le	preguntó	con	suavidad. 

Sabrina	lo	miró	a	los	ojos	y	sus	miradas	se	entrecruzaron	por	unos	segundos.	Al	instante

sintió	como	si	un	hilo	invisible	les	conectara,		sintiéndose	incapaces	de	apartar	los	ojos	el uno	 del	 otro.	 Supo	 entonces	 con	 certeza	 que	 debía	 tener	 cuidado	 con	 él,	 porque	 aquella atracción	que	ella	se	negaba	a	reconocer	estaba	más	presente	que	nunca. 

—Sólo	es	un	golpe,	no	te	preocupes.	Seguro	que	pronto	se	me	pasará	—dijo	al	tiempo	que

se	aclaraba	la	garganta	y	desviaba	la	mirada	de	los	ojos	de	él. 

Hizo	 intención	 de	 apartarse,	 pero	 Evan	 seguía	 sosteniendo	 la	 mejilla	 entre	 sus	 dedos.	 El pulgar	seguía	rozando	la	zona	afectada	suave	y	lentamente. 

—Parece	que	te	va	a	salir	un	buen	moratón	en	la	cara. 

—¿Tan	mala	pinta	tiene? 

—Lo	siento,	Sabrina…	—se	disculpó	apesadumbrado. 

—No,	no	pasa	nada.	Al	fin	y	al	cabo	tú	no	has	tenido	la	culpa. 

—Yo	te	he	golpeado…

—Pero	ha	sido	sin	querer	—aseguró	mientras	le	masajeaba	el	golpe—.	No	sé	por	qué	se

me	ocurrió	tratar	de	despertarte	de	esa	manera,	sin	prever	lo	que	podía	ocurrir. 

—Me	gustaría	compensarte…	—su	voz	grave	le	llegaba	como	una	caricia. 

Los	 dedos	 de	 Evan	 no	 cesaban	 en	 su	 tierna	 exploración,	 empezando	 a	 poner	 demasiado nerviosa	a	Sabrina. 

—Dejémoslo,	 Evan.	 De	 verdad	 que	 no	 tiene	 mayor	 importancia.	 Duele	 un	 poco	 pero	 yo me	lo	he	buscado.	Seguramente	en	un	rato	ya	ni	me	acuerde	de	ello…	salvo	que	me	mire	a

un	 espejo	 —acotó	 tratando	 de	 poner	 una	 nota	 de	 humor	 a	 la	 situación	 que	 se	 	 estaba volviendo,	al	menos	para	ella,	demasiado	incómoda. 

Tomó	la	mano	de	Evan	con	la	intención	de	apartarla,	pero	en	cuanto	lo	hizo,	él	le	agarró

sus	dedos	con	firmeza.	Aquella	sonrisa	ladeada	tan	conocida	por	Sabrina	volvió	a	aparecer

en	su	rostro. 

—Pensaba	que	hoy	no	vendrías…

«Y	no	iba	a	hacerlo»,	pensó	la	joven.	Pero	su	primer	pensamiento	nada	más	levantarse	le

tuvo	 a	 él	 como	 protagonista,	 como	 solía	 ocurrir	 con	 frecuencia	 en	 los	 últimos	 días.	 En condiciones	normales,	su	concentración	plena	hubiera	estado	dirigida	al	dichoso	proyecto, 

pero	éste	había	pasado	a	un	segundo	plano	sin	ni	siquiera	pretenderlo.	Quería	verlo	y	no

sabía	por	qué.	No	a	la	casa,	ni	a	las	habitaciones,	ni	a	nada	que	fuera	material,	sino	a	él. 

—Bueno…	 Quería	 saber	 cómo	 te	 había	 ido	 con	 el	 portátil	 —mintió,	 encontrando	 en	 el ordenador	la	excusa	perfecta. 

Y	Evan	seguía	sin	soltarle	la	mano. 

—Como	vaticinaste,	se	apagó	solo	cuando	le	dio	la	gana	—le	informó	con	una	sonrisa. 

—Será	cuando	se	acabó	la	batería. 

—Pues	eso	—se	encogió	de	hombros. 

—¿Y	te	gustó? 

—Hum,	algunas	cosas	más	que	otras. 

Sabrina	trató	de	rescatar	de	nuevo	la	mano,	y	esta	vez,	Evan	se	lo	permitió.	Sin	embargo, 

no	dejó	que	se	alejara	demasiado	interponiéndose	entre	ella	y	el	flanco	que	tenía	libre	(al otro	lado	seguía	estando	la	ventana). 

A	 Sabrina	 le	 sorprendió	 la	 respuesta;	 esperaba	 encontrárselo	 asombrado,	 entusiasmado, maravillado…

—¿Qué	 ha	 sido	 lo	 que	 no	 te	 ha	 gustado?	 —necesitaba	 desviar	 la	 atención	 a	 temas	 más intrascendentes. 

—¿Cuándo	colonizó	el	hombre	otros	planetas?	—quiso	saber	con	curiosidad. 

—A	 tanto	 no	 hemos	 llegado.	 Hemos	 pisado	 la	 luna,	 y	 Marte	 está	 al	 caer,	 pero	 de	 ahí	 a colonizar…

Evan	frunció	el	entrecejo. 

—Es	 que	 en	 una	 de	 las	 historias	 que	 vi,	 se	 mostraban	 humanos	 en	 planetas	 lejanos	 y enormes	barcos	que	surcaban	el	cielo. 

—¿Barcos	por	el	cielo?	—meditó	las	opciones—.	Ah,	ya	sé…	has	visto	las	guerras	de	las

galaxias,	¿a	que	sí? 

—El	título	hacía	alusión	a	la	amenaza	de	un	fantasma;	por	eso	me	llamó	la	atención.	Pero

no	llegué	a	ver	a	ninguno,	al	menos	tal	y	como	yo	lo	concibo. 

—Vale,	 te	 refieres	 al	 capítulo	 I.	 Evan,	 ¿recuerdas	 lo	 que	 te	 comenté	 de	 la	 ficción	 y	 la realidad?	Sin	lugar	a	dudas,	este	es	un	claro	ejemplo	de	lo	primero. 

—Ya	me	parecía	a	mí	que	era	mucho	avance	teniendo	en	cuenta	que	llevo	aquí	algo	más

de	cien	años.	—Golpeó	sus	labios	con	el	índice	como	razonando	la	respuesta—.	Pero	aún

así,	sigo	sin	ver	de	dónde	se	sacaron	lo	de	fantasma…

Sabrina	suspiró. 

—Solo	es	un	título. 

—Un	título	extraño. 

—Bueno,	lamento	que	no	te	haya	gustado.	Pensaba	que	estarías	encantado,	pero	veo	que

no	te	ha	impresionado	tanto	como	yo	esperaba. 

—No	 me	 malinterpretes,	 Sabrina.	 —Acercó	 unos	 centímetros	 su	 rostro	 al	 de	 ella	 y	 le sonrió—.	Me	encanta	que	te	hayas	tomado	la	molestia	de	mostrarme	este	invento	a	fin	de

entretener	mis	aburridas	horas	de	soledad.	Prefiero	tu	compañía	sin	duda,	pero	la	máquina

está	 bien.	 Hubo	 cosas	 que	 vi	 que	 me	 gustaron	 mucho,	 aunque	 al	 final	 me	 quedé	 con	 un regusto	algo	amargo	en	la	boca. 

—¿A	qué	te	refieres?	—preguntó	extrañada. 

—Vi	tus	fotos…	—contestó	en	un	susurro,	como	si	alguien	pudiera	oírles. 

Sabrina	alzó	una	de	sus	cejas	con	gesto	interrogante. 

—¿Qué?	¿Cotilleaste	por	el	ordenador,	eh? 

—Reconozco	 que	 estuve	 curioseando	 un	 poco,	 sí.	 Y	 sin	 pretenderlo,	 me	 topé	 por

casualidad	con	tus	imágenes…	Ya	sabes,	las	comprometidas…

—¿Las	qué? 

—Las	 que	 apareces	 medio	 desnuda…	 Y	 no	 me	 malinterpretes,	 que	 verte	 de	 semejante manera	 fue	 un	 regalo	 para	 mis	 ojos;	 pero	 deberías	 tener	 cuidado	 si	 prestas	 la	 máquina	 a otra	persona	—la	reprendió	ligeramente. 

—Disculpa,	pero	yo	no	me	he	hecho	una	foto	desnuda	en	mi	vida	—se	llevó	la	mano	al

pecho	como	si	se	estuviera	defendiendo	por	algo	que	no	había	hecho—.	No	lo	tengo	como

una	de	mis	aficiones,	aunque	si	así	fuera,	a	ti	no	tendría	por	qué	importarte…

—Y	 no	 me	 importa,	 por	 supuesto.	 Sólo	 digo	 que	 estabas	 bien	 ligerita	 de	 ropa,	 hermosa mía.	—Hizo	una	pausa	antes	de	continuar—.	Y	eso	me	lleva	a	decirte	que	me	entristece

que	me	hayas	mentido. 

—¿Yo?	¿En	qué	te	he	mentido	yo? 

—En	 lo	 de	 tu	  amigo	  Marco.	 Dijiste	 que	 era	 sólo	 era	 eso,	 un	 amigo,	 pero	 los	 retratos evidenciaban	que	es	algo	más	para	ti. 

—Buenos,	ya	te	dije	que	es	alguien	muy	especial;	nunca	te	lo	he	ocultado.	Aunque	bueno, 

tampoco	tengo	por	qué	darte	explicaciones	sobre	mis	amistades…

—No	me	refiero	precisamente	a	amistad	—su	voz	no	era	tan	amable	como	antes—.	¿Por

qué	te	cuesta	reconocer	que	entre	tú	y	él	hay	algo	más…	íntimo? 

—¿Íntimo?	—sonrió	incrédula—.	¿Entre	Marco	y	yo? 

Sabrina	se	mordió	el	labio	tratando	de	contener	la	carcajada	que	le	vino	a	la	boca,	si	bien no	pudo	reprimirla	por	mucho	tiempo	al	ver	el	gesto	serio	y	diría	que…	¿celoso?,	de	Evan. 

Aquella	reacción	molestó	al	hombre. 

—No	le	veo	la	gracia. 

El	comentario	le	provocó	más	carcajadas.	¿Algo	íntimo	entre	Marco	y	ella? 

—¿De	dónde	has	sacado	esa	tontería?	—le	preguntó	al	tiempo	que	se	secaba	los	ojos	con

el	dorso	de	la	mano. 

—¿Por	qué	tratas	de	negarme	lo	evidente?	Os	he	visto	—la	señaló	con	el	dedo	de	manera

acusatoria. 

—Y	por	curiosidad,	¿qué	es	lo	que	has	visto,	alma	cándida?	Déjame	decirte	que	no	estás pegando	una,	Evan. 

—Os	he	visto	a	los	dos	semidesnudos	abrazados. 

—Perdona,	 ¿que	 nos	 has	 visto	 cómo…?	 —de	 nuevo	 su	 risa	 volvió	 a	 aumentar	 en

intensidad. 

—Si	no	fuera	porque	el	cristal	está	apagado,	te	lo	mostraría;	así	dejarías	de	reírte	de	mí. 

Yo	no	miento	nunca	—realmente	parecía	ofendido	y	molesto. 

Sabrina	 trató	 de	 hacer	 memoria	 y	 recordar	 todas	 las	 fotos	 que	 tenía	 grabadas	 en	 el ordenador,	y	de	repente,	empezó	a	sospechar	de	dónde	podía	provenir	sus	afirmaciones. 

—¿Estábamos	por	casualidad	en	la	playa? 

—Me	estás	dando	la	razón	entonces…

—Yo	no	he	dicho	eso. 

—Sabrina,	no	voy	a	juzgarte	por…

—Estaría	bueno…

—Pero	me	gustaría	que	me	dijeras	la	verdad. 

Sabrina	mantuvo	la	sonrisa,	evitando	que	se	le	escapara	otra	risotada. 

—Y	te	la	he	dicho. 

—¿Acaso	vas	abrazándote	por	ahí	con	cualquiera	sin	llevar	ropa	encima? 

—Eso	no	es	cierto	del	todo.	Para	empezar,	llevaba	un	bikini,	que	es	el	traje	de	baño	de	las mujeres	de	este	siglo.	Y	si	lo	abrazo,	es	porque	lo	quiero	mucho,	pero	te	repito	que	como

amigo. 

—¿Por	qué	habría	de	creerte? 

—Porque	te	lo	digo	yo	—le	contestó	con		rotundidad. 

—Me	cuesta	creerte…

—Hijo	mío	—le	miró	desafiante—,	ese	no	es	mi	problema. 

Sabrina	 se	 quedó	 callada,	 a	 pesar	 de	 que	 estaba	 claro	 que	 él	 esperaba	 alguna	 aclaración más.	Viendo	que	no	obtendría	ninguna	respuesta,	Evan	continuó. 

—Entonces,	abrázame	a	mí…

Ahora	fue	ella	la	sorprendida. 

—¿Cómo? 

—Tú	y	yo	somos	amigos,	¿no?	Pues	entonces,	abrázame. 

—No	pienso	hacer	tal	cosa. 

—¿Por	qué?	¿Por	qué	con	él	sí	y	conmigo	no?	—preguntó	en	tono	infantil. 

La	risa	de	nuevo	estuvo	a	flor	de	piel,	pero	consiguió	contenerla. 

—Evan,	¿te	estás	escuchando?	Estás	peor	que	un	novio	celoso. 

Él	apretó	los	labios,	molesto	al	sentirse	descubierto. 

—Me	 entristece	 que	 no	 me	 consideres	 tu	 amigo,	 sólo	 es	 eso.	 Sin	 embargo,	 si	 me abrazaras,	me	demostrarás	que	realmente	lo	soy. 

—Lo	que	eres	es	un	fresco	de	categoría,	¿lo	sabías? 

Evan	la	miró	esperando	alguna	respuesta	más.	Quería	saber	hasta	dónde	podía	llegar	por

su	 amistad.	 De	 repente,	 necesitaba	 creer	 que	 él	 era	 importante	 para	 ella,	 si	 no	 como deseaba,	sí	al	menos	como	amigo. 

Sabrina	se	dio	por	vencida.	Tampoco	era	tanto	lo	que	le	pedía,	y	la	verdad,	una	sensación

de	expectación	le	rondaba	el	estómago	desde	que	le	había	pedido	que	lo	abrazara.	Sabía

que	estaba	jugando	con	fuego	y	podía	acabar	quemándose…

—¿Dejaras	de	dar	la	lata	si	lo	hago? 

Ahora	fue	a	Evan	a	quien	le	tocó	el	turno	de	sonreír. 

—¿Me	abrazarías? 

—A	ver,	no	quiero	que	te	enfades	conmigo	o	pienses	que	no	me	importas	por	una	tontería

como	ésta. 

—¿	Y	sería	mucho	pedir	que	lo	hicieras	con	el	tal…	bikini	puesto? 

—Sí,	sería	mucho	pedir,	así	que	no	abuses,	hermoso	—le	contestó	entre	risas. 

Con	 un	 suspiro	 de	 falsa	 resignación,	 Sabrina	 se	 acercó	 más	 a	 él	 y	 alzó	 los	 brazos	 para engancharse	a	su	cuello.	Evan	por	su	parte	abrió	los	suyos	para	recibirla,	y	cuando	ambos

cuerpos	 se	 fundieron	 en	 un	 abrazo	 aparentemente	 inocente,	 ambos	 sintieron	 cosas	 que jamás	hubieran	imaginado	pero	que	intuían,	que	podían	sentir.	Sabrina	escondió	la	cabeza

en	el	cuello	de	él,	y	Evan,	por	su	parte,	se	dejó	embriagar	por	el	dulce	perfume	a	azahar

que	 ella	 desprendía	 y	 que	 tanto	 le	 gustaba.	 Un	 brazo	 de	 él	 la	 sostenía	 por	 la	 cintura, mientras	la	otra	mano	se	perdía	entre	la	melena	pelirroja	que	le	caía	por	la	espalda.	Ambos tenían	el	pulso	acelerado	y	la	respiración	jadeante. 

Incómoda	por	el	cúmulo	de	sensaciones	que	la	inundaba,	tuvo	que	ser	Sabrina	quien	diera

el	 paso	 de	 separarse.	 Por	 un	 breve	 instante	 sintió	 que	 estaba	 exponiendo	 demasiado…

unos	 sentimientos	 que	 nunca	 jamás	 debería	 albergar	 por	 alguien	 tan	 peculiar	 como	 el hombre	que	acababa	de	abrazarla. 

Por	su	parte,	Evan	no	fue	capaz	de	soltarla	de	inmediato.	En	cuanto	ella	levantó	el	rostro	y lo	miró	a	la	cara,	con	gesto	serio,	el	hombre	desplazó	despacio	la	mano	que	tenía	enredada en	 su	 melena	 hacia	 el	 pequeño	 rostro	 para	 acariciar	 de	 nuevo	 la	 mejilla	 que,	 ahora	 sí, parecía	más	hinchada. 

—¿Me	 perdonas	 por	 el	 golpe?	 —preguntó	 con	 voz	 melosa	 paseando	 los	 dedos	 por	 su rostro. 

—No	hay	nada	que	perdonar.	Olvida	el	incidente,	Evan. 

—¿Te	quedarás	conmigo? 

Aquella	pregunta	se	le	quedó	atascada	a	Sabrina. 

—¿Cómo? 

—Dime	que	vendrás	a	verme	todos	los	días.	Por	favor,	no	te	quedes	trabajando	en	tu	casa

pudiendo	hacerlo	aquí.	Si	de	verdad	me	dejas	ayudarte,	estoy	seguro	que	podemos	sacar	tu

proyecto	 adelante	 con	 mayor	 rapidez.	 Así	 tendremos	 tiempo	 para	 disfrutar	 de	 nuestra mutua	compañía. 

Aquello	la	puso	aún	más	nerviosa. 

—Es	 que…	 me	 cuesta	 concentrarme	 cuando	 estoy	 contigo.	 No	 sé	 si	 podría	 hacerlo	 —le contestó	sin	darse	cuenta	de	que	aquella	respuesta	tan	sincera	quizás	dejara	entrever	más

de	lo	que	ella	quería	mostrar. 

Evan	le	sonrió,	contento	de	leer	entre	líneas	lo	que	Sabrina	no	quería	admitir.	Le	gustaba su	franqueza,	y	por	unos	instantes,	se	ilusionó	pensando	que	era	probable	que	la	atracción que	él	sentía	hacia	la	joven	pudiera	ser	correspondida. 

—Seguro	que	nos	compenetraremos	bien.	Démonos	una	oportunidad…

A	oídos	de	cualquiera	aquello	podría	esconder	un	doble	sentido.	Incluso	la	propia	Sabrina

no	estaba	muy	segura	de	lo	que	él	quería	darle	entender.	Seguramente	se	estaba	dejando

llevar	por	sus	pensamientos	confusos	y	errantes,	pero	madre…	sus	palabras	sonaban	tan…

subyugantes…

—¿Una	oportunidad	a	qué	exactamente? 

—A	trabajar	juntos	y	a	compartir	esta	pasión	que	nos	une. 

—Te	refieres	a	la	casa,	¿verdad?	—preguntó	tragando	audiblemente. 

—Claro…	 hermosa	 mía.	 —Sin	 embargo,	 aquella	 respuesta	 y	 aquella	 mirada	 hizo	 que

dudara	 sobre	 si	 realmente	 se	 estaba	 refiriendo	 a	 esa	 mole	 de	 ladrillos	 que	 los	 rodeaba	 y que	ya	no	le	interesaba	tanto	como	un	par	de	semanas	atrás. 

Capítulo	14

Visitas	en	la	Casa



Aquella	misma	noche,	en	la	soledad	de	su	apartamento,	Sabrina	tomó	la	firme	decisión	de

tratar	con	Evan	lo	menos	posible;	se	sentía	demasiado	vulnerable	e	insegura	estando	junto

a	él,	y	eso	no	podía	ser	bueno	para	su	salud	mental. 

Y	 sin	 embargo,	 a	 la	 mañana	 siguiente,	 todas	 sus	 buenas	 intenciones	 se	 fueron	 al	 traste nada	más	poner	un	pie	en	el	suelo.	Sin	querer	volver	a	pensar	en	lo	que	estaba	haciendo, 

cogió	 su	 portátil	 ya	 recargado,	 sus	 fotos	 y	 sus	 planos,	 y	 se	 fue	 al	 único	 sitio	 donde realmente	 deseaba	 estar,	 sucumbiendo	 a	 sus	 verdaderos	 deseos	 y	 a	 su	 propia	 debilidad. 

Incluso	 antes	 de	 llegar,	 hizo	 una	 breve	 parada	 por	 la	 biblioteca	 del	 centro	 para	 coger	 un par	de	libros	para	que	Evan	se	entretuviera. 

Y	sin	querer	pensar	en	nada	más,	ni	indagar	en	las	emociones	que	él	le	provocaba	cuando

estaban	juntos,	aquella	fue	la	rutina	que	se	estableció	entre	los	dos	a	partir	de	entonces. 

Todas	las	mañanas	aparecía	temprano		por	la	mansión	y	juntos,	iban	recorriéndola	de	sala

en	sala.	Cada	día	se	centraban	en	una	determinada	parte,	y	elaboraban	una	memoria	con

las	necesidades	esenciales,	así	como	un	esbozo	de	cómo	quedaría	la	estancia	trabajada.	En

principio,	lo	hacían	sin	tener	en	cuenta	el	presupuesto.	Entre	otras	cosas,	porque	antes	de sanear	 las	 paredes	 de	 cada	 habitación,	 o	 de	 cada	 salón,	 o	 de	 cada	 baño,	 Sabrina	 debía estudiar	 cuál	 podía	 ser	 la	 mejor	 manera	 de	 abrir	 rozas,	 bien	 por	 el	 suelo	 o	 bien	 por	 la paredes	para,	en	un	futuro,	encastrar	las	acometidas	de	luz,	agua	y	saneamiento	que	con

toda	probabilidad	se	llevarían	un	buen	pellizco	del	montante	total	del	límite	de	gasto. 

De	nada	servía	empapelar	o	pintar	paredes,	gastándose	un	dinero	en	ello,	si	después	tenían que	tirar	media	pared	abajo,	o	levantar	suelos,	para	arreglar	otros	puntos	importantes	de	la casa.	 Por	 lo	 pronto,	 lo	 único	 que	 podían	 hacer	 era	 diseñar	 cómo	 les	 gustaría	 que	 las habitaciones	 quedaran,	 aunque	 sólo	 fuera	 para	 dejarlas	 en	 un	 estado	 simplemente

presentable.	La	cuestión	económica	la	ajustaría	cuando	llegara	el	momento. 

Para	 alivio	 de	 Sabrina,	 Evan	 no	 intentó	 forzar	 otro	 tipo	 de	 acercamiento	 que	 la	 pudiera hacer	sentir	incómoda.	Achacó	el	nerviosismo	de	días	pasados	a	su 	sana	curiosidad	 y,	 a medida	que	se	fue	relajando,	fue	disfrutando	más	y	más	de	su	compañía.	Era	un	hombre

ingenioso	y	con	sentido	del	humor.	Le	gustaba	aparecer	y	desaparecer	cuando	menos	se	lo

esperaba,	dejándola	sola	mientras	hablaba	como	los	locos;	le	quitaba	las	cosas	sin	que	ella

se	diera	cuenta,	o	la	transportaba	repentinamente	de	un	sitio	a	otro	cuando	se	encontraba trabajando,	interrumpiendo	lo	que	estuviera	haciendo	en	ese	momento. 

Así	pasaban	las	mañanas	hasta	la	hora	de	comer.	Por	la	tarde,	tras	almorzar	juntos,	y	si	el tiempo	acompañaba,	se	sentaban	en	un	banco	del	jardín	a	conversar.	El	sol	del	mediodía

era	sumamente	agradable	y	a	Sabrina	le	gustaba	elevar	el	rostro	al	cielo,	cerrar	los	ojos,	y sentir	 el	 calor	 del	 astro	 rey.	 Lo	 que	 ignoraba	 era	 que	 Evan	 dedicaba	 esos	 ratos	 en	 que parecía	completamente	relajada,	a	observarla	y	a	estudiarla,	hasta	tal	punto	que	casi	había logrado	 memorizar	 cada	 una	 de	 las	 pecas	 que	 pintaban	 sus	 sonrojadas	 mejillas,	 y	 que	 le daban	un	aspecto	realmente	hermoso. 

—Evan,	hay	algo	que	quería	comentarte…	—le	dijo	ella	aún	con	los	ojos	cerrados	una	de

aquellas	tardes. 

—Tú	dirás…

—En	los	próximos	días	necesitaría	traer	a	gente	especializada	para	que	me	presupuesten	lo

que	hasta	ahora	hemos	estado	obviando.	Ya	sabes,	fontaneros,	electricistas,	albañiles…

El	joven	frunció	el	ceño. 

—¿Realmente	son	necesarios? 

Ella	se	volvió	hacia	él	y	lo	miró. 

—Sabes	 que	 sí.	 Ya	 hemos	 hablado	 de	 que	 no	 puedo	 terminar	 el	 trabajo	 sin	 que	 otros profesionales	evalúen	el	importe	de	lo	que	falta. 

—¿Me	estás	pidiendo	permiso?	—le	preguntó	en	tono	de	broma. 

Ella	se	removió	inquieta	y	bufó. 

—Es	que	te	conozco	y	temo	lo	que	puedas	hacer	si	ves	a	alguien	aporreando	las	paredes

de	la	casa. 

El	rió. 

—Te	refieres	a	dejarlos	sentados	en	el	suelo	como	le	pasó	a	tu	 amiguito, ¿no? 

—Sabes	 a	 lo	 que	 me	 refiero,	 Evan.	 Si	 los	 traigo,	 necesito	 tu	 compromiso	 y	 que	 me asegures	que	te	comportarás	como	es	debido. 

—Es	 decir:	 quieres	 llenarme	 la	 casa	 de	 extraños	 y	 que	 me	 mantenga	 alejado	 de	 ellos	 e impasible	a	posibles	daños,	¿no? 

—Más	o	menos.	Y	si	no	alejado,	por	lo	menos	que	no	fueras	visible.	La	casa	ya	tiene	su

fama	 creada,	 así	 que	 te	 agradecería	 que	 no	 alimentes	 las	 habladurías	 con	 tus	 trucos	 de fantasmas.	Además	—continuó	dubitativa,	sin	saber	como	se	podría	tomar	lo	que	le	tenía

que	decir—,	para	que	el	trabajo	sea	completo,	los	trabajadores	que	vengan	deberán	entrar

también	en	tu	 guarida…

De	inmediato	notó	como	se	tensaba	a	su	lado,	dejando	claro	que	esa	opción	no	era	de	su

agrado. 

—Sabrina,	ya	sabes	que…

—Evan,	es	necesario	—le	rogó—.	Por	favor,	no	puedes	pretender	que	se	arregle	la	casa	y

que	la	habitación	principal	se	quede	sin	tocar. 

—¿Y	no	crees	que	va	a	parecer	sospechoso	que	mi	habitación	esté	en	tan	buen	estado	en

comparación	con	el	resto?	Recuerda	que	incluso	a	ti	te	llamó	bastante	la	atención. 

—Ya,	 pero	 no	 hay	 más	 remedio	 que	 hacerlo.	 Me	 inventaré	 cualquier	 excusa.	 Diré	 que como	 eran	 la	 única	 habitación	 que	 tenía	 el	 mobiliario	 completo	 y	 original,	 se	 ha	 tratado con	 mayor	 cuidado	 a	 fin	 de	 resguardarlo.	 Yo	 qué	 se…	 que	 he	 mandado	 llamar	 a	 alguna empresa	de	limpieza	o	algo	así…

Él	se	encogió	de	hombros. 

—Si	tú	crees	que	esa	excusa	será	lo	suficientemente	convincente…

—A	 ver,	 me	 importa	 un	 pimiento	 lo	 que	 opinen.	 Lo	 único	 que	 quiero	 es	 que	 hagan	 su trabajo	y	me	ofrezcan	un	servicio	adecuado. 

Evan	pareció	meditarlo	unos	momentos. 

—Si	 lo	 permito,	 deberás	 prometerme	 que	 cuidarás	 de	 que	 no	 toquen	 ningún	 objeto personal.	 Me	 disgustaría	 mucho	 si	 algo	 me	 desapareciera	 porque,	 créeme,	 conozco	 cada maldito	detalle	que	tengo. 

—Evan,	son	gente	de	confianza,	con	la	que	he	trabajado	anteriormente.	Si	te	sientes	más

tranquilo,	 te	 aseguro	 que	 yo	 estaré	 con	 ellos	 en	 todo	 momento,	 pero	 puedes	 tener	 la certeza	 de	 que	 no	 se	 van	 a	 llevar	 nada	 —hizo	 un	 simpático	 puchero—.	 Por	 favor,	 este trabajo	es	muy	importante	para	mí,	ya	lo	sabes.	Hazlo	por	mí…	por	nuestra	amistad. 

No	era	su	amistad	lo	que	él	más	valoraba,	sino	el	hecho	de	que	si	daba	su	consentimiento, 

Sabrina	se	sentiría	feliz.	Se	daba	cuenta	que	por	ella	haría	cuanto	fuera	necesario. 

—Está	bien.	Tienes	mi	palabra	de	que	seré	un	buen	chico.	—Le	tomó	del	mentón	para	que

ella	siguiera	mirándole	a	los	ojos—.	Pero	quiero	que	sepas	que	lo	hago	por	ti…	sólo	por	ti. 

Sabrina	le	sonrió	con	afecto	y	Evan	sintió	que	se	le	aligeraba	el	alma.	Sin	lugar	a	dudas, hacerla	sentir	bien	le	complacía	sobremanera. 

—Muchas	gracias. 

Evan	ladeó	la	cabeza	y	sonrió	con	ironía. 

—En	fin,	ya	que	has	conseguido	que	abra	mi	templo	a	extraños	sin	poner	condiciones,	no

estaría	mal	que	me	ofrecieras	alguna	compensación	por	lo	otro. 

—¿Y	qué	es	lo	otro?	—preguntó	con	curiosidad. 

—Humm….	Si	me	comporto	bien	y	no	me	muestro,	¿qué	obtendré	a	cambio? 

—¿Mi	gratitud? 

—¿Y	si	me	das	algo	que	yo	desee	más? 

De	 repente,	 aquellas	 mariposas	 que	 creía	 controladas	 en	 el	 estómago,	 empezaron	 a revolotear	traviesas	en	su	interior.	Tenía	una	manera	de	pedir	las	cosas…

—A	ver,	suéltalo.	Aunque	miedo	me	das…

—¿Yo?	¿Por	qué?	Con	lo	buen	chico	que	soy…	No	te	niegues	a	complacerme	si	todavía

no	he	dicho	lo	que	deseo	—aunque	bueno,	lo	que	realmente	quería,	no	se	lo	iba	a	decir.	Al

menos	 no	 todavía—.	 Te	 prometo	 que	 me	 comportaré	 como	 es	 debido	 si	 a	 cambio	 me concedes	mi	petición. 

—Está	bien,	¿de	qué	se	trata?	—le	dijo	sin	saber	por	dónde	le	podía	salir. 

—Quiero	montar	en	tu	caballo	mecánico. 

—¿Te	refieres	a	mi	moto?	—preguntó	sorprendida—.	Pensaba	que	ya	te	habías	olvidado

de	ella…

—En	absoluto.	¿Me	dejarás	montarla? 

—No	sabes	manejarla,	Evan.	Y	no	es	un	juguete.	Más	de	uno	se	ha	matado	por…

Evan	cortó	sus	palabras	con	una	mirada	escéptica. 

—¿Qué	me	estás	contando,	Sabrina…? 

De	inmediato	se	dio	cuenta	de	su	error,	pues	siempre	tenía	tendencia	a	humanizarlo. 

—Vale,	lo	siento. 

—¿La	traerás? 

—Sólo	si	la	conduzco	yo.	No	me	importa	dar	una	vuelta	contigo	por	el	jardín,	pero	tú	te subes	detrás	y	yo	seré	quien	la	lleve. 

—¿Y	si	me	enseñaras? 

Sabrina	lo	miró	y	se	cruzó	de	brazos.	No	iba	a	ceder	en	eso.	Por	mucho	que	él	no	pudiera

hacerse	daño,	no	tenía	intención	de	que	 hiciera	el	cabra	 con	un	aparato	que	no	conocía. 

—Te	subes	conmigo	o	no	hay	moto. 

Aquel	ultimátum	le	dejó	claro	no	tenía	intención	de	transigir.	Al	menos	de	momento.	Lo

primero	era	que	accediera	a	llevársela,	y	luego	ya	se	vería…

—Vale,	está	bien.	Trae	a	tus	trabajadores	que	por	mi	parte	nada	has	de	temer.	Me	portaré

como	un	santo	varón. 

Sin	embargo,	con	aquella	manera	de	decirlo,	Sabrina	tuvo	la	sensación	que	no	sabía	hasta

qué	punto	podía	fiarse	de	sus	palabras. 



Dos	 días	 después,	 los	 trabajadores	 que	 había	 anunciado	 Sabrina	 hicieron	 acto	 de presencia.	Había	organizado	un	estructurado	horario	de	visita	para	cada	uno,	a	fin	de	que

ella	 pudiera	 acompañarlos	 durante	 el	 recorrido	 en	 todo	 momento	 y	 poder	 	 explicarles cuáles	 eran	 sus	 pretensiones.	 A	 su	 vez,	 ellos	 le	 fueron	 indicando	 cuáles	 eran	 las necesidades	más	básicas	y	precisas	que	debían	atender	ineludiblemente. 

Evan	cumplió	su	palabra	y,	si	bien	no	se	mostró	ausente	del	todo,	al	menos	no	dejó	notar

su	presencia	a	los	extraños.	Sin	embargo	Sabrina	era	consciente	de	que	los	acompañaba	en

todo	momento.	Cada	vez	que	un	trabajador	comentaba	la	necesidad	de	abrir	un	boquete	en

la	pared	o	en	el	suelo,	recibía	un	pellizco	o	algún	roce	en	el	brazo	para	hacerle	notar	su disconformidad.	 Si	 hubiera	 podido,	 le	 hubiera	 gritado	 que	 la	 dejara	 tranquila,	 pero	 él	 se aprovechaba	de	su	incorporeidad	para	evitar	que	Sabrina	pudiera	tomar	represalias	en	su

contra. 

Su	malestar	fue	especialmente	notorio	cuando	le	 invadieron	su	espacio	privado,	pero	aún así,	se	mantuvo	firme	en	no	molestar	a	sus	visitantes. 

Tal	y	como	aventuró,	a	todos	les	extrañó	el	buen	estado	en	que	se	mantenían	sus		estancias en	 comparación	 con	 el	 resto	 de	 la	 casa,	 tanto	 por	 su	 decoración	 como	 por	 los	 enseres personales.	Sabrina	logró	salir	a	duras	penas	del	apuro	y	a	todos	les	repitió	la	excusa	de	la empresa	 de	 limpieza,	 aunque	 no	 tenía	 un	 argumento	 válido	 que	 justificase	 por	 qué	 todo aquel	mobiliario	se	encontraba	allí	expuesto	en	lugar	de	tenerlo	guardado	a	buen	recaudo

en	un	lugar	más	apropiado.	En	cualquier	caso,	como	cada	uno	venía	a	realizar	una	labor muy	concreta,	terminaban	encogiéndose	de	hombros	y	centrándose	en	sus	quehaceres. 

Fue	allí	donde	Sabrina	más	sintió	la	presencia	de	Evan	a	modo	de	toques.	No	le	extrañaría

que	acabara	con	el	brazo	cubierto	de	moratones	de	todos	los	pellizcos	recibidos	durante	el transcurrir	de	las	horas. 

—Y	 bien,	 ¿cuándo	 me	 podrían	 facilitar	 el	 presupuesto?	 —le	 comentó	 al	 electricista, último	en	visitar	la	casa. 

—Tardaré	un	tiempo…	El	trabajo	en	más	complejo	de	lo	que	parece	a	simple	vista.	No	va

a	 ser	 fácil	 meter	 tantas	 acometidas	 nuevas	 en	 una	 casa	 tan	 antigua	 sin	 hacer	 grandes destrozos.	No	puedo	dar	un	presupuesto	concreto	ni	siquiera	al	90%,	pero	bueno,	veremos

que	podemos	hacer	con	lo	poco	que	tenemos.	Debe	tener	en	cuenta	que,	si	finalmente	esto

siguiera	adelante,	el	importe	total	podría	variar…

—Si,	soy	consciente	y	lo	asumo.	Pero	necesito	tener	algo	en	qué	basarme.	Si	como	usted

dice,	 al	 final	 se	 le	 encargase	 el	 trabajo,	 yo	 buscaría	 la	 financiación	 necesaria	 para	 hacer frente	 al	 posible	 sobrecoste.	 Si	 no,	 tendríamos	 que	 priorizar	 para	 ajustarnos	 al	 montante final.	Pero	eso	sí,	le	agradecería	mucho	si	pudiera	adelantarme	algo	la	próxima	semana. 

—¡Tan	pronto!	Eso	es	casi	imposible,	señora.	¿Se	da	cuenta	usted	de	las	dimensiones	de

esta	casa? 

—Por	 supuesto,	 pero	 ya	 hemos	 trabajado	 juntos	 con	 anterioridad	 y	 conozco	 su	 pericia. 

Estoy	 segura	 que	 sabrá	 buscar	 la	 manera	 de	 ayudarme	 y	 de	 que	 los	 precios	 sean	 los adecuados. 

—Bueno,	veré	lo	que	puedo	hacer.	Pero	no	le	prometo	nada. 

—Se	lo	agradezco.	Quedo	entonces	a	la	espera	de	su	llamada. 

Tan	 pronto	 como	 el	 hombre	 se	 fue,	 Evan	 apareció	 de	 sopetón,	 corroborando	 que	 había estado	presente	junto	a	ellos	en	todo	momento. 

Sabrina	 se	 llevó	 las	 manos	 a	 la	 cintura	 nada	 más	 verlo	 aparecer	 y	 lo	 enfrentó	 con	 gesto adusto. 

—A	ver,	Evan,	me	prometiste	que	te	comportarías…	—le	regañó	con	voz	irritada. 

—¿Y	no	lo	he	hecho	acaso?	—el	tono	de	él	era	pura	inocencia. 

Ella	levantó	el	brazo	para	ponérselo	prácticamente	bajo	la	nariz. 

—¡Mira,	van	a	salirme	cardenales	de	tanto	pellizcarme! 

Evan	 aprovechó	 su	 cercanía	 para	 tomarle	 la	 mano	 y	 bajarle	 el	 brazo,	 pero	 en	 vez	 de soltárselo,	dio	un	pequeño	tirón	que	la	acercó	más	a	él. 

—¿Acaso	no	he	cumplido	mi	palabra?	—preguntó	con	voz	ronca—.	No	me	he	dejado	ver

ni	una	sola	vez	y	he	permitido	a	los	hombres	trabajar	sin	interferir	en	nada. 

La	sonrisa	ladeada	y	aquella	voz	melosa	causaron	un	cosquilleo	en	la	columna	vertebral

de	 la	 muchacha.	 ¿Acaso	 era	 consciente	 de	 lo	 provocativa	 que	 sonaba	 su	 voz	 cuando	 le hablaba	 en	 aquel	 tono	 dulce?	 ¿Sería	 posible	 que	 además	 de	 poder	 traspasar	 las	 paredes, pudiera	hacer	lo	mismo	con	su	alma? 

—Pues	a	mí	no	has	dejado	de	importunarme…	—le	dijo	con	menos	acritud. 

Evan	 levantó	 de	 nuevo	 la	 mano	 que	 aún	 sujetaba	 y	 le	 besó	 el	 dorso.	 El	 cosquilleo	 le recorrió	ahora	desde	el	brazo	extendiéndose	por	el	resto	de	su	cuerpo	hasta	el	dedo	gordo

del	pie.	Estaba	jugando	con	fuego	y	lo	sabía,	pero,	¿lo	sabía	también	él? 

—Te	pido	perdón	entonces.	Pero	créeme	que	no	ha	sido	fácil	mantenerme	al	margen.	Si	lo

he	hecho	ha	sido	únicamente	por	ti. 

—Y	porque	me	diste	tu	palabra…

—Mi	palabra	no	era	necesaria.	El	simple	hecho	de	que	tú	me	lo	pidieras	era	suficiente.	En

el	tiempo	que	hace	que	te	conozco	he	llegado	a	la	conclusión	de	que	haría	cualquier	cosa

por	ti. 

¿Jugando	con	fuego?	¡Madre	de	Dios,	estaba	a	punto	de	salir	ardiendo! 

Sabrina	retiró	la	mano	y	dio	un	paso	atrás.	No	supo	que	contestar…

—Bueno,	yo	he	cumplido	con	mi	parte…	—empezó	a	decir	Evan. 

—Más	o	menos…

—Más	“más”	que	menos…

—Vale…	Supongo	que	ahora	reclamarás	mi	parte	del	trato,	¿no? 

La	sonrisa	de	él	resultó	delatora. 

—Está	bien,	pero	recuerda	cuáles	fueron	mis	condiciones. 

—Las	recuerdo	perfectamente. 

—Entonces	mañana	me	traeré	la	moto	en	vez	del	coche. 

—¿Mañana?	¿No	puede	ser	hoy? 

—Evan,	 es	 tarde	 y	 estoy	 cansada	 —suspiró	 dando	 énfasis	 a	 sus	 palabras—.	 Dentro	 de poco	 anochecerá	 y	 mientras	 voy	 y	 vuelvo	 a	 mi	 casa,	 nos	 habremos	 quedado	 sin	 luz.	 No creo	que	te	importe	esperar	doce	horas	escasas. 

—Tu	razonamiento	es	aceptable,	pero	mañana…

—Te	saldrás	con	la	tuya…	Te	lo	prometo. 

Capitulo	15

El	Caballo	Mecánico



Evan	la	esperaba	apoyado	en	la	puerta	principal	con	su	media	sonrisa	ladeada	y	las	manos

en	la	espalda. 

Ella	 se	 tomó	 su	 tiempo	 para	 abrir	 la	 reja	 exterior,	 volver	 a	 cerrarla,	 poner	 la	 cadena	 y colocar	 el	 candado.	 El	 camino	 de	 entrada	 era	 el	 más	 recto	 y	 el	 que	 mejores	 condiciones presentaba	 para	 poder	 probar	 la	 moto	 con	 él.	 Su	 intención	 era	 que,	 si	 por	 casualidad sufrían	un	percance	y	Evan	salía	disparado	de	la	moto,	que	al	menos	no	pudiera	atravesar

la	verja	exterior	donde	se	supone	estaba	el	límite	que	nunca	debía	cruzar. 

Cuando	vio	el	tamaño	de	aquel	 caballo	mecánico,  no	pudo	evitar	una	pizca	de	decepción. 

La	 que	 había	 sido	 su	 montura	 en	 otros	 tiempos	 era	 más	 grande	 que	 aquel	 chisme insignificante. 

—¿Esto	es	todo?	—le	preguntó	frunciendo	la	nariz. 

Sabrina	se	llevó	las	manos	a	la	cintura	y	lo	miró	arqueando	las	cejas. 

—¿Dónde	 has	 dejado	 los	 buenos	 modales,	 Evan?	 Ante	 todo,	 buenos	 días,	 ¿no?	 Y	 luego, 

¿qué	 pregunta	 es	 esa?	 ¿Acaso	 no	 habías	 visto	 cómo	 eran	 las	 motos	 en	 algunas	 de	 las películas	que	te	dejé? 

—Sí,	 pero	 pensaba	 que	 en	 verdad	 sería	 algo	 más	 imponente	 que…	 esto.	 ¡Pero	 si	 es diminuta! 

—Eh,	no	te	pases,	que	es	pequeña	pero	 matona.	 Y	 yo	 le	 tengo	 mucho	 cariño.	 Ya	 te	 dije que	las	había	más	grandes,	pero	son	caras	y	además	son	demasiado	pesadas	para	mí.	Esta

en	cambio	es	muy	manejable. 

Evan	supuso	que	tendría	que	conformarse. 

—Bueno,	lo	importante	es	probarla. 

—Conmigo	delante,	por	supuesto…

Evan	suspiró.	A	ver	cómo	se	las	apañaba	para	convencerla	de	que	le	dejara	manejar	aquel

aparato. 

—Faltaría	más	—le	confirmó	con	una	sonrisa	forzada. 

Sabrina	se	bajó,	afianzó	la	moto	en	el	suelo,	abrió	el	asiento	y	sacó	un	casco	de	su	interior. 

—¿Estás	seguro…?	—le	preguntó	antes	de	seguir	adelante. 

—¿Hace	 falta	 que	 conteste	 a	 eso?	 —levantó	 una	 ceja	 altivo—.	 Que	 no	 se	 te	 olvide	 que este	fue	el	trato	a	cambio	de	mi	comportamiento	ejemplar	de	ayer. 

—Sí,	 supongo	 que	 sí.	 En	 fin,	 toma,	 ponte	 esto	 en	 la	 cabeza	 —le	 dijo	 al	 tiempo	 que	 le entregaba	el	casco	que	acababa	de	sacar. 

—¿Para	qué? 

—¿Para	qué	va	a	ser?	Para	protegerte.	¿No	ves	que	yo	también	llevo	uno?	Es	obligatorio

su	uso. 

Evan	sonrió.	Sabrina	tenía	mucha	facilidad	en	olvidar	que	él	no	podía	hacerse	daño. 

—¿Estás	 de	 broma,	 no?	 Obviamente	 para	 mí	 está	 de	 más,	 y	 desde	 luego	 no	 pienso ponerme	esa	ridiculez	en	la	cabeza. 

—¿Acaso	 en	 tus	 tiempos	 los	 hombres	 no	 acostumbrabais	 a	 usar	 sombrero?	 Pues	 esto	 es más	o	menos	lo	mismo. 

—Pero	este	es	horroroso.	No,	mejor	sin	eso.	Y	bien,	¿qué	debo	hacer	ahora? 

—Te	 has	 levantado	 hoy	 quisquilloso,	 ¿no?	 —Sabrina	 suspiró—.	 Está	 bien	 —Volvió	 a subirse	 a	 la	 moto	 y	 quitando	 la	 pata	 de	 cabra,	 la	 arrancó	 y	 le	 indicó	 con	 la	 mano	 dónde debía	subirse	él—.	Ven,	siéntate	detrás	de	mí	y	agárrate	fuerte	no	vayas	a	caerte.	Pon	los pies	en	los	estribos	que	están	junto	a	la	rueda	trasera. 

Él	obedeció	al	instante	y	sin	dudarlo,	la	abrazó	con	fuerza	por	la	cintura.	Después	de	todo, tampoco	estaba	del	todo	mal	ir	en	la	parte	detrás. 

—¿Listo? 

—Sí…

—Vamos	pues. 

Sabrina	arrancó	y	atravesó	de	nuevo	el	camino	de	entrada	hasta	llegar	a	la	verja	principal. 

Lo	hizo	despacio	para	hacerle	el	paseo	más	largo.	Dio	la	vuelta	al	llegar	al	final	y	en	pocos segundos,	volvió	a	estar	en	el	mismo	lugar	desde	donde	habían	partido. 

—Ea,	listo.	Ya	puedes	bajarte. 

—¿Ya? 

—Ya. 

—¿Estás	 de	 broma,	 no?	 —inquirió	 casi	 ofendido—.	 Sabrina,	 mi	 montura	 corre	 más	 que este	 chisme.	 Si	 esto	 es	 lo	 que	 puede	 hacer	 tu	 preciada	 moto,	 no	 entiendo	 que	 hayáis cambiado	un	animal	tan	noble	y	veloz	como	el	caballo	por	esta	inutilidad. 

—A	ver…	Podría	ir	más	rápido,	pero	he	preferido	hacerlo	despacio	para	que	el	paseo	no

se	te	hiciera	tan	corto. 

Evan	la	apretó	aún	más	la	cintura	y	se	inclinó	para	hablarle	con	suavidad	al	oído. 

—Vamos,	¿qué	problema	tienes	en	darme	algo	más?	—puso	ojos	de	cordero—.	Este	es	mi

territorio.	 Conoces	 los	 jardines	 y	 son	 seguros.	 ¿Por	 qué	 no	 movernos	 por	 el	 interior	 del recinto?	 Que	 las	 hectáreas	 que	 nos	 rodean	 sirvan	 par	 algo	 más	 que	 para	 criar	 rastrojos. 

Demuéstrame	qué	más	puede	hacer	este	caballito.	No	te	estoy	pidiendo	tanto.	Recuerda	lo

bien	que	me	comporté	ayer…

Sabrina	no	tenía	argumentos	para	rebatirle. 

—Está	bien,	tú	ganas…	Venga,	agárrate	bien,	¿vale? 

Sabrina	 arrancó	 de	 nuevo	 y	 esta	 vez	 sí	 le	 dio	 el	 gusto.	 Aceleró	 todo	 cuanto	 pudo	 y	 fue recorriendo	todo	el	recinto,	dando	varias	vueltas	a	la	mansión,	para	hacer	las	delicias	de Evan	 que	 disfrutaba	 como	 un	 niño.	 Hacía	 tanto	 tiempo	 que	 no	 sentía	 esa	 especie	 de libertad,	 que	 no	 podía	 sino	 gozar	 con	 la	 velocidad	 que	 realmente	 podía	 alcanzar	 aquella máquina.	Y	Sabrina,	viendo	lo	mucho	que	estaba	disfrutando,	se	fue	animando	más	y	más, 

exprimiendo	la	moto	al	máximo	durante	un	buen	rato. 

Cuando	por	fin	creyó	que	era	suficiente,	se	dirigió	al	mismo	punto	de	partida	desde	donde

habían	salido. 

—¿Satisfecho	 ahora?	 —le	 preguntó	 con	 una	 sonrisa	 en	 los	 labios;	 la	 alegría	 de	 él	 era sencillamente	contagiosa. 

—No	del	todo…	—contestó	feliz—.	Ahora	me	toca	probar	a	mí. 

La	sonrisa	de	Sabrina	se	esfumó	de	un	plumazo. 

—Ah,	no.	Ya	lo	hablamos	y	esa	parte	no	entraba	en	el	acuerdo. 

—Venga,	 Sabrina,	 no	 me	 lo	 niegues.	 Estoy	 disfrutando	 como	 hacía…	 uff,	 ya	 ni	 me acuerdo.	No	seas	cruel	conmigo	—rogó	con	un	puchero	en	los	labios—.	Haré	todo		lo	que

me	digas	y	seguiré	tus	instrucciones	al	pie	de	la	letra,	pero	déjame	poblarla.	Si	no	estoy

muerto	ya,	lo	haré	si	no	me	permites	montar	a	esta	yegua…

—Te	recuerdo	que	no	puedes	morir…

—Pues	me	suicido…

—No	puedes…

—Bueno,	pues	me	escapo	por	la	verja	maldita	y	no	pararé	hasta	robar	una…

—Oh,	 venga,	 está	 bien	 —claudicó	 al	 fin	 sin	 contener	 la	 risa—.	 Pero	 harás	 lo	 que	 yo	 te diga.	Sólo	un	par	de	vueltas	y	lo	dejamos,	¿de	acuerdo?	Mira	la	hora	que	es	y	aún	no	me

he	puesto	a	trabajar.	A	este	paso	no	voy	a	terminar	nunca	con	el	proyecto…

Evan	 no	 se	 lo	 podía	 creer.	 Había	 logrado	 convencerla	 sin	 apenas	 esfuerzo.	 Sin	 siquiera pensarlo,	la	rodeó	fuertemente	con	sus	brazos	por	detrás,	le	quitó	el	casco	con	una	de	sus manos	y	le	dio	un	sonoro	beso	en	la	cabeza. 

—Gracias…	Si	es	que	te	tengo	que	querer,	mi	bella	Sabrina…

Trató	de	pasar	por	alto	aquel	comentario,	aunque	tuvo	que	reconocer	para	sí	que	era	muy

agradable	escucharle	decir	esas	cosas	aunque	no	fueran	más	que	un	arranque	de	 felicidad infantil. 

—Anda,	anda…	—le	contestó	para	salir	del	paso.	Se	deshizo	de	su	abrazo	y	se	levantó	de

su	asiento	para	que	él	se	acomodara	delante	del	manillar. 

Brevemente	 le	 explicó	 el	 funcionamiento	 de	 la	 moto.	 Tenía	 el	 cambio	 de	 marchas automático,	por	lo	que	lo	único	que	debía	aprender	era	a	acelerar	y	a	frenar.	Y	bueno,	eso cualquier	podía	aprenderlo	sin	requerir	demasiada	destreza…

—Y	 ya	 sabes…	 despacio.	 Ve	 girando	 la	 muñeca	 lentamente	 hasta	 que	 eche	 a	 andar,	 ¿de acuerdo?	—repitió	por	enésima	vez	al	tiempo	que	se	subía	detrás	de	él	y	se	agarraba	a	sus

costados—.	Ve	soltando	suavemente…

Evan	siguió	las	indicaciones	y	efectivamente,	aparte	de	un	par	de	trompicones	iniciales,	le fue	muy	fácil	hacerse	con	el	sistema	de	acelerado	y	frenado. 

—Eso	es,	despacio…	—le	animó	al	ver	que	poco	a	poco	se	hacía	con	los	mandos. 

Pero	en	la	tercera	vuelta		a	los	jardines,	a	Evan	le	supo	a	poco	ir	a	lo	que	él	creía	que	era paso	de	tortuga,	y	más	después	de	haber	probado	lo	que	de	verdad	podía	dar	de	sí	aquella

máquina. 

—Esto	es	demasiado	aburrido…

Y	sin	previo	aviso,	giró	bruscamente	el	puño	derecho	para	tomar	velocidad.	Sabrina	tuvo que	agarrarse	rápidamente	a	su	cintura	para	evitar	salir	despedida. 

—¡Evan,	no!	Vas	demasiado	rápido…

A	la	primera	curva	que	tomaron,	moto,	hombre	y	mujer	fueron	a	dar	con	los	huesos	sobre

el	suelo,	rodando	ambos	a	varios	metros	de	distancia.	Tras	la	impresión	inicial	del	golpe, Sabrina	 se	 incorporó	 lo	 suficiente	 hasta	 sentarse	 en	 el	 suelo,	 al	 tiempo	 que	 empezaba	 a protestar	abiertamente. 

—¡Ves	 como	 no	 era	 buena	 idea…!	 Ya	 lo	 sabía	 yo…	 Si	 es	 que	 lo	 sabía…	 —gruñó	 sin mirarlo.	Tendría	que	haberse	dejado	llevar	por	su	instinto	y	no	haber	permitido	que	aquel

mentecato	 imprudente	 la	 convenciera.	 Aunque	 parte	 de	 la	 culpa	 la	 tenía	 ella	 por	 dejarse convencer	con	una	simple	sonrisa. 

Al	menos,	y	en	una	primera	y	breve	exploración,	parecía	que	no	se	había	hecho	nada	serio, 

más	allá	de	algún	rasguño	en	la	mano	que	apoyó	en	el	momento	de	la	caída.	Seguramente

se	debía	a	sus	pantalones	largos	y	a	su	cazadora	de	cuero	el	hecho	de	que	no	se	hubiera

abierto	 alguna	 herida	 más	 seria.	 Había	 sido	 tan	 imprudente	 que	 ni	 siquiera	 se	 había molestado	en	 ponerse	 el	casco	 de	 nuevo	cuando	 él	 se	 lo	quitó,	 pero	 la	verdad	 es	 que	 no esperaba	que	le	desobedeciese. 

—Esto	 no	 me	 vuelve	 a	 pasar…	 ya	 lo	 creo	 que	 no.	 Otra	 vez	 le	 voy	 a	 dejar	 mi	 moto	 a Triguito…	 Si	es	que	encima	la	culpa	es	mía	por	boba…

Sin	embargo,	la	risa	de	su	compañero,	que	poco	a	poco	iba	en	aumento,	detuvo	su	diatriba, 

haciendo	que	levantase	la	mirada	para	fijarla	en	él. 

¡Estaba	desternillándose	de	risa! 

—¿Y	tú	de	que	te	ríes?	No	le	veo	la	gracia	por	ningún	lado	—afirmó	enfurruñada. 

La	risa	de	Evan	se	convirtió	en	sonoras	carcajadas. 

—¿Te	estás	riendo	de	mí?	—le	preguntó	todavía	más	irritada. 

Evan	sólo	pudo	decirle	que	no	alzando	un	dedo	y	moviéndolo	de	un	lado	a	otro. 

—¡Que	no	le	veo	la	gracia!	—repitió	bastante	enfadada. 

A	duras	penas	Evan	pudo	contenerse	lo	suficiente	para	poder	hablar. 

—Oh,	la	tiene…	Esto	es	fantástico.	Hagámoslo	otra	vez. 

Ella	lo	miró	perpleja. 

—¿Tú	 estás	 loco	 o	 qué?	 Te	 has	 podido	 cargar	 la	 moto…	 seguro	 que	 le	 has	 arañado	 el carenado.	Mira	que	como	se	haya	estropeado,	el	arreglo	me	lo	vas	a	pagar…

Iba	a	decir	 tú,	pero	sabiendo	que	aquello	sería	imposible,	su	malestar	aumentó	aún	más. 

—Por	cierto,	muchas	gracias	por	preocuparte	por	mí…	—le	recriminó	con	ironía—.	Ah,	y

olvídate	de	volver	a	tocar	mi	moto	de	nuevo.	Necia	he	sido	por	dejarme	convencer. 

Evan	no	había	caído	en	que	ella	no	era	 inmune	como	él.	Aunque	la	caída		no		había	sido tan	 fuerte	 (o	 al	 menos	 así	 le	 había	 parecido),	 aquello	 no	 quitaba	 que	 se	 hubiera	 podido hacer	daño	realmente. 

—¿Estás	 bien?	 —preguntó	 más	 serio,	 aunque	 la	 hilaridad	 aún	 seguía	 estando	 a	 flor	 de piel. 

—A	buenas	horas…

—¿Estás	bien?	—repitió	elevando	el	tono. 

—¡Sí,	lo	estoy! 

La	sonrisa	de	él	volvió	a	aparecer	radiante. 

—Pues	si	no	has	sufrido	daño,	repitámoslo. 

Evan	se	levantó	y	se	acercó	hasta	ella,	que	aún	permanecía	sentada	en	el	suelo,	y	le	ofreció la	mano	para	ayudarla	a	incorporarse.	Sabrina	la	apartó	de	un	manotazo. 

—Se	acabaron	las	clases	de	conducción	por	hoy	y	para	siempre. 

Evan	se	arrodilló	junto	a	ella. 

—¿Por	qué? 

—Evan,	porque	esto	no	es	un	caballo.	Es	un	vehículo	de	motor	que	puede	causar	mucho

daño,	inclusive	la	muerte. 

—Cualquier	montura	puede	causar	la	muerte.	Pero	no	por	ello	hay	que	tenerles	miedo	y

dejar	de	utilizarlos.	Ninguna	bestia	se	me	ha	resistido,	y	ésta	no	va	a	ser	una	excepción. 

—Será,	pero	esto	no	es	una	 bestia,	es	una	máquina…	¿Acaso	tu	 montura	ha	conseguido	ir alguna	vez	a	cien	por	hora?	Lo	dudo…

—Tienes	tierra	en	el	pelo…	—respondió	cambiando	completamente	de	tema. 

—¿Qué? 

—Te	has	ensuciado	el	cabello	de	tierra,	supongo	que	de	la	caída. 

—Eres	un	lince,	chaval.	¿De	qué	va	a	ser	si	no?	Me	importa	un	pimiento	el	pelo.	Pero	bien podía	haberme	golpeado	la	cabeza	y	hacerme	daño	de	verdad.	Has	sido	un	inconsciente. 

Sabrina	alzó	la	mano	para	sacudirse	la	melena,	pero	Evan	fue	directo	donde	una	brizna	de

hierba	seca	se	había	enredado,	justo	detrás	de	la	oreja	izquierda. 

—No	te	pongas	así,	bella	Sabrina	—le	dijo	con	voz	melosa. 

—¡Y	tú	no	me	vengas	ahora	con	ese	tonito	lastimoso!	Esto	no	ha	sido	una	buena	idea	y

punto. 

Evan	ladeó	la	cabeza	y	la	miró	con	ojos	risueños. 

—Yo	no	pienso	igual. 

—¿Pensar?	¿Sabes	acaso	lo	que	es	eso?	Déjame	que	lo	dude. 

Una	vez	que	le	hubo	quitado	el	hierbajo	que	tenía	enganchado,	y	tras	tirarlo	lejos	de	ellos, alargó	el	dedo	índice	para	acariciarle	con	suavidad	la	mejilla. 

—No	te	imaginas	lo	que	ha	cambiado	mi	vida	desde	que	has	entrado	en	ella.	Has	alegrado

mis	días	y	me	has	hecho	volver	a	soñar	durante	mis	noches. 

Fue	 resbalando	 el	 dedo	 hasta	 llegar	 a	 su	 cuello.	 Abrió	 la	 mano	 para	 que	 reposara	 en	 su palma;	fue	su	pulgar	ahora	el	que	le	acariciara	el	rostro. 

—¿Cómo	 has	 conseguido	 convertirte	 en	 alguien	 tan	 importante	 para	 mí,	 bella	 Sabrina? 

Nunca	 imaginé	 que	 pudiera	 sentirme	 persona	 nuevamente,	 y	 sin	 embargo	 tú,	 con	 tu simple	presencia	y	tu	compañía,	has	conseguido	cambiarme. 

A	 medida	 que	 hablaba,	 se	 fue	 acercando	 más	 a	 ella,	 dejando	 su	 rostro	 a	 escasos centímetros	del	de	la	joven.	Sabrina	subió	la	mirada	y	la	fijó	en	aquellos	ojos	azules	que	le quitaban	el	sueño	desde	hacía	demasiadas	noches. 

Evan	 le	 sonrió	 con	 calidez	 antes	 de	 posar	 sus	 labios	 sobre	 su	 boca.	 Había	 deseado	 tanto besarla,	 que	 le	 pareció	 absolutamente	 natural	 dejarse	 llevar	 por	 el	 instinto	 que	 durante años	había	permanecido	dormido	y	que	había	vuelto	a	renacer	en	el	mismo	momento	en

que	ella	había	aparecido	en	su	vida. 

Sabrina	 lo	 vio	 venir.	 Aquel	 acercamiento…	 Sus	 suaves	 caricias…	 Pero	 aún	 así,	 no	 tuvo suficiente	 voluntad	 para	 separarse	 y	 evitar	 que	 acabara	 besándola.	 Muchas	 veces	 había imaginado,	en	parte	con	horror,	en	parte	con	curiosidad,	cómo	sería	ser	besada	por	aquel

hombre	 que	 día	 tras	 día	 se	 empeñaba	 en	 seguir	 instalándose	 en	 sus	 pensamientos.	 Y	 ahí estaba	 él,	 besándola	 como	 si	 pudiera	 leerle	 la	 mente	 y	 hubiera	 interpretado	 lo	 que	 su

corazón	anhelaba. 

Sabía	que	no	debía	hacerlo;	sabía	que	estaba	en	juego	algo	más	que	la	satisfacción	de	su

curiosidad.	 Y	 aún	 así,	 no	 pudo	 evitar	 dejarse	 llevar	 por	 las	 sensaciones	 y	 sus	 deseos cuando	los	labios	de	Evan	empezaron	a	juguetear	con	los	de	ella. 

Con	 un	 suspiro	 de	 resignación	 y	 aceptación,	 Sabrina	 ladeó	 la	 cabeza	 para	 facilitar	 que Evan	 profundizara	 aquel,	 devolviendo	 sin	 ningún	 pudor	 ni	 recelo	 la	 caricia	 que	 le prodigaba.	La	aceptación	de	ella	encendió	a	Evan…	Hacía	tanto	tiempo	que	no	disfrutaba

de	determinados	placeres…

Tirando	de	los	labios	con	los	suyos	propios,	consiguió	que	ella	abriera	la	boca,	si	bien	fue Sabrina	quien	primero	buscó	con	su	lengua	la	cavidad	humedad	de	su	compañero. 

Evan	afianzó	con	más	fuerza	su	mano	sobre	su	nuca	y	la	apretó	contra	su	cuerpo.	La	besó

con	 toda	 la	 intensidad	 y	 toda	 la	 pasión	 que	 su	 cuerpo	 de	 hombre	 albergaba.	 Sabrina	 se agarró	 a	 su	 camisa	 como	 si	 quisiera	 evitar	 que	 se	 le	 escapara,	 demostrándole	 con	 su rendición	que	ella	necesitaba	su	contacto	tanto	como	el	propio	Evan.	Y	para	éste,	carente

durante	tanto	tiempo	de	cualquier	muestra	de	pasión,	sentimiento	o	cariño,	fue	como	si	a

un	sediento	le	pusieran	un	manantial	de	agua	pura	delante	de	sus	labios. 

Con	la	mano	que	aún	tenía	libre,	la	tomó	por	la	cintura	mientras	seguía	devorándola	con	la boca.	Que	ella	le	fuera	a	la	zaga	lo	estaba	volviendo	loco	por	completo.	Fue	tumbándola

poco	a	poco	hacia	atrás	hasta	tenderla	sobre	el	duro	suelo	de	tierra.	Se	acomodó	sobre	su

cuerpo	 al	 tiempo	 que	 ella	 enganchaba	 una	 de	 sus	 piernas	 a	 su	 cintura,	 aumentando	 el contacto	 todo	 cuanto	 podía.	 Se	 abrazó	 a	 su	 espalda	 como	 si	 Evan	 fuera	 su	 tabla	 de salvación.	 Sabía	 que	 tenía	 que	 parar	 aquella	 locura,	 pero	 en	 lugar	 de	 hacerlo,	 enredó	 la otra	pierna	sobre	la	del	hombre. 

—Dios,	Sabrina,	me	vuelves	loco,	loco.	¿Dónde	has	estado	metida	todos	estos	años?	—	le

susurró	el	breve	tiempo	que	sus	labios	consiguieron	abandonar	su	boca	antes	de	centrarse

en	la	dulce	curva	de	su	cuello. 

De	 repente,	 el	 duro	 y	 sucio	 suelo	 fue	 reemplazado	 en	 un	 abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos	 por	 una cama	mullida.	Sabrina	notó	la	diferencia	al	instante,	y	supo	sin	lugar	a	dudas,	que	Evan	los había	 transportado	 a	 su	 habitación.	 Fue	 consciente	 entonces	 de	 que	 no	 deberían	 estar	 en ese	lugar;	que	si	él	no	hubiera	cambiado	de	escenario	tan	repentinamente,	ella	no	hubiera

sido	capaz	de	parar	aquella	locura. 

Pero	recobrada	en	cierta	medida	la	cordura,	la	realidad	la	golpeó	duramente. 

Madre	del	Amor	Hermoso,	¿qué	demonios	estaba	haciendo?	¿Cómo	podía	haberse	dejado llevar	de	tal	manera?	¡Él	no	era	real! 

—Evan…	Evan…

—Sí,	cariño,	sí…

—No,	Evan,	no…

La	voz	de	Sabrina	sonó	temerosa,	haciendo	que	Evan	se	incorporara	al	notar	el	cambio	en

ella.	La	miró	a	los	ojos	y	un	nuevo	sentimiento	que	también	había	permanecido	escondido

durante	demasiado	tiempo	salió	de	su	interior:	dolor. 

Dolor	porque	tuvo	claro	lo	que	ella	pensaba	en	aquel	momento,	y	sobre	todo,	dolor	por	no

poder	remediar	el	temor	que	debía	sentir. 

—¿Quieres	que	pare?	—le	preguntó	en	voz	baja. 

—Sí,	por	favor	—susurró—.	Esto	no	puede	pasar…	Es	una	locura. 

Evan	 suspiró,	 y	 con	 resignación,	 se	 incorporó	 lo	 suficiente	 para	 liberar	 el	 cuerpo femenino. 

Sabrina	ni	siquiera	se	atrevió	a	mirarlo.	Se	levantó	de	la	cama,	y	sacudiéndose	la	ropa	que aún	llevaba	llena	de	polvo,	salió	por	la	puerta	cabizbaja	y	sin	mirar	atrás. 

Capitulo	16

Miedo



Evan	tardó	un	rato	en	salir	de	la	habitación.	Se	había	quedado	tendido	sobre	la	cama	con

los	 brazos	 extendidos	 y	 la	 mirada	 perdida	 en	 el	 enorme	 dosel	 que	 lo	 cubría.	 Creyó conveniente	 darle	 unos	 minutos	 a	 Sabrina	 para	 que	 se	 tranquilizara;	 se	 había	 marchado demasiado	afectada	y	seguramente	necesitaba	tiempo	para	asumirlo.	Y	siendo	sinceros,	él

también	debía	relajarse	y	dejar	que	 todo	volviera	a	su	estado	normal;	respirar	y	calmar	las ansias	frustradas	de	convertir	esas	caricias	en	algo	más	profundo. 

Cerró	los	ojos	y	suspiró	con	pensar.	En	cierta	medida,	comprendía	lo	que	ella	debía	estar

pensando	 en	 esos	 momentos.	 Le	 había	 dolido	 profundamente	 descubrir	 el	 miedo	 y	 la confusión	reflejados	en	los	ojos	de	Sabrina,	pero	sería	absurdo	negar	que	esto	era	algo	que se	veía	venir	desde	hacía	algún	tiempo. 

Evan	 la	 había	 descubierto	 muchas	 veces	 observándolo	 cuando	 pensaba	 que	 no	 se	 daba cuenta,	mientras	él	parecía	distraído	con	cualquier	otra	cosa;	sin	que	ella	adivinara	que	sus sentidos	 estaban	 puestos	 en	 cada	 mirada	 y	 en	 cada	 gesto	 que	 le	 dirigía.	 Y	 aunque	 en	 un principio	había	intentado	no	entusiasmarse,	las	miradas	apreciativas	que	continuamente	le

prodigaba	le	indicaban	que	entre	ellos	se	estaba	creando	un	vínculo	más	estrecho	que	el	de una	simple	amistad.	Habría	que	estar	muy	ciego	para	no	darse	cuenta	que	la	atracción	que

él	sentía	por	ella	estaba	empezando	a	ser	correspondida.	Y	aunque	sabía	que	nada	podía

ofrecerle,	 le	 resultaba	 inevitable	 soñar	 en	 cómo	 sería	 poder	 compartir	 con	 ella	 algo	 más que	el	interés	por	una	casa	vieja	y	destartalada. 

Estaba	 completamente	 seducido	 por	 aquella	 pelirroja	 con	 quien	 compartía	 su	 día	 a	 día. 

Todo	 en	 ella	 le	 gustaba	 y	 le	 atraía:	 desde	 su	 espontaneidad	 natural,	 hasta	 su	 forma	 de hablar	 sola	 cuando	 se	 encontraba	 ensimismada	 en	 sus	 cosas;	 su	 modo	 de	 canturrear mientras	 dibujaba,	 la	 manera	 de	 fruncir	 la	 nariz	 cuando	 no	 conseguía	 encajar	 algún diseño…	y	hasta	su	forma	de	enfadarse	y	de	protestar	cuando	él	le	llevaba	la	contraria	en

algo	 o	 simplemente	 bromeaba	 con	 ella	 si	 la	 encontraba	 demasiado	 absorta	 en	 el	 trabajo. 

Todo.	Absolutamente	todo. 

No	 había	 buscado	 que	 la	 situación	 se	 precipitase	 de	 la	 manera	 en	 que	 lo	 había	 hecho. 

Sencillamente	había	llegado	el	momento	y	se	había	dejado	arrastrar	por	las	emociones	que

le	 despertaba	 y	 que	 habían	 ido	 creciendo	 con	 el	 transcurrir	 de	 los	 días.	 Y	 para	 su	 dicha, Sabrina	 había	 correspondido	 a	 sus	 caricias,	 corroborando	 sus	 sospechas	 de	 que

definitivamente	él	tampoco	le	resultaba	indiferente. 



Cuando	 por	 fin	 se	 hubo	 calmado,	 decidió	 que	 era	 el	 momento	 de	 afrontar	 juntos	 lo	 que acababa	de	pasar.	Sin	embargo,	antes	de	ir	a	buscarla,	se	preocupó	en	volver	al	jardín	para recoger	la	moto	que	había	quedado	tirada	en	el	suelo	y	llevarla	hasta	la	puerta	principal. 

Frunció	el	ceño	al	ver	que	no	presentaba	muy	buen	aspecto,	pero	confiaba	que	al	menos

funcionara	correctamente.	De	lo	contrario,	iba	a	tener	difícil	que	Sabrina	se	la	volviera	a dejar. 

Bueno,	iba	a	ser	difícil	de	cualquier	manera…

De	todas	formas,	poco	más	podía	hacer	por	la	máquina.	Y	su	interés	no	estaba	centrado	

en	aquella	chatarra	metálica	que	tenía	delante	precisamente,	sino	en	la	mujer	que	le	hacía suspirar	con	su	simple	presencia. 

Supuso	 que	 la	 encontraría	 en	 la	 segunda	 planta,	 donde	 habían	 estado	 trabajando	 los últimos	días.	Así	fue.	Estaba	en	una	de	las	habitaciones	enfrascada	en	sus	papeles	como	si nada	hubiera	pasado.	Se	apoyó	en	el	marco	de	la	puerta	con	los	brazos	cruzados	esperando

que	ella	lo	mirase.	Sin	embargo,	toda	su	atención	parecía	centrada	en	los	planos	que	tenía sobre	una	mesa	improvisada	hecha	con	un	tablón	y	dos	caballetes	metálicos. 

—Sabrina…	 —se	 decidió	 a	 llamarla	 al	 comprobar	 que	 no	 tenía	 intención	 de	 mirarlo. 

Estaba	 seguro	 de	 que	 estaba	 al	 tanto	 de	 su	 presencia,	 si	 bien	 aparentaba	 no	 haberse percatado—.	Sabrina…

Finalmente,	 levantó	 el	 rostro	 y	 lo	 miró	 unos	 instantes	 antes	 de	 volver	 de	 nuevo	 a	 sus quehaceres. 

—No	te	había	oído,	Evan…	—El	hombre	sonrió.	Sabía	que	mentía,	pero	no	dijo	nada—. 

Creo	que	esta	sala	podemos	darla	por	finiquitada.	Realmente	poco	se	puede	hacer	más	allá

de	 cambiar	 los	 cristales	 de	 la	 ventana	 y	 pintar	 paredes	 y	 techo.	 Afortunadamente,	 las habitaciones	 de	 esta	 planta	 no	 tienen	 los	 detalles,	 cromados	 y	 pinturas	 que	 tienen	 las	 de abajo. 

—Sabrina…	—repitió	Evan	por	tercera	vez. 

—Vamos	 a	 por	 la	 siguiente,	 ¿te	 parece?	 —su	 voz	 era	 demasiado	 neutra,	 y	 seguía esquivándole	la	mirada. 

Trató	de	pasar	por	su	lado	como	si	quisiera	evitar	su	compañía,	pero	Evan	la	retuvo	por	el brazo	para	obligarla	a	prestarle	atención. 

—Tenemos	 mucho	 trabajo	 que	 hacer,	 Evan	 —comentó	 al	 sentir	 sus	 ojos	 inquisitivos—. 

Hemos	perdido	demasiado	tiempo	con	la	tontería	de	la	moto	y	ya	va	siendo	hora	de	que

nos	centremos	en	lo	que	he	venido	a	hacer	aquí. 

Evan	la	soltó.	Estaba	claro	que	no	parecía	muy	dispuesta	a	hablar	de	lo	que	había	pasado, 

así	que	no	insistió	más.	Al	menos,	no	de	momento. 

La	 siguiente	 estancia	 era	 tan	 espartana	 y	 sencilla	 como	 la	 anterior,	 aunque	 eran	 de	 las pocas	que	conservaba	algún	que	otro	mobiliario,	concretamente	una	mesa	bastante	tosca	y

una	 silla	 sin	 una	 pata.	 Estaba	 claro	 que	 aquellas	 eran	 las	 habitaciones	 destinadas	 a	 la servidumbre,	y	gracias	a	Evan,	había	descubierto	que	había	otro	acceso	a	ese	ala	oculto	en la	zona	de	las	cocinas. 

Sabrina	 dejó	 caer	 su	 cuaderno,	 sus	 lápices	 y	 la	 carpeta	 con	 el	 dossier	 de	 la	 planta	 sobre aquella	mesa	llena	de	polvo,	no	sin	antes	comprobar	que	fuera	lo	suficiente	estable	como

para	soportar	el	peso	del	material.	Dio	unos	pasos	hacia	atrás	y	con	los	brazos	en	jarras,	se dispuso	 a	 estudiar	 la	 habitación.	 Ciertamente,	 ni	 Evan	 ni	 los	 constructores	 se	 habían comido	mucho	la	cabeza	a	la	hora	de	diseñar	aquella	zona.	Prácticamente	todas	los	cuartos

eran	 iguales	 en	 tamaño	 y	  diseño:	 cuatro	 paredes	 insulsas	 pintadas	 de	 gris	 o	 verde	 (era difícil	descifrar	su	color	original)	sin	más	adorno	ni	detalle	que	le	diera	algo	de	gracia	al lugar.	Aparte	de	la	instalación	del	cableado	eléctrico	y	del	repaso	del	saneamiento,	su	tarea se	 limitaría	 a	 un	 lavado	 de	 cara	 en	 toda	 regla	 y	 punto.	 Había	 que	 manejar	 muy	 bien	 el presupuesto,	 y	 más	 sabiendo	 que	 los	 arreglos	 que	 no	 eran	 visibles	 se	 llevarían	 una	 gran parte. 

Evan	se	acercó	por	detrás.	Al	verla	en	aquella	pose,	no	pudo	evitar	que	sus	manos	volaran

alrededor	 de	 su	 cintura	 para	 rodearla	 con	 suavidad.	 Tan	 pronto	 como	 Sabrina	 sintió	 su pecho	 pegado	 a	 la	 espalda,	 dio	 un	 respingo	 y	 se	 alejó	 de	 su	 lado	 como	 si	 su	 cuerpo	 le quemara. 

—No	 os	 calentasteis	 mucho	 la	 cabeza	 a	 la	 hora	 de	 planificar	 el	 diseño	 de	 la	 planta superior,	¿no?	—le	dijo	como	si	tal	cosa—.	Se	ve	que	tu	dinero	lo	dejaste	en	las	dos	de

abajo,	porque	las	de	arriba	son	parcas	a	más	no	poder. 

Evan	se	llevó	las	manos	a	la	espalda	y	suspiró	con	paciencia. 

—Te	recuerdo	que	las	de	este	lado	son	las	habitaciones	de	los	sirvientes.	Y	las	de	enfrente, las	que	dan	a	la	terraza,	estaban	destinadas	a	cuartos	de	juegos	para	los	niños. 

—Ah,	 claro	 los	 sirvientes…	 se	 me	 olvidaba	 que	 en	 tu	 tiempo	 no	 erais	 capaces	 de	 hacer nada	por	vosotros	mismos.	Y	a	la	vista	está	que	no	os	importaba	si	tenían	un	espacio	un

poquito	más	agradable	de	mirar	que	esto,	¿no? 

—Sabrina,	son	dormitorios	amplios.	Iban	a	tener	un	techo	por	el	que	no	se	les	restaba		ni

una	sola	moneda	de	su	salario,	y	además,	aparte	de	su	jornal,	tenían	las	comidas	incluidas y	un	día	libre	a	la	semana.	Yo	siempre	he	cuidado	mucho	del	personal	a	mi	servicio. 

—Qué	suerte…	¿Y	de	cuánto	serían	sus	jornadas?	¿De	veinticuatro	horas…? 

«¿A	 qué	 venía	 eso?	 ¿Creía	 que	 iba	 a	 poder	 desviar	 su	 atención	 con	 temas	 tan

intrascendentes?»,	pensó	Evan. 

—¿Realmente	 te	 interesan	 las	 condiciones	 laborales	 de	 mis	 empleados?	 —replicó	 con condescendencia. 

—No,	lo	único	que	quiero	es	terminar	con	esto	de	una	maldita	vez	—acotó	con	sequedad. 

Sabrina	se	acercó	al	cuaderno	que	había	dejado	sobre	la	mesa	y	realizó	varias	anotaciones. 

De	la	carpeta	sacó	la	fotografía	y	el	plano	al	que	le	había	asignado	el	número	17	y	plasmó también	varias	notas	similares	a	las	que	había	escrito	sobre	el	bloc. 

—Lo	primero	que	voy	a	hacer	si	esto	sale	adelante,	es	meter	una	cuadrilla	de	limpieza	que

quite	toda	esta	mugre.	Estoy	harta	de	tragar	polvo	—el	comentario	estaba	destinado	más	a

sí	misma	que	a	él. 

Evan	se	cruzó	de	brazos	y	sonrió. 

—Hasta	ahora	nunca	te	había	molestado	la	suciedad	de	la	casa. 

Sabrina	levantó	la	cabeza	y	lo	miró	seria. 

—Pues	ahora	sí,	¿pasa	algo?	—gruñó	enfurecida. 

—Como	tú	digas	—concedió	levantando	las	manos. 

Sabrina	 volvió	 a	 centrarse	 de	 nuevo	 en	 sus	 anotaciones.	 Y	 tan	 pronto	 como	 hizo	 todas aquellas	que	estimó	pertinentes,	volvió	a	recoger	sus	cosas	y	se	fue	rauda	a	la	habitación contigua. 

Evan	 la	 dejó	 tranquila	 el	 resto	 de	 la	 mañana.	 Bueno,	 relativamente	 tranquila,	 porque	 a poco	que	se	le	presentaba	la	ocasión,	se	acercaba	a	ella	con	sutileza	y	le	dejaba	caer	una mano	en	la	espalda,	una	caricia	en	el	brazo,	le	apartaba	el	pelo	de	la	cara	para	colocárselo detrás	de	la	oreja…	cualquier	cosa	con	tal	de	tocarla. 

Y	en	todas	aquellas	ocasiones,	ella	huía	despavorida	de	su	lado	como	si	acabara	de	tocarla el	 mismo	 demonio.	 Con	 sutileza,	 eso	 sí,	 pero	 no	 hacía	 falta	 ser	 un	 adivino	 para	 darse cuenta	de	que	evitaba	su	contacto. 

Al	 llegar	 la	 hora	 del	 almuerzo,	 Evan	 estaba	 cansado	 de	 permanecer	 impasible	 ante	 su desidia.	Era	absurdo	estar	detrás	de	ella	como	si	fuera	un	adolescente	imberbe.	Esperaba

que	en	ese	rato	que	solían	dedicar	a	conversar,	pudieran	tratar	por	fin	el	asunto	que	ella	se afanaba	en	esquivar. 

Sin	 embargo,	 lo	 sorprendió	 al	 anunciarle	 que	 aquel	 día	 no	 comerían	 juntos	 como	 hacían siempre,	 sin	 aportar	 ninguna	 explicación	 más,	 que	 si	 bien	 no	 era	 necesaria,	 hubiera	 sido bien	recibida. 

En	un	primer	momento,	Evan	pareció	respetar	su	decisión.	La	acompañó	en	silencio	a	la

entrada	y	vio	su	cara	de	sorpresa	al	encontrar	allí	la	moto	dejada	caer	en	el	suelo.	Pensaba que	tendría	que	recogerla	del	jardín,	donde	horas	antes	había	quedado	tirada. 

Se	 agachó	 para	 tratar	 de	 incorporarla	 y	 al	 instante	 sintió	 como	 Evan	 se	 le	 acercaba	 de nuevo	 para	 ayudarla.	 En	 esta	 ocasión,	 se	 echó	 a	 un	 lado	 para	 dejarle	 hacer.	 Además, aunque	había	preferido	no	decir	nada,	le	estaba	empezando	a	molestar	el	tobillo	izquierdo, seguramente	a	causa	de	la	caída.	No	se	trataba	de	un	dolor	demasiado	intenso,	pero	temía

que	si	no	reposaba	el	resto	del	día,	la	lesión	podría	agravarse. 

Una	vez	que	tuvo	enderezada	la	moto,	Sabrina	se	volvió	a	acercar	para	guardar	en	el	sillín la	mochila	que	llevaba	colgada	al	hombro.	No	se	molestó	en	dirigirle	a	Evan	ni	una	sola

mirada	ni	una	sola	palabra	de	agradecimiento.	Sin	embargo,	Evan	la	detuvo	antes	de	que

se	subiera	 y	 saliera	despavorida	 de	 la	finca.	 La	 tomó	 de	las	 manos	 y	la	 obligó	 a	 mirarlo directamente	a	la	cara	de	una	vez. 

—¿Hasta	cuándo	pretendes	ignorarme?	–—le	preguntó	molesto	con	la	actitud	infantil	que

ella	había	adoptado. 

—No	sé	a	qué	te	refieres…	—mintió	descaradamente. 

—Sabrina,	por	favor…

Ella	suspiró. 

—¿Qué	 quieres	 que	 te	 diga,	 Evan?	 —Por	 primera	 vez	 desde	 que	 se	 separaron	 en	 el dormitorio,	su	voz	no	sonaba	a	indiferencia	o	enfado,	sino	a	confusión	y	angustia. 

—Lo	que	sea,	cualquier	cosa	es	preferible	a	esta	indolencia	que	te	empeñas	en	mostrar	y

que	sé	que	no	sientes. 

Ella	trató	sin	éxito	que	le	soltara	las	manos. 

—Tengo	que	irme	—se	justificó—.	Me	quedan	muchas	cosas	por	hacer	esta	tarde.	Debes

entender	que	no	puedo	pasarme	todo	el	día	aquí	contigo.	A	diferencia	de	ti,	tengo	una	vida más	allá	de	los	muros	de	este	palacio. 

—Siempre	hemos	compartido	la	sobremesa…

—Así	es,	y	a	causa	del	tiempo	que	paso	de	más	aquí,	me	estoy	empezando	a	retrasar	con

el	 trabajo.	 A	 estas	 alturas	 debería	 estar	 mucho	 más	 avanzado,	 así	 que	 he	 decidido quedarme	 en	 mi	 casa	 unos	 días	 y	 adelantar	 todo	 lo	 que	 pueda.	 Aquí	 me	 distraigo demasiado	con	cosas	con	las	que	no	debería. 

—¿Qué	cosas? 

—¿Necesitas	 preguntarlo	 acaso?	 —lo	 miró	 a	 los	 ojos	 en	 los	 que	 se	 podían	 leer	 sus sentimientos,	pero	también	sus	temores. 

—¿Entonces	no	vas	a	venir	en	varios	días? 

—No	lo	creo	—desvió	la	mirada	incapaz	de	mantenerla	por	más	tiempo. 

Evan	le	apretó	los	dedos	entre	los	suyos,	haciendo	que	volviera	a	alzar	el	rostro. 

—Dime	que	esta	decisión	no	tiene	nada	que	ver	con	lo	que	ha	pasado	hace	un	rato	en	el

jardín…	—Conocía	perfectamente	 la	respuesta,	pero	 quería	probar	hasta	 qué	punto	sería

capaz	de	reconocerlo. 

Sabrina	desvió	la	mirada. 

—Aquello	no	ha	tenido	importancia. 

Esa	no	era	la	respuesta	que	él	había	esperado. 

—¿Entonces,	por	qué	te	has	pasado	la	mañana	ignorándome?	—le	volvió	a	preguntar. 

—No	es	verdad.	Y	no	tiene	nada	que	ver	contigo,	sino	conmigo,	así	que	no	te	sientas	el

ombligo	del	mundo.	Ya	te	he	dicho	que	me	estoy	retrasando	en	el	trabajo…

—¿Entonces	nuestro	beso	no	tiene	nada	que	ver	con	tu	cambio	de	actitud?	—elevó	la	ceja

dejando	entrever	que	no	la	creía. 

—Sólo	ha	sido	un	simple	beso	—rebatió	aparentando	indiferencia. 

—¿Simple?	 —bufó	 resentido—.	 Niña,	 ¿tan	 acostumbrada	 estás	 a	 besar	 a	 los	 hombres como	para	que	no	consideres	oportuno	que	hablemos	de	ello? 

—No	te	pases,	Evan	—le	advirtió. 

—Entonces	no	te	vayas	y	discutámoslo. 

—Mira…	En	tu	época	un	beso	podría	ser	un:	“Oh,	Dios	mío	que	he	hecho”.	Hoy	en	día	no

es	nada.	No	supone	nada…

—¿Significa	 eso	 que	 te	 vas	 besando	 con	 cualquiera…	 —estaba	 atónito—,	 de	 la	 misma forma	y	con	la	misma	intensidad	que	conmigo? 

—No…	 Simplemente	 quiero	 que	 entiendas	 que	 no	 es	 tan	 importante	 como	 para	 que

merezca	la	pena	perder	el	tiempo	hablando	ello. 

¿Entonces	por	qué	no	lo	miraba	a	los	ojos?	¿Qué	quería	ocultar? 

—¿Realmente	es	eso? 

—Así	es. 

—Está	bien,	si	no	tiene	ninguna	importancia,	repitámoslo	—la	retó	levantando	una	ceja. 

Las	 alertas	 de	 la	 joven	 saltaron	 de	 inmediato.	 No	 podría	 soportar	 un	 nuevo	 asalto	 a	 sus sentidos.	 Aún	 le	 temblaban	 las	 piernas	 al	 recordar	 lo	 cerca	 que	 había	 estado	 de	 dejarse llevar	y	sucumbir	a	sus	abrazos.	Con	él…	¡con	él! 

—Evan	no	creo	que…

No	 le	 dio	 tiempo	 a	 levantar	 la	 protesta.	 Volvió	 a	 abrazarla	 y	 a	 besarla	 con	 las	 mismas ganas	y	el	mismo	ímpetu	que	antes,	provocando	que	ella	se	derritiera	como	la	mantequilla

sobre	una	sartén	caliente.	No	sólo	no	pudo	hacer	nada	por	evitarlo,	sino	que	de	nuevo	se

encontró	rodeándole	con	sus	brazos	y	devolviendo	el	beso	que	tanto	parecía	necesitar. 

—Y	ahora,	dime	que	no	significa	nada	para	ti…	—le	susurró	cuando	separó	sus	labios	de

los	de	ella	para	mirarla	directamente	a	los	ojos. 

—Evan,	¿no	lo	ves?	No	puedo	sucumbir	a	ti.	Sería	una	locura…

—Es	posible,	pero	por	favor,	no	me	mientas	diciendo	que	esto	lo	haces	con	cualquiera	y

que	no	significa	nada	para	ti. 

Sabrina	se	rindió	y	apoyó	su	frente	sobre	su	pecho. 

—Quiero	resistirme…

—¿A	qué? 

—A	ti	—golpeó	con	los	puños	el	pecho	masculino—.	A	esto	que	está	empezando	a	crecer

aquí	—dijo	llevándose	una	mano	al	corazón—.	¿No	te	das	cuenta? 

Él	le	tomó	la	cara	por	la	barbilla	y	la	obligó	a	mirarle. 

—¿Y	qué	es? 

—Es	que	ni	yo	misma	lo	sé…	—se	quejó	con	pesar—.	No	consigo	comprender	qué	es	lo

que	me	pasa	cuando	estoy	junto	a	ti. 

—¿No	lo	sabes	o	no	quieres	ponerle	nombre? 

—Evan,	por	favor,	no	metas	el	dedo	en	la	llaga…	Ya	bastante	lío	tengo	en	la	cabeza	como

para	que	me	presiones.	—Se	tapó	el	rostro	con	las	manos	como	si	con	ello	pudiera	evitar

que	le	leyera	el	alma—.	Para	ti	no	es	lo	mismo,	y	lo	entiendo…	Después	de	muchísimo

tiempo,	por	fin	se	te	ha	puesto	a	tiro	una	tonta	que	se	está	dejando	llevar	por	algo	que	no comprende.	 Hasta	 cierto	 punto	 puedo	 comprender	 que	 quieras	 aprovecharte	 de	 las

circunstancias,	pero	te	agradecería	que	no	lo	hicieras	conmigo. 

—¿Cómo	que	la	primera	tonta	que	se		me	pone	a	tiro?	—le	preguntó	frunciendo	el	ceño. 

¿Qué	ideas	absurdas	se	le	estaban	forjando	a	esta	mujer	en	la	cabeza? 

—Estoy	segura	que	una	escoba	con	falda	te	serviría	igualmente	—contestó	sin	percatarse

de	que	el	gesto	de	él	se	volvía	aún	más	adusto—.	Pero	si	te	consideras	mi	amigo,	si	me

tienes	en	estima,	te	ruego	que	no	empieces	este	tipo	de	juego	conmigo.	Si	quieres	y	estás

muy	 desesperado	 por	 disfrutar	 de	 una	 mujer,	 te	 traigo	 una	 puta	 para	 que	 te	 desahogues. 

Sólo	dime	tus	gustos,	y	me	las	arreglaré	para	buscarte	una	que	haga	que	te	sientas	mejor. 

Pero	no	a	mi	costa. 

Evan	estaba	estupefacto	por	oír	semejantes	palabras.	¿Era	consciente	de	la	barbaridad	que

acababa	de	decir? 

—No	me	puedo	creer…	—Se	detuvo	un	momento	y	la	miró	con	el	asombro	pintado	en	los

ojos—.	Sabrina,	¿me	lo	estás	diciendo	en	serio? 

—A	estas	alturas	creo	que	deberías	saber	que	no	soy	de	las	que	se	muerden	la	lengua.	Así

que	dime	tus	gustos	y	acabemos	con	este	asunto. 

—¡Dios	mío,	cuánto	disparate!	—comentó	con	absoluta	perplejidad—.	¿No	entiendes	que

 tú	eres	la	que	me	gusta? 

—Entonces	te	busco	a	una	pelirroja…

—No	has	entendido	nada,	Sabrina.	No	quiero	ni	a	otra	pelirroja,	ni	a	otra	mujer.	Y	mucho

menos	a	una	prostituta.	Te	quiero	a	ti.	¡A	ti!	Tú	eres	la	única	capaz	de	hacerme	revivir	día

tras	 día,	 quien	 me	 alegra	 cada	 mañana,	 quien	 me	 ilusiona	 el	 espíritu	 por	 las	 noches. 

¿Necesitas	que	te	lo	diga	más	claro? 

Sabrina	cerró	los	ojos. 

—No	 digas	 más,	 por	 favor…	 —rechazó	 girando	 la	 cabeza—.	 Prefiero	 no	 saber	 lo	 que entiendes	tú	por	alegrarte	el	espíritu. 

Evan	 contuvo	 una	 sonrisa.	 Era	 tan	 ridículo	 el	 cariz	 que	 estaba	 tomado	 aquella

conversación…

—¿Te	 han	 dicho	 alguna	 vez	 que	 tienes	 la	 mente	 un	 poco	 sucia?	 No	 sé	 si	 tu	 forma	 de expresarte	es	lo	normal	en	tu	tiempo	o	es	que	yo	soy	demasiado	antiguo.	O	quizás,	ambas

cosas.	No	me	desagrada	la	idea	de	que	las	mujeres	ya	no	sean	las	timoratas	de	antaño,	pero creo	que	hay	ciertos	límites…

—Evan,	 quizás	 tengas	 razón	 en	 que	 estamos	 desvariando	 un	 poco	 —lo	 detuvo	 ella—. 

Creo	que	lo	mejor	es	que	me	vaya…

—No,	por	favor,	no	lo	hagas. 

—De	verdad	que	tengo	muchas	tareas	pendientes,	y	aquí	no	logro	concentrarme.	Al	menos

hoy	no	puedo. 

—Vale,	eso	lo	puedo	aceptar.	Pero	dime	que	vendrás	mañana. 

—No	lo	sé…

—¿Tanto	miedo	me	tienes? 

—Yo	no	te	tengo	miedo,	Evan	—aseguró	con	firmeza. 

—¿Estás	segura? 

Sabrina	suspiró. 

—A	ver	cómo	te	digo	esto	de	modo	que	lo	puedas	entender…	No	te	temo	a	ti,	sino	a	mí

misma.	 No	 quiero	 sentir	 esto	 que	 siento	 porque	 es	 tan	 irracional	 que	 no	 puedo permitírmelo. 

—¿No	podemos	ir	día	a	día	y	ver	qué	pasa? 

Sabrina	negó	con	la	cabeza	lentamente. 

—¿Quieres	 que	 te	 diga	 lo	 que	 va	 a	 pasar…?	 —Se	 detuvo	 unos	 segundos	 antes	 de

continuar—:	Estoy	en	serio	peligro	de	enamorarme	de	ti	y	eso	es	algo	impensable	para	una

mente	racional	como	la	mía.	Porque	tú	no	eres	real.	Porque	yo	sí	lo	soy.	Porque	tengo	mis

días	 contados	 en	 esta	 maldita	 casa,	 y	 cuando	 todo	 haya	 terminado,	 me	 marcharé	 y	 no	 te volveré	a	ver,	y	me	quedaré	hecha	polvo	por	algo	que	sabía	que	iba	a	ocurrir.	—Un	nudo

de	emoción	se	le	empezaba	a	formar	en	la	garganta	que	a	duras	penas	podía	contener—. 

Jamás	 imaginé	 que	 pudiera	 decir	 esto,	 pero	 ojalá	 no	 hubiera	 conocido	 nunca	 al	 señor Cuevas.	Ojalá	no	me	hubiera	hecho	cargo	de	este	trabajo…

El	corazón	de	Evan	pareció	detenerse	por	unos	instantes. 

—¿Significa	eso	que	vas	a	renunciar?	No	te	marches,	por	favor…

Sabrina	negó	con	la	cabeza. 

—No	 —afirmó	 con	 seguridad—.	 Me	 he	 comprometido	 con	 Cuevas	 y	 mi	 palabra	 es

sagrada.	 Pero	 después…	 —soltó	 una	 risa	 amarga	 antes	 de	 continuar—.	 Después	 voy	 a necesitar	un	buen	 loquero	que	vuelva	a	poner	mi	cabeza	en	su	sitio,	porque	está	claro	que estoy	perdiendo	el	buen	juicio. 

Evan	la	miró	preocupado. 

—Sabrina,	 creo	 que	 estás	 confundida	 y	 algo	 nerviosa.	 Está	 bien,	 lo	 entiendo.	 Quizás	 sí necesites	unos	días	para	recapacitar	y	tranquilizarte	un	poco,	pero	por	favor,	no	me	prives de	tu	compañía.	No	te	puedes	llegar	ni	a	imaginar	lo	mucho	que	te	necesito. 

Se	volvió	acercar	a	ella,	le	tomó	el	rostro	entre	sus	amplias	y	suaves	manos	para	volver	a besarla,	esta	vez	con	un	roce	muy	suave	y	breve.	Le	acarició	las	mejillas	y	le	sonrió	con

ternura. 

—Te	estaré	esperando,	dulce	Sabrina.	Todo	el	tiempo	que	sea	preciso.	Pero	por	favor,	no

me	hagas	sufrir,	porque	si	me	faltas	tú,	me	falta	todo…

Y	 sin	 más,	 dio	 varios	 pasos	 hacia	 atrás	 sin	 dejar	 de	 mirarla.	 Poco	 a	 poco	 fue desapareciendo	ante	sus	ojos	como	un	fantasma	que	se	alejaba.	Así	era	él,	y	si	lo	quería, 

así	debía	aceptarlo. 

Capítulo	17

Marco



Al	llegar	a	su	casa,	lo	primero	que	Sabrina	notó	fue	que	la	puerta	no	estaba	cerrada	con

llave.	Le	extrañó	porque	jamás	salía	sin	poner	el	cierre,	aunque	tuviera	que	volver	desde

donde	fuera	para	comprobar	que	lo	había	hecho. 

Entró	con	cautela,	aunque	todo	parecía	en	orden.	En	la	entrada	tenía	un	aparador	lleno	de

cajones	que	llamaría	la	atención	de	cualquier	ladrón	y	que	parecía	intacto.	Seguramente	se había	 olvidado	 de	 cerrar	 y	 ya	 está.	 No	 obstante	 al	 entrar	 al	 salón,	 se	 sobresaltó	 al	 ver	 a Marco,	sentado	en	el	sofá	jugueteando	con	el	móvil. 

—¡Marco,	por	Dios	bendito!	Menudo	susto	me	has	dado.	¿Qué	demonios	estás	haciendo

aquí? 

Él	levantó	la	cabeza	y	vio	cómo	se	llevaba	una	mano	al	pecho. 

—Ya	 veo	 que	 te	 alegras	 de	 verme	 —le	 contestó	 haciendo	 una	 mueca	 con	 la	 boca—. 

Pensaba	que	no	te	importaría	que	viniera	a	visitarte. 

—Y	 no	 me	 importa,	 pero	 no	 estaría	 de	 más	 que	 avisaras	 antes,	 más	 que	 nada	 por	 no pegarme	estos	sustos.	No	me	esperaba	encontrarte	en	mi	sofá	tan	cómodamente	instalado. 

—Bueno,	ya	sabes…	se	dice	que	donde	hay	confianza…

—Sí,	 ya	 veo	 que	 te	 lo	 has	 tomado	 al	 pie	 de	 la	 letra	 —negó	 con	 la	 cabeza—.	 ¿Qué,	 te traigo	algo	de	picar	también?	—preguntó	con	notoria	ironía…

—No,	no	te	preocupes,	ya	me	he	servido	yo.	Como	no	sabía	cuánto	ibas	a	tardar…

Sabrina	se	acercó	al	sofá,	dejando	caer	sobre	él	la	mochila	que	llevaba	al	hombro.	Con	un

gesto	de	cansancio,	se	sentó	y	estiró	la	pierna	izquierda	para	dejar	descansar	el	tobillo. 

—Y	bueno,	¿qué	te	ha	pasado	para	que	vengas	y	te	cueles	en	mi	casa	sin	avisar?	Supongo

que	debe	ser	algo	serio. 

—Eh,	guapa,	yo	no	me	he	colado…	te	recuerdo	que	fuiste	tú	quien	me	dio	la	llave. 

—Sí,	pero	para	que	la	usaras	en	caso	de	necesidad…

—Efectivamente.	He	llegado	a	la	conclusión	de	que	esta	sí	es	una	cuestión	de	necesidad. 

Sabrina	se	inquietó. 

—¿Pero	qué	te	ha	pasado?	—le	insistió. 

Marco	elevó	la	ceja	de	manera	interrogante. 

—¿A	mí?	Más	bien	habría	que	preguntarte	qué	es	lo	que	te	ha	pasado	a	ti,	cariño	mío. 

Sabrina	frunció	el	ceño. 

—¿Y	por	qué	habría	de	pasarme	algo? 

—Porque	 soy	 la	 persona	 que	 mejor	 te	 conoce	 del	 mundo	 y	 últimamente	 estás	 de	 lo	 más rara.	Así	que	algo	debe	ocurrirte	para	que	estés	más	escurridiza	que	una	anguila. 

Un	 leve	 sonrojo	 tiñó	 las	 mejillas	 de	 Sabrina.	 Desvió	 la	 mirada,	 recogió	 la	 mochila	 que acababa	de	soltar	y	se	dispuso	a	buscar	cualquier	cosa	en	su	interior. 

—No	sé	de	qué	me	hablas.	A	mí	no	me	pasa	nada,	Marco.	De	verdad…

—Claro,	y	yo	voy	y	me	lo	creo.	Mientes	fatal,	Sabri…

El	muchacho	apagó	la	pantalla	del	móvil	y	lo	tiró	sin	ningún	cuidado	sobre	el	cojín	de	al

lado.	Apoyó	los	codos	sobre	sus	rodillas	y	la	miró	de	frente. 

—Hace	semanas	que	no	te	veo.	Cuando	consigo	que	cojas	el	teléfono,	que	por	cierto	son

muy	pocas	veces,	estás	distante	e	incluso	diría	que	seca.	No	haces	ni	intención	de	venir	a verme,	cuando	normalmente	no	pasaban	más	de	tres	días	sin	que	pasáramos	un	rato	juntos, 

aunque	 sólo	 fuera	 para	 tomar	 un	 café.	 Y	 ahora	 estás	 disimulando	 e	 intentando	 hacerme creer	que	se	te	ha	perdido	algo	en	la	mochila	para	no	mirarme	a	la	cara.	¿Te	pasa	o	no	te

pasa	algo?	Venga	ya,	que	a	mí	no	me	la	pegas…

Sabrina	dejó	lo	que	estaba	haciendo	y	se	centró	en	él	con	un	falso	gesto	de	inocencia	que

no	logró	convencerlo	en	absoluto. 

—Ya	 sabes	 que	 tengo	 mucho	 trabajo.	 El	 tiempo	 se	 me	 echa	 encima	 y	 aún	 me	 queda bastante	por	hacer.	Estoy	pendiente	de	presupuestos	que	solicité	de	manera	urgente	y	que

no	 terminan	 de	 llegar…	 Entre	 una	 cosa	 y	 otra,	 me	 estoy	 empezando	 a	 agobiar	 con	 este tema.	Nada	más. 

Marco	se	levantó	del	sofá,	anduvo	los	tres	pasos	escasos	que	lo	separaba	de	ella,	cruzó	los brazos	delante	del	pecho	y	espero	a	que	su	amiga	se	dignara	a	ofrecerle	una	respuesta	más

convincente.	Viendo	que	no	la	obtenía,	se	limitó	a	preguntar:

—¿Quién	es	él	y	cómo	se	llama?	¿Lo	conozco? 

«Demonios,	¿tan	transparente	soy?»,	pensó	Sabrina	apesadumbrada. 

—Y	sí…	cristalina	como	el	agua	de	un	manantial;	o	al	menos	lo	eres	para	mí	—añadió como	si	acabara	de	leerle	el	pensamiento. 

Sabrina	suspiró	con	resignación.	¿Cómo	explicarle	lo	que	le	pasaba? 

—Hay	alguien,	¿verdad?	—volvió	a	insistir	el	joven. 

—Sí,	lo	hay	—se	vio	obligada	a	admitir—.	A	ti	obviamente	no	puedo	ocultártelo

Una	 vez	 que	 lo	 hubo	 reconocido,	 la	 actitud	 de	 Marco	 cambió	 radicalmente.	 Con	 una hermosa	sonrisa	en	los	labios,	se	agachó	para	darle	un	fuerte	abrazo	de	oso. 

—Ya	 lo	 sabía,	 ya	 lo	 sabía…	 ¿Cuándo	 me	 lo	 vas	 a	 presentar?	 —levantó	 el	 dedo	 para indicarle	en	tono	de	advertencia—:	Ya	sabes	que	aunque	me	alegre	por	ti,	no	tendrás	mi

bendición	hasta	que	lo	vea	y	le	dé	mi	visto	bueno. 

«Madre	mía,	si	él	supiera…»

—¿Y	bien?	Te	has	quedado	muy	callada—.	Se	apartó	un	poco	para	mirarla	a	los	ojos	y	lo

que	vio	en	ellos	lo	puso	sobre	aviso.	Algo	extraño	debía	suceder	para	que	ella	no	estuviera sonriendo—.	¿Tan	malo	es…? 

Sabrina	apartó	la	pierna	que	tenía	sobre	el	cojín	y	le	indicó	a	Marco	que	se	sentara	junto	a ella.	No	podía	contárselo,	pero	algo	debía	decirle. 

—No	es	malo.	Es…	diferente.	Digamos	que	es	un	hombre	un	tanto	peculiar. 

—¿Qué	tanto	peculiar? 

—Bastante.	 —Buscó	 en	 su	 cabeza	 una	 manera	 de	 poder	 hablar	 de	 Evan	 sin	 tener	 que revelar	 demasiado—.	 Digamos	 que	 es	 alguien	 muy	 diferente	 a	 lo	 que	 tú	 y	 yo	 hemos conocido	hasta	ahora.	Es	lo	único	que	te	puedo	contar. 

—Vaya,	me	lo	pintas	con	demasiado	misterio…

—Humm…	Se	podría	decir	que	es	un	hombre	un	tanto	misterioso. 

—¿Acaso	está	metido	en	algún	lío? 

Sabrina	sonrió	con	tristeza. 

—Ni	te	lo	imaginas. 

Marco	le	tomó	las	manos	entre	las	suyas	y	la	miró	con	seriedad. 

—¿Algo	serio? 

—Tiene	un	problema	encima	de	mil	demonios	—bufó. 

—Sabri,	 sabes	 que	 puedes	 confiar	 en	 mí.	 Puedo	 intentar	 ayudaros	 si	 me	 dejáis.	 No	 sé cómo,	pero	cuenta	conmigo	para	lo	que	necesites,	ya	lo	sabes. 

—Es	que	lo	que	le	pasa	no	tiene	fácil	solución.	De	hecho,	ni	siquiera	sabemos	si	la	tiene. 

—Cariño,	 me	 estás	 preocupando	 cada	 vez	 más.	 ¿Acaso	 tiene	 asuntos	 pendientes	 con	 la justicia?	Por	favor,	dime	que	no	es	ningún	delincuente…

Sabrina	 lo	 miró	 con	 ternura.	 Siempre	 se	 habían	 cuidado	 como	 hermanos	 y	 por	 un momento	 se	 trasladó	 a	 aquellos	 tiempos	 en	 los	 que	 ninguno	 permitía	 que	 nada	 malo	 le ocurriera	al	otro. 

—No,	no	van	por	ahí	los	tiros.	Es	una	cuestión	de	la	que	no	te	puedo	hablar. 

—Si	 a	 pesar	 de	 la	 confianza	 que	 nos	 tenemos	 me	 dices	 que	 no	 puedes	 contármelo, significa	que	realmente	es	muy	grave. 

—Marco,	no	es	que	no	quiera,	es	que	no	lo	entenderías…

—Es	 un	 delincuente,	 ¿verdad?	 —insistió	 él—.	 Dímelo	 sin	 miedo.	 Entre	 los	 dos

buscaremos	un	buen	abogado	y	algo	se	podrá	hacer. 

Ella	volvió	su	mano	y	apretó	la	de	su	amigo	que	aún	permanecía	sobre	la	suya. 

—No,	no	es	ningún	delincuente.	No	es	un	mal	hombre,	o	al	menos	no	lo	creo	porque	hace

poco	que	nos	conocemos.	Pero…	¿cómo	decirte	esto…?	Es	alguien	muy	singular. 

—Quiero	conocerlo. 

Una	sonrisa	triste	asomó	a	los	labios	de	Sabrina. 

—No	creo	que	te	gustase,	la	verdad. 

—Sabri,	 si	 pretendes	 que	 no	 me	 preocupe,	 déjame	 decirte	 que	 lo	 estás	 haciendo

francamente	mal. 

Ella	levantó	la	mano	y	se	rascó	la	frente. 

—Es	que	no	puedo	decirte	más,	Marco.	No	me	creerías,	y	si	lo	hicieras,	no	sé	qué	sería

peor…

—No	lo	estás	arreglando…

—Está	bien.	Solo	puedo	decirte	que	confíes	en	mí.	Trataré	de	arreglar	esto	y	sacar	a	E…	a

este	 hombre	 de	 mi	 vida	 —dijo	 con	 pesar—,	 porque	 soy	 la	 primera	 en	 admitir	 que	 hay cosas	que	no	pueden	ser,	ni	ahora	ni	nunca. 

Marco	digería	con	cuidado	cada	palabra	que	escuchaba,	tratando	de	buscar	algún	hilo	del que	poder	tirar. 

—Ya	veo.	Está	casado	entonces…

—Pues	no	lo	sé…	creo	que	no.	O	al	menos,	él	cree	que	no. 

—¿Y	esa	qué	respuesta	es? 

—La	misma	que	me	dio	cuando	yo	se	lo	pregunté. 

—Sabrina,	ten	cuidado…	No	vaya	a	ser	uno	de	esos	frescos	que	buscan	un	revolcón	con	la

primera	que	se	cruza	en	su	camino	y	luego	si	te	he	visto	no	me	acuerdo.	Sé	que	tú	no	eres

de	las	que	se	andan	con	medias	tintas,	y	aunque	de	vez	en	cuando	una	noche	de	sexo	loco

puede	sentarle	bien	a	cualquiera,	me	consta	que	no	eres	de	las	que	se	dejan	llevar	por	ese tipo	 de	 impulsos.	 Tienes	 la	 mala	 costumbre	 de	 volcarte	 en	 exceso	 en	 tus	 relaciones	 y después	acaban	haciéndote	daño. 

—No	 te	 preocupes	 por	 mí.	 Estoy	 tratando	 de	 manejar	 la	 situación	 de	 la	 mejor	 manera posible.	 Intento	 asumir	 que	 tarde	 o	 temprano	 dejaremos	 de	 vernos	 para	 siempre,	 pero también	 sé	 que	 eso	 me	 va	 a	 costar	 unas	 cuantas	 lágrimas.	 Por	 eso	 no	 quiero	  colgarme demasiado	 de	 este	 hombre,	 aunque	 reconozco	 que	 me	 está	 costando	 mucho	 mantenerme inmune	a	lo	que	me	provoca. 

—¿Otro	extranjero?	—le	preguntó	Marco	haciendo	alusión	a	la	segunda	relación	seria	que

Sabrina	había	tenido,	un	par	de	años	atrás. 

Se	 trataba	 de	 un	 americano	 que	 conoció	 un	 verano	 y	 que	 estaba	 destinado	 en	 la	 Base Naval	 de	 Rota.	 Aunque	 él	 le	 había	 dejado	 claro	 desde	 el	 principio	 que	 el	 tiempo	 que permanecería	 en	 España	 era	 limitado,	 Sabrina	 se	 ilusionó	 con	 él	 y	 comenzaron	 una relación	 que	 ella	 creía	 seria.	 Cuanto	 llegó	 el	 momento	 de	 marcharse	 a	 su	 país,	 Matt	 le informó	 de	 que	 había	 llegado	 el	 momento	 de	 regresar,	 sin	 ni	 siquiera	 brindarle	 la posibilidad	de	que	lo	suyo	continuara	en	el	futuro.	Sabrina	se	quedó	muy	 tocada	y	con	la sensación	 de	 que	 ella	 había	 puesto	 más	 que	 él	 en	 aquella	 relación.	 Nunca	 más	 volvió	 a tener	 noticias	 suyas	 una	 vez	 que	 se	 hubo	 marchado.	 Con	 el	 tiempo	 lo	 superó,	 pero	 se volvió	 demasiado	 prudente	 y	 reacia	 a	 empezar	 otra	  historia	 desde	 entonces.	 Había prometido	 que	 no	 volverían	 a	 hacerle	 daño	 tan	 fácilmente,	 y	 que	 si	 empezaba	 a	 salir	 de nuevo	 con	 alguien	 y	 no	 funcionaba,	 que	 fuera	 por	 decisión	 de	 los	 dos,	 no	 porque	 la dejaran	tirada	como	lo	había	hecho	el	americano. 

—No…	 Marco,	 perdóname,	 pero	 es	 que	 no	 te	 puedo	 contar	 mucho	 más.	 Quizás	 más

adelante,	cuando	me	aclare	y	se	me	pase	esta	 tontería	que	tengo	encima.	Pero	por	ahora	te ruego	que	no	me	pidas	más	explicaciones. 

Marco	se	apiadó	de	ella.	Fuera	lo	que	fuera	lo	que	le	estaba	sucediendo	con	aquel	hombre

misterioso,	estaba	claro	que	ella	no	se	encontraba	en	la	situación	de	poder	hablarlo	con	él. 

Esperaría	 lo	 que	 fuera	 necesario,	 y	 llegado	 el	 momento	 (que	 mucho	 sospechaba	 que	 así sería),	le	ofrecería	su	hombro	y	su	consuelo. 

—Está	bien.	Si	no	quieres	contármelo	no	insistiré	más. 

—Lo	haría	si	pudiera,	Marco…

—Lo	 sé.	 Pero	 ten	 cuidado,	 Sabri.	 Mucho	 me	 temo	 que	 ya	 estás	 colada	 por	 él	 hasta	 los huesos,	 porque	 esa	 mirada	 y	 esta	 manera	 de	 comportarte	 no	 te	 la	 había	 visto	 antes	 con nadie.	 Quiero	 pensar	 que	 es	 un	 chico	 especial	 y	 espero	 que	 algún	 día	 podáis	 superar vuestras	trabas;	porque	mucho	me	temo	que	esta	 tontería,	como	tú	la	llamas,	no	se	te	va	a pasar	tan	fácilmente	y	lo	último	que	quiero	es	que	sufras	de	nuevo. 

Sabrina	se	forzó	en	mostrar	una	sonrisa	que	no	sentía.	Más	que	le	pesara,	las	palabras	de

Marco	le	sonaban	demasiado	vaticinadoras. 

Capítulo	18

¿Vamos	a	mi	Dormitorio? 



El	firme	propósito	de	encerrarse	en	casa	a	trabajar	y	olvidarse	de	Evan	le	duró	a	Sabrina

menos	de	veinticuatro	horas.	No	sabía	qué	era	peor,	si	estar	metida	en	su	estudio	sin	poder concentrarse	en	el	proyecto,	rememorando	una	y	otra	vez	sus	besos,	o	si	coger	el	toro	por

los	cuernos	y	afrontar	la	situación	como	la	mujer	adulta	y	responsable	que	era. 

No	 tenía	 sentido	 negar	 que	 estaba	 realmente	 pillada	 por	 él.	 Por	 eso,	 se	 empeñaba	 en convencerse	 una	 y	 otra	 vez	 de	 que	 debía	 poner	 los	 pies	 en	 el	 suelo	 y	 dejarse	 de	 tantas pamplinas.	 Aunque	 la	 atracción	 que	 Evan	 ejercía	 sobre	 ella	 era	 poderosa,	 más	 poderoso era	el	hecho	de	saber	que	se	trataba	de	un	espectro	que	no	podía	aportarle	ni	ofrecerle	nada serio. 

Así	que	agarrándose	a	esa	excusa	tan	peregrina,	decidió	que	nada	ni	nadie	la	iba	a	apartar de	la	labor	que	debía	realizar.	Además,	las	horas	que	había	pasado	con	el	pie	en	reposo	le había	sentado	muy	bien,	y	esa	no	era	excusa	para	permanecer	en	casa	con	todo	lo	que	aún

tenía	 pendiente.	 Cogió	 su	 bolso,	 las	 llaves	 del	 coche	 y	 se	 marchó	 resuelta	 hacia	 La Alborada.	 	 Llevaba	 la	 firme	 intención	 de	 ver	 a	  su	 tormento	  particular	 y	 dejar	 claro	 de cómo	debía	ser	su	relación	a	partir	de	ese	momento.	Debía	comprender	que	lo	ocurrido	en

el	 jardín	 no	 podía	 volver	 a	 suceder.	 Llevaba	 horas	 repitiéndose	 machaconamente	 a	 sí misma	que	sólo	había	sido	un	beso	sin	importancia	y,	que	una	vez	pasada	la	experiencia, 

no	tenía	ninguna	intención	de	volver	a	repetirla. 

Nunca	más…	O	podía	acabar	encerrada	en	un	manicomio. 



Cuando	 volvió	 a	 entrar	 en	 el	 coche	 después	 de	 haber	 cerrado	 la	 verja	 de	 la	 entrada exterior,	se	encontró	a	Evan	sentado	en	el	asiento	del	copiloto,	provocándole	un	respingo

al	verle. 

—Maldito	 seas,	 Evan,	 ¿Cuándo	 vas	 a	 dejar	 de	 aparecerte	 cuando	 menos	 me	 lo	 espero? 

¿No	te	das	cuenta	que	un	día	de	estos	vas	a	matarme	de	un	susto? 

—No	 tenía	 paciencia	 para	 esperar	 a	 que	 llegaras	 a	 casa…	 —se	 disculpó	 él	 con	 una sonrisa,	señal	de	que	no	sentía	realmente	haberla	asustado. 

—Cierto,	voy	a	tardar	apenas	diez	segundos	en	cruzar	el	camino.	Mucho	tiempo,	¿verdad? 

—preguntó	sarcástica	levantando	una	ceja. 

—Ves,	nadie	me	comprende	mejor	que	tú…

Sabrina	miró	al	frente,	metió	la	primera	y	recorrió	los	pocos	metros	de	distancia	que	los

separaban	 de	 la	 entrada	 principal.	 Salió	 del	 coche	 sin	 mirarlo	 siquiera,	 pero	 no	 había puesto	 un	 pie	 en	 el	 primer	 escalón	 cuando	 de	 nuevo	 se	 le	 puso	 por	 delante,	 a	 punto	 de provocar	que	chocaran. 

—¿Te	importaría	apartarte?	—le	preguntó	algo	irritada—.	Los	simples	mortales	como	yo

no	tenemos	la	facilidad	de	traspasar	cuerpos. 

Sin	embargo	no	sólo	no	se	apartó,	sino	que	cuando	ella	hizo	ademán	de	rodearle,	le	volvió

a	bloquear	el	paso. 

—¿Me	lo	parece	a	mí	o	tengo	la	impresión	de	que	estás	molesta?	—le	preguntó	con	ironía. 

Ella	 levantó	 la	 cabeza	 y	 lo	 enfrentó.	 Dios,	 era	 tan	 guapo	 que	 parte	 de	 la	 firme determinación	que	llevaba	al	salir	de	casa	empezó	a	tambalearse. 

Pero	 no…	 Debía	 ser	 firme.	 Era	 una	 profesional,	 y	 eso	 no	 debía	 olvidarlo.	 Las

profesionales	no	se	enrollaban	con	fantasmas…	¿No	era	así	el	dicho…? 

—Tenemos	que	hablar,	Evan. 

—Bueno…	veo	que	por	fin	te	has	dado	cuenta…		¿Puedo	preguntarte	qué	ha	cambiado	de

ayer	a	hoy	para	que	hayas	llegado	a	esa	conclusión? 

Sabrina	apretó	los	labios. 

—No	mucho…	—respondió. 

Una	sonrisa	traviesa	asomó	a	los	sensuales	labios	de	él. 

—Ya	veo.	Y…	¿una	pregunta?	—Se	golpeó	la	boca	con	el	índice	simulando	curiosidad—. 

¿Aún	sigues	pensando	que	un	beso	no	es	nada	para	ti? 

—¿Y	eso	a	qué	viene?	—le	preguntó	con	los	ojos	más	abiertos	de	lo	normal.	El	fantasmita

se	había	levantado	juguetón…

—Es	que	estaba	pensando	que,	si	sigues	creyendo	eso,	me	gustaría	volver	a	repetirlo.	Al

fin	y	al	cabo	no	tiene	importancia,	y	yo	llevo	toda	la	noche	soñando	con	el	sabor	de	tus

labios…

Ella	dio	tres	pasos	atrás	de	manera	automática.	Por	un	momento	tuvo	la	impresión	de	estar

reviviendo	aquella	película	de	Bill	Murray	en	el	Día	de	la	Marmota. 

—No,	no,	no…	Sólo	me	faltaba	eso…

—¿Tiene	 o	 no	 tiene	 importancia	 entonces?	 Aclárate	 de	 una	 vez,	 mi	 bella	 Sabrina	 —la pinchó	mientras	volvía	a	acercarse	a	ella—. 

Vete	al	cuerno,	Evan.	Quiero	hablar	contigo	y	es	serio.	¿Será	posible	que	dejes	de	hacer	el payaso	 y	 te	 comportes	 como	 un	 ser	 racional?	 O	 bueno,	 como	 lo	 que	 sea,	 pero	 de	 una manera	racional. 

—Ay,	me	encantas	cuando	te	irritas.	Está	bien,	¿vamos	a	mi	dormitorio? 

El	subconsciente	de	Sabrina	le	falló	en	aquel	momento. 

—¿Para	qué?	—preguntó	con	voz	de	pánico. 

—Para	que	va	a	ser	mujer…	para	hablar.	¿No	es	eso	lo	que	quieres? 

Ella	se	aclaró	la	garganta. 

—Claro. 

—A	ver…	Ayer	me	dejaste	sumamente	claro	lo	mucho	que	te	molesta	el	polvo	del	resto	de

la	casa	—la	desafió	con	la	cabeza	ladeada—,	de	ahí	mi	inocente	ofrecimiento. 

—Sí…	 tú	 de	 inocente	 tienes	 lo	 que	 yo.	 Pero	 no	 creas	 que	 me	 vas	 a	 asustar	 con	 tus comentarios	jocosos…	Vayamos	al	despacho	y	allí	hablaremos	más	tranquilamente. 

Evan	volvió	a	dejar	escapar	una	sonrisa. 

—¿Acaso	tienes	algún	problema	con	mi	dormitorio? 

—Por	supuesto	que	no,	pero	allí	no	hay	dónde	sentarse. 

—Te	olvidas	de	la	cama	—dijo	cada	vez	más	divertido	por	la	situación. 

Sabrina	apretó	la	mandíbula,	harta	de	ser	la	diana	de	sus	bromas. 

—Mira,	Evan,	déjate	de	guasa.	Tienes	más	peligro	para	mí	que	 Willy	Fog	con	un	abono	de transporte.	 A	 ser	 posible,	 preferiría	 hablar	 contigo	 a	 diez	 kilómetros	 de	 distancia	 de	 tu cama. 

—¿Qué	quién? 

—Déjalo.	Vayamos	al	despacho	de	una	vez,	por	favor. 

—Humm…	 Así	 que	 me	 consideras	 un	 peligro	 para	 ti…	 No	 sé	 por	 qué	 —dijo

encogiéndose	de	hombros	 con	gesto	falsamente	 inocente—.	Deberías	saber	 que	jamás	te

causaría	ningún	daño.	Más	bien,	todo	lo	contrario. 

Ella	entrecerró	los	ojos.	Definitivamente	se	estaba	cansando	de	este	jueguecito. 

—Ya	vale,	¿no? 

Evan	 no	 pudo	 contener	 la	 risa	 por	 más	 tiempo,	 feliz	 de	 volver	 a	 verla	 de	 nuevo	 en	  su territorio.	Desde	su	discusión	el	día	anterior,	estaba	convencido	de	que	pasarían	muchos días	 antes	 de	 que	 ella	 se	 decidiera	 a	 regresar,	 si	 es	 que	 lo	 hacía.	 Y	 en	 cambio,	 sólo	 le habían	bastado	unas	pocas	horas	en	decidir	volver	junto	a	él. 

—Como	ya	deberías	saber,	tus	deseos	son	siempre	órdenes	para	mí…

—Ja,	más	quisiera	yo.	Anda	vamos…

Evan	 por	 fin	 se	 hizo	 a	 un	 lado	 y	 Sabrina	 se	 dirigió	 sin	 más	 contemplaciones	 hacia	 la primera	 planta	 de	 la	 casa.	 Al	 abrir	 la	 puerta,	 sus	 ojos	 se	 fueron	 instintivamente	 al	 gran lecho	que	parecía	estar	llamándola	a	gritos,	sólo	para	reírse	de	ella. 

Vamos,	ni	loca	se	acercaría	hasta	allí.	Y	no	por	el	riesgo	que	él	suponía,	sino	porque	no	se fiaba	de	sí	misma	en	aquellos	momentos. 

—¿Y	bien?	—le	preguntó	Evan	tras	cerrar	la	puerta	del	estudio	a	su	espalda.	Sabrina	no	se

molestó	 en	 sentarse,	 al	 contrario,	 de	 inmediato	 empezó	 a	 pasearse	 arriba	 y	 abajo	 por	 la habitación. 

—Evan,	muy	a	mi	pesar,	he	de	admitir	que	no	he	podido	dejar	de	pensar	en	lo	que	ayer

sucedió	en	el	jardín	—afirmó	con	seriedad. 

—Yo	 tampoco	 —tuvo	 que	 hacer	 un	 gran	 esfuerzo	 por	 evitar	 que	 una	 nueva	 sonrisa	 de tonto	enamorado	se	le	pintara	en	la	cara. 

—…Y	como	supongo	que	habrás	podido	deducir	por	ti	mismo,	aquello	no	estuvo	bien	—

concluyó	tratando	de	parecer	convencida	en	su	afirmación. 

—Habla	 por	 ti,	 cariño.	 Para	 mí	 estuvo	 muy,	 pero	 que	 muy	 bien.	 No	 he	 podido	 dejar	 de pensar	en	ti,	en	tu	boca,	en	cómo	te	agarrabas	a	mi	cuerpo,	a…

Ella	se	detuvo	y	lo	miró	de	frente. 

—Estoy	hablando	en	serio	—le	reprendió	cortándole. 

—Yo	también. 

—A	ver,	Evan…	—empezó	de	nuevo	a	deambular	por	la	estancia—.	Tiene	que	quedarte

claro	que	yo	estoy	aquí	única	y	exclusivamente	por	trabajo.	Nada	más. 

—Bueno,	ayer	insististe	mucho	en	ese	aspecto,	no	lo	he	olvidado	—le	recordó	mientras	la seguía	con	la	mirada—.	Y	ahora	eres	tú	quien	debes	tener	en	cuenta	que	eso	también	lo

hacemos.	No	hay	ni	un	sólo	día	que	no	dediquemos	las	mañanas	a	recorrer	la	casa.	Pienso

que	estamos	haciendo	una	buena	tarea	juntos,	¿no	crees? 

—Claro,	claro.	Y	sí,	eso	está	bien,	pero…

—Pero	también	creo	que	no	podemos	estar	centrados	únicamente	en	lo	mismo	todo	el	día. 

Opino	que	hasta	ahora	la	rutina	que	teníamos	establecida	de	pasar	las	mañanas	trabajando

y	las	tardes	disfrutando	de	nuestra	mutua	compañía,	no	está	del	todo	mal. 

—Quizás	eso	sea	lo	que	deba	empezar	a	cambiar	a	partir	de	ahora.	Lo	mejor	será	que	todo

el	tiempo	que	permanezca	aquí	lo	dediquemos	al	proyecto.	Nada	más. 

Evan	unió	sus	manos	a	la	espalda	y	la	miró	de	manera	inquisitiva. 

—No	estoy	de	acuerdo.	No	me	parece	un	buen	plan,	ni	mucho	menos.	Piensa	que	eres	mis

ojos	 al	 mundo	 exterior.	 En	 estos	 días	 me	 has	 ido	 mostrando	 muchas	 cosas,	 desde	 tus películas,	 aquello	 que	 llamas	 Internet,	 el	 chisme	 ese	 que	 sirve	 para	 hablar	 con	 otras personas,	tus	vehículos…	pero	quiero	más.	No	puedes	dejarme	sumido	de	nuevo	en	este

aburrimiento,	y	mucho	menos	después	de	darme	a	probar	la	miel	—terminó	de	decirle	con

una	voz	especialmente	provocadora. 

—¿Qué	miel? 

—La	de	tus	avances	tecnológicos,	por	supuesto.	¿A	qué	crees	que	me	refería? 

Sabrina	apretó	los	labios. 

—¿Por	qué	será	que	tengo	la	impresión	de	que	te	estás	burlando	de	mí? 

—Porque	eres	muy	mal	pensada,	bella	Sabrina	—la	respuesta	de	ésta	fue	un	levantamiento

de	 cejas	 que	 a	 punto	 estuvo	 de	 hacer	 reír	 a	 Evan—.	 Y	 volviendo	 a	 lo	 de	 antes,	 estoy	 en completo	desacuerdo	en	que	cambiemos	nuestra	rutina.	Protesto	enérgicamente. 

—Seguro	que	no	te	quejabas	tanto	antes	de	que	yo	apareciera…	—gruñó	con	fastidio. 

—¿Qué	 sabrás	 tú	 si	 me	 quejaba	 o	 no,	 si	 no	 estabas	 para	 comprobarlo?	 —afirmó

encogiéndose	de	hombros. 

Ahí	tenía	razón. 

—Bueno,	tú	mismo	has	admitido	que	estabas	ya	acostumbrado	a	tu	forma	de	 vida. 

—Di	más	bien	resignado,	que	no	es	lo	mismo. 

Sabrina	hizo	un	aspaviento	de	manos. 

—Sea	lo	que	sea,	Evan.	Quiero	que	entiendas	que	necesito	adelantar	el	proyecto.	Me	estoy

desviando	 mucho	 de	 mis	 propósitos	 iniciales	 por	 tu	 culpa,	 y	 quiero	 retomar	 de	 nuevo	 el sendero	del	trabajo	duro. 

Evan	se	cruzó	de	brazos. 

—¿Estarías	de	tan	mal	humor	si	no	te	hubiera	besado? 

—Eso	no	tiene	nada	que	ver. 

—Mentirosa	—contestó	entrecerrando	los	ojos—.	Ayer	estabas	bien,	como	siempre.	Algo

cascarrabias	por	lo	de	la	moto,	pero	animada.	Y	desde	que	te	marchaste	hasta	hoy	parece

que	se	te	han	metido	una	docena	de	demonios	en	el	cuerpo,	y	lo	único	que	ha	cambiado	en

estas	escasas	veinticuatro	horas	ha	sido	nuestro	pequeño	 acercamiento. 

—¿Por	qué	vuelves	a	sacar	de	nuevo	el	tema	a	relucir? 

—Porque	 tú	 misma	 me	 has	 dicho	 que	 tenemos	 que	 hablar,	 y	 te	 estás	 desviando	 hacia cuestiones	que	nada	tienen	que	ver	con	nosotros	dos. 

—El	trabajo	tiene	que	ver	con	 nosotros	dos. 

Evan	se	estaba	cansando	de	aquel	juego	ridículo,	así	que	decidió	que	ya	iba	siendo	hora	de terminar	 con	 tanta	  ñoñería.	 Se	 acercó	 a	 ella	 lentamente,	 obligando	 a	 Sabrina	 a	 que retrocediera	hasta	quedar	bloqueada	entre	la	mesa	de	escritorio	y	él.	Evan,	que	pudo	leer

en	sus	ojos	su	intención	de	huir,	la	encarceló	con	sus	brazos	para	evitarlo. 

—¿Qué	ha	sido	lo	que	más	te	ha	molestado	realmente,	que	te	haya	besado	o	que	te	haya

gustado?	—le	preguntó	con	un	susurro	seductor. 

—¿Te	das	cuenta	lo	presuntuosa	que	suena	tu	pregunta? 

Sabrina	puso	una	mano	sobre	uno	de	sus	brazos	para	intentar	romper	su	cerco,	aunque	sin

éxito. 

—¿Cuándo	vas	 a	 reconocer	que	 entre	 tú	y	 yo	 existe	 algo	que	 nos	 une,	más	 allá	 de	 estas cuatro	 paredes	 estropeadas?	 —De	 repente	 el	 tono	 de	 él	 se	 había	 vuelto	 serio,	 dejando completamente	de	lado	cualquier	atisbo	de	chanza—.	No	sé	cuándo	o	por	qué	surgió	esto, 

pero	los	dos	sabemos	que	existe	una	fuerza	que	nos	atrae;	me	gustaría	que	fueras	sincera	y admitieras	que	tú	también	lo	percibes.	Hasta	ahora	me	insistía	a	mí	mismo	que	todo	estaba

en	mi	cabeza,	que	las	miradas	que	me	dirigías	cuando	pensabas	que	yo	estaba	distraído	no

eran	más	que	fantasías	de	mi	imaginación.	Pero	ayer	por	fin	lo	vi	claro…	Dime	que	no	me

he	vuelto	loco	¿No	crees	que	ya	va	siendo	hora	de	hablar	de	lo	que	nos	está	pasando	y	no desviarnos	con	otras	cuestiones,	sin	enmascarar	lo	que	sentimos	en	una	burda	fachada	de

fastidio? 

Sabrina	 detuvo	 cualquier	 intento	 de	 zafarse.	 Evan	 tenía	 razón,	 aunque	 no	 deseara admitirlo.	Y	sabía	que	no	iba	a	dejarla	ir	sin	que	hablasen	del	asunto. 

—¿No	vas	a	contestar	nada?	—insistió	el	hombre. 

—Evan,	¿qué	quieres	que	te	diga? 

—¿Tan	malo	es	pedir	un	poco	de	verdad? 

—Más	de	lo	que	te	crees	—reconoció	con	un	suspiro. 

—¿Piensas	que	no	imagino	lo	extraño	que	debe	ser	esto	para	ti?	—La	tomó	de	la	barbilla	y

la	obligó	a	sostenerle	la	mirada—.	Para	mí	también	lo	es,	Sabrina,	te	lo	aseguro. 

Ella	negó	con	la	cabeza. 

—No,	no	es	lo	mismo.	Tú	eres	un,	un…	No	sé	ni	lo	que	eres,	Evan.	Y	yo…

Evan	posó	su	dedo	sobre	los	delicados	labios,	haciéndola	callar. 

—Somos	un	hombre	y	una	mujer,	que	en	un	momento	determinado,	se	han	conocido	y	que

por	alguna	extrañísima	razón,	se	atraen.	¿No	te	basta	eso? 

—¿Cómo	me	puede	bastar?	Me	bastaría	si	tú	fueras	normal,	pero	no	lo	eres. 

Él	acercó	su	rostro	al	de	ella	para	que	no	pudiera	apartar	la	mirada. 

—¿Sabes	lo	que	daría	ahora	mismo	por	serlo?	No	puedes	llegar	a	imaginarte	lo	que	estaría

dispuesto	 a	 ofrecer	 por	 poder	 convertirme	 en	 el	 hombre	 de	 carne	 y	 hueso	 que	 algún	 día fui.	Pero	para	mi	desgracia,	soy	portador	de	una	maldición	de	la	que	no	sé	cómo	escapar. 

Sin	embargo	eso	no	quita	que	tenga	sentimientos	como	si	fuera	una	persona	completa. 

Sabrina	agachó	la	cabeza	incapaz	de	sostenerle	por	más	tiempo	la	mirada. 

—Evan,	 no	 me	 puedo	 permitir	 tener	 nada	 contigo,	 entiéndeme.	 Por	 eso	 debo	 insistir	 en que	lo	de	ayer	no	puede	volver	a	pasar.	Sólo	fue	un	simple	beso,	lo	sé,	pero	si	seguimos

así,	voy	a	querer	cada	vez	más,	y	yo	no	me	lo	puedo	permitir,	¿no	lo	entiendes? 

—¿Y	tú	no	entiendes	que	no	se	puede	ir	contra	los	dictados	del	corazón? 

—Pero	se	puede	luchar	contra	ellos. 

Él	negó	con	la	cabeza,	abatido. 

—¿Tan	fuerte	eres? 

Volvió	a	mirarlo	a	los	ojos. 

—No	 soy	 fuerte,	 pero	 estoy	 dispuesta	 a	 batallar	 contra	 esto	 que	 me	 está	 comiendo	 por dentro. 

—¿Y	para	qué? 

—¡Evan,	porque	no	puede	ser! 

—¿Por	qué? 

—Porque…	porque	no…

Evan	 se	 retiró	 un	 poco,	 pero	 antes	 de	 que	 ella	 tuviera	 la	 oportunidad	 de	 huir,	 le	 puso ambas	 manos	 en	 las	 mejillas.	 Su	 tacto	 era	 cálido	 y	 suave,	 y	 Sabrina	 era	 consciente	 que sintiéndolo	 así	 le	 iba	 a	 ser	 muy	 difícil	 mantenerse	 firme	 en	 su	 decisión,	 pues	 aquellas manos	no	era	las	de	un	espectro,	sino	las	de	un	hombre	muy,	muy	real. 

—En	tal	caso,	enséñame	cómo	hacerlo,	porque	por	mi	parte	no	encuentro	la	voluntad	ni	la

fuerza	 para	 separarme	 de	 ti,	 para	 olvidar	 la	 mujer	 que	 hay	 en	 ti,	 para	 dejar	 tocar	 alguna parte	de	ti…

Bajó	 la	 cabeza	 para	 buscar	 los	 labios	 de	 ella,	 deteniéndose	 a	 escasos	 centímetros	 de	 su boca	que	no	llegó	a	rozar.	Le	estaba	dando	tiempo	suficiente	de	apartase	si	eso	era	lo	que realmente	 deseaba.	 No	 la	 estaba	 presionando	 de	 ninguna	 manera;	 sólo	 esperaba	 que decidiera	 y	 le	 mostrara	 que	 realmente	 tenía	 la	 suficiente	 fuerza	 de	 voluntad	 como	 para enfrentarse	y	oponerse	a	sus	deseos. 

Pero	Sabrina	no	se	movió	ni	un	ápice.	Simplemente	cerró	los	ojos	y	esperó	a	que	sucediera

lo	inevitable. 

Cuando	 Evan	 la	 besó,	 supo	 que	 él	 llevaba	 razón	 en	 todo	 cuanto	 había	 dicho.	 Había emociones	contra	las	que	no	podía	luchar	por	más	que	quisiera.	Sólo	el	hecho	de	tenerlo

cerca,	la	hacía	sentir	que	la	vida	brotaba	en	su	interior…	La	vida	que	él	no	tenía. 

Aceptando	 por	 fin	 que	 realmente	 no	 sabía	 cómo	 salir	 de	 aquel	 embrollo,	 se	 abrazó	 a	 él para	devolverle	el	beso. 

Definitivamente,	aquello	ya	no	tenía	solución. 

Capítulo	19

Una	Proposición	Peligrosa

	

Aquel	 día	 se	 lo	 tomaron	 libre.	 Aunque	 no	 hubiera	 muchos	 sitios	 donde	 poder	 estar cómodamente,	aprovecharon	que	lucía	un	apetecible	sol	de	primavera	para	salir	al	jardín	y

pasear	durante	un	rato.	A	Sabrina	le	parecía	hasta	cómico	andar	con	Evan	agarrada	de	la

mano	 como	 si	 de	 una	 pareja	 de	 adolescentes	 se	 trataran,	 pero	 habían	 descubierto	 y admitido	que	necesitaban	tocarse	para	sentirse	bien. 

Sin	embargo,	después	de	un	rato,	el	tobillo	recién	lastimado	empezó	a	molestarle.	Cuando

Evan	 se	 dio	 cuenta	 de	 su	 leve	 cojera,	 le	 preguntó	 por	 el	 motivo.	 A	 Sabrina	 no	 le	 quedó más	remedio	que	admitir	que	la	caída	de	la	moto	del	día	anterior	le	había	pasado	factura, 

así	 que	 buscaron	 cobijo	 bajo	 un	 árbol	 cualquiera	 a	 través	 de	 cuyas	 ramas	 florecientes	 se filtraban	los	rayos	de	sol.	Aunque	el	suelo	estuviera	cubierto	de	matojos	y	hierbajos,	había zonas	que	afortunadamente	se	mantenían	más	o	menos	aceptables	gracias	a	las	lluvias	del

otoño.	Evan	se	sentó	apoyando	la	espalda	sobre	el	tronco,	estiró	las	piernas	y	tiró	de	ella hasta	 hacer	 que	 su	 cabeza	 reposara	 sobre	 su	 regazo.	 De	 manera	 mecánica,	 empezó	 a acariciar	y	enredar	sus	dedos	entre	las	hebras	rojizas	de	la	larga	cabellera	de	Sabrina,	que había	cerrado	los	ojos	para	disfrutar	tanto	del	suave	sol	que	los	bañaba	como	de	los	mimos que	Evan	le	prodigaba. 

—¿Te	atreverías	a	querer	a	alguien	como	yo?	—le	preguntó	sin	apartar	sus	ojos	de	aquel

rostro	relajado. 

La	muchacha	sonrió	sin	poder	evitarlo. 

—Me	 temo	 que	 esa	 pregunta	 llega	 demasiado	 tarde,	 Evan.	 No	 sé	 qué	 me	 pasa	 contigo, pero	me	has	vuelto	el	mundo	del	revés.	—Dios,	que	liberada	se	sentía	de	poder	reconocer

lo	que	tanto	tiempo	llevaba	reteniendo	y	negando. 

—¿A	pesar	de	no	poder	darte	nada	a	cambio? 

—¿Acaso	yo	te	estoy	pidiendo	algo?	—Abrió	un	segundo	uno	de	sus	ojos	para	mirarlo,	y

lo	 volvió	 a	 cerrar—.	 Conozco	 las	 circunstancias	 que	 te	 rodean,	 y	 aunque	 obviamente	 no sean	 de	 mi	 agrado,	 van	 contigo	 y	 por	 lo	 tanto,	 debo	 aceptarlas.	 —Dejó	 pasar	 unos segundos	antes	de	continuar—.	¿Por	qué	tiene	que	ser	todo	tan	complicado,	Evan? 

Éste	suspiró	ruidosamente. 

—Ojalá	pudiera	responderte	a	eso,	Sabrina.	Muy	a	mi	pesar,	no	puedo	ofrecerte	nada	más

que	mi	persona	y	ni	siquiera	de	la	manera	en	la	que	quisiera	hacerlo.	Sin	embargo,	quiero

que	 sepas	 que	 mientras	 estemos	 entre	 los	 muros	 de	 esta	 vieja	 finca,	 soy	 y	 seré	 tuyo	 en cuerpo	y	alma.  Es	todo	cuanto	puedo	ofrecerte. 

—Bueno,	supongo	que	con	eso	me	tendré	que	conformar	—le	contestó	con	una	sonrisa. 

No	obstante,	Evan	chasqueó	la	lengua	con	disgusto.	Hubiera	querido	darle	tanto…

—No	es	justo	para	ti,	lo	sé. 

—Ni	 para	 ti	 tampoco,	 Evan.	 Tú	 eres	 el	 que	 estás	 encerrado	 en	 esta	 cárcel,	 que	 no	 se	 te olvide…

—Imposible	hacerlo…

—Pero	 —continuó	 Sabrina—,	 esto	 es	 lo	 que	 tenemos	 y	 lo	 que	 nos	 toca	 vivir. 

Disfrutémoslo	 mientras	 nos	 sea	 posible…	 —Una	 sonrisa	 triste	 se	 dibujó	 en	 su	 cara—. 

¿Sabes?,	 una	 vez	 que	 he	 perdido	 el	 miedo	 a	 aceptar	 lo	 que	 me	 está	 pasando,	 no	 tiene sentido	mirar	para	otro	lado	diciendo	que	lo	que	siento	no	es	real.	¿Qué	es	una	locura?…

Sin	 lugar	 a	 dudas.	 Pero	 te	 has	 metido	 en	 mí	 corazón	 y	 por	 una	 razón	 que	 ni	 yo	 misma llego	a	comprender,	no	puedo	sacarte	de	ahí.	Y	que	conste	que	me	ha	costado	un	mundo

reconocerlo.	Pero	una	vez	hecho,	resulta	hasta	fácil	expresarlo.	Ahora	me	siento	liberada, como	si	acabara	de	deshacerme	de	una	gran	losa	que	pesaba	sobre	mi	alma.	Sólo	una	cosa

te	digo	—le	advirtió	con	humor—:	más	te	vale	que	mis	sentimientos	sean	correspondidos, 

espectro	del	demonio. 

Evan	detuvo	la	mano	que	la	acariciaba	y	sonrió.	Sabrina	abrió	los	ojos	para	observarlo. 

—¿Acaso	lo	dudas?	Sabes	perfectamente	que	sí,	que	desde	que	entraste	por	la	puerta	de

esta	casa	te	has	convertido	en	alguien	tremendamente	importante	para	mí.	Al	igual	que	tú, 

también	 tuve	 miedo	 de	 dar	 rienda	 suelta	 a	 lo	 que	 estaba	 naciendo	 en	 mi	 interior.	 Pero después	 de	 lo	 que	 pasó	 ayer,	 me	 di	 cuenta	 que	 carecía	 de	 sentido	 seguir	 negando	 lo evidente. 

—Evan,	debe	haber	alguna	solución	para	tu	problema. 

—Si	 la	 hay,	 yo	 no	 la	 conozco.	 Y	 sé	 que	 no	 debería	 amarrarte	 a	 mi	 maldición,	 a	 que compartas	conmigo…	a	que	compartas	la	nada,	porque	eso	es	lo	que	tengo	y	lo	que	soy. 

Pero	en	lo	que	a	ti	respecta,	me	he	vuelto	un	hombre	demasiado	egoísta.	No	soy	capaz	de

renunciar	a	ti,	lo	siento	—concluyó	con	una	sonrisa	triste. 

En	 aquel	 instante,	 una	 idea	 cruzó	 por	 la	 cabeza	 Evan.	 Se	 removió	 lo	 suficiente	 para	 que ella	se	viera	obligada	a	incorporarse	de	su	regazo. 

—Sabrina,	levántate	y	mírame,	por	favor.	Tengo	algo	muy	importante	que	decirte. 

Ella	obedeció. 

—¿Qué	ocurre? 

—Hay	algo	que	sí	puedo	compartir	contigo:	unas	horas	de	libertad	—contestó	realmente

entusiasmado. 

—No	te	entiendo…	—contestó	extrañada. 

—Quiero	 salir	 de	 aquí	 —Abrió	 los	 brazos	 para	 señalar	 cuanto	 le	 rodeaba—.	 Quiero disfrutar	contigo	de	algo	tan	sencillo	como	un	paseo,	una	comida	en	el	campo,	contemplar

una	 puesta	 de	 sol…	 Lo	 que	 suelen	 hacer	 las	 parejas	 cuando	 están	 juntos;	 o	 al	 menos,	 lo que	se	hacía	en	mis	tiempos. 

—Pero	eso	ya	lo	podemos	tener	aquí…

—Me	refiero	a	ver	el	mundo	exterior…	tu	mundo.	Quiero	saber	más.	Quiero	salir	de	aquí, 

pero	contigo;	disfrutar	de	tu	compañía	más	allá	de	estos	muros	y	estos	jardines. 

Sabrina	rió	con	tristeza. 

—Evan,	nada	me	gustaría	más,	pero	los	dos	sabemos	que	eso	es	imposible. 

Evan	la	tomó	de	los	brazos	y	le	sonrió,	cada	vez	más	convencido	de	su	decisión. 

—Sabrina,	 escúchame:	 tengo	 horas.	 Son	 pocas,	 pero	 si	 debo	 pasarlas	 con	 alguien,	 ese alguien	has	de	ser	tú	—en	su	voz	se	reflejaba	la	excitación	por	la	posibilidad	de	salir	de	su prisión	particular. 

—Sigo	 sin	 entender.	 Según	 me	 explicaste,	 no	 tienes	 permitido	 traspasar	 los	 muros exteriores	de	la	finca. 

—Eso	no	es	del	todo	cierto.	¿Recuerdas	el	día	que	nos	conocimos,	cuando	te	dije	que	tenía

la	posibilidad	de	salir,	pero	por	un	tiempo	muy	limitado? 

Ella	trató	de	hacer	memoria.	Aquellas	palabras	le	resultaron	familiares,	y	sí,	recordó	que justamente	había	utilizado	esas	mismas	palabras	cuando	lo	invitó	a	que	saliera	de	la	finca, creyendo	que	era	un	ocupa. 

—Nunca	te	he	contado	los	 privilegios	que	mi	 querida	esposa	me	otorgó	cuando	me	lanzó la	maldición…	—continuó	Evan	emocionado. 

—¿ Privilegios?	No	entiendo…

—Tengo	doce	horas	de	libertad…	¡Doce	horas!…	Durante	ese	tiempo	podría	salir	de	aquí

y	vivir	como	una	persona	normal.	Y	después	de	eso…

—¿Y	después	de	eso,	qué…?	—preguntó	cada	vez	más	intrigada. 

—Adiós	—reconoció	con	un	simple	encogimiento	de	hombros. 

—¿Adiós?	¿Cómo	que	adiós? 

—Supongo	que	desapareceré	para	siempre.	Ignoro	lo	que	me	esperaría:	la	muerte,	la	vida, 

el	cielo,	el	infierno	o	quién	sabe.	Conociendo	a	Adriana,	seguramente	nada	bueno.	Pero	al

menos	son	instantes	que	podríamos	compartir	juntos	como	una	pareja	de	verdad. 

Sabrina	 se	 puso	 de	 rodillas	 para	 enfrentarlo,	 levantando	 las	 manos	 como	 si	 intentara ordenar	todo	lo	que	acababa	de	escuchar. 

—Espera,	 espera…	 ¿Me	 estás	 diciendo	 que	 durante	 todo	 este	 tiempo	 has	 tenido	 la oportunidad	de	poder	salir	de	la	mansión,	y	no	lo	has	hecho?	¿Por	qué?	¡Pudiste	intentar

arreglar	la	situación	en	su	momento…! 

Por	 un	 breve	 instante,	 un	 gesto	 de	 dolor	 borró	 la	 sonrisa	 de	 Evan.	 No	 obstante,	 se recompuso	con	rapidez.	No	permitiría	que	recuerdos	del	pasado	ensombreciera	la	ilusión

que	comenzaba	a	apoderarse	de	él. 

—Sólo	una	vez	hice	uso	de	parte	de	ese	 tiempo	de	gracia.	Y	lo	que	me	encontré	fue	tan duro	para	mí	que	me	destrozó	el	corazón;	por	eso	no	he	vuelto	a	poner	los	pies	fuera	de

aquí.	 Pero	 eso	 fue	 hace	 mucho	 tiempo	 y	 no	 quiero	 pensar	 en	 el	 pasado	 —hizo	 un	 gesto con	 la	 mano	 rechazando	 los	 recuerdos—.	 Admito	 que	 después	 de	 esa	 única	 vez	 tuve miedo.	Y	sí,	reconozco	que	me	he	acobardado	al	pensar	que	desaparecería	para	siempre,	a

pesar	de	que	muchas	veces	creí	que	quizás	fuera	lo	mejor	que	me	podría	pasar.	Antes	de

conocerte	temía	siquiera	mirar	a	través	de	la	reja	exterior,	pues	no	sabía	cuál	era	el	límite exacto	 de	 la	 prohibición.	 Y	 doce	 horas	 pasan	 demasiado	 rápido,	 sobre	 todo	 para	 alguien como	yo	para	quien	el	sentido	del	tiempo	se	ha	vuelto	tan	relativo.	Sin	embargo,	desde	que entraste	 en	 mi	 vida,	 he	 llegado	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 eres	 la	 única	 persona	 con	 la	 que estaría	 dispuesto	 a	 gastar	 ese	 preciado	 y	 escaso	 tesoro.	 Ahora	 no	 tengo	 miedo,	 lo	 que tengo	es	ilusión.	¿No	lo	entiendes? 

Sabrina	 lo	 escuchó	 con	 atención.	 Sin	 embargo,	 una	 simple	 palabra	 era	 la	 que	 se	 había quedado	grabada	a	fuego	en	su	cabeza:	 Adiós

 ¿Adiós?	¿Para	siempre? 

—Es	demasiado	arriesgado	Evan.	¿Y	si	te	pasara	algo? 

—¿Pasarme?	 ¿Qué	 habría	 de	 pasarme?	 —Elevó	 los	 brazos	 al	 cielo	 para	 enfatizar	 su explicación—.	 ¿Acaso	 algo	 peor	 de	 lo	 que	 ya	 me	 sucede?	 ¿Para	 qué	 querría	 las	 pocas horas	de	las	que	dispongo	si	no	son	para	disfrutarlas	con	la	persona	que	quiero?	Además

—le	cogió	de	la	mano	para	acercarla	a	su	cuerpo—,	sólo	sería	un	rato;	antes	de	que	expire

el	 plazo	 podemos	 volver	 y	 seguir	 con	 esta	 odiosa	 rutina	 de	 compartir	 los	 escasos momentos	que	tenemos	entre	estas	cuatro	paredes	que	ahogan	mi	libertad. 

Sus	 palabras	 encerraban	 cierta	 lógica,	 pero	 Sabrina	 no	 estaba	 convencida.	 No	 se arriesgaría	 a	 perderlo,	 ahora	 que	 por	 fin	 había	 reconocido	 lo	 que	 Evan	 significaba	 para ella. 

—Me	honras,	sin	duda,	pero	no	puedo	permitir	que	malgastes	tu	escaso	tiempo	de	libertad

conmigo. 

—¿No	te	das	cuenta	que	para	mí	no	sería	malgastarlo,	sino	todo	lo	contrario?	—Afirmó

apretando	sus	dedos—.	Volviendo	a	tiempo,	no	habría	peligro. 

—¿Y	si	ocurre	algo?	—le	insistió—.	¿Y	si	por	cualquier	motivo	no	pudieras	volver?	¿Qué

pasaría	entonces? 

Él	le	sonrió	con	calidez. 

—Sabrina,	¿qué	habría	de	ocurrir…? 

—No	lo	sé…	Pero	temo	por	ti. 

—¿Por	qué?	No	hay	motivo.	Además,	aunque	así	fuera,	serían	las	mejores	horas	de	toda

mi	vida.	Si	me	tengo	que	ir	al	otro	mundo,	o	donde	sea	que	el	destino	me	esté		esperando, 

lo	haré	con	la	satisfacción	de	haberte	conocido	y	de	haber	podido	disfrutar	de	ti	como	un

hombre	real,	no	como	esto	que	soy	ahora.	Entiéndeme.	Lo	necesito.	Necesito	poder	pasar

a	tu	lado	ese	tiempo	y	volver	a	sentirme	vivo	por	y	para	ti. 

Sabrina	sentía	un	nudo	en	la	garganta.	No	había	que	ser	un	lince	para	intuir	la	profundidad de	los	sentimientos	que	cobijaba	aquella	afirmación. 

Y	su	miedo	se	incrementó. 

—¿Y	qué	pasará	después?	Porque	yo	no	podré	estar	aquí	para	siempre.	Esto	es	un	trabajo

temporal.	 Llegará	 un	 momento	 en	 que	 se	 acabará	 y	 me	 tendré	 que	 marchar.	 Llegarán nuevos	propietarios	y	entonces	ya	no	podré	pasar	contigo	el	tiempo	como	lo	hago	ahora. 

—No	 tendría	 por	 qué.	 Ya	 me	 encargaré	 de	 ahuyentar	 a	 quien	 venga	 para	 que	 podamos

seguir	juntos	sin	que	nadie	nos	moleste. 

—No	seas	iluso,	Evan.	Ese	truco	no	duraría	eternamente. 

—Pues	 entonces	 con	 más	 razón.	 Por	 favor,	 disfrutemos	 de	 este	 tiempo	 juntos. 

Exprimámoslo	hasta	que	no	nos	quede	más	que	nuestros	recuerdos. 

—Maldita	 sea…	 Si	 tan	 solo	 hubiera	 una	 solución	 para	 romper	 esta	 maldición…	 —se lamentó	con	el	corazón	encogido. 

—Ojalá	así	fuera,	pero	no	la	hay. 

De	repente,	los	ojos	de	Sabrina	se	iluminaron.	Ya	había	pensado	en	ello	con	anterioridad, 

pero	 con	 el	 transcurrir	 de	 los	 días	 la	 idea	 había	 caído,	 si	 bien	 no	 en	 el	 olvido,	 sí	 en	 los asuntos	 pendientes. 

—Buscaré	a	David	—afirmó	repentinamente	entusiasmada—.	No	sé	si	podrá	ayudarnos, 

pero	 de	 todas	 formas	 no	 perdemos	 nada	 por	 intentarlo.	 Cuando	 te	 ofreciste	 a	 ayudarme, prometí	que	yo	también	haría	algo	por	ti;	pero	he	sido	tan	egoísta	pensando	sólo	en	mí	y

en	mi	trabajo,	que	dejé	apartada	cualquier	otra	cuestión.	Pero	ha	llegado	la	hora	de	que	de verdad	intentemos	hacer	algo	que	rompa	tu	maleficio. 

—¿Te	refieres	al	vidente	aquel	que	decías	conocer?	¿Es	eso? 

—Sí	—reafirmó	su	respuesta	con	la	cabeza—.	Es	alguien	que	conocí	hace	algún	tiempo, 

aunque	 en	 estos	 momentos	 no	 mantengo	 ninguna	 relación	 con	 él.	 Tuvimos	 una	 serie	 de diferencias	 hace	 meses,	 pero	 ahora	 mismo	 no	 se	 me	 ocurre	 otra	 persona	 a	 la	 que	 acudir. 

Aunque	 no	 sea	 santo	 de	 mi	 devoción,	 lo	 que	 le	 voy	 a	 ofrecer	 le	 va	 a	 resultar	 tan	 jugoso que	dudo	que	lo	deje	pasar.	A	lo	mejor	puede	contactar	con	la	tal	Adriana	de	las	narices	y entre	todos	podamos	encontrar	una	solución. 

—Sabrina,	 si	 eso	 fuera	 posible…	 —por	 primera	 vez	 desde	 que	 soportaba	 su	 maleficio, arañó	 la	 esperanza	 de	 romperlo—	 me	 agarraría	 a	 lo	 que	 fuera	 con	 los	 ojos	 cerrados. 

Cualquier	cosa	con	tal	de	pasar	el	resto	de	mi	vida	contigo;	pero	una	vida	plena,	no	una

vida	que	no	es	tal. 

—Está	 bien.	 Déjalo	 en	 mis	 manos	 —se	 abrazó	 a	 él,	 convencida	 de	 que	 algo	 se	 podría hacer.	Por	el	bien	de	los	dos,	tenían	que	encontrar	la	manera	de	estar	juntos	de	verdad. 

—De	 acuerdo.	 Pero	 aún	 no	 has	 aceptado	 mi	 ofrecimiento…	 —se	 apartó	 un	 poco	 y	 le sonrió	con	ternura—.	¿Me	haría	usted	el	honor	de	salir	a	pasear	conmigo,	bella	damisela? 

—Podemos	hacer	una	cosa.	—Sabrina	se	mordió	el	labio	inferior,	pensando	cuál	sería	la

mejor	opción—.	Primero	contactaré	con	David,	lo	traeré	y	veremos	qué	puede	hacer	por nosotros.	Si	todo	sale	bien,	ya	no	tendremos	que	preocuparnos	de	tu	tiempo,	ni	ahora	ni

nunca. 

—No	—respondió	contundente. 

—¿No? 

—No. 

—Pero,	¿por	qué?	Piénsalo.	Es	la	solución	más	prudente	y	juiciosa. 

—Ya	 me	 cansé	 de	 ser	 prudente	 y	 juicioso.	 No	 quiero	 esperar	 a	 alguien	 o	 a	 algo	 que	 no sabemos	siquiera	si	funcionará. 

Sabrina	 trató	 de	 mantener	 la	 calma.	 Cuanto	 más	 lo	 pensaba,	 más	 lógica	 encontraba	 su propuesta. 

—Evan,	no	voy	a	arriesgarme	a	perderte. 

Él	se	reclinó	de	nuevo	hacia	atrás	mientras	en	sus	labios	se	dibujaba	una	de	sus	famosas

sonrisas	ladeadas. 

—Está	 bien…	 Pero	 no	 puedes	 impedir	 que	 te	 persiga	 tan	 pronto	 como	 salgas	 por	 esos muros. 

Sabrina	alzó	la	ceja	con	suficiencia. 

—No	podrías	alcanzarme.	Te	recuerdo	que	voy	motorizada. 

—Me	da	igual.	Entonces	me	daré	un	paseo	por	el	mundo	exterior…

—No,	no	lo	harás. 

—Sí,	 ya	 lo	 creo	 que	 sí.	 Por	 fin	 estoy	 decidido	 a	 cruzar	 la	 reja	 que	 hasta	 ahora	 me	 ha limitado;	me	parecería	una	pérdida	de	tiempo	hacerlo	para	nada,	¿no	crees? 

—¿Te	 das	 cuenta	 de	 que	 te	 estás	 comportando	 de	 un	 modo	 irreflexivo?	 —le	 contestó apretando	los	dientes. 

Evan	se	miró	las	uñas	con	ademán	de	autosuficiencia,	consciente	de	que	tarde	o	temprano

conseguiría	su	propósito. 

—Sí,	lo	sé.	Pero	la	decisión	está	tomada.	Ahora	falta	que	la	tomes	tú. 

Y	 ella	 lo	 sabía.	 Tenía	 que	 pensar	 en	 algo	 que	 lo	 hiciera	 cambiar	 de	 idea,	 al	 menos momentáneamente. 

—Pero	si	accediera	a	salir	contigo	para	ir…	digamos	que	a	cenar	a	algún	lugar	bonito	—

ronroneó—,	¿te	das	cuenta	de	que	sería	yo	la	que	pagaría?	No	creo	que	sea	muy	galante

que	una	mujer	tenga	que	correr	con	los	gastos	de	un	hombre.	—A	Sabrina	le	chirriaba	los

oídos	sólo	de	pensar	en	la	aberración	que	acababa	de	decir,	pero	teniendo	en	cuenta	que	en la	época	de	la	que	él	provenía	Evan	la	galantería	masculina	era	algo	natural	(o	al	menos

eso	creía	ella),	igual	aquel	tipo	de	argumento	tan	machista	podría	serle	útil. 

Sin	embargo	Evan	no	se	inmutó. 

—Por	supuesto,	no	voy	a	tolerar	que	mi	acompañante	cargue	con	los	gastos.	Faltaría	más. 

Y	 déjame	 decirte	 que	 no	 me	 parece	 apropiado	 hablar	 de	 cuestiones	 económicas	 en	 estas situaciones. 

—Ja,	pues	vete	acostumbrado	porque	eso	está	hoy	a	la	orden	del	día. 

Él	omitió	su	comentario	y	continuó. 

—En	 cualquier	 caso,	 creo	 que	 sé	 cómo	 arreglar	 ese	 problema.	 Si	 me	 acompañas,	 te	 lo mostraré. 

—¿Acaso	tiene	soluciones	para	todo?	—preguntó	con	una	mueca	de	disgusto.	A	ver	cómo

se	las	apañaba	ahora	para	ganar	tiempo…

—¡Qué	 más	 quisiera	 yo!…	 pero	 para	 esto	 en	 concreto,	 sí.	 Ven	 conmigo	 —le	 insistió	 de nuevo. 

A	Sabrina	no	le	quedó	otra	que	levantarse	y	seguir	sus	pasos	hasta	llegar	a	su	despacho. 

Evan	 se	 acercó	 a	 uno	 de	 los	 estantes	 de	 su	 particular	 biblioteca,	 y	 de	 una	 de	 las	 baldas situada	a	media	altura,	retiró	una	pila	de	libros	hasta	dejar	un	hueco	en	la	pared	de	unos cincuenta	 centímetros.	 Sabrina	 lo	 observó	 tirar	 de	 un	 pequeño	 tirador	 camuflado	 en	 la decoración	del	muro	que	hizo	abrir	una	pequeña	puerta	oculta	de	dónde	sacó	un	cofre	de

carey	con	incrustaciones	en	plata. 

La	curiosidad	de	Sabrina	la	hizo	acercarse	a	observar	con	detalle	la	pieza	de	madera	de	un gusto	exquisito. 

—¿Qué	es	eso?	—le	preguntó	a	pesar	de	ser	evidente	de	que	era	una	especie	de	joyero. 

—Era	de	mi	madre	—explicó	Evan	mientras	pasaba	la	mano	lenta	y	suavemente	sobre	la

tapa—.	Fue	una	casualidad	que	esto	acabara	aquí.	Cuando	estaba	a	punto	de	trasladarme	a

vivir	 a	 la	 mansión,	 mis	 padres	 decidieron	 hacer	 unas	 reformas	 en	 su	 casa.	 Mi	 madre	 me pidió	que	custodiara	el	cofre	hasta	que	terminasen	las	obras,	supongo	que	por	temor	a	que

gente	 extraña	 curioseara	 dónde	 no	 debía.	 Y	 cuando	 quise	 devolvérsela,	 ya	 no	 pude	 —

recordó	con	pesar—.	No	están	todas	sus	joyas	ni	mucho	menos,	pero	sí	algunas	de	ellas.	Si Adriana	hubiera	sabido	que	esto	estaba	en	mi	poder,	seguro	que	hubiera	levantado	todo	el

palacio	 para	 poder	 encontrarlas.	 Afortunadamente	 no	 fue	 así.	 Y	 en	 cierta	 medida,	 me alegré	 de	 que	 en	 su	 día	 nadie	 viniera	 a	 recogerlas,	 porque	 esto	 es	 lo	 único	 que	 me	 ha quedado	de	mi	familia. 

Abrió	la	tapa	y	sacó	al	azar	un	broche	de	oro	con	una	gran	gema	en	el	centro	de	color	rojo rodeada	de	diminutas	piedras	blancas.	Sabrina	admiró	la	elegante	pieza	que	le	mostraba. 

—Yo	no	entiendo	mucho	de	joyas,	Evan,	pero	es	precioso. 

—Es	un	rubí	y	las	piedras	que	lo	rodean	son	diamantes.	Fue	un	regalo	de	aniversario	que

le	hizo	mi	padre	cuando	celebraron	sus	veinte	años	de	casados. 

Lo	 giró	 entre	 sus	 dedos	 unos	 segundos	 y	 lo	 miró	 con	 gesto	 ausente	 y	 triste.	 A continuación,	 guardó	 de	 nuevo	 el	 cofre	 en	 su	 sitio,	 tomó	 la	 mano	 de	 ella	 y	 puso	 en	 su palma	el	broche,	cerrando	sobre	él	los	dedos	de	la	joven. 

—Quiero	que	 lo	 vendas	y	 consigas	 algo	de	 dinero.	 No	 sé	el	 valor	 que	hoy	 en	 día	 puede tener	una	pieza	como	ésta,	pero	antaño	era	muy	valiosa.	Con	ella	podrás	comprarme	algo

de	 ropa	 —con	 su	 preciosa	 sonrisa	 ladeada	 añadió—	 y	 supongo	 que	 será	 suficiente	 para poder	costear	una	salida	digna	contigo.	¿Te	parece	bien? 

Sabrina	miró	su	mano	cerrada	y	los	dedos	de	él	que	aún	permanecían	sobre	ésta. 

—Evan,	no	puedo	venderlo. 

—¿Por	qué? 

Ella	lo	miró. 

—Tú	lo	has	dicho:	Porque	es	una	joya	demasiado	valiosa. 

—En	tal	caso,	no	tendrás	problemas	en	que	te	la	tasen	bien. 

—No,	 no	 me	 refiero	 a	 su	 valor	 económico,	 que	 está	 claro	 que	 lo	 tiene,	 sino	 al	 valor sentimental.	Tú	mismo	me	has	dicho	lo	importante	que	son	estas	piezas	para	ti. 

Él	se	encogió	de	hombros. 

—Bueno,	 aquí	 poco	 uso	 se	 les	 puede	 dar.	 Y	 hay	 más	 en	 el	 cofre,	 así	 que	 no	 echaré	 de menos	esta	pieza	sabiendo	que	además	está	destinada	a	un	buen	fin. 

Sabrina	retiró	la	mano	y	soltó	el	broche	sobre	la	mesa. 

—Lo	siento;	no	pienso	hacer	lo	que	me	pides. 

—Insisto	 —le	 contestó	 cogiendo	 de	 nuevo	 la	 joya	 y	 colocándosela	 otra	 vez	 entre	 sus dedos. 

—No. 

—Si	no	lo	haces	tú,	tendré	que	hacerlo	yo.	Y	créeme	que	lo	haré. 

Sabrina	lo	miró	a	los	ojos. 

—¿Por	qué	haces	esto?	¿Por	qué	me	colocas	en	este	compromiso? 

Él	se	encogió	de	hombros	y	sonrió. 

—Porque	soy	así. 

—Está	 bien,	 tú	 ganas	 —contestó	 soltando	 de	 nuevo	 el	 broche	 en	 el	 escritorio—. 

Saldremos	juntos	y	yo	correré	con	los	gastos.	Y	te	compraré	toda	la	ropa	que	necesites. 

—No. 

—Evan,	puedo	costeármelo,	si	es	eso	lo	que	te	preocupa. 

—No	 se	 trata	 de	 eso…	 Me	 he	 dado	 cuenta	 de	 que	 eres	 una	 persona	 lo	 suficientemente independiente	 como	 para	 permitírtelo.	 Pero	 no	 es	 lo	 correcto	 y,	 por	 lo	 tanto,	 no	 voy	 a aceptarlo. 

—No	me	puedo	creer	que	tengamos	que	discutir	por	una	tontería	como	esta	—se	llevó	las

manos	a	la	cabeza	incrédula. 

—Efectivamente.	No	encuentro	motivos	para	discutir…

—A	ver,	Evan,	aunque	acepte	y	me	lo	lleve,	puedo	tardar	tiempo	en	vender	una	pieza	así. 

Para	 empezar,	 tendría	 que	 buscar	 un	 sitio	 donde	 la	 valorasen	 adecuadamente.	 —De repente,	Sabrina	se	dio	cuenta	de	que	esa	podía	ser	una	magnífica	excusa	para	demorar	lo

que	 él	 pretendía—.	 Pero	 si	 es	 lo	 que	 deseas,	 lo	 haré.	 Y	 cuando	 tenga	 el	 dinero, organizaremos	esa	salida,	¿te	parece? 

—Con	sacar	lo	suficiente	para	ropa	y	comida	me	doy	por	satisfecho.	No	pretendo	más. 

—Te	estafarían…

—Me	da	igual.	Podría	soportarlo.	Además,	para	lo	que	me	habría	de	servir	el	dinero	que

se	pudiera	sacar	de	más…

—Bueno,	ahí	te	equivocas.	Si	David	encontrara	una	manera	de	romper	tu	maldición,	sería

conveniente	disponer	de	algo	de	efectivo	para	rehacer	tu	vida. 

—En	tal	caso,	y	si	me	viera	en	la	necesidad,	vendería	el	resto	de	las	joyas.	Pero	nuestra salida	es	algo	que	requiere	inmediatez. 

—Eres	el	hombre	más	cabezota,	testarudo…

—Sí,	lo	sé…	—admitió	él	interrumpiéndola	y	encogiéndose	de	hombros. 

Sabrina	cogió	el	broche	de	mala	gana	y	se	lo	guardó	en	el	bolsillo	del	pantalón	vaquero. 

No	 pensaba	 deshacerse	 de	 aquella	 pieza	 ni	 muerta.	 Y	 en	 cuanto	 tuviera	 ocasión,	 se	 la devolvería	a	su	legítimo	propietario. 

—Está	bien.	Dame	dos	semanas. 

—Demasiado.	Tienes	dos	días. 

Capítulo	20

De	Compras



Al	marcharse	aquella	tarde,	Sabrina	encerraba	una	sensación	agridulce	en	el	cuerpo.	Palpó

el	bolsillo	del	pantalón	para	tocar	la	joya	que	llevaba	en	su	interior.	Lo	que	Evan	pretendía era	 una	 auténtica	 locura…	 Era	 demasiado	 arriesgado	 y	 ambos	 lo	 sabían,	 aunque	 él	 no parecía	asumirlo. 

¿Y	si	ocurría	algo	que	le	impidiera	volver?	¿Y	si	lo	de	aquellas	supuestas	horas	de	libertad no	era	cierto	y	desaparecía	nada	más	poner	un	pie	en	el	exterior?	¿Y	si	resultaba	que	no

pasaba	nada? 

Por	el	contrario,	el	lado	bueno	de	la	situación	estaba	en	imaginar	lo	bonito	que	sería	salir con	él	más	allá	de	los	muros	de	aquella	cárcel	de	oro	(o	mejor	dicho,	de	hojalata,	teniendo en	cuenta	en	el	estado	en	el	que	se	encontraba).	Poder	compartir	una	comida	tranquila,	un

paseo	con	sus	manos	agarradas,	ver	una	película	cualquiera	en	el	cine	mientras	disfrutaban de	un	paquete	de	palomitas.	En	fin,	enseñarle	el	mundo	exterior	para	que	lo	viera	con	sus

propios	 ojos,	 y	 no	 a	 través	 de	 una	 pequeña	 pantalla	 de	 ordenador.	 Vivir	 juntos	 un	 día normal	 como	 una	 pareja	 de	 enamorados	 y	 que,	 por	 muy	 simple	 que	 pareciera,	 se	 volvía imposible	para	ellos	dos. 

Cuando	llegó	a	su	casa,	fue	directa	a	su	dormitorio	para	dejar	la	joya	a	buen	recaudo.	No

tenía	 intención	 alguna	 de	 desprenderse	 de	 ella,	 y	 tan	 pronto	 como	 tuviera	 ocasión,	 se	 la devolvería	a	Evan,	que	era	quien	debía	tenerla. 

Aunque	ya	se	estaba	haciendo	de	noche,	decidió	salir	de	compras	un	rato,	así	que	tomó	de

nuevo	la	mochila,	cogió	las	llaves	del	coche	y	se	marchó	al	centro	comercial	en	busca	de

algo	de	ropa	que	llevarle. 

Como	no	tenía	idea	de	la	talla	que	usaba,	no	le	quedó	más	remedio	que	calcularla	a	ojo. 

Tras	 pasar	 por	 varias	 tiendas,	 finalmente	 se	 decidió	 por	 dos	 pares	 de	 pantalones:	 uno	 de vestir	 en	 color	 beige	 y	 otro	 vaquero	 azul	 oscuro.	 También	 se	 decantó	 por	 una	 camisa blanca	 lisa,	 simple	 pero	 elegante,	 y	 otra	 de	 finas	 rayas	 negras	 y	 blancas,	 con	 cuello	 de color	 oscuro.	 Imaginarlo	 vestido	 con	 ambos	 conjuntos	 fue	 suficiente	 para	 decidirse	 por aquellas	prendas.	Que	él	eligiera	después	lo	que	más	le	gustase. 

Más	problema	tuvo	en	cambio	con	la	elección	del	calzado.	Con	la	ropa	más	o	menos	podía hacerse	 una	 idea	 aproximada	 de	 la	 talla	 que	 debía	 llevar,	 pero	 con	 la	 del	 pie	 estaba totalmente	perdida.	Teniendo	en	cuenta	que	Evan	debía	medir	aproximadamente	un	metro

noventa,	 se	 decidió	 por	 un	 calzado	 clásico,	 combinable	 con	 todo	 el	 vestuario	 nuevo,	 del número	47.	Que	le	estuviera	bien	o	no,	ya	sería	cuestión	de	suerte. 

Salió	del	centro	comercial	casi	a	la	hora	de	echar	el	cierre.	A	pesar	de	haberse	tirado	casi dos	 horas	 buscando	 ropa,	 Sabrina	 salió	 bastante	 satisfecha.	 Y	 aunque	 era	 tarde,	 estaba deseando	enseñarle	a	Evan	sus	compras,	así	que	sin	pensarlo	mucho,	se	subió	al	coche	en

dirección	a	La	Alborada.	Sólo	le	llevaría	un	momento	lograr	que	él	se	lo	probase	todo,	y	si algo	no	le	venía	bien,	podría	volver	al	día	siguiente	a	cambiar	de	talla. 

De	noche,	el	aspecto	de	la	casa	nada	tenía	que	ver	con	la	que	mostraba	a	plena	luz	del	día. 

Le	 pareció	 que	 tenía	 un	 aspecto	 fantasmagórico,	 aunque,	 si	 lo	 pensaba	 bien,	 aquella descripción	era	más	que	apropiada. 

No	se	había	parado	a	pensar	en	que	a	esas	horas	de	la	noche,	no	iba	a	ver	tres	en	un	burro a	menos	que	encontrara	algo	con	que	iluminarse.	Valiéndose	del	móvil,	buscó	la	linterna

que	sabía	que	tenía	guardada	en	la	bolsa	de	herramientas	que	guardaba	en	el	maletero	para

casos	de	emergencia.	Marco	se	había	empeñado	en	que	debía	llevar	una	siempre	encima

por	lo	que	pudiera	pasar,	aunque	jamás	había	hecho	uso	de	ella,	y	teniendo	en	cuenta	sus

limitados	conocimientos	de	mecánica,	dudaba	seriamente	que	alguna	vez	lo	hiciera. 

Evan,	 que	 parecía	 tener	 una	 intuición	 especial	 para	 sentirla,	 salió	 a	 buscarla	 tan	 pronto como	puso	un	pie	en	el	interior	de	la	casa. 

—¿Qué	 haces	 aquí	 tan	 tarde,	 bella	 Sabrina?	 —le	 preguntó	 tomándola	 de	 la	 mano	 para guiarla	escaleras	arriba. 

—Espero	que	no	te	importe	que	me	presente	aquí	a	estas	horas	—trató	de	disculparse	con

una	sonrisa	forzada—.	Sé	que	es	muy	tarde,	pero	quisiera	enseñarte	algo.	Aunque	si	estás

cansando,	puedo	volver	mañana. 

Su	respuesta	fue	rodearla	por	la	cintura	y	besarla	con	ternura	en	los	labios.	¿Acaso	había adivinado	que	la	echaba	de	menos? 

—Ya	sabes	que	no	preciso	de	descanso,	y	no	hay	nada	que	me	agrade	más	que	tu	valiosa

compañía,	así	que	sobra	decir	que	eres	bienvenida.	Simplemente	me	ha	sorprendido	oírte

llegar;	no	son	horas	habituales	para	ti. 

—¿Quizás	pensaste	que	se	te	había	colado	un	intruso,	no?	—bromeó	guiñándole	un	ojo. 

Evan	soltó	una	ligera	risa	antes	de	contestar:

—Sabrina,	puedo	olerte	y	sentirte	nada	más	cruzar	los	muros.	Sabía	que	eras	tú. 

—De	 todas	 maneras,	 no	 me	 entretendré	 mucho…	 —se	 excusó—.	 Es	 tarde	 y	 si	 tu	 no necesitas	dormir,	yo	sí. 

—Está	 bien.	 Entonces	 dime	 en	 qué	 puedo	 ayudarte	 —pidió	 separándose	 ligeramente	 de ella. 

Sabrina	levantó	la	mano	que	llevaba	las	bolsas	y	las	movió	delante	de	él. 

—Traigo	unas	cosas	para	ti	—le	dijo	impregnado	música	a	sus	palabras. 

—¿Para	mí? 

—A	 ver	 qué	 te	 parece.	 Y	 no	 me	 vayas	 a	 decir	 que	 no	 te	 gusta,	 ¿eh?	 —le	 advirtió	 con humor. 

Acababan	de	llegar	a	la	habitación	principal.	Dejó	caer	las	bolsas	sobre	la	cama,	colocó	la linterna	sobre	la	almohada	y	de	un	salto,	se	sentó	en	el	centro	y	le	hizo	señales	a	Evan	para que	la	acompañara. 

—Mira	lo	que	te	he	comprado	—dijo	entusiasmada. 

Sin	darle	oportunidad	a	husmear	en	las	bolsas,	Sabrina	fue	sacando	las	prendas	y	las	estiró sobre	el	colchón,	unas	sobre	otras. 

—Espero	que	te	gusten	—le	repitió. 

—¿Y	esto?	—Evan	las	miraba	con	curiosidad. 

—La	 ropa	 que	 me	 encargaste	 hoy…	 —le	 dijo	 con	 naturalidad—.	 ¿No	 era	 esto	 lo	 que querías	que	te	buscara? 

Evan	dejó	de	mirar	las	prendas	para	fijar	los	ojos	en	los	de	ella. 

—¿Ya	conseguiste	vender	el	broche?	—le	preguntó	sorprendido—.	Por	lo	que	me	diste	a

entender,	pensaba	que	te	iba	a	resultar	más	difícil,	pero	me	alegra	ver	que	has	conseguido hacerlo	en	tan	poco	tiempo. 

Sabrina	carraspeó. 

—Bueno,	no,	aún	no	lo	he	vendido…

—¿Y	de	dónde	ha	salido	el	dinero	para	la	ropa?	—preguntó	frunciendo	el	ceño. 

—Eh…	lo	he	pagado	yo. 

Al	instante,	Evan	se	levantó	de	la	cama,	recogió	las	prendas	y	las	metió	de	nuevo	en	las bolsas. 

—Te	lo	agradezco,	pero	no	voy	a	permitir	que	ninguna	mujer	me	mantenga—afirmó	con

seriedad—.	Te	ruego	que	las	devuelvas	y	cuando	tengas	el	dinero	de	la	venta	del	broche, 

entonces	me	traes	lo	que	desees. 

Sabrina	no	podía	creer	lo	que	acababa	de	oír.	¡Con	la	ilusión	con	que	le	había	comprado

todo	aquello! 

—¿Vas	a	rechazar	lo	que	te	he	traído	con	tanto	cariño?	—le	espetó	notablemente	enfadada. 

—Cielo,	no	me	malinterpretes…	—suavizó	el	tono	al	oír	el	de	ella. 

—¿Ah,	no?	—preguntó	llevándose	las	manos	a	la	cadera—.	¿Y	cómo	debo	tomarme	que

menosprecies	 el	 que	 me	 haya	 tomado	 la	 molestia	 de	 buscar	 esto	 para	 ti?	 —le	 dijo señalando	la	bolsa. 

—Yo	no	te	estoy	menospreciando…	Es	sólo	una	cuestión	de	principios	—quiso	aclarar. 

Pero	ella	no	atendía	a	razones.	Eran	tan…	estúpidas. 

—Mira	Evan,	ahora	mismo	te	cogería	del	cuello	y	te	ahogaría.	—De	un	tirón	le	arrebató	la

bolsa	y	con	mucho	menos	tacto	que	antes,	la	sacudió	para	desparramar	las	prendas	sobre

la	 cama—.	 Me	 molesto	 en	 buscarte	 esto	 y	 lo	 compro	 con	 toda	 la	 ilusión	 del	 mundo.	 Y

como	estoy	deseando	enseñártelo,	soy	tan	tonta	que	me	vengo	hasta	aquí	sin	importarme

la	hora	para	que	te	lo	pruebes,	por	si	mañana	tuviera	que	cambiar	algo.	Y	no	sólo	no	te	has dignado	 en	 echarle	 un	 vistazo,	 sino	 que	 además	 me	 dices	 que	 lo	 devuelva.	 Para	 colmo, tienes	la	desfachatez	de	decirme	que	no	me	lo	estás	despreciando.	Vete	a	la	mierda,	Evan. 

Sabrina	 sacó	 las	 piernas	 de	 la	 cama	 realmente	 enojada.	 Pasó	 por	 su	 lado	 dándole	 un empujón	 con	 el	 hombro	 a	 su	 paso,	 dispuesta	 a	 irse	 de	 allí	 antes	 de	 que	 terminara diciéndole	 todo	 cuanto	 pasaba	 por	 su	 cabeza	 en	 aquel	 momento,	 que	 no	 era	 poco	 ni bonito. 

Evan	logró	agarrarla	del	brazo	antes	de	que	llegara	a	la	puerta. 

—Sabrina,	por	favor,	discúlpame.	No	pensaba	que	te	fueras	a	molestar…

—¿Ah,	no?	¿Y	qué	pensaste,	que	me	encantaría	que	me	despreciaras	lo	que	te	he	traído? 

Ella	trató	de	zafarse	de	su	agarre,	pero	Evan	se	lo	impidió. 

—No	pensé	que	te	pondrías	así…	Lo	siento. 

—Ese	 es	 tu	 problema…	 Que	 no	 piensas	 —reafirmó	 sus	 palabras	 golpeándose	 las	 sienes con	el	dedo—.	A	ver	Evan,	despierta.	Ya	no	estás	en	el	1800,	sino	en	el	siglo	XXI,	y	no

tiene	 nada	 de	 malo	 que	 una	 mujer	 le	 compre	 a	 su	 pareja	 lo	 que	 necesite	 con	 su	 propio dinero.	¿Acaso	en	tus	tiempos	no	se	podía	hacer	un	presente	a	un	hombre	sin	que	estuviera

mal	visto? 

Él	trató	de	ser	paciente. 

—Claro	que	se	podía. 

—¿Entonces	por	qué	rechazas	los	míos?	¿Por	haberlos	pagado	yo? 

—No	es	eso…	Te	pedí	que	vendieras	el	broche	para	que	pudieras	hacer	estas	compras;	no

quería	que	nuestra	salida	te	supusiera	un	dispendio	económico. 

—Es	que	no	tiene	por	qué	serlo,	ni	para	ti	ni	para	mí.	Sólo	son	cuatro	prendas	de	nada. 

—De	todas	maneras,	pudiste	venderlo	antes	de…

—Pues	no	lo	he	vendido,	¿vale?	—le	contestó	sin	dejarle	hablar. 

—¿Por	qué? 

—Porque	no	me	ha	dado	la	gana.	No	pienso	deshacerme	de	una	joya	que	pertenece	a	tu

familia. 

—Está	bien.	Quédatela	tú	entonces.	Te	la	regalo. 

—¿A	 cambio	 de	 que	 te	 compre	 ropa?	 ¿De	 que	 sea	 yo	 quien	 pague	 nuestra	 salida?	 Creo que	no…	No	sería	un	regalo,	sino	una	venta	en	especias…

Evan	entendía	lo	que	ella	quería	decir	y,	aunque	prefería	ser	él	quien	corriera	con	todos	los gastos,	en	aquellos	instantes	haría	cualquier	cosa	con	tal	de	que	Sabrina	se	tranquilizara	y verla	de	nuevo	tan	contenta	e	ilusionada	como	lo	estaba	cuando	llegó. 

—Vale,	está	bien.	No	te	la	regalo	en	pago	a	nada,	sino	porque	deseo	que	poseas	algo	mío. 

Ya	que	no	puedo	comprarte	ningún	presente,	que	al	menos	cuando	veas	el	broche	tengas

un	recuerdo	mío. 

Sabrina	bufó.	Como	si	necesitara	de	una	piedra	para	acordarse	de	él…

—Pues	hace	apenas	unas	horas	poco	te	importaba	la	idea	de	venderla…

Él	tomó	aire	con	paciencia. 

—Sabrina,	 puedo	 entender	 tu	 punto	 de	 vista,	 y	 nuevamente	 te	 pido	 disculpas	 si	 te	 he ofendido.	Pero	te	juro	por	lo	más	sagrado	que	nunca	fue	mi	intención	faltarte	—su	voz	era

calma	y	ello	contribuyó	a	que	Sabrina	fuera	rebajando	un	poco	su	enfado—.	No	obstante, me	 gustaría	 que	 también	 intentaras	 entenderme.	 Hay	 costumbres	 que	 están	 demasiado arraigadas	en	mí.	No	estoy	acostumbrado	a	que	sea	la	mujer	quien	tome	la	iniciativa	en	la

pareja.	Debe	ser	el	caballero	quien	se	haga	cargo	de	todo. 

—Pues	querido,	lo	vas	a	tener	un	poco	difícil	en	tus	actuales	circunstancias…

Evan	tiró	de	ella	para	abrazarla	por	la	cintura.	Como	no	hiciera	ademán	de	salir	corriendo, la	acercó	a	su	pecho	y	apoyó	su	frente	en	la	de	ella.	Su	voz	era	un	tierno	susurro	cuando

volvió	a	hablarle. 

—¿Me	perdonas? 

—No	 me	 vuelvas	 a	 hacer	 esto	 otra	 vez,	 Evan	 —le	 contestó	 ella	 mucho	 más	 calmada—. 

Puedo	 llegar	 a	 entenderte,	 pero	 venía	 con	 mucha	 ilusión	 y	 me	 has	 dejado	 totalmente planchada. 

—¿Me	das	un	beso	y	sellamos	la	paz?	—le	ofreció. 

¿Cómo	negarse	a	semejante	petición? 

—Está	bien…	pero	no	voy	a	quedarme	con	el	broche,	te	lo	advierto.	Que	sepas	que	pienso

devolvértelo. 

—Ya	veremos	—le	dijo	él	mientras	acercaba	sus	labios	a	los	de	ella—.	Si	no	te	importa,	lo

discutiremos	más	adelante…

Y	para	evitar	que	ella	pudiera	llevarle	la	contraria,	posó	su	boca	en	la	de	Sabrina	acallando cualquier	posible	protesta. 

—¿Me	quieres	hacer	callar	con	tus	besos?	—le	preguntó	cuando	le	dio	ocasión	de	hablar. 

—¿Funciona? 

« Que	bobo…»,	pensó

—Creo	que	sí…	—contestó	al	tiempo	que	alzaba	los	brazos	para	rodearle	los	hombros. 

Evan	 no	 pudo	 evitar	 que	 se	 le	 escapara	 una	 risa	 de	 alivio.	 Apretó	 sus	 brazos	 sobre	 la esbelta	cintura	y	la	subió	en	volandas	hasta	colocar	su	cabeza	a	la	altura	de	la	de	él. 

—¿Te	he	dicho	alguna	vez	que	me	encanta	tu	forma	de	ser?	—le	preguntó	feliz. 

—¿Aún	cuando	me	enfado? 

—Siempre,	cariño,	siempre. 

Sabrina	 enredó	 sus	 dedos	 en	 la	 melena	 rubia	 y	 en	 esta	 ocasión	 fue	 ella	 quien	 acercó	 su boca	 para	 fundirse	 de	 nuevo	 en	 un	 profundo	 beso.	 Evan	 abrió	 los	 labios	 para	 recibirla	 y jugueteó	con	aquella	lengua	que	lo	volvía	loco. 

De	 manera	 instintiva,	 subió	 las	 piernas	 y	 las	 enroscó	 en	 la	 cintura	 del	 hombre, refregándose	por	instinto	contra	su	pelvis.	De	inmediato,	Evan	la	cogió	de	las	nalgas	y	le facilitó	 la	 tarea,	 enloqueciendo	 con	 aquellos	 movimientos	 de	 una	 manera	 totalmente irracional.	Deseaba	su	contacto	más	que	nada	en	el	mundo	y	sentir	como	ella	se	enroscaba

sobre	su	cuerpo	provocó	una	erección	que	de	inmediato	avivó	aún	más	el	deseo	de	ambos. 

—Sabrina,	Sabrina…	¿sabes	lo	que	me	estás	haciendo,	por	Dios?…	—le	preguntó	con	voz

ronca. 

—Humm,	me	hago	una	idea	—contestó	sin	poder	reprimir	una	risita. 

Los	 labios	 de	 la	 chica	 dejaron	 su	 rostro	 para	 dirigirse	 al	 lóbulo	 de	 la	 oreja	 que	 habían quedado	 expuesto	 al	 agarrase	 a	 su	 pelo.	 En	 el	 momento	 en	 que	 sintió	 aquella	 húmeda caricia,	un	escalofrío	de	placer	le	recorrió	a	lo	largo	de	la	columna	vertebral. 

—Sabrina,	no	empecemos	este	juego	si	después	vas	a	pedirme	que	me	detenga,	te	lo	ruego

—le	advirtió	jadeante—.	Me	estás	matando,	te	lo	juro. 

Sabrina	no	pudo	evitar	reírse	por	la	ocurrencia. 

—Estaría	 bueno	 que	 mis	 caricias	 pudieran	 matarte…	 —bromeó	 antes	 de	 seguir	 con	 su particular	castigo. 

—Sabrina…

—Evan,	 bésame	 y	 acalla	 mi	 razón	 —le	 dijo	 seria	 esta	 vez—.	 Bésame	 y	 vuélveme	 loca; hazme	sentir,	no	me	permitas	pensar…	Yo	también	te	necesito. 

Evan	aspiró	profundamente. 

—Al	demonio	con	todo	—exclamó	nervioso. 

Se	giró	con	ella	y	en	apenas	dos	pasos	ambos	estaban	tumbados	sobre	la	cama,	el	cuerpo

de	Evan	sobre	el	de	Sabrina,	recorriendo	con	su	boca	cada	centímetro	de	piel	desnuda	que

tenía	a	la	vista,	que	para	su	desgracia,	no	era	mucha. 

Aunque	el	contacto	era	más	que	agradable,	aquello	no	era	suficiente	para	ninguno	de	los

dos. 

Sabrina	se	afanaba	por	arrancar	la	camisa	del	pantalón	de	Evan,	tironeando	de	ella	hasta

conseguir	subirla	lo	suficiente	para	pasarla	sobre	su	cabeza	y	arrojarla	sin	ningún	cuidado. 


Posó	sus	pequeñas	manos	sobre	los	costados	pétreos	del	hombre,	rodeándolos	lo	suficiente para	 acariciar,	 ahora	 su	 espalda,	 ahora	 su	 musculoso	 pecho,	 sus	 amplios	 hombros,	 sus brazos	poderosos…	Necesitaba	sentirlo,	tocar	esa	piel	tibia	que		reaccionaba	ante	la	más

sutil	 de	 sus	 caricias	 Sabrina	 colocó	 una	 de	 sus	 manos	 sobre	 su	 pecho,	 ensartando	 sus dedos	 en	 el	 fino	 vello	 rubio	 que	 lo	 cubría	 y	 sintiendo	 el	 latir	 fuerte	 y	 acelerado	 de	 su corazón. 

Evan	 la	 besaba	 como	 si	 ella	 fuera	 el	 último	 manjar	 que	 hubiera	 sobre	 la	 tierra, deleitándose	con	el	sabor	y	aroma	de	esa	mujer	que	se	entregaba	sin	miedo,	sin	reparo,	sin ataduras. 

Sintió	 que	 las	 femeninas	 manos	 se	 posaban	 ahora	 en	 sus	 mejillas,	 acariciándolas	 con ternura.	 Se	 separó	 de	 sus	 labios	 unos	 segundos	 para	 contemplarla.	 Los	 preciosos	 ojos esmeralda	de	Sabrina	se	clavaban	en	los	suyos	como	si	pudieran	leer	en	el	interior	de	su

alma. 

—Sabrina…	 —su	 voz	 era	 tierna	 como	 una	 caricia;	 su	 respiración,	 entrecortada	 por	 la emoción. 

Ella	elevó	el	rostro	de	manera	lenta,	pausada,	recreándose	en	el	hombre	que	la	atravesaba

con	una	mirada	apasionada.	A	escasos	milímetros	de	su	boca,	se	detuvo	para	humedecerse

los	labios. 

—Evan	Ramsey,	quiero	que	sepas	que	estoy	enamorada	de	ti.	Y	te	juro	por	Dios	que	haré

todo	cuanto	pueda	por	estar	siempre	a	tu	lado.	Pero	si	eso	no	fuera	posible…	—No	pudo

terminar	la	frase.	No	quería	imaginarse	lo	que	sería	perderlo	para	siempre.	El	 adiós	 que	él pronunciara	aquella	tarde	seguía	clavado	en	su	interior	como	una	daga. 

—No	 pensemos	 en	 eso,	 mi	 amor	 —Evan	 no	 pudo	 evitar	 el	 nudo	 que	 se	 le	 formó	 en	 la garganta.	 Después	 de	 tantos	 años	 de	 tristeza,	 de	 dolor,	 de	 sufrimiento,	 de	 soledad,	 de abandono,	llegaba	a	su	vida	un	ángel	para	enseñarle	el	significado	del	amor	verdadero.	Un

amor	que	podía	ser	efímero,	pero	tan	profundo	que	merecía	la	pena	luchar	por	él. 

Sabrina	cerró	los	ojos	y	ahora	sí,	unió	sus	labios	a	los	suyos	con	suavidad,	saboreándolos, gozándolos.	 Sus	 lenguas	 se	 unieron	 y	 se	 fundieron	 como	 si	 fueran	 una	 sola,	 disfrutando cada	uno	del	sabor	del	otro,	de	las	sensaciones	y	el	deseo	que	crecían	en	su	interior. 

La	abrazó	con	fuerza.	Su	cuerpo	hablaría	por	él,	porque	sus	palabras	seguían	atenazadas

en	su	garganta	por	la	emoción.	Sus	manos	ansiaban	tocarla,	sentirla	con	la	piel,	fundir	su cuerpo	con	el	de	ella.	Pero	la	ropa	de	Sabrina	seguía	interponiéndose.	Buscó	con	sus	dedos anhelantes	los	botones	de	la	camisa,	pero	las	manos	le	temblaban	tanto	que	le	dificultaban

la	tarea.	Aquellos	botoncitos	redondos	estaban	poniendo	a	prueba	su	limitada	paciencia. 

—Maldita	 sea…	 —se	 desesperó	 luchando	 con	 aquellas	 pequeñas	 piezas	 de	 nácar—.	 ¿Te importa	si	te	rompo	esto? 

Sabrina	 había	 estado	 tan	 concentrada	 en	 sus	 besos	 que	 no	 se	 había	 percatado	 de	 las dificultades	que	estaba	teniendo	Evan	para	desvestirla.	Hasta	ese	momento. 

De	 un	 empujón,	 le	 obligo	 a	 tumbarse	 de	 espaldas	 para	 sentarse	 a	 horcajadas	 sobre	 sus caderas.	Con	una	sonrisa	seductora	y	una	mirada	provocativa,	apartó	las	manos	de	Evan

de	su	camisa	para	empezar	a	desabrocharlos	lentamente	uno	a	uno.	Los	ojos	azul	zafiro	de

Evan	parecían	devorarla	cuando	debajo	de	la	camisa	asomó	un	hermoso	sujetador	blanco

de	encaje. 

Sus	 manos	 volaron	 hacia	 ella,	 primero	 alcanzaron	 su	 cintura	 para	 después	 pasear lentamente	 por	 su	 torso	 hasta	 que	 consiguió	 colarse	 por	 debajo	 de	 la	 delicada	 tela	 de algodón	con	los	pulgares	con	los	que	empezó	a	torturarla. 

Sabrina	 desplazó	 las	 manos	 a	 la	 espalda	 para	 abrir	 los	 corchetes	 de	 la	 prenda,	 liberando sus	pechos	a	los	ojos	y	a	las	hambrientas	manos	de	él.	Al	instante,	Evan	se	sentó	sobre	el colchón	para	hundir	su	boca	en	uno	de	aquellos	capullos	rosados,	provocando	en		Sabrina

un	gemido	de	placer	mientras	echaba	la	cabeza	hacia	atrás. 

Evan	lamía,	besaba,	mordía,…	La	necesidad	de	ambos	iba	creciendo	por	momentos. 

Acarició	 la	 espalda	 desnuda	 de	 Sabrina,	 bajando	 hasta	 posar	 sus	 manos	 sobre	 su contorneado	 trasero.	 La	 tela	 del	 pantalón	 seguía	 siendo	 un	 estorbo	 para	 los	 dos.	 Evan luchaba	por	introducir	sus	dedos	por	la	cinturilla	del	pantalón	pero	la	estrechez	de	la	tela alrededor	del	talle	se	lo	entorpecía.	Frustrado,	volvió	a	posarle	sus	manos	sobre	la	cintura y	la	apretó	contra	su	imperiosa	necesidad. 

Con	 un	 giro	 inesperado,	 Evan	 consiguió	 que	 Sabrina	 volviera	 a	 estar	 de	 nuevo	 bajo	 su cuerpo.	Entre	los	dos,	y	con	más	esfuerzo	del	deseado,	se	fueron	deshaciendo	de	las	pocas

prendas	que	les	quedaban. 

Ya	 desnudos,	 Sabrina	 paseó	 despacio	 la	 mano	 hasta	 alcanzar	 el	 miembro	 despierto	 y orgulloso	de	Evan	y	encerrarlo	en	su	mano	acariciándolo	sin	pudor.	Sin	embargo,	Evan	no

podía	 permitir	 que	 ella	 jugara	 con	 él	 de	 aquella	 manera;	 de	 lo	 contrario,	 todo	 terminaría demasiado	pronto. 

Le	tomó	primero	la	mano	que	lo	rodeaba	y	después	la	otra	para	sujetarlas	por	encima	de	su

cabeza,	mientras	él	se	colocaba	entre	sus	piernas. 

—Sabrina,	no	quiero	hacerte	daño,	pero	no	sé	si	podré	contenerme	—le	advirtió	con	voz entrecortada. 

Ella,	tan	necesitada	y	anhelante	como	él,	le	rodeó	la	cintura	con	las	piernas	invitándole	a que	diera	el	siguiente	paso,	deseosa	de	encontrar	la	satisfacción	que	sólo	él	podía	darle. 

—Evan,	por	favor…	—fue	su	única	respuesta. 

Apretó	los	dientes	haciendo	un	ímprobo	esfuerzo	por	retenerse	y	no	derramarse	demasiado

pronto.	Entró	poco	a	poco	en	su	interior	hasta	fundir	sus	cuerpos	en	uno	solo. 

Evan	posó	su	frente	perlada	de	sudor	sobre	la	de	ella.	Sabrina	percibió	cómo	se	esforzaba

por	 contenerse.	 Sabía	 que	 quería	 hacer	 que	 su	 primera	 vez	 fuera	 especial,	 pero	 no necesitaba	que	él	fuera	tan	extremadamente	cuidadoso.	Lo	que	ansiaba	era	que	por	fin	la

llevara	hasta	el	séptimo	cielo…

Separó	sus	manos	de	las	de	él	y	le	tomó	la	cara	para	volver	a	besarlo	con	intensidad.	Elevó sus	 caderas	 invitándole	 a	 continuar.	 En	 el	 momento	 en	 que	 Evan	 sintió	 su	 invitación, perdió	el	poco	control	que	le	quedaba. 

Apoyó	 las	 manos	 a	 cada	 lado	 de	 ella	 y	 empezó	 a	 moverse	 lenta	 y	 acompasadamente	 al principio	para	ir	aumentando	poco	a	poco	la	intensidad	de	sus	embestidas.	Los	gemidos	de

ambos	inundaron	la	habitación	a	medida	que	el	clímax	se	aproximaba,	demasiado	rápido	y

a	la	vez	demasiado	intenso. 

La	 explosiva	 liberación	 los	 hizo	 vibrar	 por	 cada	 poro	 de	 su	 ser	 inundándoles	 de sensaciones	 tan	 intensas	 y	 profundas	 que	 los	 dejaron	 completamente	 exhaustos	 y

relajados. 

Capítulo	21

Todo	un	Caballero



—Hay	 algo	 que	 te	 preocupa	 —las	 palabras	 de	 Sabrina	 no	 eran	 una	 pregunta,	 sino	 una afirmación. 

Evan	la	miró.	A	pesar	de	la	increíble	experiencia	que	acababan	de	compartir,	se	notaba	que una	nube	oscurecía	sus	ojos	claros.	Algo	le	inquietaba. 

—Vamos,	suéltalo.	¿Qué	te	pasa?	¿Acaso	no	lo	has…	disfrutado?	—inquirió	insegura	ante

su	gesto	pensativo. 

Él	 se	 incorporó	 hasta	 apoyar	 la	 espalda	 en	 el	 cabecero	 y	 tiró	 de	 ella	 hasta	 sentarla	 de espaldas	a	él.	Le	pasó	los	brazos	alrededor	y	la	abrazó	con	una	ternura	infinita. 

—¿Cómo	 puedes	 preguntarme	 eso?	 Ha	 sido	 lo	 mejor	 que	 me	 ha	 pasado	 en	 la	 vida.	 —

Acercó	la	nariz	a	su	pelo	para	aspirar	el	aroma	a	azahar	que	tanto	le	gustaba—.	Tú	eres	lo mejor	que	me	ha	pasado	en	la	vida. 

Evan	 recogió	 la	 melena	 rojiza	 para	 dejarla	 reposar	 sobre	 uno	 de	 sus	 contorneados hombros,	dejando	a	la	vista	la	curva	de	su	cuello.	Bajó	la	cabeza	para	depositar	un	reguero de	 pequeños	 besos	 sobre	 la	 clavícula	 expuesta.	 La	 abrazó	 otra	 vez	 y	 volvió	 a	 guardar silencio. 

Sabrina	no	podía	verle	el	rostro,	pero	intuía	su	inquietud.	En	el	tiempo	que	hacía	que	le

conocía	lo	había	observado	lo	suficiente	como	para	saber	cuándo	algo	le	preocupaba. 

—Entonces	dime	que	te	pasa. 

—¿Por	qué	supones	que	me	sucede	algo? 

—Evan…

Se	removió	inquieto.	La	soltó	unos	instantes,	y	ella	aprovechó	para	girarse	y	mirarlo.	La

sombra	seguía	estando	ahí. 

—Evan…	—le	insistió. 

—Está	 bien…	 —dijo	 tomándole	 las	 manos.	 Durante	 unos	 segundos	 buscó	 la	 manera	 de formular	 la	 pregunta	 que	 le	 rondaba	 la	 cabeza—:	 Sabrina,	 ¿alguien	 te	 ha	 hecho	 daño

alguna	vez?	—preguntó	por	fin. 

—Bueno,	creo	que	gravemente	no.	¿Por	qué?	—la	pregunta	la	había	descolocado. 

—Me	he	dado	cuenta	de	que	esta	no	ha	sido	tu	primera	vez…

La	muchacha	parpadeó	varias	veces	sorprendida.	¿A	qué	venía	eso? 

—Eh…	No.	—¿Qué	se	suponía	que	tenía	que	decir	ahora?	Optó	por	el	humor	para	capear

la	 extraña	 situación—.	 Y	 menos	 mal	 que	 no	 lo	 era,	 hermoso,	 porque	 no	 has	 sido precisamente	suave. 

Evan	volvió	a	removerse	y	carraspeó	antes	de	continuar. 

—No	 sé	 cómo	 plantearte	 esto	 con	 delicadeza,	 así	 que	 mejor	 hacerlo	 sin	 tanto	 rodeo:

¿Alguien	te	ha	forzado	o	te	ha	engañado	para	que	entregases	tu	cuerpo	anteriormente? 

—¿Perdón…?	 —Sabrina	 casi	 se	 atraganta	 con	 su	 propia	 saliva.	 Incrédula,	 trató	 de procesar	lo	que	acababa	de	oír—:	¿Me	estás	preguntado	por	qué	no	soy	virgen? 

Él	continuaba	serio,	y	así,	asintió. 

—Venga	ya,	Evan,	no	me	fastidies…	No	puede	ser.	—Y	de	repente,	Sabrina	irrumpió	en

carcajadas	sin	poder	contenerse—.	¿Crees	que	me	han…?	Ay,	por	favor…	—Se	llevó	una

manos	 a	 la	 boca,	 aunque	 por	 poco	 tiempo—.	 ¿Por	 qué	 supones	 eso?	 ¿Porque	 no	 soy virgen…? 

La	 risa	 de	 ella	 hizo	 que	 Evan	 frunciera	 más	 el	 ceño,	 provocando	 que	 las	 carcajadas	 se incrementaran.	Cuando	comprobó	que	el	enfado	de	él	iba	en	aumento,	trató	de	contenerse. 

Cuando	hizo	el	intento	de	abandonar	la	cama,	lo	agarró	como	pudo	para	impedírselo. 

—Disculpa	 por	 hacerte	 una	 pregunta	 tan	  tonta.	 No	 pensaba	 que	 fuera	 una	 cuestión	 tan divertida	 para	 ti	 —le	 dijo	 apretando	 los	 dientes—.	 Y	 yo	 preocupándome	 por	 si	 alguien hubiera	faltado	a	tu	honor	—aunque	esto	último	lo	dijo	en	voz	muy	baja,	ella	lo	oyó	y	no

pudo	evitar	que	una	nueva	carcajada	escapara	de	sus	labios.	Ante	la	mirada	enfurruñada	de

él,	logró	contenerse	antes	de	que	la	situación	empeorara. 

—Ven,	Evan,	siéntate	aquí	conmigo,	por	favor.	No	te	vayas. 

—Preferiría	 levantarme	 —gruñó	 molesto—.	 Creo	 que	 el	 momento	 íntimo	 acaba	 de

terminar. 

—No,	 no…	 por	 favor.	 Discúlpame.	 Agradezco	 de	 verdad	 tu	 preocupación,	 pero	 pensaba que	a	estas	alturas	podías	llegar	a	la	conclusión	de	que	yo…	—Se	mordió	el	labio	inferior

que	empezaba	a	temblarle—.	¿Acaso	te	he	parecido	lo	suficientemente	mojigata	como…? 

No	 pudo	 terminar	 la	 frase.	 Una	 nueva	 oleada	 de	 risas	 la	 invadió	 provocando	 que	 Evan apretara	la	mandíbula. 

—No,	 perdóname	 tú	 a	 mí	 por	 no	 estar	 al	 día	 de	 los	 hábitos	 sociales.	 He	 estado	 muy entretenido	 los	 últimos	 años	 paseando	 por	 una	 casona	 abandonada.	 No	 ha	 habido	 nadie que	pudiera	ponerme	al	tanto	de	los	usos	de	la	época	—le	espetó	con	ironía. 

Sabrina	volvió	a	tirar	del	antebrazo	de	Evan	haciendo	que	se	recostara.	Se	tumbó	sobre	él

para	 evitar	 que	 pudiera	 huir.	 No	 quería	 que	 se	 enfadara	 con	 ella,	 pero	 es	 que	 era	 tan divertido…	Y	tan	tierno…

—¿Te	molesta	que	no	sea	virgen?	—consiguió	preguntarle	cuando	se	hubo	calmado. 

—En	 mis	 tiempos,	 las	 chicas	 decentes	 se	  guardaban	 para	 sus	 maridos	 —su	 seriedad denotaba	que	había	perdido	cualquier	deje	de	humor. 

Sabrina	se	mordió	otra	vez	el	labio	inferior	para	contener	la	hilaridad. 

—Pues	no	veo	que	te	haya	importado	demasiado	que	no	estemos	casados	para	meterme	en

tu	 cama…	 —Aunque	 trataba	 de	 banalizar	 la	 situación,	 el	 gesto	 de	 Evan	 seguía	 siendo hosco.	 —Vamos,	 no	 me	 digas	 que	 esto	 no	 se	 hacía	 antes	 de	 casarse.	 Hay	 cosas	 que	 no cambian	nunca,	sea	la	época	que	sea. 

—Por	supuesto…	Pero	era	de	esperar	un	comportamiento	 decente	en	mujeres	 decentes. 

—¿Significa	eso	que	yo	no	lo	soy?	—a	pesar	de	la	insinuación,	su	sonrisa	evidenciaba	que

no	estaba	molesta	por	la	observación. 

—Creo	 que	 eres	 la	 mujer	 más	 íntegra	 que	 he	 conocido	 en	 mi	 vida	 —le	 contestó	 con seguridad. 

—Pero	no	soy	decente…

Volvió	a	moverse	nervioso. 

—Oh,	no,	no	te	vayas.	Aclaremos	esto,	por	favor. 

—Es	que	no	me	siento	cómodo	así. 

—Si	te	libero,	¿prometes	que	no	saldrás	corriendo	de	la	cama? 

Evan	 se	 limitó	 a	 asentir.	 Sabrina	 se	 incorporó	 y	 se	 sentó	 frente	 a	 él,	 sin	 importarle	 que mostrara	su	torso	sin	pudor. 

—En	 primer	 lugar	 —comenzó	 ella—,	 agradezco	 tu	 inquietud,	 pero	 te	 informo	 que	 hace años	 que	 se	 produjo	 la	 liberación	 sexual.	 Ya	 no	 está	  mal	 visto	 que	 una	 pareja,	 esté	 o	 no

casada,	tenga	o	no	intenciones	de	estarlo,	compartan	intimidad,	por	así	decirlo.	Es	más,	de hecho	es	bastante	habitual	que	tampoco	sea	necesario	que	sean	pareja;	si	un	hombre	o	una

mujer	se	conocen	y	se	gustan,	¿por	qué	no	habrían	de	pasar	un	buen	rato	juntos	sin	más, 

sin	necesidad	de	que	exista	un	compromiso	posterior?	Lo	que	quiero	decirte	es	que	el	sexo

por	el	sexo	es	algo	que	está	muy	aceptado	en	mi	tiempo. 

—¿Significa	eso	que	haces	el	amor	con	cualquiera	a	menudo?	—Aunque	intentó	moderar

tu	 tono,	 se	 notaba	 su	 incomodidad	 con	 aquella	 manera	 tan	 liberal	 de	 tratar	 ese	 tipo	 de situaciones. 

—Tampoco	es	eso,	o	al	menos	no	por	mí	parte.	Yo,	mis…	experiencias	anteriores	han	sido

con	mis	parejas,	cuando	las	he	tenido. 

—¿Y	has	tenido	muchas? 

Ella	negó	con	la	cabeza. 

—Sólo	dos,	y	ninguna	terminó	de	cuajar. 

—Pero	compartiste	lecho	con	ellos. 

Ahora	 era	 Sabrina	 la	 que	 se	 sentía	 incómoda.	 Estaba	 descubriendo	 que	 no	 le	 resultaba cómodo	hablar	de	otras	relaciones	con	él,	y	menos	tratar	asuntos	de	carácter	íntimo. 

—A	ver…	no	soy	una	monja,	pero	tampoco	una	ninfómana.	Con	mis	parejas	ha	pasado	lo

que	se	supone	que	debe	ocurrir	entre	una	pareja.	Ni	más	ni	menos. 

—Es	decir,	que	mantuviste	relaciones	íntimas	con	ambos. 

Sabrina	no	pudo	evitar	sonrojarse,	aunque	no	tuviera	por	qué.	Demonios…

—Sí,	claro…	¿Te	molesta? 

Evan	chasqueó	la	lengua. 

—Si	no	te	molesta	a	ti,	supongo	que	no	debería	tampoco	molestarme	a	mí…

—Pero…

—Pero	me	hubiera	gustado	ser	el	primero…

Aquello	 era	 un	 pensamiento	 sumamente	 arcaico,	 pero	 aún	 así,	 Sabrina	 no	 pudo	 evitar conmoverse. 

—Evan,	 debes	 comprender	 que	 las	 cosas	 han	 cambiado	 mucho	 —se	 acercó	 más	 para

tomarle	 las	 manos—.	 Mírame.	 No	 soy	 ninguna	 niña.	 Tengo	 cerca	 de	 treinta	 años	 y	 sigo soltera,	 algo	 que	 en	 mi	 época	 es	 de	 lo	 más	 normal.	 No	 puedes	 esperar	 que	 me	 haya

mantenido	 célibe	 habiendo	 tenido	 dos	 novios	 en	 los	 últimos	 años	 —le	 miró	 pidiendo comprensión—.	Pero	forman	parte	de	mi	pasado;	ellos	quedaron	muy	atrás	y	no	albergo

un	cariño	especial	por	ninguno	de	los	dos.	Mis	sentimientos	están	completamente	puestos

en	 ti.	 No	 se	 si	 te	 sirve	 de	  consuelo,	 pero	 lo	 que	 acabo	 de	 vivir	 junto	 a	 ti,	 jamás	 lo	 sentí antes.	Y	esto	que	tú	provocas	en	mi	interior…	me	da	hasta	miedo.	Es	lo	más	hermoso	y

extraño	que	me	ha	pasado	en	la	vida,	y	temo	profundamente	perderlo	de	un	día	para	otro. 

Por	eso,	aunque	sea	por	poco	tiempo,	necesito	disfrutar	de	cada	día,	de	cada	hora,	de	cada minuto	que	pase	contigo.	Soy	consciente	de	que	nuestra	relación,	muy	a	mi	pesar,	es	algo

efímero.	 Y	 sé	 que	 cuando	 termine	 me	 va	 a	 partir	 el	 corazón,	 pero	 peor	 será	 no	 haber disfrutado	plenamente	de	ti	mientras	me	sea	posible. 

Evan	 volvió	 a	 tirar	 de	 ella	 para	 acomodarla	 nuevamente	 sobre	 su	 pecho,	 con	 la	 espalda fuertemente	pegada	a	su	pecho	y	volvió	a	rodearla	con	sus	brazos. 

—Tienes	 razón.	 El	 pasado	 poco	 importa.	 Prefiero	 quedarme	 con	 el	 presente	 y	 que disfrutemos	juntos	el	uno	de	otro. 

Ella	sonrió. 

—Eso	me	gusta	más. 

—Pero…

—¿Es	que	aún	hay	más? 

—Pero	 quiero	 que	 sepas	 que	 si	 alguien	 te	 hubiera	 faltado	 de	 alguna	 manera,	 hubiera estado	dispuesto	a	morir	por	reparar	tu	honor. 

Sabrina	sonrió. 

—¿Y	eso	que	significa?	¿Acaso	te	hubieras	batido	en	duelo	por	mí? 

—Por	supuesto	que	sí. 

—Pensaba	que	esas	prácticas	estaban	prohibidas	incluso	en	tu	época	—afirmó	frunciendo

el	ceño. 

—Que	 la	 Iglesia	 y	 las	 autoridades	 civiles	 no	 estuvieran	 de	 acuerdo	 con	 ese	 tipo	 de enfrentamiento,	no	significa	que	no	existieran.	Defender	el	honor	de	una	dama	no	es	una

cuestión	baladí. 

Ella	acarició	el	brazo	que	la	rodeaba. 

—Entonces	es	una	suerte	que	no	haya	honor	que	proteger.	No	permitiría	que	te	enfrentases

a	nadie	por	mí,	ni	con	espadas,	pistolas	o	como	quiera	que	se	hiciera	en	tu	tiempo. 

—Sabrina,	no	te	equivoques:	Tienes	honor,	y	mucho. 

—¿Aunque	no	sea	virgen? 

—Ese	no	es	un	motivo	para	perderlo.	Si	tu	primera	vez	ha	sido	consentida,	no	tengo	nada

que	argumentar. 

—Aunque	no	te	guste…

—No	 voy	 a	 mentir	 diciéndote	 que	 me	 agrada	 —confesó	 con	 un	 deje	 de	 incomodidad—. 

Muero	de	celos	de	pensar	que	haya	habido	otros	hombres	que	han	disfrutado	íntimamente

de	ti,	que	les	hayas	entregado	lo	mismo	que	a	mí,	pero	no	soy	quien	para	juzgarte	por	ello

—aceptó	cerrando	los	ojos	y	sacudiendo	la	cabeza. 

—No,	 no	 ha	 sido	 así	 —negó	 con	 vehemencia—.	 Es	 cierto	 que	 he	 conocido	 la	 intimidad con	 ellos,	 pero	 jamás	 me	 he	 sentido	 tan	 expuesta	 y	 vulnerable	 como	 contigo.	 Cuando estamos	juntos	es	como	si	te	entregara	todo	mi	ser,	y	eso	jamás	me	había	pasado	con	nadie

—reconoció—.	Siempre	me	creí	enamorada	de	mi	segunda	pareja,	pero	me	doy	cuenta	de

que	no	tiene	comparación	con	lo	que	tú	me	haces	sentir. 

Ambos	guardaron	silencio	durante	unos	minutos,	absortos	en	sus	propios	pensamientos. 

—¿Cómo	es	posible	que	te	dejaran	escapar?	Me	refiero	a	tus	anteriores	novios	—meneó	la

cabeza	incrédulo—.	Me	resulta	incomprensible. 

Ella	sonrió	sin	que	la	viera. 

—Bueno,	 el	 primero	 fue	 el	 típico	  noviete	 que	 te	 echas	 cuando	 empiezas	 a	 tener	 las hormonas	 revolucionadas.	 Un	 tipo	 guapo	 pero	 con	 menos	 cerebro	 que	 un	 mosquito. 

Sencillamente	no	funcionó	—afirmó	encogiéndose	de	hombros—.	Le	gustaban	demasiado

las	 fiestas	 y	 la	 noche…	 Al	 enterarme	 de	 que	 cuando	 me	 dejaba	 en	 casa	 salía	 con	 sus amigos	de	borrachera,	rompí	con	él.	Aquello	duró	menos	que	un	caramelo	en	la	puerta	de

un	colegio.	No	obstante,	no	me	arrepiento	de	haber	vivido	con	él	mi	primera	vez;	a	pesar

de	 todo,	 tengo	 que	 reconocer	 que	 fue	 bonita.	 —Aspiró	 profundamente,	 rememorando

tiempos	pasados—.	Pienso	que	de	todas	las	experiencias	se	aprende	y	se	saca	algo	bueno, 

y	lo	que	saqué	de	esa	fue	a	no	dejarme	llevar	por	los	flechazos	y	ser	un	poco	más	selectiva con	 los	 hombres	 —su	 voz	 cambió	 de	 tono	 cuando	 continuó	 hablando—.	 Respecto	 al

segundo,	se	trataba	de	un	militar	extranjero	destinado	en	la	Base	Naval	de	Rota.	Con	él	sí tuve	algo	más	serio,	pero	cuando	terminó	su	estancia	aquí,	sencillamente	se	fue. 

—¿Puedo	preguntarte	por	qué	no	te	marchaste	con	él? 

—Porque	 no	 me	 lo	 pidió	 —se	 encogió	 de	 hombros	 aceptando	 lo	 que	 había	 pasado—.	 A

decir	 verdad,	 creo	 que	 ni	 siquiera	 se	 lo	 planteó.	 Supongo	 que	 se	 tomó	 nuestra	 historia como	 algo	 temporal,	 sabiendo	 que	 cuando	 llegara	 el	 momento	 de	 regresar	 a	 su	 país,	 lo nuestro	se	acabaría.	Esperé	que	me	sugiriese	la	posibilidad	de	acompañarlo,	pero	eso	no

sucedió.	 Simplemente	 me	 informó	 de	 que	 debía	 volver	 y	 que	 lo	 nuestro	 no	 podía continuar.	 Ni	 siquiera	 me	 dio	 opción	 a	 proponerle	 acompañarlo	 —sonrió	 con	 tristeza recordando	lo	mal	que	lo	había	pasado	con	aquel	final	tan	brusco—.	Me	dejó	muy	claro

que	no	tenía	intención	de	continuar	conmigo,	así	que	todo	terminó	entre	nosotros	y	punto. 

Evan	apretó	la	mandíbula. 

—¿Así	sin	más? 

—Sin	más…

—¡Qué	cobarde	y	qué	poco	hombre!	Es	una	pena	que	no	me	lo	pueda	echar	a	la	cara…

Iba	a	decirle	unas	cuantas	cosas	sobre	cómo	ha	de	tratarse	a	una	mujer. 

Sabrina	sonrió	halagada. 

—No	 te	 voy	 a	 negar	 que	 lo	 pasé	 mal,	 seguramente	 porque	 fue	 mi	 primera	 pareja	 de verdad.	 Pero	 como	 te	 dije	 antes,	 de	 todo	 se	 aprende.	 Lo	 superé	 y	 seguí	 con	 mi	 vida.	 Y

poco	más	hay	que	contar	de	aquella	época.	Como	ves,	no	he	tenido	demasiada	suerte	con

el	amor. 

—Y	llego	yo	que	soy	la	peor	opción	de	todas. 

Ella	le	dio	un	codazo. 

—No	 digas	 eso;	 no	 es	 cierto.	 Lo	 único	 que	 se	 te	 podría	  reprochar	 es	 que	 eres	 algo especial,	 pero	 todavía	 tengo	 esperanza	 en	 que	 podamos	 encontrar	 una	 solución	 a	 tu problema. 

Evan	le	besó	la	coronilla	antes	de	continuar. 

—Si	yo	hubiera	tenido	la	fortuna	de	haberte	conocido	siendo	una	persona	normal,	jamás

hubiera	 permitido	 que	 te	 alejaras	 de	 mí	 —afirmó	 contundente—.	 Ten	 por	 seguro	 que	 si hubiera	 tenido	 la	 suerte	 de	 que	 me	 entregases	 tu	 corazón,	 te	 habría	 cuidado	 como	 a	 una reina,	mimado	como	a	una	dama	y	protegido	como	un	caballero.	Habría	hecho	todo	cuanto

hubiera	estado	en	mi	mano	por	hacerte	feliz	todos	y	cada	uno	de	los	días	de	mi	vida. 

Sabrina	suspiró.	Nadie	le	había	dicho	nunca	algo	tan	bonito. 

—Evan,	ya	me	haces	feliz.	A	pesar	de	todo…	me	haces	muy	feliz. 

—Y	de	verdad	que	no	llego	a	entender	cómo.	¿Cómo	te	puedes	conformar	con	tan	poco? 

Ella	apenas	tuvo	necesidad	de	meditar	la	respuesta. 

—La	felicidad	no	se	mide	en	lo	que	me	puedas	ofrecer,	sino	en	lo	que	me	haces	sentir. 

Ahora	fue	a	él	quien	le	tocó	el	momento	de	aspirar	profundamente. 

—Sabrina,	¿realmente	estás	enamorada	de	mí?	—le	preguntó	inseguro. 

—Supongo	 que	 sí	 —afirmó	 mientras	 acariciaba	 su	 brazo—.	 Da	 miedo,	 lo	 sé,	 pero	 sobre los	sentimientos	no	se	pueden	mandar.	Tú	mismo	te	encargarte	de	dejármelo	bien	claro. 

Evan	 la	 obligó	 a	 volverse	 para	 perderse	 en	 sus	 estanques	 verdes.	 Le	 acarició	 el	 rostro	 y dejó	vagar	el	pulgar	sobre	su	labio	inferior. 

—Daría	todo	cuanto	soy,	todo	cuanto	tengo,	por	poder	vivir	una	vida	contigo. 

Sabrina	acercó	su	rostro. 

—Lo	 sé.	 Pero	 esto	 es	 lo	 que	 tenemos…	 de	 momento.	 Disfrutémoslo	 mientras	 nos	 sea posible. 

Unió	 sus	 labios	 a	 los	 de	 Evan	 que	 la	 recibieron	 gustosos.	 Definitivamente	 algo	 bueno debía	 haber	 hecho	 en	 la	 vida	 para	 que	 Dios	 lo	 premiara	 con	 semejante	 regalo,	 pensó	 el hombre. 

Evan	 hundió	 su	 lengua	 en	 la	 boca	 de	 Sabrina	 que	 suspiró	 dejándose	 llevar	 por	 él, disfrutando	 del	 sabor	 de	 sus	 labios	 hasta	 que	 sus	 cuerpos	 empezaron	 a	 reclamar	 más. 

Conscientes	de	que	su	tiempo	podía	acabar	en	cualquier	momento,	se	dejaron	arrastrar	por

la	pasión.	Sus	manos	recorrían	el	cuerpo	del	otro	buscando	grabarlo	en	la	memoria	pero

aquello	resultaba	insuficiente.	Necesitaban	más,	mucho	más. 

Sabrina	 se	 fue	 deslizando	 sobre	 el	 colchón	 arrastrando	 a	 Evan	 con	 ella	 para	 que	 se acoplase	 a	 su	 cuerpo.	 Abrió	 las	 piernas	 invitándolo	 y	 Evan,	 tan	 deseoso	 como	 ella,	 se introdujo	en	su	interior	lenta	y	pausadamente,	sintiendo	como	lo	rodeaba	aquella	húmeda

calidez	 que	 clamaba	 por	 él.	 Cada	 movimiento	 acompasado,	 creaba	 una	 dulce	 danza	 de amor	que	rápidamente	se	convirtió	en	un	ritmo	frenético	con	el	sonido	de	sus	cuerpos	al

chocar	 como	 única	 música.	 Las	 acometidas	 firmes	 y	 certeras	 fueron	 acelerándose	 al compás	de	su	pasión	hasta	que	un	grito	de	éxtasis	escapó	de	sus	bocas	dejándoles	vencidos

y	satisfechos. 

El	futuro	era	incierto.	Podía	no	existir.	Pero	el	presente…	el	presente	era	maravilloso. 

Capítulo	22

El	Amanecer



Poco	antes	del	amanecer,	Evan	la	despertó	con	una	suave	caricia.	Tuvo	que	hacer	varios

intentos	 hasta	 que	 finalmente	 consiguió	 que	 abriera	 perezosamente	 un	 ojo	 y	 levantara levemente	la	cabeza. 

—¿Qué…?	—le	preguntó	con	voz	somnolienta. 

—Ven,	quiero	mostrarte	algo. 

Sabrina	giró	sobre	su	cuerpo,	cogió	una	almohada	y	la	puso	sobre	su	cabeza. 

—¿Tiene	que	ser	ahora? 

—Sí. 

—Venga	 ya,	 Evan.	 Aún	 es	 de	 noche…	 déjame	 dormir	 un	 poco	 más	 —refunfuñó	 medio

dormida. 

Sin	embargo,	él	no	cejó	en	su	empeño. 

—Vamos,	 no	 seas	 perezosa.	 Te	 lo	 vas	 a	 perder	 —le	 susurró	 al	 tiempo	 que	 le	 quitaba	 la almohada	para	tirar	de	ella. 

—Tengo	sueño…	—protestó	sin	fuerzas. 

—Ya	dormirás	después.	Venga…

Ante	 su	 insistencia,	 no	 le	 quedó	 más	 remedio	 que	 poner	 los	 pies	 en	 el	 suelo	 y	 dejarse guiar.	Evan	arrancó	la	colcha	de	la	cama	y	se	la	pasó	sobre	los	hombros	para	protegerla

del	frío.	La	cogió	en	brazos	provocando	que	Sabrina	le	rodeara	el	cuello	por	puro	instinto. 

Apoyó	la	cabeza	sobre	su	hombro	y	volvió	a	cerrar	los	ojos. 

—Puedo	caminar	—le	dijo	en	un	susurro. 

—Lo	 sé,	 pero	 te	 ensuciarás	 los	 pies.	 Déjame	 que	 te	 lleve	 —sonrió	 sobre	 su	 frente—. 

Además	me	encanta	tenerte	entre	mis	brazos. 

Evan	 salió	 del	 cuarto	 y	 subió	 las	 escaleras	 hasta	 la	 segunda	 planta.	 Se	 metió	 en	 una habitación	 muy	 concreta	 que	 daba	 a	 una	 terraza	 orientada	 hacia	 la	 fachada	 principal.	 La

depositó	en	el	suelo	con	cuidado,	sentándose	junto	a	ella. 

Una	 luz	 anaranjada	 se	 abría	 paso	 tímidamente	 a	 través	 de	 la	 copa	 de	 los	 árboles	 que conformaban	el	sendero	principal,	pintando	el	cielo	con	una	luz	hermosa	y	peculiar.	Evan

la	abrazó	para	contemplar	juntos	el	amanecer	que	se	desplegaba	ante	sus	ojos. 

—Quería	mostrarte	la	razón	por	la	que	llamé	 La	Alborada	 a	la	finca	—le	explicó	en	voz baja. 

Sabrina	 se	 había	 despojado	 de	 los	 vestigios	 del	 sueño	 y	 contemplaba	 impresionada	 la belleza	del	momento. 

—Cuando	compré	el	terreno	y	aún	no	había	nada	construido	en	él	—continuó—,	pude	ver

la	 luz	 que	 mostraba	 el	 ocaso	 al	 caer	 la	 tarde,	 muy	 parecida	 a	 la	 de	 ahora.	 Me	 quedé ensimismado	 y	 al	 día	 siguiente	 regresé	 temprano	 simplemente	 para	 ver	 el	 amanecer.	 En ese	momento,	tuve	claro	como	iba	a	llamarse	este	lugar. 

—¿Por	 qué	 no	 situaste	 tu	 habitación	 en	 este	 lado	 de	 la	 casa?	 Hubieras	 podido	 ver	 la alborada	cada	día	desde	tu	cama. 

Él	sonrió. 

—Al	principio,	esa	fue	mi	intención.	Pero	la	fachada	está	orientada	hacia	el	este,	lo	que

significa	que	el	viento	de	levante	combate	más	en	esta	parte.	Y	ya	sabes	que	cuando	sopla

fuerte,	puede	llegar	a	ser	muy	molesto.	Adriana	era	muy	particular	para	estas	cosas	y	decía que	el	viento	de	aquí	le	daba	dolor	de	cabeza,	así	que	al	final	descarté	la	idea	original	para que	ella	se	sintiera	más	cómoda. 

Sabrina	 perdió	 la	 vista	 en	 aquel	 hermoso	 horizonte	 que	 se	 dibujaba	 ante	 sus	 ojos. 

Ciertamente	 debía	 haberla	 amado	 mucho	 para	 que	 antepusiera	 la	 comodidad	 de	 la	 que había	sido	su	mujer	a	sus	propios	deseos.	Sin	embargo,	no	estaba	dispuesta	a	que	Adriana

le	arruinara	aquel	momento	tan	íntimo. 

—Elegiste	 un	 nombre	 muy	 apropiado,	 Evan.	 Realmente	 es	 muy	 hermoso	 —dijo

esforzándose	por	aplacar	sus	incipientes	celos. 

—Lo	es,	pero	cualquier	alborada	palidece	frente	a	tu	belleza.	Eres	la	visión	de	la	que	me

gustaría	disfrutar	cada	ocaso	y	cada	amanecer. 

Sabrina	 dejó	 caer	 la	 cabeza	 sobre	 su	 hombro	 y	 suspiró.	 Evan	 buscó	 sus	 dedos	 y	 los entrelazó	firmemente	con	los	suyos. 

—Quédate	conmigo,	Sabrina.	Para	siempre.	—Sus	palabras	sonaban	tan	profundas	como

sentidas—.	Limpiaremos	esta	ala	de	la	casa	y	trasladaremos	aquí	nuestra	habitación	si	lo deseas.	Podremos	disfrutar	de	estos	bellos	amaneceres	de	ahora	en	adelante.	Tú	junto	a	mí

y	yo	junto	a	ti. 

 Para	siempre…	 Tan	bonito	como	imposible.	Pero	no	quería	pensar.	No	en	esos	momentos. 

Solo	 deseaba	 disfrutar	 de	 él,	 de	 su	 presencia,	 que	 podía	 ser	 tan	 fugaz	 como	 el	 tono anaranjado	que	poco	a	poco	se	iba	diluyendo	a	media	que	el	sol	ascendía	lentamente. 

—Te	quiero,	Evan	—dijo	tras	un	largo	suspiro. 

—Y	yo	a	ti,	bella	Sabrina. 





Varias	horas	más	tarde,	ya	bien	entrada	la	mañana,	Sabrina	consiguió	que	Evan	se	probase

al	 fin	 la	 ropa	 que	 le	 había	 llevado.	 No	 volvió	 a	 cuestionarla	 por	 el	 origen	 del	 dinero, aceptando	las	prendas	como	un	presente. 

Como	 sospechaba,	 camisas	 y	 pantalones	 le	 quedaban	 bastante	 bien,	 aunque	 quizás	 una talla	menos	le	hubiera	estado	mejor	para	que	se	ciñeran	más	al	cuerpo.	Sin	embargo	él	lo

descartó	 de	 inmediato.	 La	 tela	 vaquera	 le	 resultaba	 demasiado	 rígida	 como	 para

imaginarse	embutido	en	una	talla	inferior. 

En	 cuanto	 a	 los	 zapatos,	 sin	 duda	 necesitaría	 un	 número	 más.	 Le	 quedaban	 demasiado apretados	 y,	 aunque	 aseguró	 que	 podría	 soportarlo,	 Sabrina	 no	 tenía	 intención	 alguna	 de que	se	pasara	toda	la	noche	incómodo	sin	necesidad. 

Al	terminar	su	particular	pase	de	modelos,	Sabina	decidió	que	era	el	momento	de	irse.	Se

despidió	 con	 un	 beso	 que	 a	 punto	 estuvo	 de	 persuadirla	 a	 quedarse	 y	 le	 aseguró	 que	 le llevaría	el	nuevo	calzado	tan	pronto	como	los	cambiase. 

Sin	embargo,	no	acudió	de	inmediato	al	centro	comercial.	Nada	más	salir	de	la	mansión, 

comprobó	la	conexión	del	bluetooth	del	coche	con	la	intención	de	llamar	a	Marco	antes	de

presentarse	en	su	oficina	sin	avisar. 

—Bueno…	 ¿Mi	 querida	 y	 desparecida	 amiga	 va	 a	 venir	 a	 visitarme?	 —le	 contestó	 con ironía	cuando	le	preguntó	si	podía	ir	a	verle—.	¿Puedo	preguntarte	quién	se	ha	muerto? 

—No	hay	quien	te	entienda,	Marco	—le	reprochó—.	Hace	dos	días	te	quejabas	porque	no

sabías	nada	de	mí,	y	hoy	que	te	llamo	para	desayunar	juntos,	te	metes	conmigo. 

—Yo	no	me	estoy	metiendo	con	nadie,	pero	últimamente	parece	que	no	estás	disponible

para	los	amigos.	Se	ve	que	el	amor	te	tiene	tan	absorbida	que	sólo	deseas	pasar	el	tiempo con	tu	chico,	al	que	por	cierto,	sigo	esperando	que	me	presentes. 

—Marco,	¿acaso	estás	celoso?	—le	preguntó	al	percibir	un	cierto	grado	de	enojo. 

—No,	 aunque	 te	 diré	 que	 te	 estás	 portando	 como	 una	 pésima	 amiga,	 que	 lo	 sepas	 —la reprendió.	Sabrina	lo	imaginó	con	un	mohín	pintado	en	la	cara. 

—En	 definitiva,	 ¿puedo	 ir	 a	 verte	 o	 no?	 Si	 vas	 a	 sermonearme	 todo	 el	 tiempo,	 prefiero ahorrarme	la	visita…

Marco	rió. 

—Anda,	tonta,	ven	para	acá.	Pero	no	tardes,	que	tengo	que	salir	en	un	rato. 

—En	diez	minutos	estoy	allí.	Espérame. 

Al	llegar,	dio	los	buenos	días	a	los	empleados	que	en	ese	momento	estaban	en	la	oficia,	y

pasó	 directamente	 a	 ver	 a	 su	 amigo.	 Lo	 encontró	 curioseando	 por	 Internet	 los	 diarios deportivos. 

—Ahí	 te	 pillé.	 ¿Ese	 es	 el	 ejemplo	 que	 les	 das	 a	 tus	 trabajadores?	 ¿Curioseando	 los periódicos	en	horas	de	trabajo?	—le	dijo	nada	más	entrar. 

Marco	se	volvió	y	le	sonrió	con	complicidad. 

—Bueno,	 no	 estaba	 haciendo	 nada	 malo.	 ¿Te	 crees	 acaso	 que	 ellos	 no	 hacen	 lo	 mismo cuando	 nadie	 los	 ve?	 —preguntó	 encogiéndose	 de	 hombros—.	 Mientras	 no	 afecte	 a	 su trabajo,	no	tengo	motivos	para	llamarles	la	atención.	Además,	no	va	a	pasar	nada	porque

curioseen	las	noticias	durante	cinco	minutos…

—Dando	por	hecho	que	sólo	sean	cinco	minutos…

—Y	si	no	lo	son,	tampoco	lo	voy	a	saber.	Lo	que	me	importa	es	que	consigan	clientes	y

que	vendan	casas.	Si	lo	hacen	bien,	no	seré	yo	quien	esté	detrás	de	ellos	con	un	látigo	a

cuestas. 

—Ay,	Marco,	eres	demasiado	blandito. 

—Es	que	no	se	puede	ser	mejor	persona	que	yo,	¿verdad?	—respondió	con	humor. 

—Pues	la	verdad	es	que	no…	—Se	acercó	a	él,	sentado	en	su	confortable	asiento,	y	le	dio

un	beso	en	la	mejilla—.	Por	eso	te	quiero	tantísimo. 

—Y	bien,	¿puedo	preguntarte	qué	te	trae	por	aquí?	—quiso	saber	mientras	ella	bordeaba	la

mesa	para	ocupar	el	sillón	del	otro	lado—.	Porque	entre	el	noviete	misterioso	que	te	tiene

secuestrada	y	el	caserón	viejo	donde	supongo	que	te	metes	cuando	tienes	que	trabajar	no hay	quien	te	vea. 

Sabrina	chasqueó	la	lengua. 

—Bueno,	en	cierta	medida,	el	que	yo	esté	aquí	está	relacionado	con	eso…

—¿Con	qué,	con	la	casa	o	con	el	novio? 

—Se	podría	decir	que	con	ambos.	—Se	mordió	el	labio	inferior	nerviosa—.	Necesito	algo. 

Marco	suspiró. 

—Ya	me	extrañaba	a	mí	que	vinieras	a	verme	así	porque	sí. 

—Venga,	 no	 seas	 injusto.	 Debes	 entender	 que	 ahora	 estoy	 demasiado	 liada	 y	 no	 tengo tanto	tiempo	como	antes. 

—A	 ver,	 ¿qué	 necesitas?	 —El	 chico	 le	 hizo	 un	 gesto	 con	 la	 mano	 para	 que	 continuara hablando. 

Ella	 meditó	 si	 soltar	 la	 cuestión	 en	 plan	 chaparrón	 o	 si	 hacerlo	 con	 sutileza.	 Finalmente optó	 por	 la	 segunda	 opción.	 Sería	 mejor	 ir	 haciéndole	 a	 la	 idea	 lentamente	 para	 que	 no acabara	demasiado	impresionado. 

—Bueno,	respecto	al	trabajo,	la	verdad	es	que	todo	va	marchando	medianamente	bien.	El

tiempo	 que	 me	 paso	 allí	 metida	 empieza	 a	 cundir	 y	 ya	 tengo	 mucha	 información

recopilada.	Aunque	reconozco	que	el	proyecto	no	está	tan	adelantado	como	me	gustaría, 

confío	en	poder	concluirlo	a	tiempo. 

—Entonces	deduzco	que	el	motivo	de	tu	visita	está	relacionado	con	tu	chico.	Espero	que

sea	para	decirme	que	vas	a	organizar	una	comida	y	que	me	lo	vas	a	presentar	de	una	vez. 

—Eh…	Más	o	menos.	—Empezó	a	retorcerse	las	manos	nerviosa—.	Podría	decirse	que	ha

surgido	 un	 pequeño	 problema	 entre	 nosotros	 y	 que	 quizás	 tú	 puedas	 ayudarnos	 a

resolverlo.	Y	sí,	está	relacionado	también	con	el	tema	de	la	casa. 

—Claro,	 cuenta	 conmigo	 para	 lo	 que	 necesites.	 Mientras	 no	 tenga	 que	 ir	 allí,	 estaré encantado	en	ayudarte	con	lo	que	precises. 

Sabrina	se	rascó	la	frente.	A	ver	cómo	se	las	arreglaba	para	plantear	la	cuestión. 

—Dime	que	te	pasa	—la	animó	a	continuar	viendo	que	ella	mantenía	su	silencio. 

—¿Recuerdas	el	día	que	te	hablé	del	ocupa?	—lo	tanteó. 

—¡Cómo	me	voy	a	olvidar!	¿Acaso	te	has	vuelto	a	cruzar	con	él?	—Marco	frunció	el	ceño

—.	 Mira	 que	 si	 es	 así,	 no	 voy	 a	 permitir	 que	 vuelvas	 hasta	 que	 lo	 hayan	 expulsado.	 Me niego	a	que	te	pase	algo	por	culpa	de	ese	fresco. 

—No,	no,	no	es	eso.	Bueno,	no	exactamente. 

—A	 ver,	 explícate	 que	 no	 te	 entiendo	 —el	 chico	 parecía	 contrariado.	 No	 entendía	 tanto rodeo	para	decirle,	¿qué? 

—Finalmente	ha	resultado	que	no	era	un	ocupa	como	tal. 

—Pero	te	lo	has	vuelto	a	encontrar…

—Eh…	sí. 

—¿Te	ha	hecho	algo? 

¿Aparte	de	haberla	enamorado? 

—No	exactamente. 

Marco	se	removió	inquieto	en	su	asiento. 

—Sabrina,	tú	no	eres	de	las	que	se	andan	por	las	ramas.	¿Quieres	decirme	que	demonios	te

pasa?	 No	 consigo	 entenderte	 y	 una	 de	 dos,	 o	 tú	 te	 has	 levantado	 demasiado	 espesa,	 o	 el espeso	soy	yo. 

—Está	bien…	—Tomó	aire	audiblemente	antes	de	continuar—:	Tenías	razón,	Marco. 

Éste	levantó	una	ceja	interrogante. 

—¿Tenía	razón	en	qué	exactamente? 

—En	lo	que	me	contaste	de	Evan…

Marco	se	la	quedó	mirando	fijamente	unos	segundos.	No	entendía	nada. 

—¿Evan	 El	Fantasma? 

Sabrina	se	llevó	la	mano	derecha	a	la	boca	y	empezó	a	mordisquearse	las	uñas,	algo	que

no	hacía	desde	que	era	una	adolescente. 

—Ahá

—¿Te	lo	has	vuelto	a	encontrar?	—le	preguntó	con	los	ojos	muy	abiertos. 

Ella	se	limitó	a	asentir. 

—¿Y	me	estás	dando	la	razón	en	qué…?	—tanteó—	¿Te	has	dado	cuenta	de	que	sí	es	un

fantasma? 

—Eso	es	algo	de	lo	que	ya	no	tengo	ninguna	duda	—confirmó	asintiendo	con	la	cabeza—. 

Sabes	mejor	que	nadie	que	no	creo	en	el	más	allá	ni	ese	tipo	de	chorradas,	pero	te	aseguro que	ese	hombre	me	ha	demostrado	que	es	quién	dice	ser. 

—¿Y	lo	llamas	 hombre?	—gritó	espantado. 

Ella	se	llevó	la	mano	al	cuello	y	se	lo	masajeó	tratando	de	aliviar	la	tensión	que	se	estaba creando. 

—Bueno,	digamos	que	posee	una	cualidad	un	tanto	especial,	pero	créeme:	es	un	hombre

muy	hombre	—afirmó	enfatizando	sus	palabras. 

Marco	estaba	completamente	anonadado.	Una	cosa	era	sentir,	opinar,	creer	que	existía	un

fantasma	 habitando	 la	 mansión,	 y	 otra	 muy	 distinta	 que	 alguien	 le	 dijera	 que	 había contactado	con	él	de	una	manera	directa,	tal	y	como	Sabrina	le	estaba	dando	a	entender. 

—¿Y	te	ha	hecho	algo?	¿Te	ha	atacado	de	algún	modo…	? 

—¡No!	¿De	dónde	sacas	eso? 

Madre	del	Amor	Hermoso…	a	ver	cómo	le	contaba	el	resto…

—A	ver,	eres	tú	la	que	has	dicho	eso	de	un	hombre	muy	hombre. 

Sabrina	volvió	a	tomar	aire. 

—Evan	ha	colaborado	muchísimo	conmigo	durante	todo	este	tiempo.	Tanto	que	al	final	he

acabado	acostumbrándome	a	él.	Me	gustaría	poder	ayudarle	con	el	problema	que	tiene…

Ya	sabes,	me	refiero	al	hecho	de	que	no	sea	una	persona	totalmente	normal. 

—¿Y	qué	quieres	que	haga	yo?	Todavía	recuerdo	cómo	me	atacó	la	última	vez	que	estuve

allí. 

—A	ver,	no	es	por	justificarle	—aunque	claramente	lo	estaba	haciendo—,	pero	estuviste

tratando	de	forzar	sus	aposentos	privados.	Te	liaste	a	patadas	con	la	puerta	aquella…

—No	 me	 puedo	 creer	 lo	 que	 estoy	 escuchando	 —se	 llevó	 las	 manos	 a	 la	 cabeza

asombrado	 por	 cuanto	 oía—.	 Sólo	 imaginar	 que	 tengas	 que	 estar	 allí	 día	 tras	 día	 con	  él hace	que	se	me	ponga	el	vello	como	escarpias.	Sabrina,	ya	puedes	olvidarte	de	todo	esto. 

Entrégame	 las	 llaves	 que	 hoy	 mismo	 llamaré	 al	 señor	 Cuevas	 para	 decirle	 que	 saco	 la propiedad	de	mi	cartera.	Que	se	la	de	a	otra	inmobiliaria	o	a	quien	le	de	la	gana;	que	sean otros	los	que	carguen	con	el	fantasma. 

—¡¿Qué?!	 ¿Estás	 loco?	 No	 puedes	 hacerme	 eso	 —gritó	 apoyando	 enérgicamente	 las

manos	sobre	el	borde	de	la	mesa. 

—¡Qué	estoy	loco!	¿Yo?	¡Sabrina,	no	puedes	tratar	con	un	espectro! 

—¿Y	por	qué	no?	—adelantó	el	cuerpo	para	acercarse	más	a	él. 

Marco	se	levantó	de	su	asiento	y	empezó	a	deambular	nervioso	por	el	despacho. 

—Me	parece	tan	irracional	que	estemos	hablando	de	esto…	—se	frotó	la	cara	tratando	de

aclararse—.	Si	sabes	lo	que	supone	para	mí	que	de	verdad	haya	un	fantasma	en	la	casa, 

¿para	qué	me	lo	cuentas?	¿Qué	pretendes? 

—Ya	 te	 lo	 he	 dicho:	 quiero	 ayudarle.	 —Volvió	 a	 enderezarse	 en	 su	 asiento	 mientras	 lo seguía	 con	 la	 vista—.	 	 Está	 muy	 solo	 y	 jamás	 ha	 habido	 nadie	 que	 pudiera	 echarle	 una mano	con	su	problema…

—Oh,	pobrecito…	Discúlpame	si	no	siento	pena. 

—Marco,	no	es	mala	persona,	de	verdad.	Si	lo	vieras	como…

—¿Por	qué	tratas	de	humanizarle?	—la	interrumpió—.	Es	un	fantasma,	no	una	persona. 

—Si	lo	vieras	como	lo	veo	yo	—consiguió	decir—,	te	costaría	considerarlo	como	tal. 

—Te	 escucho	 hablar	 y	 sigo	 sin	 poder	 creerlo	 —estaba	 perplejo—.	 Parece	 que	 me

estuvieras	contando	que	te	has	ido	a	tomar	un	café	con	un	amigo…

—¿Sabías	que	me	ha	dejado	los	planos	originales	de	la	mansión?	Incluso	me	ha	abierto	las

puertas	de	su	alcoba	con	toda	la	confianza	del	mundo.	Ya	sabes,	aquella	que	nosotros	nos

empeñamos	 en	 forzar.	 Ni	 te	 imaginas	 lo	 cuidado	 que	 tiene	 sus	 aposentos.	 Parece	 	 que alguien	los	limpiara	cada	día.	Y	tiene	una	biblioteca	impresionante.	Y	lo	que	es	su	cuarto en	sí…	bueno,	bueno…	la	cama	es	preciosa	y	cómoda…	Tiene	un	dosel…

—Como	me	digas	que	has	probado	la	cama	vas	a	conseguir	que	me	de	un	soponcio. 

—¿Quieres	escucharme?	Evan	no	es	peligroso	—recalcó	con	rotundidad. 

—Permítame	que	lo	dude…

—No	 lo	 es.	 Sé	 que	 no	 lo	 es	 —remarcó	 obstinada—.	 Sólo	 está	 falto	 de	 compañía,	 nada más.	Por	otro	lado,	compartimos	la	misma	pasión	por	la	propiedad,	así	que	hemos	acabado

congeniando	 bastante	 bien.	 Lo	 único	 con	 lo	 que	 no	 está	 de	 acuerdo	 es	 con	 la	 idea	 de convertir	la	casa	en	un	hotel,	pero	estoy	segura	que	tarde	o	temprano	lo	aceptará. 

—¿Y	 quién	 demonios	 piensas	 que	 va	 a	 querer	 comprar	 el	 palacio	 sabiendo	 que	 hay	 un fantasma	dentro? 

—Por	 eso	 vengo	 a	 buscarte.	 Si	 pudiéramos	 ayudarle	 de	 alguna	 manera,	 si	 pudiéramos

romper	 su	 maldición,	 quizás	 Evan	 podría	 abandonar	 el	 palacio.	 Asegura	 que	 no	 es	 un fantasma	 porque	 nunca	 murió,	 así	 que	 si	 vuelve	 a	 ser	 un	 hombre	 normal,	 la	 casa	 se limpiaría	y	él	podría	volver	a	vivir	su	vida	como	antes. 

—Y	 vienes	 a	 buscarme	 a	 mí…	 —se	 señaló	 a	 si	 mismo	 alzando	 desmesuradamente	 las cejas—.	Pues	no	sé	qué	pretendes	que	haga	yo,	te	lo	juro. 

Sabrina	se	escurrió	un	poco	en	su	asiento	antes	de	volver	a	hablar	en	un	tono	más	bajo. 

—Había	pensado	en	llamar	a	David…

Marco	se	detuvo	de	golpe.	Un	velo	de	dolor	nubló	momentáneamente	sus	ojos	claros. 

—¿Para	qué?	—fue	su	única	respuesta. 

—Es	 la	 única	 persona	 que	 conozco	 que	 dice	 poder	 contactar	 con	 el	 más	 allá.	 Pero	 no quiero	 hacer	 nada	 sin	 antes	 consultarlo	 contigo.	 No	 hablaré	 con	 David	 a	 tus	 espaldas, aunque	sea	por	un	tema	que	nada	tiene	que	ver	con	vosotros. 

—David	forma	parte	de	mi	pasado.	No	voy	a	decirte	con	quien	puedes	o	no	puedes	hablar. 

Aunque	 me	 sorprende	 que	 quieras	 ponerte	 en	 contacto	 con	 él	 habida	 cuenta	 de	 que siempre	lo	creíste	un	embaucador	y	un	engañabobos. 

—Debes	reconocer	que	su	 profesión	no	contribuía	a	inspirarme	demasiada	confianza.	Pero aparte	de	eso,	sabes	que	lo	que	nos	enfrentó	fue	otra	cosa.	Me	pareció	una	desfachatez	su

intento	 de	 hacerte	 creer	 que	 tus	 padres	 habían	 contactado	 con	 él	 desde	 el	 más	 allá	 para conseguir	que	invirtieras	en	su	consulta	de	videncia. 

—Tampoco	creías	en	los	fantasmas	y	mira	ahora…

—Es	cierto…

Cuando	 Sabrina	 conoció	 a	 David,	 le	 extrañó	 muchísimo	 que	 Marco	 hubiera	 comenzado una	relación	con	él,	dado	el	miedo	que	sentía	por	las	cuestiones	esotéricas	y	el	mundo	del ocultismo.	Pero	ella	no	era	nadie	para	interferir	en	una	pareja	que,	a	simple	vista,	parecía realmente	enamorada	y	bien	avenida. 

Sin	embargo,	cuando	David	empezó	a	pedirle	dinero	a	Marco	sirviéndose	de	la	memoria

de	sus	padres,	Sabrina	le	hizo	la	cruz	de	inmediato.	Y	consciente	de	la	influencia	que	ella ejercía	 sobre	 su	 amigo,	 en	 cierta	 medida	 fue	 la	 culpable	 de	 que	 la	 pareja	 acabara separándose.	A	pesar	de	todo,	sabía	que	Marco	no	lo	había	olvidado	y	que	aún	suspiraba

por	David,	aunque	nunca	jamás	le	había	echado	en	cara	que	le	abriera	los	ojos	sobre	el	que había	sido	su	amor. 

—Es	curioso	las	vueltas	que	da	la	vida,	¿verdad? 

—Marco,	lo	siento.	Siento	haberme	interpuesto	entre	vosotros,	siento	haberte	hablado	mal

de	él,	siento	haberte	empujado	a	que	rompierais	diciéndote	que	no	era	un	hombre	de	fiar. 

—Sí,	ya	lo	sé,	pero	lo	hiciste	pensando	en	mi	bien…

Sabrina	se	achantó. 

—Ya	sabes	que	sí. 

Marco	suspiró.	Había	estado	muy	enamorado	de	David,	y	también	muy	ciego.	Cuando	le

pidió	 dinero,	 estuvo	 dispuesto	 a	 darle	 todo	 cuanto	 le	 tenía.	 Ciertamente	 no	 jugó	 limpio mencionándole	 su	 supuesta	 conexión	 con	 los	 espíritus	 de	 sus	 padres	 con	 el	 fin	 de convencerlo	de	que	invirtiera	en	su	negocio.	Pero	cuando	rompió	con	él,	en	parte	influido

por	los	malos	ojos	con	que	lo	veía	Sabrina	y	sus	dudas	sobre	su	interés	real	por	él,	sufrió mucho	porque	la	relación	de	pareja	había	sido	la	mejor	que	había	tenido	en	su	vida.	Con

diferencia. 

—Haz	lo	que	quieras,	Sabrina	—dijo	finalmente	volviendo	a	ocupar	su	asiento—.	Desde

que	 nos	 separamos	 no	 he	 vuelto	 a	 saber	 de	 él,	 y	 no	 he	 de	 ser	 yo	 quien	 te	 prohíba	 que hables	 con	 David	 si	 lo	 consideras	 oportuno.	 Eso	 sí,	 no	 esperes	 que	 yo	 haga	 de intermediario. 

—Nunca	 te	 pediría	 que	 lo	 hicieras.	 Pero	 eres	 mi	 mejor	 amigo	 y	 si	 no	 quieres	 que	 hable con	él,	no	lo	haré.	Buscaré	a	otro	que	pueda	ayudarme	con	Evan. 

—Jamás	 imaginé	 que	 algún	 día	 pudieras	 buscar	 a	 David.	 Me	 resulta	 irónico	 —comentó simulando	un	humor	que	no	sentía. 

—Yo	tampoco,	pero	no	sé	a	quien	acudir. 

—Haz	lo	que	quieras,	Sabrina	—le	repitió. 

—Gracias. 

—Y	por	favor,	plantéate	la	posibilidad	de	renunciar	a	esto.	No	me	gusta	nada	la	idea	que

vuelvas	allí	y	trates	con	ese…	espíritu. 

—Por	desgracia,	eso	es	imposible. 

—¿Por	qué?	¿Acaso	te	ha	lanzado	algún	hechizo	para	retenerte	allí? 

—Más	o	menos…	—sonrió	pícara—.	Un	hechizo	de	amor…

—¿Y	eso	en	qué	consiste?	—frunció	el	ceño	extrañado. 

—Mucho	me	temo	que	he	acabado	enamorándome	de	él. 

Marco,	que	balanceaba	su	silla	sobre	las	patas	traseras,	a	punto	estuvo	de	caer	al	suelo. 

—Perdona,	¿qué	acabas	de	decir? 
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—Me	 debes	 una	 muy	 gorda	 por	 esto,	 Sabrina	 —le	 dijo	 Marco	 al	 llegar	 a	 la	 mansión—. 

Aún	no	entiendo	cómo	me	has	podido	convencer	para	que	venga. 

—Te	recuerdo	que	yo	no	te	he	convencido	de	nada.	Has	venido	por	tu	propia	voluntad. 

—Sin	lugar	a	dudas	debo	haberme	vuelto	loco	—afirmó	apretando	los	dientes. 

—Yo	diría	más	bien	que	te	mueres	de	curiosidad…

—Eso	también. 

Su	voz	era	temerosa,	pero	parecía	que	su	decisión	de	continuar	adelante	era	firme.	Se	bajó del	coche	aparentando	una	seguridad	que	no	sentía. 

Afortunadamente	Evan	no	había	salido	a	la	puerta	a	recibirlos	como	solía	hacer	cada	día. 

No	obstante,	Sabrina	estaba	convencida	de	que	debía	estar	muy	cerca,	aunque	todavía	no

se	hubiera	materializado. 

—Marco,	aún	estás	a	tiempo	de	irte	si	así	lo	deseas…	No	pretendo	hacerte	pasar	un	mal

rato	por	mi	culpa,	tanto	por	Evan	como	por…	ya	sabes,	por	David. 

El	joven	tomó	aire. 

—He	de	superar	lo	de	David	tarde	o	temprano.	Lo	nuestro	es	una	historia	pasada	y	no	hay

motivo	para	que	él	y	yo	no	podamos	tener	un	trato	correcto	y	civilizado.	Además,	he	de

conocer	a	tu	fantasma	—tragó	saliva	al	decir	esto,	aún	incrédulo	de	que	toda	la	leyenda	de Evan	Ramsay	hubiera	terminado	salpicándolo	indirectamente. 

—Pero	sé	que	vas	a	pasar	un	mal	rato	y	me	siento	fatal…

—Sabrina,	 no	 te	 tortures	 más.	 Fue	 simplemente	 un	 cúmulo	 de	 circunstancias	 lo	 que provocó	que	lo	de	David	no	funcionase.	Como	comprenderás,	no	podía	sentirme	a	gusto

conviviendo	con	alguien	que	tiene	cuadros	de	difuntos	colgados	por	las	paredes.	Él	sabía

el	miedo	que	me	daba	su	 trabajo,	y	aunque	me	costó	mucho	aceptarlo	y	respetarlo,	no	se esforzó	 por	 hacerme	 sentir	 cómodo	 el	 tiempo	 que	 compartimos	 techo.	 Y	 luego	 vino aquello	del	dinero…	En	fin,	lo	que	ya	sabes. 

Marco	 le	 sonrió,	 aunque	 con	 tristeza,	 y	 le	 pasó	 el	 brazo	 por	 los	 hombros	 para	 darle	 a entender	que,	a	pesar	de	todo,	se	encontraba	bien. 

—Como	se	suele	decir,	no	removamos	la	mierda,	¿vale? 

Un	carraspeo	a	sus	espaldas	vino	a	interrumpir	la	conversación

—Ejem,	¿interrumpo?	—se	oyó	decir	a	Evan	con	tono	irritado. 

Sabrina	 se	 volvió	 y	 pudo	 comprobar	 que	 no	 tenía	 cara	 de	 buenos	 amigos.	 Observaba	 a Marco,	que	aún	tenía	su	mano	sobre	la	espalda	de	ella,	con	el	ceño	fruncido. 

—Evan	—le	sonrió	como	si	no	se	hubiera	percatado	de	su	malestar—,	ven,	déjame	que	te

presente	a	Marco. 

—Sí,	ya	nos	conocemos.	Es	a	quien	le	gusta	tocar	mis	 relieves	sin	permiso.	—Se	acercó	a él	y	lo	miró	directamente	a	los	ojos—.	Me	refiero	a	los	de	la	puerta,	por	supuesto. 

Sabrina	pasó	por	alto	el	comentario.	Se	separó	de	su	amigo	para	rodear	la	cintura	de	Evan

en	un	abrazo.	La	miró	y	ella,	con	una	simple	sonrisa,	consiguió	que	la	punzada	de	celos	se desvaneciera	de	repente.	Bajó	la	cabeza	y	le	dio	un	beso	en	los	labios. 

—Hola,	mi	amor	—la	saludó	con	voz	melosa	al	separarse. 

¿Cómo	no	estar	loca	por	un	hombre	así? 

—Bueno,	aunque	os	conozcáis,	quisiera	hacer	las	presentaciones	formalmente:	Evan,	él	es

mi	amigo	Marco. 

El	 primero	 alargó	 la	 mano	 de	 manera	 conciliadora.	 Si	 aquel	 hombre	 era	 importante	 para Sabrina,	se	tragaría	sus	celos	aunque	sólo	fuera	por	contentarla.	Sin	embargo,	el	gesto	de Evan	 no	 fue	 correspondido	 por	 Marco,	 que	 se	 quedó	 observando	 la	 mano	 extendida	 sin saber	qué	hacer. 

—Yo…	 esto,	 ¿puedo	 tocarlo?	 ¿No	 lo	 atravesaré	 ni	 nada	 por	 el	 estilo?	 —le	 preguntó	 a Sabrina. 

—¿Por	 qué	 se	 lo	 preguntas	 a	 ella?	 —Evan	 elevó	 una	 de	 sus	 cejas	 con	 humor—.	 ¿No	 te gustaría	probar	qué	pasa?	Igual	acabas	convertido	en	un	espectro	como	yo…

Marco	miró	a	Sabrina	aterrado. 

—Oh	 venga,	 Marco,	 no	 le	 hagas	 caso.	 ¿No	 ves	 que	 te	 está	 tomando	 el	 pelo?	 ¿Acaso	 no estoy	abrazada	a	él	sin	que	me	pase	nada? 

—Sabri,	tú	estás	más	acostumbrada	que	yo	a	este	tipo	de…	contacto. 

—Sí,	 claro.	 No	 me	 acordaba	 que	 todos	 los	 días	 me	 voy	 citando	 por	 aquí	 y	 por	 allá	 con seres	incorpóreos.	Anda,	déjate	de	tonterías	y	estréchale	la	mano	antes	de	que	se	ofenda	—

miró	a	Evan	divertida—,	o	se	acabe	partiendo	de	risa	de	ver	lo	pardillo	que	eres. 

Finalmente	Marco	se	decidió	y,	algo	temeroso,	estrechó	la	mano	que	le	ofrecía	Evan. 

—Anda,	si	tienes	un	tacto	normal.	Además,	tu	piel	es	cálida	—afirmó	sorprendido. 

Evan	no	pudo	contener	la	risa	por	más	tiempo. 

—Quizás	 hubieras	 esperado	 que	 fuera	 fría	 como	 la	 de	 un	 muerto,	 pero	 ya	 ves	 que	 no. 

Lamento	decepcionarte…

—No,	 no.	 Discúlpame	 tú,	 por	 favor	 —le	 respondió	 Marco	 más	 tranquilo—.	 Pero

compréndeme,	esto	es	algo	nuevo	para	mí. 

—Para	ti	y	para	cualquiera,	supongo. 

—Bueno,	 esperemos	 que	 sea	 por	 poco	 tiempo	 —comentó	 Sabrina—.	 Quizás	 dentro	 de

poco,	Evan	sea	tan	normal	como	nosotros. 

—Esperemos	 —convino	 Evan—,	 aunque	 si	 quieres	 que	 sea	 franco,	 no	 albergo	 muchas

expectativas. 

A	 medida	 que	 se	 acercaba	 el	 momento	 de	 conocer	 al	  vidente,	 un	 singular	 nerviosismo, acompañado	de	cierto	grado	de	negatividad,	había	empezado	a	rondarle. 

—Vamos,	 Evan,	 ten	 un	 poco	 de	 fe.	 Confiemos	 en	 que	 David	 pueda	 ayudarnos	 de	 algún modo. 

—Ojalá,	 Sabrina…	 —contestó	 sin	 mucho	 convencimiento.	 Ella	 parecía	 tener	 puestas

muchas	esperanzas	en	esa	posibilidad,	pero	él	no	lo	veía	tan	claro. 

No	habían	pasado	ni	cinco	minutos	cuando	una	moto	de	alta	cilindrada	atravesó	el	cercado

de	la	finca,	quedando	aparcada	junto	al	coche	de	Sabrina.	David	se	apeó	del	vehículo,	dejó el	 casco	 sobre	 el	 sillín	 y	 se	 acercó	 hasta	 ellos.	 Sus	 ojos	 estaban	 clavados	 en	 Evan,	 y	 en ellos	se	reflejaba	un	profundo	entusiasmo. 

—Señor	Ramsay	—le	dijo	exaltado	al	tiempo	que	tomaba	su	mano	para	estrechársela—, 

es	un	verdadero	honor	tener	la	oportunidad	de	conocerlo	en	personal.	Nunca	había	tenido

un	contacto	tan	 real	como	el	de	ahora,	y	me	resulta	apasionante	la	idea	de	poder	colaborar con	usted	en	esto. 

Evan	volvió	a	enarcar	una	ceja	igual	que	había	hecho	un	rato	antes	con	Marco. 

—¿Nunca	ha	tenido	contacto	con	un	ser	como	yo?	Tenía	entendido	que	es	un	profesional de	la	materia;	daba	por	sentado	que	al	menos	tendría	algo	de	experiencia	en	este	tipo	de

asuntos. 

David	se	dio	cuenta	de	su	torpeza. 

—Oh,	claro,	claro.	Por	supuesto	que	tengo	experiencia	previa,	pero	mis	contactos	han	sido

indirectos,	ya	sabe,	a	través	de	tablas	guija	y	por	voces	que	me	hablan	desde	el	más	allá. 

Pero	no	había	tenido	un	contacto	físico	y	tangible	con	un	ser	como	usted. 

Evan	se	encogió	de	hombros. 

—Bueno,	pues	esperemos	que	esa	 experiencia	sea	suficiente,	¿no	cree? 

—Por	 supuesto.	 Pero	 ante	 todo,	 debe	 ponerme	 al	 tanto	 de	 todos	 los	 detalles	 de	 su	 caso. 

Desde	 el	 principio.	 Sabrina	 —la	 señaló	 con	 la	 cabeza—	 me	 ha	 contado	 algo,	 aunque	 no mucho.	Supongo	que	usted	podrá	explicarme	mejor	aquellas	circunstancias	en	las	que	ella

no	ha	sabido	profundizar. 

—Por	 supuesto.	 Por	 favor,	 pasemos	 al	 interior.	 Estoy	 seguro	 de	 que	 en	 mis	 aposentos estaremos	todos	más	cómodos. 

—Claro,	claro	—contestó	nervioso. 

Al	 girarse,	 David	 se	 encontró	 de	 frente	 con	 Marco	 que	 lo	 miraba	 con	 intensidad.	 Había estado	 tan	 centrado	 en	 Evan	 que	 ni	 siquiera	 había	 recaído	 en	 que	 era	 Marco	 el	 cuarto integrante	del	grupo.	Sabrina	se	percató	de	ello	y	empezó	a	arrepentirse	de	permitir	que	su amigo	 los	 acompañara	 en	 aquella	 ocasión,	 por	 más	 que	 él	 hubiera	 insistido.	 Aunque	 le hubiera	 asegurado	 que	 lo	 de	 David	 había	 quedado	 atrás,	 supo	 al	 instante	 que	 aquella afirmación	no	era	cierta. 

—Hola,	Marco	—le	saludó	el	vidente	con	una	sonrisa	amable. 

—¿Cómo	estás,	David?	—la	voz	le	tembló	un	poco	por	el	reencuentro,	pero	se	aclaró	la

garganta	 para	 evitar	 que	 se	 notara	 su	 nerviosismo—.	 Supongo	 que	 entusiasmado	 ante	 el reto	que	te	han	puesto	por	delante,	¿no?	Al	fin	y	al	cabo	en	estos	ambientes	es	dónde	más

cómodo	te	has	sentido	siempre. 

—Ya	me	conoces…

—Sí…

—¿Me	 acompañan,	 señores?	 —volvió	 a	 invitarles	 el	 anfitrión,	 interrumpiendo	 la

conversación	entre	ambos. 

Emprendieron	el	camino	precedidos	en	todo	momento	por	Evan	y	Sabrina.	Al	llegar	a	su destino,	a	David	se	le	iluminó	el	rostro	al	comprobar	el	buen	estado	de	aquella	parte	de	la casa	en	comparación	con	el	resto. 

—Por	favor,	señores…	y	señorita,	pónganse	cómodos. 

—Esto…	Igual	sería	mejor	que	usted	y	yo	nos	entrevistásemos	a	solas,	señor	Ramsay	—

propuso	David.	—Sé	que	Marco	no	se	siente	cómodo	en	este	tipo	de	situaciones. 

Sabrina	alargó	la	mano	y	tomó	la	de	su	amigo.	No	sabía	si	David	hablaba	sobre	el	trabajo

que	 debía	 desempeñar	 o	 a	 su	 presencia	 allí.	 En	 cualquier	 caso,	 quería	 que	 Marco percibiera	que	ella	estaba	a	su	lado.	Sin	embargo,	él	declinó	la	invitación. 

—No	se	preocupen	por	mí…	Yo	estoy	bien,	gracias. 

Se	 sentaron	 en	 el	 despacho	 y	 de	 inmediato	 David	 empezó	 a	 bombardear	 a	 Evan	 a preguntas.	 Él	 iba	 contando	 de	 manera	 sucinta	 todo	 cuanto	 el	 médium	 deseaba	 saber, haciendo	 hincapié	 principalmente,	 a	 petición	 de	 éste,	 en	 los	 detalles	 de	 su	 relación	 con Adriana. 

Evan	 observaba	 a	 Sabrina	 a	 medida	 que	 iba	 hablando	 de	 la	 que	 había	 sido	 su	 esposa. 

David	 parecía	 tener	 un	 interés	 especial	 en	 conocer	 los	 sentimientos	 que	 había	 albergado hacia	ella,	y	hasta	qué	punto	éstos	habían	sido	correspondidos.	No	quería	que	Sabrina	se

sintiera	 incómoda	 mientras	 él	 narraba	 aquella	 parte	 de	 su	 vida,	 así	 que	 trató	 de	 pasar	 de puntillas	 sobre	 el	 tema.	 A	 pesar	 de	 que	 se	 trataba	 de	 sentimientos	 ya	 enterrados,	 supuso que	a	ninguna	mujer	le	gustaría	oír	las	supuestas	 bondades	que	lo	habían	enamorado	como a	un	tonto,	aunque	al	final	resultara	ser	una	bruja	de	mil	demonios. 

Sin	embargo	ella	aparentaba	empatizar	con	su	narración,	contribuyendo	a	que	él	se	fuera

sintiendo	más	cómodo	con	su	relato. 

—Está	claro	que	el	origen	del	problema	está	en	su	señora	esposa	—comentó	David	como

si	 aquello	 no	 fuera	 más	 que	 evidente—.	 Lamentablemente,	 este	 tipo	 de	 hechizos	 sólo puede	 deshacerlos	 la	 misma	 persona	 que	 los	 ha	 realizado	 —afirmó	 convencido—.	 Creo que	la	mejor	y	casi	única	opción	que	tenemos	es	invocarla	desde	el	más	allá	para	pedirle

que	se	retracte	de	su	maldición	y	le	permita	recuperar	su	alma	mortal. 

Aunque	 David	 aparentaba	 una	 absoluta	 seguridad	 en	 lo	 que	 decía,	 a	 Evan	 le	 resultaba hasta	cierto	punto	cómica	la	situación.	Tenía	la	sensación	de	estar	en	medio	de	alguna	feria ambulante	donde	los	charlatanes	trataban	de	convencer	con	palabrería	al	pueblo	inculto.	Y

encima	ahora	pretendían	 invocar	a	su	 estimada	esposa.	Eso	sí	que	iba	a	ser	un	circo.	La

única	que	faltaba	allí	era	ella…

Sin	embargo,	se	había	comprometido	con	Sabrina	a	mostrarse	receptivo	y	seguir	adelante

con	todo	aquello. 

—Y	 suponiendo	 que	 mi	 querida	 esposa	 tuviera	 a	 bien	 hacer	 acto	 de	 presencia	 y

acompañarnos,	¿qué	pasaría	en	el	caso	de	que	aceptara	dar	marcha	atrás	y	desdecirse	de	la

maldición? 

David	se	quedó	pensativo	unos	instantes. 

—Bien,	no	podemos	tener	certeza	de	eso. 

—¿Qué	quieres	decir?	—inquirió	Sabina	alarmada. 

—Podría	 suceder	 que,	 si	 la	 maldición	 se	 rompiera,	 usted	 podría	 retroceder	 en	 el	 tiempo hasta	el	momento	en	que	ésta	se	produjo,	recuperando	su	mortalidad	a	partir	de	entonces. 

A	Evan	le	mortificó	aquella	posibilidad. 

—Es	decir,	que	volvería	a	mi	propia	época,	seguiría	casado	con	una	bruja,	no	volvería	a

ver	a	Sabrina	y	a	la	fecha	de	hoy,	no	quedaría	de	mí	ni	los	huesos.	No	sé	si	esa	solución

me	resulta	del	todo	agradable,	querido	amigo…

—También	podría	pasar	que	se	mantuviera	en	nuestro	tiempo,	pero	ya	viviendo	como	un

mortal	más.	O	puede	ser	que	sencillamente	no	ocurra	nada	y	todo	cuanto	hagamos	solo	sea

una	pérdida	de	tiempo. 

Evan	rió	sin	humor. 

—La	verdad	es	que	las	opciones	que	me	ofrece	no	son	demasiado	halagüeñas.	Se	trataría

de	tres	contra	uno. 

—Debe	 comprender	 que	 la	 solución	 no	 depende	 de	 mí.	 Por	 desgracia,	 su	 destino	 sigue estando	en	las	manos	de	su	esposa. 

Evan	bufó. 

—Entonces	vamos	de	mal	en	peor.	Habida	cuenta	de	lo	mucho	que	me	apreciaba,	no	tengo

muy	 claro	 que	 el	 resultado	 pueda	 ser	 el	 que	 yo	 ansío.	 —Tamborileó	 los	 dedos	 sobre	 la mesa	 pensativo—.	 Quizás	 lo	 más	 conveniente	 sea	 dejar	 las	 cosas	 tal	 y	 como	 están	 y olvidarnos	de	todo	esto. 

—¡No!	—espetó	Sabrina,	que	hasta	entonces	se	había	mantenido	callada,	rompiendo	así	el

silencio	 que	 acababa	 de	 crearse	 en	 la	 sala—.	 Evan,	 no	 puedes	 resignarte	 a	 vivir	 una

eternidad	encerrado	entre	estas	cuatro	paredes. 

—Sabrina,	 ¿te	 das	 cuenta	 de	 las	 consecuencias	 que	 podrían	 derivarse	 si	 accedo	 a	 traer	 a Adriana?	Podría	desaparecer	para	siempre. 

—Pero,	 ¿y	 si	 por	 el	 contrario,	 acabaras	 convirtiéndote	 en	 un	 ser	 normal	 al	 fin?	 Aunque solo	sea	una	posibilidad,	aunque	sea	mínima,	debemos	intentarlo…

—Sí,	es	una	opción.	Pero	también	es	posible	que	jamás	nos	volviéramos	a	ver…	que	no

pudiéramos	volver	estar	juntos	nunca	más. 

Sabrina	cerró	el	puño	y	golpeó	la	mesa	con	rabia. 

—Te	amo	demasiado	como	para	no	arriesgarme,	Evan.	No	deseo	esta	forma	de	vida	para

ti.	No	hay	derecho	a	que	permanezcas	así	por	toda	la	eternidad. 

Aquella	 no	 era	 una	 conversación	 para	 mantener	 delante	 de	 extraños.	 Era	 un	 asunto privado,	que	debían	discutir	igualmente	en	privado. 

—Señores,	si	nos	disculpan,	me	gustaría	mantener	una	conversación	a	solas	con	Sabrina

—les	expuso	a	Marco	y	a	David,	que	educadamente	se	levantaron	para	retirarse. 

—Sabri,	¿te	esperamos	fuera?	—preguntó	Marco. 

—Sí,	por	favor.	No	os	vayáis	ninguno	de	los	dos	hasta	que	se	haya	tomado	una	decisión

respecto	a	este	asunto. 

—Está	bien.	Esperaremos	abajo. 



Cuando	 se	 hubieron	 marchado,	 Evan	 se	 levantó	 y	 se	 dirigió	 hacia	 la	 alcoba;	 Sabrina	 lo siguió	de	inmediato. 

—Sé	lo	que	vas	a	decir,	y	mi	respuesta	es	no…	—dijo	Evan	sin	esperar	a	que	ella	hablara. 

—Evan,	por	favor,	no	te	cierres	en	banda.	Hay	una	posibilidad. 

—Sí,	la	hay:	Que	desaparezca	de	una	vez	y	para	siempre…

—O	de	que	por	fin	podamos	estar	juntos	de	verdad…

Evan	se	volvió	de	ella. 

—Sabrina,	¿no	te	das	cuenta	de	que	si	difícil	es	para	mí	vivir	de	esta	manera,	peor	sería	no volver	a	verte	más,	no	volver	a	saber	de	ti?	Mi	existencia	sería	aún	peor	de	lo	que	ya	es

ahora.	 ¿Qué	 pasaría	 si	 regresara	 a	 mi	 tiempo?	 ¿Qué	 habría	 de	 esperarme	 allí?	 ¿Y	 si	 me

olvido	de	ti?	¿Y	si	desapareces	de	mi	memoria? 

—Evan,	 yo	 no	 soy	 importante.	 —Se	 acercó	 hasta	 él	 y	 lo	 miró	 a	 los	 ojos,	 segura	 de	 sus palabras—.	¿No	entiendes	que	podrías	continuar	con	tu	vida	como	si	esta	pesadilla	nunca

hubiera	 sucedido?	 Lo	 mejor	 sería	 que	 no	 me	 recordaras,	 así	 no	 sufrirías	 por	 nuestra separación.	Y	si	ese	no	fuera	el	caso,	el	tiempo	todo	lo	cura.	Podrías	conocer	a	otra	mujer que	te	hiciera	olvidar	lo	que	una	vez	hubo	entre	nosotros,	y	volver	a	ser	feliz	sintiéndote un	hombre	pleno. 

—Pero	es	que	yo	no	quiero	eso…	Te	quiero	a	ti	en	mi	vida.	No	quiero	a	otra	—la	agarró

de	 los	 brazos	 y	 la	 zamarreó	 suavemente—.	 Te	 quiero	 a	 ti,	 ¿no	 lo	 entiendes?	 —repitió angustiado. 

—¿Viviendo	de	qué	manera,	Evan?	—trató	de	hacerle	ver.	—Además,	debes	entender	que

no	 podré	 estar	 contigo	 indefinidamente.	 Llegará	 un	 momento	 en	 que	 esta	 casa	 esté	 lista para	salir	al	mercado	nuevamente.	Aparecerá	un	inversor	que	la	comprará.	Mi	trabajo	y	mi

estancia	aquí	habrán	concluido	definitivamente.	No	tendré	excusa	para	volver	a	pisar	este

lugar,	con	lo	que	igualmente	me	perderás,	del	mismo	modo	que	yo	te	perderé	a	ti. 

—¿Y	eso	no	te	duele?	¿Acaso	te	da	igual? 

—Precisamente	porque	no	quiero	perderte	es	por	lo	que	me	tengo	que	agarrar	a	la	única

oportunidad	que	se	nos	brinda.	Y	si	supone	correr	el	riesgo	de	tener	que	separarnos	para

siempre,	tendremos	que	afrontarlo.	—Le	puso	las	manos	en	el	pecho	y	continuó	hablando

—.	Pero	si	hay	aunque	sea	una	mínima	posibilidad,	una	mínima	opción,	Evan	tenemos	que

aferrarnos	a	ella.	Sé	sensato…

Evan	 se	 separó	 de	 Sabrina	 otra	 vez	 y	 anduvo	 unos	 pasos	 hasta	 situarse	 delante	 de	 los ventanales	 que	 daba	 a	 los	 jardines	 de	 la	 casa.	 Sabía	 que	 era	 una	 postura	 sumamente egoísta	 porque,	 no	 sólo	 se	 estaba	 condenando	 a	 él	 a	 permanecer	 en	 esa	 situación	 por	 no querer	perderla,	sino	también	la	estaba	condenando	a	ella	a	no	tener	una	felicidad	plena, 

porque	como	simple	espectro,	jamás	podría	hacerla	completamente	feliz.	Aquella	no	era	la

manera	de	vivir	una	vida	en	pareja. 

Pero	sentía	tanto	miedo	de	perderla…	Prefería	vivir	unos	meses	junto	a	ella	en	su	prisión, que	tener	que	renunciar	a	lo	que	se	había	creado	entre	ambos	de	por	vida. 

No	obstante,	también	era	consciente	de	que	Sabrina	llevaba	parte	de	razón.	Una	vez	que

terminasen	 las	 obras	 que,	 quizás,	 se	 iban	 a	 efectuar	 en	 la	 casa,	 ella	 no	 tendría	 ningún motivo	para	estar	allí	con	él. 

—Tengo	miedo,	Sabrina	—reconoció	sin	apartar	la	vista	del	cristal. 

La	joven	se	le	acercó	y	lo	abrazó	por	detrás,	dejando	reposar	su	mejilla	sobre	su	espalda. 

—Yo	 también,	 Evan.	 Me	 aterroriza	 la	 idea	 de	 perderte,	 porque	 te	 has	 convertido	 en alguien	 demasiado	 importante	 para	 mí.	 Cada	 mañana	 me	 levanto	 ansiosa	 de	 venir	 hasta aquí	 sólo	 por	 estar	 contigo.	 Es	 curioso	 que	 antes	 ese	 deseo	 estuviera	 vinculado	 a	 un trabajo	con	el	que	soñaba	desde	hacía	años,	pero	ahora	lo	único	que	me	mueve	es	estar	a

tu	lado	y	disfrutar	del	escaso	tiempo	que	tenemos.	Y	justamente	porque	no	quiero	que	ese

tiempo	se	acabe,	pienso	que	debemos	arriesgarnos	a	lo	que	sea. 

Él	colocó	sus	manos	sobre	los	brazos	de	ella	y	se	los	acarició. 

—¿Cómo	 has	 podido	 enamorarte	 de	 un	 monstruo	 como	 yo?	 No	 mereces	 pasar	 por	 todo esto.	Jamás	debiste	darme	una	oportunidad. 

—Evan,	estas	cosas	no	se	deciden.	Suceden	y	punto. 

El	hombre	se	volvió	y	tomándola	del	mentón,	hizo	que	levantara	el	rostro	hacia	él. 

—Nunca	pensé	que	me	volvería	a	enamorar.	Cuando	pasó	lo	que…	bueno,	ya	sabes,	me

negué	 a	 volver	 a	 sentir	 amor	 hacia	 ninguna	 mujer.	 Y	 sin	 embargo,	 llegaste	 tú,	 y	 sin importarte	lo	que	soy,	te	entregaste	a	mí	sin	pedirme	nada	a	cambio.	Me	hubiera	gustado

compartir	tantas	cosas	contigo…

—Por	eso	debemos	intentar	que	esta	posibilidad	funcione.	Los	dos	sabemos	que	lo	nuestro

no	tiene	futuro	y	yo	quiero	conseguir	que	lo	tenga. 

Evan	suspiró,	abrazándola	con	ternura. 

—Envidio	tu	fortaleza. 

—No	 es	 fortaleza,	 es	 desesperación.	 Quiero	 que	 tengamos	 una	 vida	 normal;	 con	 sus altibajos,	sus	dichas,	sus	peleas	y	sus	reconciliaciones.	Pero	normal	al	fin	y	al	cabo. 

—Está	bien.	Lo	haré	y	que	sea	lo	que	Dios	quiera. 



Capítulo	24

Una	Decisión	Importante



—Vayamos	a	comunicar	a	David	y	Marco	tu	decisión	—dijo	Sabrina	con	una	sonrisa	en

los	labios. 

—Nuestra	decisión.	Esto	nos	incumbe	a	los	dos. 

Salieron	al	pasillo,	pensando	encontrarlos	allí,	pero	ninguno	de	los	dos	hombres	estaba	a

la	vista.	Dedujeron	entonces	que	seguramente	habrían	salido	al	exterior,	donde	hacía	una

temperatura	más	agradable	y	donde	no	había	tanto	polvo. 

Al	salir,	Evan	los	vio	sentados	en	un	banco	de	piedra,	cerca	de	donde	David	había	dejado

aparcada	la	moto.	Ambos	estaban	muy	juntos,	con	las	cabezas	inclinadas	la	del		uno	hacia

la	 del	 otro	 de	 una	 manera	 que	 a	 Evan	 se	 le	 antojó	 demasiado	 íntima.	 Frunció	 el	 ceño cuando	David	rozó	la	mano	que	Marco	tenía	sobre	sus	rodillas.	Éste	enlazó	sus	dedos	con

los	del	otro	joven,	uniendo	sus	palmas. 

Evan	se	detuvo	al	ver	aquel	contacto	y	las	miradas	que	ambos	se	prodigaban. 

—¿De	qué	van	esos	dos?	—le	preguntó	en	voz	baja	a	Sabrina.	Estaban	tan	ensimismados

en	lo	suyo	que	no	se	habían	percatado	de	la	presencia	de	ellos. 

A	la	joven	se	le	escapó	una	sonrisa	traviesa. 

—Vaya,	 se	 ve	 que	 esta	 parejita	 aún	 tenía	 mucho	 de	 que	 hablar	 y	 que	 no	 todo	 estaba	 tan terminado	como	parecía.	—Su	sonrisa	se	amplió—.	Teniendo	en	cuenta	que	fui	la	culpable

de	su	separación,	me	alegro	de	que	este	encuentro	les	de	la	posibilidad	de	volver	a	hablar. 

Su	 separación	 fue	 difícil	 para	 Marco,	 y	 siempre	 he	 estado	 convencida	 de	 que	 seguía enamorado	de	David,	aunque	insistiera	en	que	ya	lo	había	superado.	Me	da	la	impresión

de	que	el	sentimiento,	a	pesar	del	tiempo	transcurrido,	sigue	siendo	mutuo. 

—¿Me	estás	dando	a	entender	que	ellos	dos…?	—Evan	abrió	los	ojos	desmesuradamente, 

mirándola	sorprendido. 

—Sí,	claro.	¿Acaso	no	te	habías	dado	cuenta?	—respondió	con	absoluta	naturalidad. 

Evan	los	volvió	a	mirar	de	nuevo,	y	su	gesto	se	endureció. 

—A	ver,	no	soy	tonto	y	sé	que	estas	cosas	ocurren.	Pero	me	parece	de	muy	mal	gusto	que no	 mantengan	 la	 compostura	 públicamente.	 Esta	 es	 una	 casa	 decente,	 por	 más	 vieja	 y abandonada	que	esté.	No	me	gusta	nada	lo	que	veo. 

Ahora	fue	a	Sabrina	a	quien	le	tocó	el	turno	de	sorprenderse. 

—¿Pero	qué	me	estás	diciendo,	Evan…?	—lo	miró	atónita—.	¿Acaso	te	molesta? 

—¿A	ti	no?	—respondió	él	también	con	una	pregunta	asombrada. 

—¿Y	por	qué	habría	de	hacerlo?	—cuestionó	sorprendida—.	Sus	sentimientos	son	cosa	de

ellos;	yo	no	soy	quien	para	meterme	en	algo	tan	personal.	Ya	bastante	me	entrometí	en	su

día	y	mucho	me	temo	que	metí	la	pata	hasta	el	fondo. 

A	Evan	le	resultó	escandaloso	que	ella	saliera	en	su	defensa. 

—Pero	si	son…	¡sarasas! 

Sabrina	rió.  ¿Sarasas? 

—Qué	manera	de	decirlo,	por	Dios.	Son	homosexuales,	sí.	¿Cuál	es	el	problema? 

Evan	se	llevó	las	manos	a	la	cintura	y	la	miró	con	reprobación. 

—Mira,	yo	no	sé	lo	que	te	han	enseñado	a	ti,	pero	en	mis	tiempos	las	relaciones	entre	dos

personas	 del	 mismo	 sexo	 estaban	  muy	 mal	 vistas,	 tú	 ya	 me	 entiendes	 —hizo	 un	 gesto conspirativo	esperando	que	ella	le	comprendiera. 

—Tú	 lo	 has	 dicho…	 en	 tus	 tiempos.	 Afortunadamente,	 hoy	 el	 asunto	 ha	 cambiado

muchísimo.	 Se	 les	 respeta	 y	 reconocen	 sus	 derechos	 como	 personas	 que	 son.	 Incluso pueden	casarse. 

—¡Casarse!	 Madre	 de	 Dios,	 no	 puedo	 llegar	 a	 imaginarme	 que	 la	 Iglesia	 haya	 podido cambiar	tanto…

—A	 ver,	 que	 yo	 no	 he	 dicho	 nada	 de	 que	 sea	 por	 la	 Iglesia.	 Esos	 siguen	 tan	 anticuados como	siempre.	Sus	matrimonios	son	uniones	civiles,	pero	tan	válidas	como	los	votos	que

se	pronuncian	delante	de	un	cura. 

Evan	movió	la	cabeza	con	gesto	de	disgusto. 

—No	estoy	muy	convencido	de	que	este	tipo	de	 cambios	sean	de	mi	agrado…

Aunque	 a	 Sabrina	 le	 pareció	 un	 comentario	 fuera	 de	 lugar,	 no	 pudo	 dejar	 de	 entenderle, tratándose	de	un	hombre	de	otro	siglo. 

—Ya	te	acostumbrarás…	No	te	imaginas	la	cantidad	de	gente	que	hay	hoy	en	día	que	ha

salido	del	armario. 

—¿De	qué	armario? 

—Me	 refiero	 a	 que	 han	 reconocido	 públicamente	 sus	 inclinaciones	 sexuales.	 No	 tiene nada	de	malo	que	dos	personas	del	mismo	sexo	mantengan	una	relación	sentimental. 

—¿Acaso	hay	muchos? 

—¿Qué	si	hay…?	Ni	te	lo	imaginas…	Incluso	tienen	un	día	de	celebración.	En	Madrid,	y

bueno,	en	más	sitios,	por	ejemplo	sacan	una	carrozas	a	las	calles	y…

—No	quiero	saber	más…—dijo	él	zanjando	el	tema	con	la	mano. 

Sabrina	se	rió. 

—Ay,	Evan.	Los	tiempos	han	evolucionado	mucho.	Esto	es	algo	que	ocurre	desde	que	el

hombre	es	hombre.	La	única	diferencia	es	que	ahora	no	tienen	necesidad	de	ocultarse,	sino

que	pueden	vivir	su	sexualidad	con	total	libertad. 

—¿Libertad?	¡Libertinaje,	diría	yo!	Y	no	me	gusta.	Olvídate	de	que	el	tal	David	haga	nada

conmigo.	Y	además,	permíteme	decirte	que	no	me	agrada	que	mantengas	una	amistad	tan

estrecha	con	Marco…	Igual	sería	conveniente	que	mantuvieras	las	distancias	con	esos	dos. 

Bueno,	Sabrina	estaba	dispuesta	a	ser	comprensiva	con	su	forma	arcaica	de	pensar,	pero

había	ciertas	cuestiones	en	las	que	no	toleraría	que	se	inmiscuyera. 

—A	 ver,	 Evan.	 Dejemos	 una	 cosa	 clara	 y	 así	 evitaremos	 malos	 entendidos	 en	 el	 futuro. 

Sabes	 cuales	 son	 mis	 sentimientos	 hacia	 ti:	 sabes	 que	 te	 quiero	 y	 que	 estoy	 dispuesta	 a afrontar	contigo	lo	que	nos	tenga	que	venir,	a	pesar	de	que	sé	que	nuestra	relación	puede

ser	sólo	cuestión	de	poco	tiempo.	Pero	no	voy	a	tolerar	que	ni	tú	ni	nadie	me	diga	quién

puede	ser	mi	amigo	o	con	quién	puedo	relacionarme. 

—¿Aunque	ese	hombre	sea	un	desviado? 

Sabrina	le	dio	un	golpe	de	puño	en	el	brazo. 

—No	te	pases,	Evan	—le	advirtió	seria—.	Marco	es	mi	amigo.	Nos	conocemos	desde	que

éramos	 unos	 críos	 y	 no	 voy	 a	 tolerar	 que	 malmetas	 contra	 él	 o	 lo	 ofendas	 de	 ninguna manera.	Marco	es	una	bellísima	persona,	y	se	merece	ser	feliz	como	el	que	más,	sea	con

quien	sea.	¿Te	queda	claro? 

—Absolutamente	—le	contestó	con	sequedad.	Resultaba	obvio	que	la	respuesta	no	había

sido	de	su	agrado—.	¡Pero	no	me	gusta!	Y	si	pretendes	que	lo	acepte	como	amigo	mío,	no

lo	conseguirás. 

Bueno,	esto	ya	era	demasiado. 

—No	sabía	yo	que	fueras	un	homófobo	—censuró	enfadada. 

—¿Yo? 

—Sí,	 tú.	 Y	 Marco	 va	 en	 el	 mismo	 lote	 que	 yo.	 Si	 quieres	 estar	 conmigo,	 tendrás	 que aceptar	que	sea	mi	amigo,	que	me	cite	con	él	para	tomar	un	café	o	lo	que	se	tercie. 

—De	 acuerdo	 —aceptó	 de	 mala	 gana—.	 Pero	 no	 voy	 a	 tolerar	 que	 me	 ponga	 un	 dedo encima. 

—¿Y	 por	 qué	 habría	 de	 ponértelo?	 ¿Acaso	 te	 crees	 un	 “Macho-Man”  y	 que	 cualquiera, hombre	o	mujer,	puede	enamorarse	de	ti?	Te	repito	que	es	una	bellísima	persona,	y	si	no

quieres	 verlo,	 tú	 te	 lo	 pierdes.	 Ahora,	 ni	 sueñes	 que	 yo	 vaya	 a	 romper	 mi	 relación	 de amistad	con	él. 

Por	 el	 momento,	 no	 parecía	 que	 pudiera	 hacer	 gran	 cosa	 con	 respecto	 a	 la	 relación	 que mantenían	Marco	y	Sabrina,	pero	con	el	otro…	eso	era	harina	de	otro	costal. 

—Pues	no	voy	a	someterme	a	nada	de	lo	que	proponga	el	tal	David.	Que	se	entienda	con

su	amigo,	que	conmigo	nada	tiene	que	hacer. 

Sabrina	tuvo	la	impresión	de	que	se	trataba	con	la	pataleta	de	niño	pequeño. 

—Oh,	por	Dios.	No	me	puedo	creer	que	esté	discutiendo	contigo	por	este	asunto. 

—No	voy	a	ceder,	Sabrina	—Evan	se	llevó	las	manos	al	pecho	y	se	cruzó	de	brazos. 

—¿Me	estás	dando	a	entender	que	son	más	importantes	tus	prejuicios	que	nuestro	futuro? 

—¿Qué	futuro?	¿Acaso	tenemos	alguno?	—su	voz	se	elevó	un	poco,	atrayendo	la	atención

de	los	dos	hombres	que	estaban	sentados	en	el	banco. 

—Eso	ya	lo	hemos	hablado…	¡hace	cinco	minutos! 

—Te	 agradecería	 que	 le	 dijeras	 a	 David	 que	 le	 agradezco	 su	 interés,	 pero	 que	 no	 estoy interesado. 

Y	sin	más,	dio	media	vuelta	dispuesto	a	entrar	de	nuevo	en	la	mansión.	Sin	embargo,	ella

lo	tomó	por	el	brazo	cuando	apenas	había	dado	un	par	de	pasos	y	lo	detuvo	en	seco. 

—Que	no	se	te	ocurra	tener	la	poca	educación	de	marcharte	y	no	agradecerles	tú	mismo	el

interés	y	el	detalle	de	haber	venido	hasta	aquí	para	preocuparse	por	ti	y	por	tu	caso	—le

amenazó	ella	en	un	susurro	para	que	los	otros	dos	no	pudieran	oírla. 

—¿Y	qué	si	no	lo	hago? 

—Me	parece	que	vas	a	volver	a	dormir	sólo	en	esa	hermosa	cama	que	tienes	durante	una buena	temporadita…

—Estoy	acostumbrado	a	hacerlo	durante	años	y	años. 

—Tú	mismo…

Sabrina	se	dio	media	vuelta,	alzó	el	mentón	y	lo	dejó	libre	para	que	se	marchara,	al	tiempo que	se	encaminaba	hacia	el	banco	donde	estaban	Marco	y	David. 

No	había	dado	ni	dos	pasos	cuando	la	voz	de	Evan	la	detuvo. 

—Espera. 

Mascullando	 algo	 ininteligible,	 se	 acercó	 a	 ella,	 la	 tomó	 por	 la	 cintura	 sin	 mirarla, forzándola	a	que	lo	acompañara	hasta	donde	estaban	los	dos	hombres,	que	no	perdían	ripio

de	la	conversación. 

—Señores…	 les	 agradezco	 que	 hayan	 tenido	 la	 amabilidad	 de	 venir	 hasta	 mi	 casa	 —les dijo	 Evan	 con	 el	 tono	 más	 cortés	 que	 pudo—,	 pero	 voy	 a	 declinar	 la	 opción	 que	 me propone	para	solventar	mi	situación.	Ahora,	si	me	disculpan…

Miró	 a	 los	 ojos	 a	 Sabrina	 con	 mal	 humor,	 dando	 media	 vuelta	 para	 regresar	 a	 sus aposentos	sin	decir	nada	más	a	nadie. 

«Esto	 no	 va	 a	 quedarse	 así»,	 se	 dijo	 a	 sí	 misma	 la	 muchacha,	 que	 se	 sentía	 realmente apurada	por	Marco	y	David. 

—Chicos,	lo	siento	mucho	—se	disculpó. 

—Pero,	¿qué	ha	pasado?	—preguntó	Marcos	sorprendido	de	lo	que	acababa	de	presenciar. 

—¡Pues	que	tiene	el	cerebro	de	una	garrapata! 

Sabía	 que	 esa	 no	 era	 una	 explicación	 apropiada,	 así	 que	 trató	 de	 justificarle	 sobre	 todo ante	David,	que	desde	un	primer	momento	se	había	entusiasmado	por	la	proposición	que

le	había	hecho	Sabrina	por	teléfono	el	día	anterior. 

—David,	me	sabe	mal	por	ti;	por	hacerte	venir	y	crearte	expectativas,	pero	por	ahora	ya	lo ves,	 se	 muestra	 renuente	 a	 intentar	 nada.	 Tiene	 muchas	 dudas	 con	 respecto	 al	 futuro incierto	que	se	le	presentaría	si	decidiera	seguir	adelante. 

—No	te	preocupes,	Sabrina.	El	haber	tenido	la	posibilidad	de	conocer	al	verdadero	Evan

Ramsay,	comprobar	que	su	leyenda	es	cierta,	es…	Increíble.	Es	que…	¡es	real!	¡Y	yo	lo	he

tocado!	Me	cuesta	hacerme	a	la	idea	de	que	le	he	podido	estrechar	la	mano…

—Sí,	sí,	te	entiendo.	Pero	parece	que	te	he	hecho	venir	para	nada…

—¿Para	nada?	No	te	haces	una	idea	de	lo	que	este	contacto	supone	para	alguien	como	yo. 

Ella	 trató	 de	 forzar	 una	 sonrisa.	 Después	 de	 todo,	 parecía	 que	 se	 lo	 estaba	 tomando bastante	bien.	A	buen	seguro,	mejor	que	ella. 

—De	todas	maneras,	confío	en	que	cambie	de	opinión. 

—En	tal	caso,	estoy	a	vuestra	completa	disposición	—se	ofreció	entusiasta. 

—Muchas	gracias,	David. 

—No	 hay	 por	 qué	 darlas.	 Y	 bien,	 puesto	 que	 mi	 presencia	 ya	 no	 es	 necesaria,	 creo	 que mejor	 me	 marcho.	 —David	 miró	 un	 momento	 a	 Marco	 antes	 de	 continuar—.	 ¿Te

apetecería	tomarte	un	café	conmigo? 

Sabrina	miró	a	su	amigo.	Se	veía	a	leguas	que	estaba	deseando	aceptar.	Sin	embargo	éste

sabía	que	ella	no	se	encontraba	bien,	y	no	quería	dejarla	sola	en	aquel	momento. 

—Me	encantaría,	pero	ahora	no	puedo…	¿Quizás	en	otra	ocasión? 

La	mirada	de	desilusión	de	David	fue	inconfundible. 

—Claro.	Llámame,	¿vale? 

—¿Por	 qué	 no	 vais	 a	 tomaros	 ese	 café,	 Marco?	 —lo	 animó	 Sabrina,	 consciente	 de	 que estaba	deseando	aceptarlo—.	David	tiene	razón:	Poco	más	se	puede	hacer	aquí.	Además, 

él	te	podría	acercar	de	vuelta	a	tu	oficina,	ya	que	me	gustaría	quedarme	un	rato	trabajando y	hemos	venido	juntos	en	mi	coche.	Es	decir,	si	a	David	no	le	importa…

—No,	no,	por	supuesto. 

Marco	la	miró.	Cómo	lo	conocía	aquella	mujer. 

—Está	 bien	 —aceptó	 finalmente—.	 David,	 si	 no	 te	 importa,	 adelántate	 tú.	 Termino	 de hablar	unas	cosas	con	Sabri	y	ahora	te	doy	el	alcance. 

—Perfecto.	Voy	sacando	el	casco	del	asiento	para	ti. 

Cuando	 David	 se	 fue,	 la	 cara	 de	 Sabrina	 cambió	 radicalmente,	 volviendo	 a	 adoptar	 un gesto	enfadado.	Marco	no	pudo	evitar	reír	al	verlo. 

—Está	claro	que	os	habéis	enfadado…

Ella	suspiró	y	se	dejó	caer	pesadamente	sobre	el	banco	que	antes	habían	ocupando	los	dos

hombres.	Marco	se	sentó	a	su	lado. 

—De	verdad,	trato	de	ser	comprensiva…	de	aceptar	que	le	resulta	difícil	entender	ciertas cosas,	 pero	 que	 se	 muestre	 cerrado	 de	 mollera	 en	 asuntos	 que	 hoy	 en	 día	 son

intrascendentales	es	desesperante. 

—¿Por	qué	será	que	me	huelo	que	esto	tiene	algo	que	ver	con	lo	que	se	ha	hablado	arriba? 

Sabrina	bufó. 

—Tiene	más	que	ver	con	vosotros	dos…

Marcó	se	sorprendió. 

—¿Con	nosotros? 

—Os	ha	visto	juntos	y	no	se	le	ha	pasado	por	alto	que	David	te	ha	agarrado	de	la	mano	—

suspiró	 desanimada—.	 Cuando	 le	 he	 explicado	 que	 tiempo	 atrás	 tuvisteis	 una	 relación	 y que	eso	es	algo	que	hoy	en	día	no	está	mal	visto,	se	ha	enfadado	y	se	ha	negado	a	seguir

adelante	con	esto.	¡Como	si	la	homosexualidad	fuera	contagiosa…! 

Marco,	lejos	de	enfadarse,	le	sonrió	con	cariño	y	le	pasó	el	brazo	por	los	hombros. 

—Venga,	 no	 te	 enfades	 con	 él	 por	 eso	 —le	 pidió	 dándole	 un	 apretón	 en	 el	 hombro—. 

Como	 bien	 has	 dicho,	 supongo	 que	 le	 será	 difícil	 ver	 con	 normalidad	 una	 relación homosexual.	Creo	que	en	este	caso,	su	forma	de	pensar	es	comprensible. 

—Ah,	¿encimas	lo	justificas? 

—Es	un	hombre	del	siglo	XIX,	¿qué	esperabas? 

—Y	das	por	hecho	que	en	el	siglo	XIX	no	había	hombres	que	se	amaban…

—¡Pues	 claro	 que	 los	 había…!	 —sonrió	 comprensivo—	 Pero	 en	 la	 clandestinidad. 

Sabrina,	no	lo	juzgues	por	su	razonamiento.	Lleva	muy	poco	tiempo	comprobando	cómo

ha	cambiado	el	mundo	en	este	siglo	y	medio,	así	que	no	intentes	pretender	que	pueda	ver

las	cosas	con	la	naturalidad	con	la	que	tú	y	yo	lo	hacemos. 

—¡Pero	es	que	encima	me	ha	dado	a	entender	que	no	quiere	que	entre	nosotros	exista	un

trato	cercano! 

—¿Y	qué	le	has	dicho	tú? 

—Que	si	eso	es	lo	que	espera,	le	puede	dar	el	sol	de	canto…

El	joven	volvió	a	reír. 

—Anda,	dale	tiempo	y	ya	verás	como	se	acostumbra…

Sabrina	lo	miró	perpleja. 

—De	 verdad,	 Marco,	 te	 escucho	 y	 no	 te	 entiendo.	 Ayer	 mismo	 me	 tachaste	 de	 loca	 por haberme	enamorado	de	un	ser	como	Evan,	y	hoy	parece	que	se	hubiera	convertido	en	el

mejor	amigo	del	mundo	para	ti. 

—Te	equivocas.	Tú	eres	mi	mejor	amiga,	y	por	eso	trato	de	ser	comprensivo,	dentro	de	lo

que	 se	 pueda	 —giró	 la	 cabeza	 buscando	 con	 la	 mirada	 a	 David	 que	 ya	 había	 sacado	 el casco	 para	 él—.	 Admito	 que	 obviamente	 me	 cuesta	 aceptar	 que	 sea	 la	 pareja	 ideal	 para ti…	bueno,	ni	para	nadie	habida	cuenta	de	sus	circunstancias.	Pero	una	vez	que	lo	tratas, 

realmente	 no	 parece	 lo	 que	 es,	 y	 para	 que	 negarlo,	 el	 tipo	 está	 tremendo	 y	 ya	 va	 siendo hora	que	salgas	con	alguien	como	Dios	manda. 

—¿Aunque	no	sea	terrenal? 

—Bueno,	ya	veremos	si	eso	se	puede	cambiar	o	no. 

—Pero	él	se	niega	a	tener	nada	que	ver	con	David…	como	si	se	lo	fuera	a	comer. 

Marco	la	achuchó	un	poco	más. 

—No	dudo	de	que	sabrás	encontrar	la	manera	apropiada	para	hacerle	cambiar	de	opinión. 

Para	eso,	las	mujeres	sois	muy	hábiles. 

—¿Yo? 

—Oh,	venga,	no	me	pongas	esa	cara	de	sorprendida.	¿Acaso	dos	tetas	no	pueden	más	que

dos	carretas? 

Sabrina	le	dio	un	codazo	en	las	costillas	y	le	sonrió	con	picardía

—Marco	Delgado,	¿no	estarás	sugiriendo	que	lo	convenza	utilizando	armas	de	mujer? 

—No.	Te	estoy	diciendo	que	te	lo	lleves	a	la	cama	y	que	en	medio	de	un	buen	revolcón	le

obligues	a	aceptar	someterse	a	lo	que	David	le	ha	propuesto.	Bueno,	suponiendo	que	tenga

capacidad	para	cumplir	como	se	espera	de	un	hombre. 

Sabrina	rió. 

—Créeme,	la	tiene…

Marco	la	miró	con	sorpresa. 

—¿Así	que	ya	lo	has	catado	y	no	me	has	dicho	nada?	Serás	malvada…	¿Y	qué…	bien? 

—Mejor…

—Pues	ya	sabes,	aplícate	el	cuento.	Esa	táctica	no	suele	fallar	—volvió	a	mirar	sobre	su hombro	a	David—.	Y	si	además	lo	disfrutas…	mejor	que	mejor. 

—Eres	malo,	Marco.	Pero	le	he	dicho	que	mientras	no	cambie	su	actitud	hacia	ti,	que	se

despida	de	que	le	haga	compañía	en	la	cama	que	tiene	ahí	arriba.	Vamos,	que	va	a	estar	a

pan	y	agua	indefinidamente. 

—¿Tú	estás	tonta,	chica?	—la	zarandeó—.	No	seas	boba	y	llévatelo	a	tu	terreno.	No	dudo

ni	por	un	instante	que	si	te	lo	propones,	el	pobre	no	tiene	nada	que	hacer. 

Sabrina	rió	aún	más	fuerte. 

—Definitivamente,	eres	malo.	Pero	te	quiero. 

—Lo	sé,	cariño.	Yo	también. 

Capítulo	25
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Cuando	Sabrina	subió	a	la	habitación	de	Evan,	iba	con	relativo	buen	humor.	Su	amigo	le

había	conseguido	subir	el	ánimo,	y	aunque	no	tuviera	la	intención	de	 obligarlo	a	nada	en medio	de	un	revolcón,	tal	y	como	le	había	sugerido,	al	menos	había	conseguido	que	se	le

pasara	bastante	su	enfado	inicial. 

Tenía	fe	en	conseguir	por	ella	misma,	y	no	por	lo	métodos	que	Marco	le	había	sugerido, 

hacerle	 cambiar	 de	 opinión.	 Se	 armaría	 de	 paciencia	 y	 trataría	 de	 convencerlo	 con razonamientos	lógicos. 

—¿Ya	se	han	ido?	—le	preguntó	Evan	nada	más	verla	aparecer. 

—Deberías	saber	que	sí. 

—Creo	que	te	debo	una	disculpa	—su	voz	parecía	sinceramente	contrita. 

Sabrina	se	sorprendió.	Después	de	todo	no	iba	a	ser	tan	difícil	hacerlo	cambiar	de	parecer. 

—¿Has	reconsiderado	tu	postura? 

—No.	 Sigo	 pensando	 lo	 mismo	 —frunció	 el	 ceño	 ofuscado—.	 Pero	 no	 he	 querido

incomodarte	delante	de	tus	amigos.	Simplemente	hay	situaciones	que	me	resultan		difíciles

de	aceptar	y	que	me	hacen	sentir	violento.	Dime	que	al	menos	eso	lo	entiendes. 

Ella	se	acercó	a	Evan	y	lo	abrazó. 

—Pero	si	lo	entiendo…	Lo	que	pasa	es	que	no	me	gusta	que	tengas	prejuicios	contra	algo

o	 alguien	 que	 no	 conoces,	 y	 mucho	 menos	 si	 afecta	 a	 una	 persona	 como	 Marco,	 que	 es muy	importante	para	mí. 

—¿Por	qué	es	tan	importante?	Hasta	ahora	no	me	has	contado	mucho	de	tu	vida	y	quisiera

saberlo	todo	de	ti. 

Evan	le	acarició	los	brazos	con	suavidad.	No	le	había	gustado	la	sensación	que	se	le	había quedado	en	el	cuerpo	tras	su	discusión. 

—Bueno,	son	cosas	de	nuestra	infancia.	—levantó	el	rostro	y	lo	miró—.	Si	quieres	te	lo

cuento	esta	noche	mientras	cenamos. 

—¿Entonces	no	me	vas	a	dar	plantón?	—se	le	iluminaron	los	ojos—.	¿Nuestra	salida	de hoy	sigue	en	pie? 

—¿Con	las	ganas	que	tengo	de	verte	con	la	ropa	que	te	traje?	—paseó	coqueta	un	dedo	por

su	fornido	pecho—.	Por	supuesto	que	sí.	Ya	que	estás	decidido	a	hacerlo,	no	tiene	sentido

que	no	lo	disfrutemos	los	dos. 

Evan	 le	 dedicó	 una	 sonrisa	 deslumbrante.	 Estaba	 convencido	 de	 que	 tras	 el	 desacuerdo que	habían	tenido,	ella	no	iba	a	querer	saber	nada	de	él	durante	unos	días,	o	al	menos	hasta que	se	le	pasara	el	enfado. 

—Si	 es	 que	 te	 tengo	 que	 querer,	 pequeña	 Sabrina…	 Me	 tienes	 rendido	 a	 tus	 pies,	 ¿lo sabías? 

«¿Cómo	voy	a	poder	estar	enfadada	con	este	hombre	si	termina	diciéndome	cosas	así?», 

pensó	sin	evitar	que	una	nueva	sonrisa	le	iluminara	la	cara. 





El	lugar	que	había	elegido	Sabrina	era	un	restaurante	sin	pretensiones.	Aunque	viviera	con cierta	 comodidad,	 no	 era	 en	 absoluto	 proclive	 a	 gastarse	 una	 fortuna	 en	 restaurantes	 de lujo,	que	dicho	fuera	de	paso,	tampoco	abundaban	en	la	localidad.	En	cambio,	sí	se	podía

encontrar	 otros	 cuyos	 precios	 eran	 más	 elevados	 a	 la	 media.	 Pero,	 aunque	 la	 ocasión	 lo merecía,	no	le	atraía	el	tipo	de	cocina	que	hacían	en	aquellos	locales.	Posiblemente	a	Evan le	 hubiera	 parecido	 más	 apropiado	 ese	 tipo	 establecimientos,	 pero	 como	 el	 asunto	 había quedado	 en	 sus	 manos,	 se	 decidió	 por	 un	 lugar	 tranquilo,	 bonito	 y	 con	 una	 comida excelente	aunque	no	para	sibaritas. 

Cuando	Sabrina	lo	recogió,	estuvo	a	punto	de	mandar	al	demonio	la	cena	y	la	salida,	subir

con	él	a	su	habitación	y	hacerle	un	homenaje	como	Dios	manda.	Evan	se	había	decantado

finalmente	 por	 el	 vaquero	 oscuro	 y	 la	 camisa	 blanca.	 Llevaba	 su	 melena	 rubia	 suelta cayendo	 con	 gracia	 sobre	 los	 hombros	 y	 aunque	 la	 llevaba	 bien	 sujeta	 tras	 las	 orejas, enmarcaba	 a	 la	 perfección	 su	 rostro	 moreno	 y	 bien	 formado.	 Destacaban	 más	 que	 nunca sus	 grandes	 ojos	 azules	 y	 Sabina	 realmente	 tuvo	 que	 hacer	 un	 ímprobo	 esfuerzo	 por	 no lanzarse	 a	 lamerlo	 de	 arriba	 abajo	 nada	 más	 verlo.	 Simplemente	 estaba	 que	 quitaba	 la respiración. 

Pero	estaba	tan	ilusionado	con	aquella	salida,	la	primera	en	más	de	cien	años,	que	no	iba	a estropearle	 el	 momento	 por	 un	 calentón.	 No	 obstante,	 no	 pudo	 evitar	 hacerle	 un

comentario	sobre	lo	guapo	que	se	veía. 

—Evan,	estás	impresionante	—admitió	comiéndoselo	con	los	ojos—.	Me	encanta	como	te

queda	la	ropa. 

Él	sonrió	mostrándole	sus	dientes	blancos	y	parejos,	y	provocando	que	su	corazón		latiera

a	mil	por	hora.	Iba	a	tener	que	arreglárselas	para	lidiar	con	todas	las	 moscardonas	con	las que	se	cruzasen,	porque	sin	duda	no	le	quitarían	el	ojo	de	encima	a	tremendo	espécimen

humano. 

—¿Yo?	 ¿Y	 qué	 me	 dices	 de	 ti?	 Ahora	 mismo	 estoy	 a	 punto	 de	 olvidar	 mis	 modales	 y arrastrarte	a	mi	habitación	para	 honrarte	como	te	mereces,	mi	diosa. 

Ay,	si	él	supiera	que	ella	estaba	pensando	en	los	mismo…	Pero	ya	habría	tiempo,	ya…

Y	 es	 que	 Sabrina	 también	 se	 había	 esmerado	 para	 estar	 a	 la	 altura	 de	 las	 circunstancias. 

Había	cambiado	sus	vaqueros	habituales	por	un	ceñido	vestido	en	color	verde	agua	que	le

llegaba	por	encima	de	las	rodillas.	El	escote	bajo	y	drapeado	en	forma	de	V	dejaba	intuir

más	 de	 lo	 que	 se	 mostraba;	 era	 elegante	 y	 tentador	 a	 la	 vez.	 Llevaba	 los	 brazos	 al	 aire, cubiertos	 apenas	 por	 un	 chal	 corto	 en	 color	 marfil.	 Los	 taconazos	 de	 aguja	 de	 diez centímetros	 hacían	 sus	 piernas	 más	 estilizadas	 de	 lo	 que	 ya	 eran,	 y	 contribuían	 a	 que	 la diferencia	de	estatura	entre	ambos	no	fuera	tan	grande. 

Se	 había	 decidido	 por	 recoger	 su	 melena	 roja	 en	 un	 moño	 alto,	 si	 bien	 varios	 mechones rizados	caían	como	al	descuido	de	una	manera	informal	pero	sugerente,	dejando	a	la	vista

su	cuello	adornado	con	una	gargantilla	con	una	pequeñísima	piedra	rosácea	en	el	centro	en

forma	de	flor. 

Le	devolvió	la	sonrisa	entusiasmada.	Se	sentía	una	quinceañera	tonta	y	enamorada,	pero

tremendamente	feliz	e	ingenua. 

—¿Nos	vamos? 

—Por	supuesto. 

El	 restaurante	 que	 Sabrina	 había	 elegido	 estaba	 situado	 en	 pleno	 centro	 de	 El	 Puerto, donde	solía	ir	de	vez	en	cuando	acompañada	de	amigos.	Como	era	día	laborable,	no	fue

necesario	reservar	mesa	previamente,	así	que	no	se	molestó	en	llamar	o	pasar	antes	por	el

local.	 Cuando	 salieron	 del	 caserón	 aún	 era	 temprano,	 así	 que	 Sabina	 sugirió	 hacer	 un breve	 recorrido	  turístico	 por	 la	 ciudad,	 para	 que	 Evan	 pudiera	 ver,	 por	 la	 ventanilla	 del coche,	cuánto	había	cambiado	todo	en	el	último	siglo.	Por	supuesto,	él	estuvo	de	acuerdo

de	inmediato.	Todo	le	atraía	y	le	llamaba	la	atención,	especialmente	cuando	pasaron	por	la

zona	conocida	como	Puerto	Sherry.	Aún	en	la	penumbra	de	la	noche,	podía	ver	el	mar	y oír	 el	 rumor	 de	 las	 olas	 rompiendo	 contra	 el	 muro	 de	 bloques	 y	 piedras	 colocados artificialmente	en	el	paseo.	En	aquella	época	del	año	muchos,	de	los	locales	permanecían

todavía	cerrados	a	la	espera	del	tiempo	estival.	Pero	había	una	pizzería	y	una	crepería	que permanecían	abiertas	todo	el	año,	a	pesar	de	la	escasez	de	visitantes	por	la	zona. 

Sabrina	 le	 explicó	 que	 tenía	 previsto	 llevarle	 a	 otro	 sitio,	 pero	 viendo	 lo	 mucho	 que disfrutaba	estando	junto	al	mar,	le	planteó	la	posibilidad	de	cambiar	los	planes	iniciales	y quedarse	en	alguno	de	aquellos	establecimientos.	Evan	aceptó	encantado	el	cambio.	Hacía

tanto	tiempo	que	no	disfrutaba	de	aquel	olor	a	agua	salada,	que	le	pareció	una	estupenda

idea	 quedarse	 allí	 y	 sentarse	 en	 la	 terraza	 exterior	 desde	 donde	 se	 veía	 la	 Playa	 de	 la Muralla	y	las	luces	de	Cádiz	frente	a	la	bahía. 

Finalmente	 se	 decantaron	 por	 la	 pizzería,	 y	 tras	 pedir	 una	 ensalada	 de	 melón	 y	 paté	 de cabracho	 como	 entrantes,	 ambos	 eligieron	 sus	 correspondientes	  pizzas.  Evan	 sentía curiosidad	por	aquel	plato,	que	según	le	había	explicado	Sabrina,	tenía	una	base	de		pan, 

tomate	 y	 queso	 sobre	 la	 cual	 se	 incorporaban	 tantos	 ingredientes	 como	 deseara. 

Comérselas	con	las	manos	le	resultó	divertido,	acostumbrado	a	la	formalidad	y	la	rigidez

de	su	tiempo.	Se	sentía	cómodo,	feliz	y	con	ganas	de	disfrutar	de	aquella	escapada	como	si fuera	la	última	en	su	vida…	que	en	cierta	medida,	así	sería. 

Aunque	durante	toda	la	cena	estuvieron	conversando	de	temas	intrascendentes	(Sabrina	se

había	 negado	 en	 rotundo	 a	 hablar	 de	 nada	 relacionado	 con	 el	 trabajo,	 que	 para	 eso	 ya tenían	 el	 resto	 de	 días),	 mientras	 estaban	 esperando	 los	 postres,	 Evan	 cambió

completamente	 de	 tercio	 al	 preguntarle	 por	 algo	 que	 llevaba	 rumiando	 gran	 parte	 de	 la noche. 

—Tenemos	una	conversación	pendiente,	Sabrina…

—¿Ah,	sí? 

—¿Lo	has	olvidado? 

Sabrina	le	sonrió. 

—Te	estás	poniendo	muy	serio…	¿De	qué	se	supone	que	me	he	olvidado? 

Evan	le	devolvió	la	sonrisa. 

—No,	nada	serio.	Simplemente	me	gustaría	retomar	la	conversación	que	quedó	a	medias

esta	mañana.…	Como	te	dije,	conozco	tu	presente,	pero	casi	nada	de	tu	pasado.	¿Por	qué

no	me	cuentas	algo	de	ti? 

Ella	se	encogió	de	hombros. 

—Mi	vida	no	tiene	nada	de	especial…	No	sé	qué	quieres	que	te	cuente. 

—Por	ejemplo,	¿por	qué	Marco	es	tan	importante	para	ti,	a	pesar	de	ser	 raro? 

Aquel	comentario	molestó	a	Sabrina.	Sin	embargo	él	le	había	pedido	comprensión	y	ella

estaba	dispuesta	a	concedérsela. 

—No	es	raro.	Simplemente	es	diferente	a	ti	en	un	aspecto	determinado.	En	los	demás,	sois

iguales…	 —Evan	 levantó	 la	 ceja	 con	 gesto	 de	 incredulidad—.	 Y	 obviando	 por	 supuesto que	él	es	un	hombre	de	carne	y	hueso	y	tú	no,	por	supuesto	—concluyó	irónica. 

—Por	supuesto…

—Lo	que	quiero	darte	a	entender,	y	es	lo	que	te	quería	recalcar	esta	mañana,	es	que	no	me

gusta	que	prejuzgues	a	la	gente	sin	conocerla	realmente.	Sin	venir	a	cuento,	montaste	un

pollo	enorme	solo	porque	viste	a	Marco	y	a	David	juntos.	¿Acaso	estaban	haciendo	daño	a

alguien?	No…	A	David	no	lo	conozco	tanto	como	a	Marco,	y	si	en	su	día	tuve	diferencias

con	 él	 fueron	 por	 motivos	 que	 nada	 tienen	 que	 ver	 con	 su	 orientación	 sexual,	 ¿me entiendes? 

—Sigues	sin	decirme	por	qué	es	especial…

Sabrina	suspiró. 

—Está	 bien.	 A	 ver	 por	 dónde	 empiezo…	 Marco	 y	 yo	 nos	 conocimos	 siendo	 unos	 niños, crecimos	juntos	y	siempre	nos	hemos	protegido	mutuamente.	Por	eso	sé	mejor	que	nadie

que	 no	 ha	 tenido	 una	 infancia	 fácil.	 Ahora	 es	 mayor,	 y	 los	 años	 y	 la	 experiencia	 le	 han dado	 armas	suficientes	para	saber	defenderse	de	la	gente	que	se	burló	de	él	siendo	un	crío por	 sus	 tendencias	 sexuales.	 Y	 por	 eso	 no	 voy	 a	 tolerar	 que	 ni	 tú	 ni	 nadie	 lo	 juzgue	 por amar	de	una	manera	diferente	a	lo	que	se	supone	 lo	normal.	 Amar	 es	 amar,	 y	 da	 igual	 a quién. 

Evan	giró	entre	sus	dedos	la	copa	de	vino,	vacía	desde	hacía	un	rato. 

—¿Cómo	os	conocisteis? 

—Nos	 conocimos	 con	 seis	 años,	 cuando	 coincidimos	 en	 una	 casa	 de	 acogida.	 Yo	 había perdido	a	mis	padres	en	un	accidente	de	coche,	y	como	no	tenía	más	familia,	acabe	en	el

centro.	Por	su	parte,	Marco	creció	allí	prácticamente	desde	que	nació.	Fue	abandonado	en

la	 puerta	 de	 una	 iglesia	 y	 los	 servicios	 sociales	 se	 hicieron	 cargo	 de	 él.	 Marco	 pasó	 por algún	 que	 otro	 hogar,	 pero	 siempre	 de	 manera	 temporal.	 Nunca	 llegaron	 a	 adoptarle,	 así

que	 siempre	 volvía	 al	 centro	 —suspiró.	 No	 era	 fácil	 rememorar	 aquella	 época—.	 Desde que	entré,	Marco	se	pegó	a	mí,	por	así	decirlo,	y	desde	entonces	siempre	estuvimos	juntos, como	 si	 fuéramos	 hermanos:	 protegiéndonos	 y	 cuidándonos	 mutuamente,	 y	 de	 vez	 en cuando	 —sonrió	 nostálgica—,	 también	 peleándonos	 y	 reconciliándonos.	 Pero	 siempre

unidos. 

«Cuando	él	empezó	a	descubrir	que	le	gustaban	los	chicos,	me	lo	contó	y	yo	simplemente

lo	acepté.	No	había	nada	de	malo	en	ello,	y	desde	luego,	no	era	motivo	alguno	para	dejar

de	 quererlo	 como	 hasta	 entonces.	 Pero	 Marco	 era	 un	 chaval	 muy	 inocente,	 y	 no	 ocultó nunca	sus	gustos.	Fue	entonces	cuando	descubrió	que	no	todos	los	niños	son	tan	tolerantes

como	lo	fui	yo.	Marco	se	volvió	el	objeto	de	sus	burlas	y	de	sus	maldades.	Y	créeme…	los

niños	pueden	llegar	a	ser	muy	malvados.»

«Todo	esto	le	costó	muchas	lágrimas,	y	cuanto	más	daño	le	hacían,	más	unida	estaba	a	él. 

—Sabrina	 se	 detuvo	 unos	 instantes	 acordándose	 de	 ciertas	 cosas	 de	 su	 pasado—. 

Hacíamos	planes	juntos	para	el	futuro,	de	cómo	queríamos	que	fueran	nuestras	vidas,	de

dónde	 íbamos	 a	 viajar,	 de	 lo	 que	 íbamos	 a	 trabajar,	 dónde	 íbamos	 a	 vivir…	 —rió—. 

Adivina	dónde	imaginábamos	que	íbamos	a	formar	nuestro	peculiar	 hogar	él	y	yo…»

—¿En	mi	casa? 

Ella	asintió. 

—Así	es.	Bueno,	eso	era	más	idea	mía	que	suya,	porque	a	él	siempre	le	dio	miedo	mirar

por	las	rejas	de	la	puerta	y	ver	todo	tan	viejo	y	estropeado.	Pero	como	siempre	me	seguía, al	 final	 lo	 convencí	 de	 que	 aquella	 tenía	 que	 ser	 nuestra	 casa	 sí	 o	 sí.	 Decidimos	 que cuando	 fuéramos	 mayores	 y	 ricos,	 porque	 por	 supuesto	 íbamos	 a	 serlo,	 compraríamos entre	los	dos	la	mansión,	nos	casaríamos,	y	formaríamos	una	familia. 

—¿Casaros?	 —preguntó	 incrédulo	 Evan—.	 ¿No	 me	 acabas	 de	 decir	 que	 a	 él	 no	 le

gustaban	las	hembras? 

—Éramos	 críos,	 Evan,	 y	 nuestro	 concepto	 del	 matrimonio	 era	 el	 de	 que	 estaba	 formado por	un	hombre	y	mujer.	Siendo	los	mejores	amigos	del	mundo,	qué	mejor	que	casarnos. 

Además,	 ahora	 el	 matrimonio	 entre	 personas	 del	 mismo	 sexo	 está	 permitido,	 pero	 hace años	era	algo	impensable.	No	es	que	fuéramos	a	tener	hijos	propios,	pues	eso	ni	siquiera	lo pensábamos,	pero	sí	estábamos	dispuestos	a	adoptar	a	cientos	de	niños	y	darles	el	hogar	y

la	educación	que	necesitaran,	además	de	todo	el	cariño,	respeto	y	tolerancia	del	mundo. 

—Era	un	fin	muy	loable. 

Sabrina	sonrió. 

—E	irreal…

—¿Por	qué? 

—¿Y	tú	me	lo	preguntas?	Para	empezar,	aquello	no	eran	más	que	sueños	de	chiquillos	con

demasiada	imaginación	y	poca	cabeza.	Obviamente,	tendría	que	vivir	unas	cuarenta	vidas

para,	 quizás	 con	 suerte,	 tener	 el	 dinero	 suficiente	 para	 comprar	 una	 casa	 de	 semejante dimensiones.	 Y	 por	 supuesto,	 ni	 él	 ni	 yo	 pensamos	 ya	 en	 casarnos.	 Él	 quiere	 formar	 su propia	familia	y	yo	la	mía,	pero	cada	uno	con	la	pareja	adecuada.	Sería	muy,	pero	que	muy

bonito	hacer	realidad	aquellos	sueños	de	la	infancia,	pero	en	condiciones	muy	diferentes

—encogió	 un	 hombro	 mientras	 jugueteaba	 con	 los	 restos	 de	 la	 pizza—.	 Ahora	 ya	 no somos	 críos,	 y	 los	 dos	 tenemos	 los	 pies	 muy	 bien	 puestos	 en	 la	 tierra.	 Aunque	 me encantaría	 que	 aquellos	 planes	 hubieran	 podido	 hacerse	 realidad,	 la	 madurez	 que	 te	 dan los	años	te	hace	darte	cuenta	de	que	era	algo	imposible. 

—¿Y	por	qué	no	tratas	de	convencer	al	posible	comprador	de	que	en	vez	de	construir	el

hotel	 ese	 que	 dijiste,	 convierta	 el	 palacete	 en	 una	 casa	 de	 acogida	 para	 niños	 como soñaste? 

—¿Y	que	perdiera	el	dinero	que	seguramente	ganaría	de	la	otra	manera?	Eso	es	imposible. 

Además,	 ¿sabes	 la	 cantidad	 de	 permisos	 que	 se	 necesitarían	 para	 conseguir	 algo	 así?	 La mayoría	de	los	hogares	que	existen,	si	no	todos	que	no	lo	sé,	son	públicos	—se	acodó	en	la mesa	 y	 le	 miró	 fijamente	 a	 los	 ojos—.	 Al	 afectar	 a	 niños,	 dudo	 mucho	 que	 se	 permita conceder	 ese	 tipo	 de	 licencias	 a	 una	 entidad	 privada.	 Aunque	 ya	 te	 digo	 que	 eso	 lo desconozco	 —entrecerró	 los	 ojos	 pensativa—.	 Pero	 suponiendo	 que	 así	 fuera…	 ¿cómo poder	 financiar	 algo	 tan	 grande?	 En	 un	 hotel,	 la	 gente	 va,	 se	 hospeda	 temporalmente, suelta	el	dinero,	y	se	supone	que,	si	eres	un	buen	gestor,	con	las	ganancias	que	se	obtenga se	 mantiene	 la	 propiedad,	 los	 gastos	 que	 se	 originan	 y	 se	 saca	 beneficios.	 Pero	 ¿qué beneficios	sacarías	con	niños	que	no	tienen	nada	ni	a	nadie?	Habría	que	conseguir	agentes

financiadores,	o	patrocinadores,	o	colaboraciones	altruistas,	por	no	mencionar	las	ayudas

públicas	que	serían	absolutamente	imprescindibles.	Evan,	lo	mires	por	donde	lo	mires,	es

totalmente	inviable. 

—Ya	veo…	pero	es	una	pena.	Preferiría	a	niños	que	a	huéspedes.	Aunque	si	soy	del	todo

egoísta,	aún	preferiría	más	que	la	casa	se	quedara	solo	para	nosotros	dos. 

Sabrina	se	rió. 

—¿Y	 cómo	 la	 íbamos	 a	 mantener?	 Yo	 no	 tengo	 dinero	 ni	 para	 pagar	 un	 semestre	 del

Impuesto	 de	 Bienes	 Inmuebles	 que	 debe	 tener	 la	 propiedad,	 y	 por	 tu	 parte,	 mejor	 no hablar. 

—Me	 puedo	 encargar	 de	 espantar	 a	 quien	 venga,	 ya	 te	 lo	 he	 dicho…	 Así	 nunca	 sería ocupada	y	tú	podrías	seguir	viniendo	y	estar	conmigo	para	siempre. 

—¿Y	si	resulta	que	los	compradores	son	 frikis	de	los	fantasmas? 

—¿Y	eso	qué	es? 

—Gente	 a	 la	 que	 le	 gusta	 y	 le	 atrae	 el	 mundo	 de	 lo	 esotérico	 y	 lo	 espiritual.	 A	 lo	 mejor compran	la	casa,	y	a	poco	que	empieces	con	tu	 espectáculo	de	apariciones,	capaces	son	de montarte	una	fiesta	y	todo. 

Evan	se	puso	serio. 

—¿Tú	crees? 

Sabrina	no	pudo	contener	la	risa. 

—No,	no	para	nada.	No	creo	que	los	haya	tan	ricos	como	para	poder	hacerse	con	la	casa. 

Y	si	los	hay,	por	más	que	les	gusten	los	fantasmas,	seguro	que	les	gusta	más	el	dinero.	Así que	no	te	preocupes	por	ellos. 

Mientras	hablaban	una	camarera	les	trajo	los	postres	que	tanto	tiempo	llevaban	esperando. 

Sabrina	se	lo	comió	con	prisa	porque,	a	pesar	de	que	estaba	disfrutando	de	aquella	velada

en	compañía	de	Evan,	era	consciente	de	que	no	era	el	lugar	donde	debían	estar.	Evan	tenía

regresar	a	su	casa	lo	antes	posible. 

Terminaron	 de	 cenar,	 y	 tras	 pagar	 la	 cuenta,	 ambos	 se	 fueron	 cogidos	 de	 la	 mano	 hasta donde	Sabrina	había	aparcado	su	coche. 

Capítulo	26

Una	Caja	de	Zapatos



—Bueno,	¿ahora	dónde	vamos?	—preguntó	Evan	cuando	subió	al	vehículo. 

Ella	lo	miró	con	incredulidad. 

—¿Cómo	que	a	dónde	vamos?	A	la	mansión,	por	supuesto. 

—Oh,	venga,	no	regresemos	aún	—hizo	un	mohín	de	disgusto—.	No	me	apetece	volver	y

encerrarme	de	nuevo	allí. 

—Evan,	¿no	te	das	cuenta	que	debes	hacerlo?	—argumentó	tratando	de	mantener	la	calma

—.	Tu	tiempo	está	en	juego…

—Aún	nos	quedan	muchas	horas	por	delante	—le	contestó	desechando	sus	protestas	con

la	mano—.	Disfrutemos	un	rato	más	de	esta	noche	juntos.	Respirar	este	aire	es…

—Contaminante	—afirmó	tajante—.	El	que	se	respira	en	el	jardín	de	tu	casa,	rodeado	de

árboles,	 es	 más	 sano	 que	 éste.	 Así	 que	 deja	 de	 ponerme	 cara	 de	 niño	 consentido	 y regresemos	de	una	vez. 

—No. 

—¿No? 

—¿Por	 qué	 cuando	 no	 estás	 de	 acuerdo	 con	 aquello	 que	 digo	 tiendes	 a	 repetir	 mis palabras?	—comentó	sin	poder	evitar	reír	por	la	expresión	de	su	rostro. 

Sabrina	se	sentó	de	lado	y	lo	miró	con	reprobación. 

—Evan,	 ¿acaso	 no	 dijiste	 que	 el	 tiempo	 que	 puedes	 permanecer	 lejos	 de	 la	 casa	 es limitado? 

—Así	es	—corroboró. 

—¿Y	 a	 qué	 estás	 esperando?	 ¿Pretendes	 arriesgarte	 a	 que	 se	 cumpla	 el	 plazo?	 ¿Acaso buscas	desaparecer	para	siempre? 

—¿Por	qué	eres	tan	dramática?	—le	dijo	aún	entre	risas—.	Sólo	son	unas	horas	más…

—¿Y	si	ocurre	algo	y	no	pudiéramos	regresar? 

—¿Por	qué	habría	de	pasar	algo,	mujer?	—preguntó	a	su	vez	encogiéndose	de	hombros—. 

No	creo	que	por…

Sabrina	levantó	ambas	manos	para	cortar	su	exposición. 

—No	voy	a	discutir	este	tema	contigo	—dijo	seria. 

La	sonrisa	de	Evan	se	amplió.	Realmente	estaba	disfrutando	de	aquella	velada	y	no	tenía

intención	alguna	de	darla	por	terminada	tan	pronto. 

—Yo	tampoco	—contestó	guiñándole	un	ojo. 

Y	 sin	 más,	 abrió	 la	 puerta	 y	 se	 bajó	 del	 vehículo.	 Se	 metió	 las	 manos	 en	 los	 bolsillos	 y comenzó	a	andar	por	el	camino	de	vuelta. 

Sabrina	no	se	lo	podía	creer.	Sin	dudarlo,	salió	del	coche	y	le	gritó	a	su	espalda. 

—Maldita	sea,	Evan,	¿quieres	subir? 

Él	se	giró	para	contestar,	pero	no	detuvo	su	parsimoniosa	marcha. 

—Creo	que	no…	Me	apetece	pasear. 

Sabrina	dio	un	portazo	y	salió	corriendo	tras	él. 

—¿Y	dónde	crees	que	vas?	¿Acaso	sabes	cómo	llegar	a	tu	casa? 

—La	verdad	es	que	no	—reconoció	con	un	gesto	de	hombros—,	pero	¿acaso	preguntando

no	se	llega	a	Roma?	Seguro	que	alguien	podrá	indicarme	el	camino	sin	dificultad. 

—¡Pero	tardarías	al	menos	una	hora! 

—¿Tan	poco?	¡Genial!	Eso	significa	que	todavía	me	quedaría	tiempo	de	sobra. 

—¿Y	si	te	pilla	un	coche…?	—le	espetó	al	llegar	a	su	lado. 

Él	se	paró	y	la	miró. 

—Sin	lugar	a	dudas,	eres	muy	melodramática…	—afirmó	con	voz	pausada.	Acto	seguido, 

retomó	su	marcha. 

Sabrina	apretó	los	dientes	admitiendo	su	fracaso. 

—¡Está	 bien!	 —cedió	 al	 fin—.	 Te	 llevaré	 a	 algún	 sitio	 más.	 Pero	 sólo	 a	 uno	 y	 regresas, 

¿de	acuerdo?	Y	no	nos	demoraremos…

—De	acuerdo	—la	sonrisa	de	Evan	se	ensanchó. 

—A	ver,	déjame	pensar	adónde	te	llevo…	—meditó	mientras	golpeaba	sus	labios	con	el

índice.	Debía	ser	un	sitio	que	les	pillara	cerca	y	que	no	tuviera	demasiado	que	ver. 

—¿Por	qué	no	me	enseñas	dónde	vives?	—le	sugirió. 

La	joven	frunció	el	ceño. 

—¿No	quieres	estar	encerrado	y	pretendes	ir	a	mi	casa?	—preguntó	sorprendida—.	No	le

encuentro	mucho	sentido. 

—No	tiene	nada	de	particular.	Simplemente	quisiera	saber	dónde	vas	cuando	sales	de	mi

palacio	 —volvió	 a	 encogerse	 de	 hombros—.	 Me	 has	 mostrado	 inventos	 de	 lo	 más

curiosos,	 pero	 no	 consigo	 hacerme	 a	 la	 idea	 de	 cómo	 se	 vive	 con	 todos	 ellos	 a	 la	 vez…

Quiero	ver	eso	que	tú	llamas	escáner,	y	videoconsola,	y	microondas…	En	fin,	todos	esos

instrumentos	 de	 los	 que	 me	 has	 hablado.	 —Ella	 parecía	 indecisa—.	 Te	 prometo	 que después	me	portaré	bien	y	podremos	volver	a	mi	maravilloso	palacio	de	cuento	de	brujas. 

Sabrina	suspiró. 

—¿Lo	prometes? 

—Te	doy	mi	palabra. 

—Está	bien	—volvió	a	suspirar	llevándose	las	manos	a	las	caderas—.	Subamos	al	coche

para	poder	irnos	de	una	dichosa	vez.	Estar	aquí	parada	me	quema	la	sangre. 

—¿No	podemos	ir	dando	un	paseo?	La	noche	está	maravillosa	y	la	luna	luce	increíble. 

—Déjate	 de	 paseos	 y	 arranca	 —lo	 achuchó	 de	 una	 vez	 cogiéndole	 de	 la	 mano	 para obligarlo	a	seguirla. 

Apenas	 quince	 minutos	 más	 tarde,	 entraban	 en	 el	 apartamento	 de	 Sabrina.	 Cuando

encendió	 las	 luces	 de	 la	 pequeña	 entrada	 y	 del	 salón,	 al	 hombre	 le	 llamó	 la	 atención	 lo pequeña	que	parecía	la	vivienda. 

—¿Sólo	es	esto?	—se	extrañó	extendiendo	las	manos	y	señalando	a	su	alrededor. 

Ella	pareció	ofenderse. 

—Bueno,	ya	estamos	como	con	la	moto…	¿Cómo	imaginabas	que	eran	las	casas	de	hoy

en	día?	Aparte	de	lo	que	ves,	ésta	tiene	dos	habitaciones	más,	además	de	baño	y	cocina	—

le	explicó—.	Aunque	es	obvio	que	nada	tiene	que	ver	con	lo	que	tú	estás	acostumbrado, 

esto	es	lo	 normal	 en	una	casa	actual. 

—¿Y	no	se	te	hace	pequeña?	—preguntó	extrañado. 

Sabrina	no	pudo	evitar	soltar	una	carcajada. 

—Pues	si	vieras	los	mini	pisos	de	treinta	metros	cuadrados,	te	daba	algo…	Eso	sí	que	son cajas	de	zapatos. 

—¿Qué	 me	 estás	 diciendo,	 que	 hay	 casas	 aún	 más	 pequeñas	 que	 ésta?	 —abrió

desmesuradamente	los	ojos	sin	dar	crédito	a	lo	que	oía. 

—A	ver,	este	es	un	piso	de	tamaño	medio	—se	acercó	a	la	mesa	de	centro	para	dejar	las

llaves—.	 Obviamente,	 los	 hay	 más	 grandes,	 aunque	 también	 más	 pequeños	 —estaba

orgullosa	 de	 su	 casa	 y	 se	 le	 notaba—.	 Teniendo	 en	 cuenta	 que	 vivo	 sola,	 no	 preciso	 de más.	Además,	cuanto	más	grande	es	el	piso,	más	hay	que	limpiar,	así	que	déjalo	como	está

que	para	mí	tiene	el	tamaño	perfecto	—concluyó	elevando	ligeramente	el	mentón. 

—¿Acaso	 tú	 te	 encargas	 de	 la	 limpieza?	 —Evan	 no	 salía	 de	 su	 asombro—.	 ¿No	 tienes personal	a	tu	servicio? 

—¿Personal	a	mi	servicio…?	Anda,	anda…	—meneó	la	cabeza	divertida—.	Sígueme	que

voy	 a	 enseñarte	 el	 resto.	 No	 nos	 llevará	 demasiado	 y	 podremos	 volver	 a	 tu	 casa	 de	 una vez. 

—Tampoco	hay	prisa…

—Evan,	me	lo	has	prometido…

—De	acuerdo.	Empecemos	entonces	para	que	te	quedes	tranquila	—concedió	sin	ganas. 

Sabrina	intentó	recorrer	la	casa	con	rapidez,	pero	Evan	se	mostraba	tan	interesado	en	cada aparato	nuevo	que	veía,	que	inevitablemente	fue	ralentizando	la	visita	para	desesperación

de	la	muchacha.	Y	si	la	televisión	de	47	pulgadas,	el	DVD	y	la	mini	cadena	de	música	le

había	 llamado	 la	 atención,	 entrar	 en	 la	 cocina,	 con	 frigorífico,	 microondas,	 lavavajillas, lavadora	 y,	 especialmente	 la	 placa	 vitrocerámica,	 fue	 el	 no	 va	 más.	 Era	 incapaz	 de concebir	que	se	pudiera	cocinar	sobre	unos	fogones	donde	había	luz	en	vez	de	fuego. 

En	 el	 baño,	 que	 el	 agua	 caliente	 saliera	 con	 prontitud	 estaba	 bien,	 pero	 le	  chocó	 que	 se prescindiera	de	un	lujo	como	la	bañera	para	cambiarla	por	una	estrecha	placa	de	cerámica

de	apenas	un	metro	cuadrado.	Y	que	aquella	fuera	la	manera	habitual	de	asearse…	Humm, 

¿Acaso	 se	 había	 perdido	 el	 placer	 de	 disfrutar	 de	 un	 agradable	 baño	 de	 agua	 caliente donde	 poder	 hundirse	 y	 relajarse?	 Definitivamente,	 lejos	 de	 parecerle	 un	 avance,	 le pareció	un	auténtico	atraso	respecto	a	lo	que	había	en	su	época. 

Lo	 siguiente	 fue	 el	 estudio	 de	 Sabrina.	 Allí	 estaba	 el	 portátil	 que	 de	 vez	 en	 cuando	 le prestaba,	y	otra	especie	de	televisión	más	pequeña	desde	donde	salían	unos	cables	que	se

unían	a	una	especie	de	torre,	amén	de	otros	chismes	que	no	supo	identificar.	Ella	se	limitó

a	explicarle	que	eran	máquinas	que	necesitaba	para	desarrollar	su	trabajo,	mostrándole	el escáner	del	que	ya	le	había	hablado	en	alguna	ocasión.	Gracias	a	aquella	máquina,	pudo

copiar	con	rapidez	los	planos	que	él	le	dejó,	le	explicó. 

Por	último	llegaron	a	su	dormitorio,	cuyo	tamaño	no	llegaba	ni	a	la	mitad	de	la	habitación de	Evan. 

—¿Aquí	 duermes?	 —le	 preguntó	 mientras	 observaba	 con	 detenimiento	 el	 diminuto

espacio.	Sus	ojos	volaron	hacia	la	cama	que	le	pareció	de	un	tamaño	ridículo. 

Ella	se	cruzó	de	brazos	y	lo	miró	desafiante,	previendo	una	nueva	 queja. 

—Sí,	¿pasa	algo? 

—¡Pero	si	es	una	cama	para	enanos! 

—¡Y	la	tuya	para	gigantes!	No	te	fastidia…

Evan	la	miró	y	ladeó	su	boca	mostrando	una	leve	sonrisa. 

—¿Intuyo	un	ligero	reproche	en	tu	voz? 

—A	 ver	 —hizo	 un	 gracioso	 mohín	 con	 la	 boca—,	 no	 haces	 más	 que	 quejarte	 y	 decirme que	 si	 esto	 está	 mal,	 que	 si	 esto	 es	 muy	 pequeño,	 que	 si	 aquello	 es	 un	 atraso…	 Manda narices	 que	 lo	 digas	 tú	 que	 vives	 en	 una	 casa	 que	 se	 cae	 a	 pedazos	 —le	 recriminó frunciendo	el	ceño. 

—¿Te	has	enfadado	de	verdad? 

—Vete	 al	 cuerno,	 Evan.	 O	 mejor,	 ¿por	 qué	 no	 nos	 vamos	 a	 tu	 casa,	 ya	 que	 ésta	 es	 muy enana	 para	ti…? 

—Oh,	vamos,	Sabrina,	no	te	pongas	así…	—la	animó	entre	risas—.	Hay	cosas	que	me	han

resultado	 de	 lo	 más	 extraordinarias.	 ¿Acaso	 no	 te	 he	 dicho	 lo	 interesante	 que	 me	 ha resultado	tu	cocina? 

Evan	se	le	acercó	para	abrazarla,	con	la	intención	de	hacerle	olvidar	su	enojo. 

—Lo	que	me	parece	es	que	no	has	dejado	de	quejarte	desde	que	entraste	por	la	puerta. 

—Eso	no	es	cierto,	y	lo	sabes.	—Como	le	pasaba	siempre,	tenerlo	a	su	lado	provocaba	que

su	 enojo	 se	 mitigara	 con	 rapidez—.	 Es	 verdad	 que	 estoy	 acostumbrado	 a	 una	 casa	 más grande,	 pero	 como	 bien	 dices,	 se	 está	 cayendo	 a	 pedazos.	 Preferiría	 mil	 veces	 pasar	 el resto	de	mías	días	aquí	contigo,	que	en	la	prisión	donde	me	veo	obligado	a	vivir.	Quisiera despertarme	 cada	 mañana	 en	 esa	 cama	 diminuta	 y	 poder	 sentirte	 pegada	 a	 mi	 costado; 

aspirar	 el	 olor	 de	 tu	 pelo	 y	 de	 tu	 cuerpo	 impregnado	 en	 la	 almohada	 y	 en	 las	 sábanas. 

Hacerte	el	amor	sin	importar	ni	el	tiempo	ni	el	espacio…	¿Acaso	tú	no	desearías	algo	así? 

—terminó	de	preguntar	con	un	murmullo	sensual. 

No	 le	 dio	 oportunidad	 a	 contestar.	 Evan	 bajó	 la	 cabeza	 y	 posó	 los	 labios	 sobre	 los	 de Sabrina,	 acallando	 su	 respuesta.	 Ella	 suspiró	 pensando	 que	 no	 habría	 nada	 que	 deseara más	en	el	mundo	que	poder	cumplir	aquel	sueño. 

Le	abrazó	con	fuerza	para	decir	con	ese	gesto	lo	que	él	no	le	había	permitido	con	palabras. 

Desde	que	lo	viera	aparecer	por	la	escalera	de	la	mansión	vestido	con	ropas	de	su	tiempo, 

había	fantaseado	en	silencio	con	todo	aquello	que	le	gustaría	hacer	para	demostrarle	cuán

atractivo	 lo	 veía	 con	 aquellos	 vaqueros	 que	 marcaban	 su	 trasero	 de	 manera	 provocativa. 

No	dudó	en	buscarlo	con	su	lengua	para	saborearlo	e	incitarlo	a	que	le	ofreciera	algo	más

que	unos	simples	besos.	Como	le	ocurría	siempre,	la	entrega	de	ella	consiguió	encenderlo

como	una	llama	devastadora. 

La	tomó	por	las	nalgas	para	elevarla	y	pegarla	contra	su	desesperada	erección,	patente	a

través	de	aquella	tela	dura	y	vasta	que	enfundaba	sus	piernas.	Con	paso	firme	anduvo	el

par	de	pasos	que	los	separaba	de	la	cama	y	se	dejaron	caer	sin	ningún	cuidado.	Con	manos

ágiles,	Evan	consiguió	que	el	vestido	verde	de	Sabrina	quedara	rápidamente	arrugado	a	la

altura	de	su	cintura,	permitiéndole	acceso	total	y	libre	a	la	parte	inferior	de	su	cuerpo. 

De	 un	 tirón,	 sacó	 la	 camisa	 blanca	 de	 Evan	 y	 se	 la	 pasó	 por	 la	 cabeza	 dejando	 su	 torso desnudo.	Con	arrebato,	Sabrina	hundió	la	boca	en	una	de	sus	tetillas	mientras	una	de	sus

manos	se	lanzaba	directa	a	la	botonera	del	vaquero	hasta	abrirla	lo	suficiente	y	perderse	en su	interior.	Evan	se	estremeció	al	sentir	la	mano	de	ella	sobre	su	miembro	hinchado.		Con

el	pulgar	comenzó	a	mortificarle	la	punta	tersa,	expandiendo	la	humedad	que	la	cubría	por

el	endurecido	pene.	Agradeció	haber	olvidado	comprarle	ropa	interior,	porque	justo	debajo

de	sus	pantalones	sólo	estaba	su	piel	desnuda. 

—Sabrina,	por	Dios,	o	te	quitas	este	vestido	o	te	juro	que	te	lo	arranco	a	mordiscos. 

Sabrina	 ejerció	 una	 leve	 presión	 sobre	 su	 pecho	 hasta	 conseguir	 que	 cayera	 de	 espaldas sobre	el	colchón.	Se	sentó	a	horcajadas	sobre	él	para	poder	abrir	la	cremallera	del	vestido con	 comodidad;	 se	 lo	 pasó	 por	 la	 cabeza	 quedándose	 únicamente	 con	 la	 ropa	 interior	 de encaje	 morado	 que	 se	 había	 comprado	 para	 la	 ocasión.	 Confiaba	 en	 poder	 terminar	 la velada	 de	 esa	 manera	 en	 la	 mansión,	 aunque	 el	 momento	 se	 había	 precipitado	 con	 el cambio	de	escenario. 

Pero,	de	repente,	un	rayo	de	lucidez	cruzó	su	mente.	Al	recordar	el	lugar	donde	estaban	se

tensó	de	inmediato.	¿Qué		demonios	estaba	haciendo?	Esto	no	podía	suceder.	O	sí,	pero	no allí…

—Evan,	 creo	 que	 deberíamos	 dejar	 esto	 —con	 urgencia	 recogió	 su	 vestido	 que	 había quedado	junto	a	su	pierna	y	trató	de	ponérselo—.	No	tenemos	tiempo	para…

No	la	dejó	terminar.	Sin	darle	tregua,	la	cogió	por	las	caderas	y	giró	con	ella	encima	hasta dejarla	bajo	su	peso. 

—Por	Dios	Bendito,	apiádate	de	mí	y	no	me	pidas	tal	cosa	—le	mordisqueó	la	curva	del

cuello—.	Voy	a	reventar	si	no	te	tomo	ahora	mismo. 

Sabrina	 estaba	 igual	 de	 desesperada.	 Por	 nada	 del	 mundo	 quería	 interrumpir	 aquel momento,	así	que	con	un	suspiro	de	rendición,	le	ofreció	su	boca		y	se	dejó	llevar. 

Con	una	mirada	cargada	de	deseo,	Evan	se	separó	lo	justo	de	ella	para	deshacerse	de	los

pantalones,	intentando	mantener	el	equilibrio	para	no	perder	el	contacto	con	Sabrina.	Una

vez	libre	de	ellos,	de	un	tirón	rompió	las	bragas	de	la	joven	y	las	tiró	al	suelo…

—Eh,	que	eran	nuevas…	—protestó	aunque	sin	mucha	vehemencia. 

—¿Te	importa? 

—Supongo	que	ya	no…	—ronroneó. 

Como	respuesta,	Evan	introdujo	un	dedo	en	su	interior,	sintiéndola	húmeda	y	dispuesta. 

—Déjame	entonces	que	te	compense	de	alguna	manera. 

Sabrina	se	arqueó.	La	sensación	de	sus	dedos	jugueteando	en	su	interior	era	increíble,	pero insuficiente.	Lo	quería	a	él.	Necesitaba	que	la	hiciera	suya	para	disfrutar	de	lo	que	sabía que	podían	alcanzar	juntos. 

—Evan,	te	perdono	lo	que	quieras,	pero	por	favor…	—musitó	enardecida	de	pasión. 

Él	no	pudo	contener	una	suave	risa.	Sin	lugar	a	dudas,	aquella	mujer	estaba	hecha	para	él. 

Había	merecido	la	pena	pasar	solo	más	de	cien	años	si	ella	era	el	premio	que	obtendría	por soportar	tan	larga	espera. 

Deslizó	sus	dedos	cubiertos	de	deseo,	logrando	que	Sabrina	se	agitara	enloquecida	y,	los

retiró	 sustituyéndolos	 por	 la	 punta	 redondeada	 de	 su	 pene.	 De	 un	 solo	 movimiento	 de cadera	se	introdujo	en	su	cuerpo	y	comenzó	a	moverse	sin	delicadeza,	aunando	sus	ansias

a	 las	 de	 ella	 por	 lograr	 una	 explosión	 de	 los	 sentidos.	 Ya	 habría	 tiempo	 para	 dedicarse caricias	más	pausadas.	Ese	era	el	momento	de	darse	por	entero,	sin	guardarse	nada	en	su

interior.	 La	 liberación	 los	 alcanzó	 sobrecogiéndolos,	 dejándoles	 exhaustos	 y	 jadeantes. 

Tardaron	en	recuperar	el	ritmo	de	sus	respiraciones:	él	con	la	cabeza	enterrada	en	el	cuello de	 Sabina;	 ella	 acariciando	 perezosa	 la	 espalda	 de	 Evan.	 Se	 abrazaron	 en	 silencio disfrutando	del	momento	tan	intenso	que	habían	compartido. 
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—He	llegado	a	la	conclusión	de	que	me	encanta	discutir	contigo. 

—¿Por	qué?	—preguntó	Sabrina	con	un	hilo	adormecido	de	voz. 

—Porque	 adoro	 la	 manera	 en	 que	 nos	 reconciliamos	 después.	 —Evan	 bajó	 la	 cabeza	 y atrapó	su	boca	con	sus	labios. 

La	 pareja	 yacía	 plácidamente	 después	 de	 haber	 hecho	 el	 amor	 una	 vez	 más,	 apenas cubiertos	 con	 una	 liviana	 sábana	 de	 algodón	 floreado.	 Evan	 le	 acariciaba	 de	 manera mecánica	la	espalda	con	suavidad,	recorriéndole	la	columna	vertebral	con	sus	dedos. 

Suspiró	 lánguida	 mientras	 el	 sueño	 comenzaba	 a	 invadirla	 sin	 que	 pudiera	 remediarlo,	 a pesar	de	ser	consciente	de	que	debían	salir	cuanto	antes	hacia	la	mansión. 

Sonrió	 sin	 contestar.	 Jamás	 se	 había	 sentido	 tan	 cómoda	 y	 segura	 como	 cuando	 se encontraba	con	Evan.	Tendría	que	hacer	lo	que	fuera	para	mantenerlo	con	ella,	y	aunque

aquel	 podía	 ser	 el	 momento	 idóneo	 para	 tratar	 el	 asunto	 que	 habían	 dejado	 inconcluso aquella	mañana,	no	se	sentía	con	ánimo	de	discutir	con	él,	así	que	optó	por	dejarlo	para

mejor	ocasión. 

El	silencio	que	se	había	instalado	en	el	dormitorio	provocó	que	de	nuevo	Sabrina	sintiera

la	 tentación	 de	 dejarse	 vencer	 por	 el	 sueño	 y	 quedarse	 dormida	 al	 lado	 del	 hombre	 que amaba.	No	obstante,	el	tiempo	que	pasaba	a	su	lado	era	tan	preciado	que	prefería	cualquier cosa	antes	de	sucumbir	a	las	redes	del	sueño.	Además,	tenían	que	volver.	Y	lo	harían	en

cuanto	consiguiera	despejarse	un	poco	del	sopor	tan	profundo	que	la	embargaba. 

—Cuéntame	algo	—le	pidió	con	voz	somnolienta—.	Apenas	me	has	contado	nada	de	ti, 

de	cómo	era	tu	vida	antes	de	que	pasara…	ya	sabes,	lo	tuyo. 

Evan	continuaba	con	sus	caricias.	Giró	la	cabeza	hacia	ella	y	comprobó	que		tenía	los	ojos cerrados,	así	que	desvió	su	mirada	al	techo. 

—¿Qué	quieres	saber? 

Sabrina	se	encogió	de	hombros. 

—No	sé…	cualquier	cosa.	Algo	que	esté	relacionado	contigo.	Cómo	eras	cuando	aún	eras normal,	qué	te	gustaba	hacer,	a	qué	te	dedicabas,	si	tenías	familia…	cualquier	cosa. 

Él	sonrió	y	la	volvió	a	mirar. 

—Muchas	cosas	son	esas…

Ella	abrió	un	ojo	perezosamente	y	lo	miró. 

—¿Acaso	te	molesta? 

—No,	en	absoluto.	Más	bien	todo	lo	contrario:	aún	no	puedo	evitar	sorprenderme	de	que

te	intereses	por	alguien	como	yo. 

—Deja	 de	 decir	 eso,	 Evan.	 Eres	 un	 hombre	 divertido,	 guapo,	 atento.	 Cualquier	 mujer	 se sentiría	atraída	por	ti…	—Sabrina	suspiró	sonriente. 

—Bueno,	dime	por	dónde	quieres	que	empiece. 

—¿Tienes	familia?	¿O	bueno,	la	tenías? 

—Sí.	Padre,	madre,	hermano,	cuñada	y	un	sobrino.	—Evan	sonrió	al	recordar	a	sus	seres

más	queridos…

—Háblame	de	ellos…	¿Tienes	idea	de	que	les	pasó	después	de	lo	tuyo? 

El	hombre	tomó	aire	audiblemente.	Una	sombra	de	tristeza	cruzó	sus	bellos	ojos,	aunque

Sabrina	no	pudo	apreciarlo	en	la	penumbra	de	la	habitación. 

—Éramos	 una	 familia	 muy	 bien	 avenida.	 Mi	 padre	 era	 prusiano,	 como	 puedes	 haber intuido	por	mi	apellido.	Cuando	conoció	a	mi	madre,	que	sí	era	española,	se	enamoraron	y

se	casaron	en	apenas	tres	meses,	decidiendo	instalarse	aquí	en	la	ciudad.	—Evan	se	detuvo

tratando	de	ordenar	sus	pensamientos—.	Soy	el	mayor	de	dos	hermanos.	Garrick	tiene…

tenía	 tres	 años	 menos	 que	 yo,	 y	 los	 dos	 crecimos	 muy	 unidos:	 era	 mi	 compañero	 de juegos,	 mi	 confidente,	 mi	 mejor	 amigo…	 Se	 casó	 un	 par	 de	 años	 antes	 que	 yo	 con	 una chica	de	aquí	y	tuvieron	un	niño	casi	enseguida. 

Evan	volvió	a	perderse	en	sus	recuerdos	mientras	mantenía	una	mirada	ausente,	como	si

de	repente	se	hubiera	trasladado	a	aquellos	años	lejanos. 

—Nunca	había	sentido	un	instinto	paternal	hasta	que	nació	el	pequeño	Iván	—continuó—. 

Yo	soy	su	padrino,	¿sabes?	Me	enamoré	del	crío	desde	el	mismo	momento	en	que	nació, 

haciendo	 surgir	 en	 mí	 una	 necesidad	 casi	 imperiosa	 de	 poder	 formar	 mi	 propia	 familia. 

Pero	una	vez	casado,	Dios	no	nos	brindó	nunca	la	bendición	de	un	hijo.	Claro	está	que	por

aquel	entonces	desconocía	el	tipo	de	mujer	con	la	que	estaba	casado,	así	que	si	ahora	lo

pienso	con	frialdad,	quizás	el	Señor	si	sabía	lo	que	hacía	cuando	se	nos	negó	ese	don. 

Sabrina	escuchaba	atenta.	Podía	intuir	la	emoción	y	la	angustia	de	Evan	mientras	relataba

su	pasado.	Pero	se	sentía	tan	atrapada	con	sus	palabras,	que	era	incapaz	de	pedirle	que	se detuviera. 

—¿Estuviste	muy	enamorado	de	tu	esposa,	verdad? 

El	meditó	su	respuesta	antes	de	continuar. 

—Sí,	lo	estuve	—admitió. 

Sabrina	suspiró. 

—¿Te	 molesta?	 —inquirió	 preocupado	 por	 la	 reacción	 de	 la	 joven—.	 Debes	 tener	 en cuenta	que	cuando	me	casé	con	Adriana	no	conocía	su	 lado	oscuro…	De	haberlo	sabido,	o haberlo	intuido	siquiera,	jamás	hubiera	puesto	mis	ojos	en	ella.	Ciertamente	era	una	mujer hermosa,	pero	con	el	corazón	más	frío	y	duro	que	jamás	haya	conocido	en	nadie. 

Sabrina	le	echó	uno	de	sus	brazos	sobre	la	cintura	y	se	arrebujó	a	su	lado. 

—No,	 no	 me	 molesta,	 Evan.	 Te	 entiendo	 y	 aunque	 suene	 extraño,	 prefiero	 que	 tu matrimonio	haya	sido	por	amor,	y	no	por	otros	intereses.	Sé	que	en	tu	época	no	siempre	se

hacía	así. 

—Es	cierto,	pero	no	fue	mi	caso.	—Ella	se	removió	inquieta.	Evan	creyó	que	aunque	le

había	asegurado	que	no	le	importaba,	realmente	no	era	así—.	Prefiero	ser	honesto	contigo, 

Sabrina.	Te	mentiría	si	dijera	otra	cosa. 

—Y	yo	agradezco	tu	sinceridad.	Quiero	que	entre	nosotros	siempre	impere	la	verdad. 

—En	 cualquier	 caso,	 el	 enamoramiento	 no	 duró	 más	 que	 unos	 meses.	 Fue	 entonces

cuando	empecé	a	sospechar	que	no	era	la	joven	enamorada	de	su	flamante	esposo	que	yo

esperaba. 

—¿Qué	pasó?	Sé	que	fuiste	cuidadoso	al	elegir	tus	palabras	cuando	David	te	preguntó	esta

mañana	por	ella,	pero	a	pesar	de	todo,	quisiera	conocer	tu	verdadera	historia. 

Evan	se	encogió	de	hombros. 

—Debo	 reconocer	 que	 quizás	 yo	 tenga	 mucha	 culpa	 en	 lo	 que	 sucedió.	 En	 mi	 afán	 de querer	 darle	 lo	 mejor,	 no	 la	 atendí	 todo	 lo	 bien	 que	 hubiera	 debido.	 Y	 ella	 empezó	 a buscar…	y	a	encontrar,	las	atenciones	que	yo	no	le	daba. 

—¿Me	estás	dando	a	entender	que	te	fue	infiel? 

—Sí,	así	fue.	En	mi	deseo	por	conseguirla,	nuestro	matrimonio	se	celebró	de	una	manera bastante	precipitada.	Como	no	disponía	aún	de	un	hogar	propio,	alquilamos	una	casa	y	nos

instalamos	allí	durante	unos	meses.	Ella	parecía	encantada	con	el	sitio:	tenía	cerca	a	sus amistades,	 su	 familia	 y	 las	 diversiones	 que	 la	 ciudad	 podía	 ofrecerle.	 Sin	 embargo,	 me seguía	 pareciendo	 que	 era	 poco	 para	 ella.	 Hacía	 algún	 tiempo	 que	 había	 comprado	 los terrenos,	y	fue	entonces	cuando	me	propuse	levantar	lo	que	iba	a	ser	nuestro	hogar.	Quería construir	la	casa	más	hermosa	y	más	lujosa	que	jamás	hubiese	visto	—negó	con	la	cabeza

recordando	su	estupidez—.	Ella	podría	celebrar	las	fiestas	que	tanto	le	gustaba	y	agasajar a	sus	amistades	cuando	vinieran	a	verla	como	una	auténtica	dama.	Además,	estaba	ansioso

por	 tener	 familia	 y	 estaba	 convencido	 de	 que	 en	 un	 lugar	 como	 ese,	 con	 sus	 jardines	 y disponiendo	de	tanto	espacio,	nuestros	futuros	hijos	tendrían	un	lugar	ideal	donde	pasar	su infancia.	Soñaba	con	llenar	la	casa	de	niños,	¿sabes? 

«Todo	 eso	 provocó	 que	 me	 llegara	 a	 obsesionar	 casi	 de	 una	 manera	 enfermiza	 con	 la mansión.	 Me	 impliqué	 en	 todos	 los	 aspectos	 de	 la	 obra,	 tanto	 en	 su	 diseño,	 como	 en	 su construcción,	 decoración…	 Supongo	 que	 sin	 darme	 cuenta	 descuidé	 a	 mi	 mujer.	 Pasaba tantas	horas	allí	metido	que	cuando	volvía	a	la	que	seguía	siendo	nuestra	casa,	lo	último

que	me	apetecía	era	vestirme	de	gala	para	asistir	a	alguna	fiesta,	ir	al	teatro	o	lo	que	se	le antojara». 

«Sin	embargo,	me	parecía	egoísta	negarle	a	ella	la	posibilidad	de	entretenerse	y	compartir con	sus	amistades	y	su	familia	las	diversiones	que	se	le	brindaba,	ya	que	al	fin	y	al	cabo era	 una	 muchacha	 joven.	 En	 una	 de	 esas	 salidas,	 conoció	 a	 un	 hombre	 y	 se	 hicieron amantes…	 —apretó	 los	 dientes	 con	 rabia—.	 Aquello	 fue	 un	 autentico	 jarro	 de	 agua	 fría para	mí,	pues	yo	seguía	enamorado	y	empeñado	en	darle	lo	que	creía	que	era	mejor	para

ella	y	nuestra	futura	familia.»

«La	noche	que	me	confesó	la	relación	que	estaba	viviendo	con	ese	otro	hombre,	tuvimos

una	 discusión	 muy	 fuerte	 —se	 llevó	 una	 mano	 a	 la	 cabeza	 y	 se	 mesó	 el	 cabello—.	 Salí como	 alma	 que	 lleva	 el	 diablo	 de	 aquella	 casa	 y	 me	 instalé	 en	 la	 mansión.	 Estaba prácticamente	 terminada,	 aunque	 faltaba	 amueblarla.	 Pasé	 esa	 noche	 encerrado	 en	 mi habitación,	 sentado	 en	 el	 suelo	 y	 meditando	 sobre	 cómo	 había	 sido	 posible	 que

hubiéramos	llegado	a	aquella	situación.	Tras	mucho	pensar,	llegué	a	la	conclusión	de	que

yo	era	el	único	culpable	de	lo	que	había	pasado.	Si	no	la	hubiera	desatendido,	si	hubiera

estado	 más	 pendiente	 de	 ella,	 no	 se	 hubiera	 visto	 en	 la	 necesidad	 de	 buscar	 otra compañía.»

—¿A	 qué	 te	 refieres	 con	 que	 la	 tenías	 desatendida?	 ¿Acaso	 no	 manteníais	 relaciones

sexuales? 

—Sí,	claro	—se	removió	incómodo—.	No	olvides	que	mi	intención	era	formar	una	familia

lo	antes	posible. 

—Pues	 entonces	 no	 digas	 que	 ella	 buscó	 al	 otro	 porque	 tú	 no	 la	  atendías…	 —bufó Sabrina		molesta. 

—No	 me	 refiero	 a	 ese	 tipo	 de	 atención,	 sino	 a	 aquella	 que	 las	 mujeres	 demandan	 para sentirse	queridas:	flores,	joyas,	salir	de	paseo,	lucirse	del	brazo	de	un	esposo…

—Perdóname	—lo	detuvo	al	instante	alzando	la	palma	de	la	mano—,	pero	una	mujer	no

necesita	que	le	estén	regalando	nada	para	sentirse	querida.	A	veces	una	simple	palabra	de

cariño,	 un	 gesto,	 una	 caricia…	 es	 suficiente	 para	 hacerte	 sentir	 que	 eres	 importante	 para otra	la	persona.	¿Acaso	tú	no	le	demostrabas	tus	sentimientos	con	ese	tipo	de	gestos? 

—Todos	los	días,	a	pesar	de	que	muchas	veces	llegaba	bastante	cansado	de	trabajar.	Pero

ella	esperaba	que	yo	la	agasajara	con	presentes	y	reconozco	que	en	eso	fallé. 

—Lo	que	era	una	materialista	asquer…

—Sea	como	fuere	—la	interrumpió—,	no	le	di	lo	que	ella	creyó	que	encontraría	en	mí,	y

de	eso	soy	el	único	responsable. 

Sabrina	pensó	que	era	mejor	callarse	su	opinión…	Pero	que	penita	que	no	se	la	echara	a	la

cara	para	decirle	unas	cuantas	cosas. 

—¿Qué	pasó	después? 

—Al	 día	 siguiente	 volví,	 dispuesto	 a	 solucionar	 nuestras	 diferencias.	 Lo	 hablamos	 y	 le prometí	que	cambiaría,	que	me	convertiría	en	el	esposo	que	ella	deseaba,	pero	que	debía

romper	cualquier	tipo	de	relación	con	el	otro	hombre. 

—¿¡Estabas	 dispuesto	 a	 perdonar	 que	 te	 hubiera	 puesto	 los	 cuernos!?	 —se	 incorporó	 de golpe	indignada. 

Evan	se	encogió	de	hombros. 

—Estaba	enamorado	y	me	sentía	culpable. 

—¿Culpable	tú?  Manda	huevos…

—Quería	salvar	mi	matrimonio. 

—Sí,	pero	no	a	cualquier	precio,	digo	yo…

—De	 todos	 modos,	 ya	 no	 tiene	 arreglo.	 Opté	 por	 lo	 que	 en	 su	 momento	 creí	 que	 era	 lo

mejor. 

—¿Ella	aceptó	tu	ofrecimiento?	—preguntó	mientras	se	volvía	a	recostar	sobre	él. 

—En	 principio	 sí,	 aunque	 descubrí	 que	 también	 en	 eso	 me	 mintió.	 Cumplí	 mi	 palabra	 y comencé	a	ocuparme	más	de	ella:	salíamos	juntos,	le	hacía	regalos	caros,	trataba	de	que	se sintiera	querida	por	mí…	Sin	embargo,	no	llegó	a	romper	nunca	con	el	otro.	En	los	meses

siguientes,	 compré	 muebles	 para	 la	 casa	 y	 fuimos	 trasladando	 allí	 mis	 cosas.	 Estaba deseando	 que	 nos	 mudásemos,	 confiando	 que	 en	 el	 palacio,	 ella	 realmente	 se	 sintiera como	una	reina. 

—Tenía	entendido	que	la	casa	no	se	había	llegado	a	terminar	y	que	nunca	fue	habitada. 

—Eso	no	es	exacto:	Sí	se	terminó,	pero	es	cierto	que	nunca	se	ocupó. 

—Dices	que	trasladaste	tus	pertenencias,	pero	¿y	las	de	ella? 

—Casualmente	 —sonrió	 sin	 ganas—,	 nunca	 encontraba	 el	 momento	 apropiado	 para

llevarlas.	Que	si	estaba	indispuesta,	que	si	no	tenía	suficiente	personal	para	encargarse	de la	 tarea,	 que	 si	 quería	 supervisarlo	 personalmente	 pero	 no	 tenía	 tiempo…	 Supongo	 que realmente	no	tenía	intención	de	mudarse	lejos	del	entorno	donde	se	sentía	tan	cómoda. 

—¿Ella	no	te	dijo	nunca	que	no	quería	ir	a	vivir	allí? 

—No,	jamás	lo	hizo.	Bueno,	salvo	el	fatídico	día	en	que	me	lanzó	la	maldición. 

—¿Cómo	sucedió? 

—Cuando	ya	lo	tenía	todo	preparado,	le	dije	que	teníamos	dos	semanas	para	dejar	la	casa

donde	 habíamos	 estado	 viviendo	 hasta	 entonces;	 ya	 iba	 siendo	 hora	 de	 que	 ocupase	 su lugar	en	nuestro	nuevo	hogar.	Quizás	se	sintiera	acorralada,	no	lo	sé,	pero	lo	cierto	es	que se	 puso	 furibunda	 y	 me	 espetó	 que	 la	 mansión	 nunca	 sería	 su	 hogar,	 que	 no	 estaba dispuesta	a	trasladarse	a	un	lugar	tan	alejado	de	sus	diversiones.	Es	cierto	que	si	bien	nos mudábamos	a	las	afueras	de	la	ciudad,	la	distancia	tampoco	era	tan	importante	como	para

que	 le	 plantease	 algún	 problema	 —se	 encogió	 de	 hombros—.	 Al	 fin	 y	 al	 cabo	 teníamos monturas	 y	 carruajes	 que	 estarían	 disponibles	 cuando	 ella	 lo	 necesitara.	 Me	 resultó	 una excusa	demasiado	banal,	habida	cuenta	de	que	ella	sabía	que	prácticamente	ya	estaba	todo

dispuesto	 para	 el	 traslado	 definitivo.	 Luego	 alegó	 que	 no	 le	 había	 consultado	 nada relacionado	 con	 la	 decoración	 de	 la	 vivienda	 y	 que	 no	 iba	 a	 mudarse	 a	 un	 sitio	 que	 no sentía	suyo. 

—¿No	lo	consultaste	con	ella?	Al	fin	y	al	cabo	también	habría	de	ser	su	casa,	y	era	normal que	quisiera	disponerla	de	manera	que	pudiera	sentirse	cómoda	viviendo	en	ella. 

—Por	 supuesto	 que	 lo	 hice,	 y	 la	 invité	 una	 y	 mil	 veces	 a	 que	 me	 acompañara,	 a	 que participara	 en	 este	 proyecto,	 pero	 jamás…	 jamás	 fue	 y	 ni	 siquiera	 mostró	 un	 ápice	 de interés. 

—¿Ninguno? 

—Absolutamente	nada. 

—¿Y	eso	no	te	pareció	extraño? 

—Ella	estaba	tan	inmersa	en	sus	fiestas	que	me	cansé	de	esperar	a	que	quisiera	colaborar

en	 construir	 nuestro	 hogar.	 Siempre	 me	 decía	 que	 me	 encargara	 yo,	 que	 confiaba	 en	 mi criterio. 

—Y	por	lo	visto	cuando	llegó,	no	le	gustó…

—Sabrina,	 créeme	 si	 te	 digo	 que	 era	 un	 palacio	 digno	 de	 un	 rey.	 No	 quiero	 sonar pretencioso,	 pero	 era	 un	 lugar	 maravilloso…	 Ojalá	 lo	 hubieras	 visto	 en	 sus	 mejores tiempos,	en	vez	de	como	lo	conoces	ahora. 

—¿Pero	qué	te	dijo	cuando	fue	a	conocer	el	que	sería	su	hogar? 

Evan	sonrió	con	tristeza. 

—Prácticamente	la	tuve	que	llevar	a	rastras	para	que	lo	conociera.	Estaba	seguro	de	que

cuando	 viera	 con	 sus	 propios	 ojos	 la	 increíble	 vivienda	 que	 había	 construido	 para nosotros,	se	enamoraría	de	la	casa	tanto	como	lo		estaba	yo…	A	ella	que	tanto	le	gustaban

los	lujos…	Estaba	completamente	seguro	de	que	estaría	encantada	con	poder	trasladarse	a

 La	Alborada. 

—Pero	no	fue	así…

—Ni	siquiera	le	dio	una	oportunidad.	No	pasó	más	allá	de	la	escalera	de	la	entrada.	Me

dijo	 que	 no	 tenía	 ninguna	 intención	 ni	 de	 mudarse	 ni	 de	 seguir	 adelante	 con	 la	 farsa	 de nuestro	 matrimonio.	 Que	 aquella	 casa	 era	 un	 mausoleo	 más	 propio	 de	 muertos	 que	 de vivos	y	que		nunca	se	iría	a	vivir	allí	conmigo.	Y	aprovechando	la	tesitura,	me	comunicó

que	quería	el	divorcio	para	poder	rehacer	su	vida	con	el	mismo	hombre	por	el	que	ya	una

vez	estuvo	a	punto	de	abandonarme. 

—Y	se	lo	diste,	por	supuesto.	Esa	 tiparraca	no	era	digna	de	tenerte.	Lo	mejor	que	podías hacer	era	darle	una	patada	en	el	culo	y	librarte	de	ella. 

—¡Por	supuesto	que	no!	El	divorcio	no	era	una	opción	en	mi	familia…

Ella	volvió	a	incorporarse	para	mirarlo	con	profunda	reprobación. 

—Evan	 Ramsay,	 no	 me	 digas	 que	 tu	 orgullo	 es	 el	 culpable	 de	 todo	 cuanto	 te	 está pasando…

Él	también	se	incorporó,	apoyando	su	peso	sobre	la	palma	de	una	mano. 

—¿Crees	 que	 si	 llego	 a	 imaginar	 que	 mi	 negativa	 iba	 a	 provocar	 esta	 pesadilla	 no	 le hubiera	dado	lo	que	pedía?	Pero	entiéndeme,	ignoro	cómo	funcionan	ahora	estos	asuntos, 

pero	el	divorcio	no	estaba	bien	visto	en	mi	época. 

—Pues	hijo	mío,	ahora	está	a	la	orden	del	día…

—En	 cualquier	 caso,	 cuando	 ella	 empezó	 con	 sus	 demandas	 y	 sus	 recriminaciones,	 mi genio	 estalló	 —volvió	 a	 tumbarse	 y	 fijó	 la	 vista	 en	 el	 techo—.	 Me	 había	 mentido	 y humillado	 de	 todas	 las	 maneras	 posibles.	 Y	 además	 quería	 hacerme	 el	 deshonor	 de divorciarse	 de	 mí	 para	 irse	 con	 otro.	 Le	 dije	 palabras	 muy,	 muy	 duras.	 Aquello	 cuanto callé	la	primera	vez,	todo	lo	que	estuve	dispuesto	a	tragar	en	nuestra	primera	pelea,	salió	a la	luz	y	la	acusé	de	todo	lo	que	se	me	ocurrió.	Estaba	fuera	de	mis	casillas	y	yo…

Evan	calló. 

—¿Le	pegaste? 

—No,	 no	 llegué	 a	 hacerlo,	 pero	 sí	 le	 levanté	 la	 mano,	 no	 te	 lo	 voy	 a	 negar	 —reconoció avergonzado—.	Le	dije	que	jamás	obtendría	la	libertad	que	deseaba,	que	si	hacía	falta,	la

encerraría	de	por	vida	en	aquel	palacio	que	había	levantado	para	ella,	que	jamás	volvería	a ver	 a	 su	 amante	 y	 que	 le	 amargaría	 la	 vida	 de	 la	 misma	 manera	 que	 ella	 había	 hecho conmigo.	Entonces	ella	se	rió…	de	una	manera	que	sólo	recordarlo	me	pone	los	pelos	de

punta.	Me	gritó	lo	equivocado	que	estaba	y	que	si	no	quería	arrepentirme	durante	el	resto

de	mi	vida,	más	me	valía	aceptar	sus	condiciones	—sonrió	apenado—.	Tonto	de	mí,	volví

a	 negarme.	 De	 repente	 el	 cielo	 se	 oscureció	 como	 si	 súbitamente	 se	 hubiera	 hecho	 de noche	 y,	 en	 aquel	 justo	 momento,	 Adriana	 me	 maldijo.	 Vaticinó	 que	 aquella	 casa	 se convertiría	en	mi	tumba	y	que	jamás	volvería	a	salir	al	mundo	exterior.	Sentí	como	si	algo me	atravesara,	un	profundo	dolor	recorrió	mi	ser	al	tiempo	que	notaba	como	mi	cuerpo	se

desmembraba	y	se	volatilizaba.	Pero,	aunque	pudiera	parecer	que	estaba	muerto,	yo	sentía

que	seguía	estando	ahí…	Apenas	duró	unos	minutos,	pero	cuando	el	sol	volvió	a	brillar, 

ya	me	sentía	diferente.	Le	pregunté	qué	me	había	hecho,	seguro	de	que	algo	había	pasado

dentro	de	mí.	Lo	percibía,	lo	sentía,	pero	no	era	capaz	de	ponerle	nombre	y	de	buscar	una

explicación	 razonable	 a	 aquella	 sensación	 tan	 extraña	 que	 me	 recorría	 por	 dentro	 —se llevó	 el	 puño	 al	 pecho,	 recordando	 aquel	 momento—.	 Era	 como	 si	 la	 sangre	 siguiera estando	en	mis	venas,	pero	a	la	vez,	hubiera	dejado	de	correr.	No	sé	explicar	exactamente

lo	que	sucedió	en	mi	interior. 

«Con	 una	 voz	 llena	 de	 rencor,	 me	 repitió	 que	 aquella	 jaula	 de	 oro	 sería	 mi	 tumba, exponiéndome	 entonces	 las	 consecuencias	 de	 no	 haber	 aceptado	 su	  oferta.	 Durante	 un lustro	 estaría	 atado	 al	 recinto,	 sin	 poder	 cruzar	 los	 límites	 de	 mis	 tierras.	 Durante	 ese período,	 nadie	 podría	 verme,	 ni	 oírme,	 hiciera	 lo	 que	 hiciera.	 Ante	 mis	 propios	 ojos, seguiría	siendo	como	cualquier	otro	hombre,	pero	no	frente	al	mundo	exterior,	que	nunca

más	 volvería	 a	 saber	 de	 mí.	 Pasado	 ese	 tiempo,	 ella	 volvería	 y,	 si	 tenía	 suerte	 y	 se apiadaba	de	mi	alma,	quizás	me	devolvería	al	mundo	de	los	vivos	como	si	nada	hubiera

pasado.	Pero	si	no	era	así,	vagaría	como	un	aparecido	durante	toda	la	eternidad,	salvo	que, una	vez	transcurrido	esos	primeros	años,	tuviera	el	coraje	de	salir	al	exterior.	Aunque	sólo durante	 12	 horas	 como	 máximo,	 ni	 una	 más,	 ni	 una	 menos.	 Transcurrido	 ese	 plazo,	 no quedaría	 nada	 de	 mí,	 y	 como	 no	 se	 me	 podría	 considerar	 como	 una	 persona	 muerta, vagaría	por	una	especie	de	limbo,	pues	ni	las	puertas	del	cielo	ni	la	del	infierno	estarían jamás	abiertas	para	mí». 

Sabrina	 lo	 escuchaba	 con	 profunda	 atención.	 Le	 parecía	 tal	 sarta	 de	 locuras,	 que	 si	 no fuera	porque	ella	misma	había	comprobado	lo	real	que	había	resultado	aquella	insensatez, 

se	hubiera	reído	a	mandíbula	batiente. 

—Supongo	que	probaste	que	lo	que	ella	te	decía	era	cierto. 

—Obviamente,	no	podía	 creer	aquellas	palabras.	 Aunque	sabía	que	 algo	extraño	sucedía

en	mi	interior,	mi	raciocinio	se	negaba	a	aceptar	que	ella	pudiera	estar	hablando	en	serio. 

Cuando	 aquel	 mismo	 día	 traté	 de	 salir	 de	 la	 mansión,	 fue	 como	 si	 tuviera	 una	 cadena invisible	 atada	 a	 mi	 cintura	 que	 me	 impedía	 dar	 un	 paso	 más	 allá	 de	 las	 rejas.	 Fue	 muy frustrante,	 porque	 en	 lo	 primero	 que	 pensé	 fue	 en	 mi	 familia.	 Tarde	 o	 temprano,	 ellos acabarían	preocupándose	por	mi	desaparición. 

—¿No	fueron	a	buscarte? 

—Claro	 que	 lo	 hicieron.	 Y	 nuevamente	 comprobé	 que	 las	 palabras	 de	 Adriana	 eran ciertas.	No	sólo	no	podía	salir	del	palacio,	sino	que	quienes	venían	buscándome,	no	podían verme	ni	oírme.	Garrick	fue	en	varias	ocasiones,	pero	por	más	que	gritara,	que	lo	tocara, 

que	lo	agarrara,	él	no	me	veía.	No	recuerdo	haber	llorado	tanto	en	mi	vida	como	en	aquel

primer	año.	Y	llegó	un	momento	en	que	mi	familia	dejó	de	venir,	supongo	que	abatida	por

no	poder	encontrarme.	A	partir	de	entonces,	empezó	a	llegar	gente	extraña	a	la	casa.	Lo

desvalijaron	todo,	a	excepción	de	mis	aposentos	que	fue	el	único	lugar	que	logre	proteger, aunque	no	me	preguntes	cómo. 

—¿Qué	pasó	cuando	ella	volvió?	Entiendo	que	no	llegasteis	a	ningún	 acuerdo. 

—No	volví	a	verla	nunca	más.	No	tengo	idea	que	fue	de	ella. 

—¿No	cumplió	su	palabra?	¿Te	dejó	abandonado	a	tu	suerte? 

—Tampoco	esperaba	otra	cosa,	si	te	soy	sincero.	Esos	cinco	años	de	soledad	dieron	para

pensar	mucho.	No	sé	cómo	no	me	volví	loco. 

—¿Alguna	vez	intentaste	salir? 

Evan	 apretó	 los	 dientes.	 Sabrina	 tuvo	 la	 impresión	 de	 que	 sus	 ojos	 se	 nublaban	 por	 las lágrimas,	pero	él	evito	que	ahondase	en	su	dolor	levantándose	de	la	cama	para	acercarse

hasta	la	ventana	y	mirar	al	exterior. 

—Lo	 hice.	 Sólo	 una	 vez	 —tragó	 saliva	 para	 tratar	 de	 deshacer	 el	 nudo	 que	 se	 le	 había formado	 en	 la	 garganta.	 Cuando	 creyó	 que	 podría	 hablar	 sin	 emocionarse,	 continuó hablando—.	Fui	a	buscar	a	mi	familia,	que	eran	los	únicos	que	me	importaban	en	aquellos

momentos.	 Pero	 no	 pude	 encontrarlos.	 Supe	 por	 un	 conocido,	 que	 mi	 hermano	 se	 había marchado	 con	 su	 familia	 fuera	 del	 país,	 desolado	 tanto	 por	 mi	 desaparición	 como	 por	 la muerte	de	mis	padres. 

—¿Tus	padre	fallecieron	durante	ese	tiempo…? 

—Así	 fue	 —hundió	 la	 cabeza	 entre	 sus	 hombros,	 abatido—.	 Mi	 madre	 no	 soportó	 la angustia	de	no	saber	qué	había	sido	de	mí.	Habían	estado	desesperados	buscándome	por

todas	partes,	y	el	no	poder	encontrarme,	el	no	obtener	ni	una	sola	pista	de	dónde	hallarme, fue	muy	duro	para	ellos.	Me	dijeron	que	mi	madre	murió	de	pena,	y	al	poco	tiempo,	mi

padre	no	pudo	soportar	perderla	también	a	ella.	Entiendo	que	mi	hermano	quisiera	huir	de

aquí.	Supongo	que	yo	hubiera	hecho	lo	mismo. 

Sabrina	se	levantó	de	la	cama	y	se	acercó	para	abrazarlo	por	la	espalda.	Le	dolía	el	alma

sólo	de	pensar	cómo	debió	ser	aquellos	primeros	años	para	él. 

—Lo	siento,	Evan…	—no	sabía	qué	decir.	Ella	misma	notaba	un	nudo	que	le	atenazaba	la

garganta	al	imaginar	su	dolor. 

—Volví	 a	 la	 mansión	 hundido.	 De	 buenas	 a	 primeras,	 todo	 cuanto	 había	 amado	 había desaparecido	de	mi	vida.	Bueno,	todo	menos	la	casa,	claro	está. 

Sabrina	suspiró	resignada. 

—Encontraremos	una	solución,	Evan.	Ya	lo	verás. 

—Claro…

Pero	 él	 intuía	 que	 no	 iba	 a	 ser	 así.	 Aquella	 relación	 tenía	 fecha	 de	 caducidad,	 y	 estaba dispuesto	a	disfrutar	de	ella	todo	el	tiempo	que	le	fuera	posible,	sacrificando	lo	que	hiciera falta.	 Cuando	 llegara	 el	 momento	 de	 ponerle	 un	 punto	 y	 final	 a	 su	 historia,	 no	 tendría sentido	seguir	vagando	como	un	espectro	en	un	lugar	en	el	que	no	estuviera	ella. 

Había	tomado	pues,	una	decisión. 

Capítulo	28

Inseguridad

	

Las	 dos	 semanas	 siguientes	 fueron	 de	 auténtico	 ajetreo.	 Después	 de	 su	 salida,	 de	 la	 que regresaron	 pasada	 la	 media	 noche,	 ninguno	 volvió	 a	 comentar	 su	 deseo	 de	 repetirla, conscientes	de	que,	por	el	momento,	era	algo	que	no	se	podían	permitir. 

Sabrina	había	intentado	varias	veces	convencerle	de	que	accediera	a	ponerse	en	manos	de

David,	pero	siempre	terminaba	exasperada	sin	saber	qué	hacer	o	decir	para	persuadirlo. 

Para	colmo,	el	plazo	para	entregar	el	proyecto	al	señor	Cuevas	estaba	llegando	a	su	fin.	A medida	 que	 se	 acercaba	 la	 fecha	 límite,	 se	 sentía	 cada	 vez	 más	 inquieta	 pensando	 que aquello	en	lo	que	tanto	habían	trabajado	podría	resultar	insuficiente. 

Había	conseguido	cuadrar	el	presupuesto	casi	perfectamente;	pero	siempre	surgía	algo	de

última	hora	que	creía	que	debía	incluir	en	proyecto,	aún	a	sabiendas	de	que	era	imposible. 

La	 noche	 anterior	 a	 la	 reunión	 con	 Cuevas	 habían	 decidido	 pasarla	 juntos.	 Estaba demasiado	nerviosa	para	encerrarse	sola	en	su	apartamento	donde,	seguramente,	acabaría

levantándose	a	las	tantas	de	la	madrugada	para	revisar	algún	dato	de	la	documentación	que

debía	entregar	al	día	siguiente.	Sin	embargo,	estando	junto	a	él,	todo	pasaba	a	un	segundo plano	y	conseguía	evadirse	de	sus	preocupaciones	más	inmediatas. 

—Olvídate	 del	 trabajo	 por	 esta	 noche,	 Sabrina	 —le	 había	 pedido	 Evan—.	 Todo	 cuanto podíamos	hacer,	está	hecho;	y	créeme,	es	un	buen	trabajo. 

—Pero,	¿y	si	no	resulta	lo	suficiente	atrayente	como	para	que	Cuevas	decida	empezar	con

las	obras?	Es	mucho	dinero	y	tengo	dudas	de	que	el	resultado	le	convenza. 

—No	 pienses	 más	 en	 ello…	 —insistió	 por	 enésima	 vez—.	 Mañana	 es	 tu	 gran	 día	 y necesitas	 estar	 tranquila.	 Trata	 de	 relajarte	 y	 descansar	 para	 estar	 fresca	 mañana	 y	 que puedas	dar	todo	lo	mejor	de	ti.	Seguro	que	lo	harás	perfectamente. 

Sin	embargo,	ella	no	podía	dejar	de	morderse	inquieta	las	uñas	de	lo	nerviosa	que	estaba. 

—Aun	 así,	 creo	 que	 podría	 haber	 hecho	 algo	 más.	 ¿Y	 si	 no	 lo	 acepta?	 ¿Y	 si	 prefiere dejarlo	todo	como	está	y	no	puedo	venir	más? 

Evan	la	abrazó. 

—Tú	podrás	venir	siempre	que	quieras…	No	olvides	que	 La	Alborada	 es	mía,	aunque	el tal	Cuevas	posea	el	título	de	propiedad,	y	que,	como	su	casero	perpetuo,	las	puertas	de	esta casa	siempre	estarán	abiertas	para	ti. 

Después	 de	 mucho	 insistir,	 Evan	 le	 arrancó	 el	 compromiso	 de	 dejar	 aparcado	 el	 asunto hasta	 el	 día	 siguiente.	 Y	 para	 evitar	 tentaciones,	 Sabrina	 le	 prometió	 que	 esa	 noche	 no llevaría	el	portátil	consigo. 

Habían	cenado	ligero	a	la	luz	de	las	velas.	A	Sabrina	le	había	abandonado	el	apetito		(tenía el	 estómago	 completamente	 cerrado),	 y	 aunque	 Evan	 trataba	 de	 mantenerla	 distraída hablando	 de	 cualquier	 nimiedad,	 la	 mente	 de	 la	 muchacha	 estaba	 demasiado	 dispersa como	para	seguir	el	ritmo	de	la	conversación.	Finalmente	se	dio	por	vencido	y	tras	acabar

la	 cena,	 le	 sugirió	 que	 se	 fueran	 temprano	 a	 la	 cama.	 Aquella	 noche	 no	 la	 buscaría.	 Ya habría	tiempo	de	celebrar	su	éxito,	pues	no	albergaba	dudas	del	resultado	de	la	reunión,	a pesar	de	los	temores	de	ella. 

—Anda,	 vamos	 —le	 dijo	 tomando	 su	 mano	 para	 que	 lo	 acompañara—.	 Esta	 noche

necesitas	descansar	más	que	nunca.	Mañana	va	a	ser	tu	gran	día. 

—No	creo	que	pueda	dormir,	Evan	—le	respondió	mientras	se	dejaba	llevar. 

—Lo	harás	—afirmó	con	ternura—.	Yo	te	ayudaré	a	relajarte. 

—¿En	qué	estás	pensando?	—Una	sonrisa	traviesa	asomó	a	sus	labios. 

—En	cantarte	una	dulce	canción	al	oído,	por	supuesto	—ronroneó	él	junto	a	su	oreja. 

—Oh	—su	gesto	de	desilusión	fue	evidente. 

—¿Acaso	 tenías	 en	 mente	 otra	 cosa?	 —preguntó	 Evan	 divertido	 mientras	 la	 acercaba	 al borde	del	lecho. 

—Hay	 muchas	 maneras	 de	 relajar	 a	 una	 mujer	 —Sabrina	 suspiró—.	 Algunas	 muy

placenteras,	por	cierto. 

Evan	no	pudo	contener	la	risa. 

—Yo	pensando	en	comportarme	como	un	caballero	y	tú	con	ideas	impropias	de	una	dama. 

—¿Yo?	 —se	 llevó	 la	 mano	 al	 pecho	 aparentando	 inocencia—.	 Estaba	 pensando	 en	 un masaje	de	pies…	¿Qué	te	creías? 

—Anda,	bella	damisela.	Si	eso	es	lo	que	deseas,	túmbate	y	pon	los	pies	sobre	mis	muslos. 

Esta	noche,	tus	deseos	son	órdenes	para	mí	—le	dijo	mientras	trepaba	al	colchón	y	tiraba

de	ella	para	que	hiciera	lo	mismo. 

Sabrina	 arqueó	 una	 ceja	 con	 ironía;	 aquella	 frase	 se	 le	 antojó	 demasiado	 sugerente,	 pero viendo	 que	 él	 no	 parecía	 tener	 intención	 de	  jugar	  con	 ella ,  terminó	 obedeciéndole.	 Una vez	 estirada,	 Evan	 se	 colocó	 de	 rodillas	 entre	 sus	 piernas,	 la	 descalzó	 lenta	 y sugerentemente,	y	empezó	a	masajear	con	suavidad	la	planta	de	su	pie	izquierdo.	Sabrina

cerró	los	ojos	dispuesta	a	disfrutar	de	sus	largos	dedos	que,	de	vez	en	cuando,	se	colaban entre	 los	 suyos	 para	 jugar	 con	 las	 falanges	 de	 los	 delicados	 pies.	 No	 era	 exactamente	 el placer	 que	 ella	 había	 esperado,	 pero	 tenía	 que	 reconocer	 que	 era	 sumamente	 agradable. 

Sus	 suaves	 caricias	 eran	 tan	 relajantes	 que	 poco	 a	 poco	 sus	 agarrotados	 músculos	 se fueron	aflojando	sobre	las	sábanas. 

Evan	 la	 observaba	 con	 avidez,	 hipnotizado	 por	 aquellos	 ojos	 cerrados,	 aquellos	 dientes que	 mordían	 inocentemente	 el	 labio	 inferior	 cada	 vez	 que	 presionaba	 algún	 punto especialmente	sensible,	su	respiración	relajada	que	denotaba	que	sus	caricias	empezaban	a

surtir	 efecto…	 Su	 aspecto	 sereno	 despertaba	 en	 él	 una	 ternura	 infinita,	 un	 deseo desesperado	por	poder	verla	así	hasta	el	fin	de	sus	días. 

Con	 la	 misma	 delicadeza,	 sus	 dedos	 ascendieron	 hasta	 el	 tobillo	 dibujando	 círculos	 a	 su alrededor	de	forma	mecánica.	La	leve	sonrisa	que	asomó	a	sus	labios	le	dejó	claro	que	el

cambio	había	resultado	de	su	agrado. 

Continuó	su	progreso	hacia	la	pantorrilla,	amasando	el	gemelo	con	el	pulgar.	Un	gemido

de	placer	llegó	a	sus	oídos,	arrancando	una	sonrisa	de	sus	labios.	Adelantó	su	rodilla	para poder	 acercar	 su	 boca	 donde	 instantes	 antes	 habían	 estado	 sus	 dedos,	 mientras	 subía despacio	la	mano	a	la	altura	del	muslo. 

Sabrina	logró	abrir	los	ojos	apenas	un	poco	para	observar	la	melena	rubia	que	caía	sobre

sus	 piernas,	 acariciándola	 con	 sus	 ondulados	 mechones.	 Ahora	 era	 Evan	 quien	 tenía	 los párpados	 cerrados,	 concentrado	 en	 besar,	 morder	 y	 lamer	 sus	 piernas	 a	 su	 capricho, despertando	una	sensación	de	expectación	que	le	atravesó	las	entrañas. 

Fue	 subiendo	 la	 palma	 abierta	 hasta	 la	 cadera,	 seguida	 por	 sus	 sensuales	 labios	 y arrastrando	con	ellos	la	falda	que	hasta	entonces	cubría	la	mitad	de	sus	muslos.	El	corazón de	 Sabrina	 empezó	 a	 latir	 apresuradamente,	 imaginando	 dónde	 podían	 terminar	 aquellos labios	sensuales. 

Evan	fue	resbalando	sobre	el	colchón	a	medida	que	su	boca	subía	más	y	más.	Al	llegar	al

vértice	 de	 sus	 piernas,	 cualquier	 idea	 de	 pasar	 una	 velada	 de	 descanso	 y	 masajes	 quedó descartada	 por	 completo.	 No	 se	 molestó	 en	 quitarle	 la	 ropa	 interior.	 Con	 uno	 dedo decidido,	la	apartó	a	un	lado	y	su	lengua	y	sus	labios	la	saborearon	con	dulzura	y	cuidado. 

Sabrina	 arqueó	 su	 cuerpo	 mientras	 pies	 y	 manos	 se	 agarraban	 con	 fuerza	 a	 las	 sábanas para	 disfrutar	 del	 inmenso	 placer	 que	 aquellas	 caricias	 le	 brindaban.	 Los	 gemidos empezaron	a	brotar	de	la	garganta	de	Sabrina,	fuertes	y	profundos,	incapaz	de	mantenerse

en	silencio	por	más	tiempo.	Quería	compartir	con	él	aquellas	sensaciones,	pero	se	sentía

sin	 fuerzas	 para	 detenerlo.	 En	 cuestión	 de	 minutos,	 la	 boca	 de	 Evan	 la	 arrastró	 a	 un orgasmo	 devastador	 que	 recorrió	 su	 cuerpo	 como	 si	 un	 millar	 de	 fuegos	 artificiales explotasen	en	su	interior. 

Con	la	respiración	aún	entrecortada,	se	estiró	relajada	sobre	la	cama,	tratando	de	recuperar el	 pulso	 que	 seguía	 martilleando	 su	 pecho.	 Pero	 Evan	 aún	 necesitaba	 más	 de	 ella.	 Se separó	solo	lo	suficiente	como	para	quitarle	la	ropa	que	aún	la	cubría	y	que	había	quedado enredada	en	su	cuerpo.	Después,	sin	detenerse	un	segundo,	se	desnudó	él,	y	subiendo	de

nuevo	por	los	pies	de	la	cama,	trepó	sobre	su	cuerpo	laxo	hasta	quedar	a	su	altura	y	besarla con	suavidad.	A	pesar	de	estar	más	que	preparado	para	perderse	en	aquel	cuerpo	de	mujer

que	yacía	lánguido	sobre	las	sábanas,	contuvo	sus	ansias	y	se	giró	para	acomodarla	a	su

costado.	Su	necesidad	de	ella,	aunque	grande,	no	importaba	aquella	noche. 

Sabrina	 le	 rodeó	 con	 el	 brazo	 y	 apoyó	 la	 cabeza	 sobre	 su	 pecho.	 Lentamente,	 volvía	 a retomar	 el	 ritmo	 acompasado	 de	 su	 alocado	 corazón.	 Él,	 dichoso	 de	 tenerla	 entre	 sus brazos,	le	acariciaba	la	espalda	en	silencio,	disfrutando	de	su	aroma	y	de	la	calidez	de	su cuerpo	 pegado	 al	 suyo.	 Sin	 necesidad	 de	 palabras.	 Rodeados	 por	 el	 aura	 mágica	 que	 se había	formado	entre	los	dos. 

Sabrina	sabía	que	debía	descansar,	pero	el	sueño	que	por	unos	minutos	la	había	rondado

peligrosamente,	parecía	haber	desaparecido	por	completo. 

—Evan…	 —dijo	 suspirando.	 No	 quería	 decirle	 nada	 realmente,	 pero	 necesitaba

pronunciar	su	nombre. 

Él	 la	 miró	 y	 le	 sonrió	 con	 aquella	 dulzura	 que	 le	 inundaba	 el	 alma.	 No	 necesitaban palabras	para	saber	lo	que	cada	uno	sentía	en	aquellos	momentos. 

Volvió	a	bajar	la	cabeza	para	besarla	de	nuevo.	No	parecía	cansarse	de	saborear	aquellos

labios	que	tanto	adoraba.	Sabrina	elevó	la	mano	que	tenía	sobre	el	pecho	y	le	acarició	la

mejilla.	Los	sentimientos	que	él	le	despertaba	eran	los	más	profundos	que	jamás	hubiera

sentido	por	nadie.	Estaba	perdidamente	enamorada	de	aquel	espectro	que,	no	sólo	le	había

robado	el	corazón,	sino	también	su	propio	espíritu. 

—Evan…	 —repitió	 su	 nombre	 como	 si	 fuera	 una	 tierna	 caricia—.	 Amémonos	 como	 si

fuera	nuestra	última	vez. 

Los	iris	de	Evan	se	dilataron	de	deseo.	Volvieron	a	unir	sus	bocas	y	la	suavidad	inicial	dio paso	a	una	exigencia	mutua.	Aunque	eran	ya	muchos	los	momentos	de	amor	compartidos, 

Sabrina	quería	que	aquella	vez	fuera	especial.	Que	aquella	noche	se	le	grabara	a	fuego	en

su	mente	y	en	su	corazón,	como	si	fuera	la	última	que	pasaran	juntos. 

El	simple	roce	de	pecho	contra	pecho,	de	piel	contra	piel;	esos	besos,	a	veces	apasionados, otras	lujuriosos,	o	infinitamente	tiernos,	los	estaba	llevando	a	un	estado	de	plenitud	total, aún	sin	que	sus	cuerpos	se	hubieran	unido	en	uno	solo. 

Evan	retiró	el	pelo	de	Sabrina	mientras	le	sostenía	las	mejillas	con	las	manos,	absorbiendo en	 su	 mirada	 turquesa	 aquel	 rostro	 del	 que	 se	 había	 enamorado.	 No	 dejó	 de	 observarla mientras	 se	 introducía	 en	 su	 cuerpo	 lentamente,	 hondo,	 profundo,	 hasta	 llegar	 a	 lo	 más recóndito	 de	 su	 ser.	 Era	 capaz	 de	 perderse	 y	 encontrarse	 en	 los	 estanques	 verdes	 de	 sus ojos,	y	más	que	nunca,	sintió	miedo	de	perderla.	Porque	sin	ella,	su	 vida	 se	convertiría	en un	infierno	sin	necesidad	de	haber	muerto. 

Cerró	los	ojos	y	empezó	a	bailar	sobre	su	cuerpo,	dejándose	llevar	por	la	danza	del	amor

que	lo	llevaría	a	la	liberación	que	únicamente	podía	encontrar	en	los	brazos	de	Sabrina	. 





A	la	mañana	siguiente,	Sabrina	se	despidió	temprano	de	Evan	para	poder	ir	a	ducharse	a	su

casa	y	recoger	lo	necesario	para	la	reunión,	que	estaba	prevista	para	las	diez	de	la	mañana en	la	oficina	de	Marco.	Le	había	asegurado	que	tan	pronto	como	terminara,	tuviera	o	no

una	respuesta	del	señor	Cuevas,	volvería	a	la	mansión	para	pasar	el	día	juntos	y	esta	vez

sí,	relajarse	de	verdad	sin	pensar	en	nada	más	que	en	disfrutar	de	su	mutua	compañía. 



Varias	horas	después,	cuando	el	reloj	rozaba	la	una	y	media	de	la	tarde,	la	voz	de	Sabrina irrumpió	de	nuevo	en	la	propiedad	llamando	a	Evan	a	voz	en	grito. 

—¡Evan!	 ¡Evan!	 —su	 voz	 reflejaba	 la	 emoción	 que	 la	 embargaba—.	 ¡Lo	 conseguimos! 

¡Lo	conseguimos! 

Entró	por	las	puertas	como	una	exhalación,	ondeando	en	la	mano	el	papel	firmado	con	la

aprobación	del	proyecto	y	del	correspondiente	presupuesto. 

Subió	los	peldaños	de	dos	en	dos,	tal	era	su	prisa	por	enseñarle	a	su	compañero	de	fatigas el	 compromiso	 escrito	 de	 su	 futuro	 trabajo.	 A	 pesar	 de	 que	 siempre	 estaba	 atento	 a	 su llegada,	parecía	que	en	esta	ocasión	lo	había	pillado	desprevenido	pues	no	había	salido	a

recibirla	como	era	habitual	en	él.	Aunque	con	los	gritos	que	retumbaban	en	los	desnudos pasillos,	estaba	segura	de	que	no	tardaría	mucho	en	notar	su	presencia. 

Evan	salió	de	su	cuarto	con	un	libro	en	la	mano,	si	bien	acabó	tirándolo	al	suelo	cuando

Sabrina	 llegó	 a	 su	 altura	 para,	 de	 un	 salto,	 colgarse	 de	 su	 cuello.	 Su	 alegría	 era	 tan evidente	y	contagiosa	que	no	pudo	sino	reír	al	ver	su	entusiasmo	desbordante	y	girar	en

círculos	con	ella	en	brazos. 

—Vaya,	ya	quisiera	un	recibimiento	así	todos	los	días.	No	sabía	que	tener	un	papel	en	las

manos	fuera	suficiente	para	que	me	saludaras	con	tanto	ímpetu. 

Echó	 los	 pies	 al	 suelo	 y	 acercó	 su	 boca	 a	 la	 de	 él	 para	 besarlo	 con	 entusiasmo.	 Aquello suponía	meses	por	delante	para	estar	juntos. 

—¡Lo	hemos	conseguido,	Evan!	—le	repitió	al	separarse. 

—¿Acaso	lo	dudabas,	pequeña? 

Sabrina	rió. 

—Tenía	 tanto	 miedo	 de	 que	 esto	 no	 saliera	 adelante,	 que	 nuestro	 proyecto	 se	 hubiera quedado	incompleto	y	que	nos	lo	rechazasen…	Pero	no…	mira…	ya	lo	tengo	firmado	y

todo.	 Podemos	 empezar	 a	 trabajar	 en	 la	 reforma	 cuando	 queramos…	 ¡Dios,	 no	 me	 lo puedo	creer! 

—Todo	es	fruto	de	tu	talento,	cariño.	Se	mejor	que	nadie	que	has	trabajado	muy	duro	para

sacar	este	proyecto	adelante;	nunca	dudé	de	que	lo	conseguirías. 

—Hemos	trabajado	muy	duro	—remarcó	el	plural—.	Tú	formas	parte	de	esto	tanto	como

yo.	Sin	ti,	no	hubiera	sido	posible. 

—Yo	 no	 he	 hecho	 nada…	 solo	 disfrutar	 de	 ti	 —rió	 estrechándola	 más	 fuerte	 entre	 sus brazos. 

—Venga,	no	seas	modesto.	—Le	señaló	el	pecho	con	su	dedo—.	Me	has	facilitado	mucho

las	cosas	y	lo	sabes. 

—Será	que	me	gusta	ayudar	a	damas	en	apuros	—contestó	con	una	sonrisa	en	los	labios. 

Ella	le	devolvió	el	gesto. 

—Eso	 será…	 He	 parado	 en	 un	 asador	 cuando	 venía	 hacia	 aquí	 para	 comprar	 algo.	 Esto hay	que	celebrarlo.	No	es	que	sea	la	comida	más	lujosa	del	mundo,	pero…

Evan	le	puso	un	dedo	en	los	labios

—No	digas	más.	Celebrémoslo,	que	es	lo	que	importa.	No	dudo	de	que	lo	que	hayas	traído estará	 bien…	 Pero	 te	 advierto	 —le	 guiñó	 un	 ojo—	 que	 ya	 estoy	 deseando	 llegar	 a	 los postres. 

Sabrina	rió. 

—Prepara	la	mesa	del	estudio.	Voy	a	traerla,	que	la	he	dejado	en	la	moto. 

—¿Hoy	has	venido	a	caballo?	—le	preguntó	con	humor. 

—Sí,	hoy	ha	tocado	jaca…	—contestó	con	una	risa	suave. 

—Pues	venga,	ve	a	por	ella	que	ya	me	ocupo	yo	de	prepararlo	todo	aquí	arriba. 

Se	 separaron	 con	 un	 beso	 y	 cada	 uno	 tomó	 camino	 parar	 realizar	 su	 cometido.	 Sin embargo	Evan	no	había	cruzado	las	puertas	de	su	dormitorio	cuando	un	grito,	acompañado

de	un	golpe	seco,	vino	a	detenerlo.	Salió	disparado	hacia	las	escaleras,	y	de	repente	sintió que	la	sangre,	si	es	que	la	tenía,	se	le	congelaba	en	las	venas. 

Sabrina	estaba	inerte	en	el	suelo. 

—¡Sabrina!	—En	un	abrir	y	cerrar	de	ojos,	Evan	estuvo	a	su	lado. 

Tenía	los	brazos	extendidos,	la	cabeza	ladeada	y	las	piernas	torcidas. 

—Sabrina,	Sabrina	—la	llamaba	una	y	otra	vez,	mientras	trataba	de	acomodarla	entre	sus

brazos. 

Pero	ella	no	contestó. 

Con	dedos	temblorosos,	buscó	el	pulso	en	su	cuello	y	le	rogó	a	Dios	que	estuviera	ahí. 

Por	suerte,	así	fue. 

Con	golpecitos	en	las	mejillas	trató	de	despertarla,	pero	ella	seguía	sin	reaccionar. 

No	sabía	qué	hacer.	La	cogería	en	brazos	con	cuidado	y	la	llevaría	a	su	cama…	sí,	eso	era

lo	mejor…	Pero	no.	Sabrina	necesitaba	un	médico,	y	él	no	tenía	manera	de	llevar	ninguno

hasta	allí. 

Marco…	Marco	podría	buscar	uno	y	traerlo	con	urgencia. 

¿Pero	cómo	se	ponía	en	contacto	con	él? 

Ah,	sí…	El	espejo	cuadrado…

Alargó	 la	 mano	 para	 buscar	 en	 el	 bolsillo	 del	 pantalón	 el	 móvil	 que	 días	 atrás	 le	 había estado	 enseñado.	 Recordó	 que	 debía	 pulsar	 un	 botón	 para	 encender	 la	 pantalla,	 pero	 al

hacerlo,	una	serie	de	puntos	apareció	en	el	centro	del	cristal. 

¿Y	qué	debía	hacer	con	eso	ahora? 

Desplazó	 sobre	 ellos	 el	 dedo	 como	 había	 visto	 hacer	 a	 Sabrina.	 Lo	 intentó	 varias	 veces hasta	 un	 mensaje	 que	 rezaba:	 “Patrón	 de	 desbloqueo	 incorrecto.	 Inténtelo	 dentro	 de	 30

segundos”,	dio	al	traste	con	sus	intentos. 

Maldita	 sea.	 Aquello	 era	 una	 vía	 muerta.	 No	 sabía	 cómo	 hacer	 funcionar	 aquel	 chisme inútil. 

Lo	guardó	en	su	propio	pantalón	mientras	se	decía	en	silencio:	« Piensa,	piensa». 

Levantó	la	mirada	y	sus	ojos	quedaron	fijos	en	la	moto	aparcada	en	el	exterior.	De	repente, lo	tuvo	claro. 

Sabía	 que	 era	 arriesgado	 y	 aunque	 no	 la	 había	 vuelto	 a	 coger	 desde	 aquella	 vez	 en	 que dieron	 con	 sus	 huesos	 en	 el	 suelo,	 estaba	 convencido	 de	 que	 podría	 manejarla.	 No	 muy lejos	de	allí,	según	recordaba	de	la	salida	que	habían	hecho	juntos,	había	un	hospital	donde podría	encontrar	todos	los	médicos	que	fueran	necesarios. 

Con	muchísimo	cuidado,	la	levantó	y	la	llevó	afuera.	No	le	iba	a	resultar	fácil	manejarse

en	un	aparato	tan	pequeño	teniéndola	a	ella	inerte	en	los	brazos,	pero	no	le	quedaba	más

remedio.	Sí	hubiera	podido	hacerlo	con	un	caballo,	¿por	qué	no	con	aquella	máquina? 

Decidido,	se	sentó	en	el	sillín	y,	efectivamente,	el	solo	hecho	de	montar	a	Sabrina	sobre

sus	piernas,	poner	en	marcha	la	moto	y	conseguir	además	que	fuera	derecha,	le	resultó	una

de	las	cosas	más	difíciles	que	había	hecho	en	su	vida.	Aun	así,	lo	consiguió. 

Una	 vez	 en	 la	 calle,	 se	 encontró	 con	 el	 problema	 del	 tráfico,	 que	 gracias	 a	 Dios	 no	 era demasiado	 intenso	 en	 ese	 momento.	 No	 obstante,	 los	 continuos	 tumbos	 que	 daba	 con	 la moto	de	un	lado	a	otro,	a	punto	estuvieron	de	hacerlos	caer	al	suelo	en	un	par	de	veces.		A pesar	de	que	la	distancia	hasta	el	centro	hospitalario	apenas	era	de	un	par	de	kilómetros, llegar	 hasta	 allí	 se	 convirtió	 en	 un	 auténtico	 calvario.	 El	 trayecto	 no	 duró	 más	 de	 cinco minutos,	pero	se	le	hicieron	eternos. 

Dejó	tirada	la	moto	en	la	entrada	del	centro	hospitalario	de	cualquier	manera	y	entró	con

ella	en	brazos	por	la	puerta	principal	pidiendo	ayuda	a	gritos. 

La	 administrativa	 sentada	 en	 la	 oficina	 del	 departamento	 de	 atención	 al	 usuario	 salió presta	al	oír	aquel	escándalo.	Sólo	tuvo	que	ver	a	la	chica	inconsciente	en	los	brazos	del hombre	para	hacerse	cargo	de	la	situación. 

—Señor,	deben	entrar	por	urgencias…

—Necesito	un	médico	—la	urgió	nervioso. 

—Pero	 aquí	 no	 va	 a	 encontrar	 ninguno	 que	 pueda	 atender	 a	 su	 mujer.	 Esto	 son	 las consultas	externas. 

—¿Acaso	esto	no	es	un	hospital? 

Se	le	veía	tan	desesperado,	que	la	muchacha	no	dudó	en	prestarle	ayuda. 

—Venga	 conmigo,	 señor.	 Le	 acompañaré	 a	 urgencias.	 Allí	 la	 atenderán	 enseguida,	 no	 se preocupe. 

Evan	 siguió	 con	 paso	 rápido	 a	 la	 joven	 por	 una	 serie	 de	 pasillos	 bien	 iluminados	 y pintados	de	blanco.	Le	preocupaba	que	Sabrina	siguiera	sin	despertar	y	que	el	tono	de	su

tez	fuera	cada	vez	más	pálido. 

Al	verlos	aparecer,	un	celador	se	acercó	presuroso	con	una	camilla	donde	Evan	la	depositó

con	suavidad. 

—Aguanta,	 cariño	 —le	 susurró	 al	 oído—.	 Ya	 estamos	 aquí.	 Pronto	 te	 pondrás	 bien…—

repetía	mientras	le	acariciaba	el	rostro. 

Cruzaron	 unas	 puertas	 batientes	 y	 de	 inmediato	 un	 par	 de	 personas	 con	 batas	 blancas	 se acercaron	a	ellos,	haciéndose	cargo	de	la	situación. 

—¿Qué	 le	 ha	 pasado?	 —preguntó	 uno	 de	 ellos	 mientras	 le	 realizaba	 una	 primera

exploración	visual. 

—No	 lo	 sé.	 Creo	 que	 se	 ha	 caído	 por	 las	 escaleras	 de	 casa.	 Sólo	 oí	 el	 golpe	 y	 al	 llegar hasta	ella	ya	estaba	así. 

—¿Y	por	qué	la	ha	movido?	¿Cómo	no	ha	llamado	a	una	ambulancia?	—le	recriminó	sin

mirarlo. 

Evan	 se	 mesó	 el	 pelo	 con	 violencia.	 ¿Acaso	 podría	 haberla	 perjudicado	 por	 haberla llevado	hasta	allí? 

El	hombre	no	le	dio	tiempo	de	responder. 

—¿Es	usted	su	marido? 

Evan	no	dudó. 

—Sí. 

—¿Cómo	se	llama	su	esposa? 

—Sabrina. 

—Está	bien.	Pase	a	la	sala	de	espera	y	nosotros	lo	avisaremos. 

—¿Se	pondrá	bien?	—preguntó	ansioso	y	con	el	miedo	pintado	en	el	rostro. 

—Nosotros	 nos	 ocuparemos	 de	 todo,	 no	 se	 inquiete.	 Tan	 pronto	 como	 podamos	 le

informaremos	y	le	dejaremos	pasar	a	verla.	Ahora	debe	esperar. 

Y	sin	más,	los	vio	marcharse	y	sin	saber	qué	debía	hacer.	La	voz	de	la	chica	que	lo	había

acompañado	lo	sacó	de	su	aturdimiento. 

—Venga,	 señor.	 Lo	 acompañaré	 a	 la	 Sala	 de	 Espera	 de	 Urgencias.	 Allí	 podrá	 darle	 los datos	a	mi	compañero	que	está	en	el	mostrador. 

—¿Qué	datos? 

—Los	de	su	esposa,	claro	está.	Es	necesario	que	lo	haga. 

Él	asintió	y	se	dejó	llevar. 

—¿Ha	venido	solo? 

Evan	volvió	a	asentir.	No	le	salía	la	voz	del	cuerpo. 

—¿Desea	que	llamemos	a	alguien?	—le	preguntó	al	comprobar	el	estado	de	angustia	que

mostraba. 

Él	la	miró	con	gesto	ausente. 

—Tiene	un	amigo	que	se	llama	Marco,	pero	no	sé	cómo	ponerme	en	contacto	con	él. 

—¿No	tiene	su	teléfono? 

Evan	recordó	el	aparato	que	aún	llevaba	en	el	bolsillo	y	se	lo	entregó	a	la	muchacha. 

—No	sé	cómo	encender	este	chisme. 

La	administrativa	lo	miró	con	extrañeza,	pero	lo	achacó	a	que	el	hombre	debía	estar	tan

preocupado	por	su	mujer	que	no	era	capaz	de	actuar	coherentemente. 

—Déjeme	ver. 

Encendió	 la	 pantalla	 del	 móvil	 y	 nuevamente	 volvió	 a	 salir	 los	 puntos	 en	 el	 centro	 del cristal. 

—¿Sabe	cuál	es	el	código	de	desbloqueo? 

—No. 

—¿Y	usted	no	tiene	el	número	de	su	amigo? 

—No. 

—¿Y	no	tiene	a	nadie	más	a	quien	llamar	para	que	lo	acompañe? 

—No. 

—Señor,	entonces	poco	más	puedo	hacer	por	ayudarlo…

—No	se	preocupe;	le	agradezco	igualmente	su	atención.	—Trató	de	sonreírle,	pero	le	fue

imposible—.	¿Sabe	si	tardarán	mucho	en	llamarme	para	poder	verla? 

—Señor,	 deje	 trabajar	 a	 los	 médicos.	 Son	 buenos	 profesionales	 y	 ya	 verá	 como	 no	 será nada	—trató	de	animarle—.	Ahora	debo	volver	a	mi	trabajo. 

Evan	asintió. 

—Gracias	por	todo. 

—Espero	 que	 su	 mujer	 se	 recupere	 pronto	 —le	 deseó	 antes	 de	 darse	 la	 vuelta—.	 Y	 no olvide	darle	a	mi	compañero	los	datos	de	su	esposa,	por	favor. 

Cuando	 se	 quedó	 solo,	 Evan	 se	 acercó	 al	 mostrador	 que	 le	 habían	 indicado.	 Lo	 primero que	le	preguntaron	fue	su	nombre	y	algo	relativo	a	un	número	llamado	seguridad	social. 

Evan	no	tenía	ni	idea	de	lo	que	le	estaba	pidiendo. 

—Bueno,	 busquémosla	 en	 nuestra	 base	 de	 datos.	 Me	 ha	 dicho	 que	 se	 llama	 Sabrina Vargas.	¿El	segundo	apellido	de	su	esposa? 

—No	lo	sé…

—¿No	conoce	el	segundo	apellido	de	su	mujer?	—le	preguntó	absolutamente	perplejo. 

—No. 

Una	 vibración,	 acompañada	 de	 una	 suave	 musiquilla	 proveniente	 del	 pantalón,	 vino	 a sacarlo	del	apuro.	Era	el	móvil	de	Sabrina. 

Lo	sacó	del	bolsillo	y	en	la	pantalla	pudo	leer	el	nombre	de	 Marco. 

¡Gracias	a	Dios! 

Pulsó	 el	 botón	 verde,	 tal	 y	 como	 había	 visto	 hacer	 en	 ocasiones	 a	 Sabrina,	 y	 pegó	 el aparato	al	oído. 

—¡Marco! 

—¿Evan?	—preguntó	extrañado	al	reconocer	la	voz. 

—Sí,	soy	yo.	Tienes	que	venir	al	hospital	—su	voz	denotaba	urgencia. 

—¿Qué	pasa?	¿Y	Sabrina?	—el	tono	del	joven	había	cambiado	de	repente,	pasando	a	ser

de	honda	preocupación. 

—Se	 ha	 caído.	 La	 están	 atendiendo,	 pero	 no	 me	 dejan	 estar	 con	 ella.	 Y	 me	 están preguntando	por	algo	que	no	comprendo.	¿Puedes	venir,	por	favor? 

—Estaré	allí	en	diez	minutos. 

Capítulo	29
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Efectivamente,	 Marco	 tardó	 poco	 más	 de	 los	 diez	 minutos	 que	 había	 prometido,	 y	 de inmediato	se	hizo	cargo	de	la	situación. 

Evan	 estaba	 sentado	 en	 unos	 de	 los	 incómodos	 sillones	 de	 plástico,	 pero	 no	 podía mantenerse	 quieto	 ni	 un	 instante.	 La	 preocupación	 le	 crispaba	 el	 rostro	 y	 apenas	 podía apartar	sus	ojos	azules	de	la	puerta	por	donde	se	habían	llevado	a	Sabrina,	esperando	que

alguien	los	avisara. 

Le	 había	 contado	 a	 Marco	 lo	 mismo	 que	 le	 había	 dicho	 al	 señor	 que	 atendió	 a	 Sabrina cuando	llegaron.	No	tenía	más	datos	que	ofrecer,	y	ese	 no	saber	se	lo	estaba	comiendo	por dentro. 

—Esto…	 Evan…	 —Marco	 se	 masajeó	 el	 cuello	 para	 relajarse.	 También	 estaba

tremendamente	preocupado	por	el	estado	de	su	amiga,	pero	había	otra	cuestión	rondando

su	 cabeza—.	 ¿Tú	 puedes	 estar	 aquí?	 Quiero	 decir…	 Sabrina	 me	 comentó	 algo	 sobre	 tus limitaciones	respecto	a	salir	de	la	casa.	Digo	yo	que	igual	deberías	volver…	Te	prometo

que	en	cuanto	sepa	algo	paso	a	informarte	de	inmediato. 

Evan	le	dirigió	tal	mirada	de	« trata	de	impedir	que	me	quede,	que	ya	verás»,	que	Marco desistió	por	completo	de	cualquier	nuevo	intento. 

—Vale,	vale.	No	he	dicho	nada…

Por	fin,	hora	y	media	más	tarde,	se	pudo	oír	a	través	de	la	megafonía	de	la	Sala	de	Espera la	llamada	de	“Familiares	de	Sabrina	Vargas,	pasen	a	Box	3”. 

Ambos	 hombres	 se	 levantaron	 como	 un	 resorte	 y	 se	 dirigieron	 al	 lugar	 indicado.	 Una mujer	de	mediana	edad,	con	un	fonendoscopio	al	cuello	los	aguardaba	sentada	delante	de

una	pequeña	mesa	blanca.	Con	un	gesto	de	la	mano,	les	invitó	a	que	ocuparan	los	asientos. 

—¿Quién	de	los	dos	es	el	esposo	de	Sabrina? 

—Yo	—contestó	Evan—.	¿Cómo	se	encuentra?	¿Está	bien?	¿Ha	despertado	ya? 

La	mujer	dejó	asomar	una	leve	sonrisa. 

—Sí,	está	bien.	Despertó	al	poco	de	entrar	y	aunque	sólo	se	sentía	algo	mareada	a	causa del	golpe	en	la	cabeza,	le	hicimos	un	TAC	que	ha	salido	normal.	Le	hemos	hecho	también

una	 radiografía	 de	 tórax,	 ya	 que	 se	 quejaba	 de	 un	 fuerte	 dolor	 en	 el	 pecho	 y	 de	 que	 le costaba	 respirar	 con	 normalidad.	 Lo	 único	 que	 hemos	 encontrado	 es	 una	 fractura	 en	 la séptima	costilla	del	lado	derecho.	Afortunadamente	no	ha	llegado	a	perforar	el	pulmón,	así que	estimamos	que	si	todo	va	bien,	el	periodo	de	recuperación	podría	oscilar	alrededor	de

las	seis	semanas	aproximadamente.	Eso	sí,	debe	guardar	reposo	relativo	—La	mujer,	que

debía	ser	la	doctora	que	había	atendido	a	Sabrina,	se	ajustó	las	gafas	sobre	el	puente	de	la nariz—.	No	es	conveniente	que	permanezca	en	la	cama	todo	el	día,	pero	sí	deberá	hablar

con	su	médico	de	cabecera	para	que	haga	el	seguimiento.	Él	le	informará	de	cuando	podrá

ir	recuperando	una	actividad	más	o	menos	normal	aunque,	por	supuesto,	cualquier	tipo	de

deporte	 o	 actividad	 de	 alto	 impacto	 le	 estará	 prohibida	 durante	 ese	 tiempo	 y	 hasta	 que reciba	el	alta	definitiva.	—La	médica	los	miró	comprensiva.	Sus	caras	eran	de	verdadera

angustia—.	 Deberá	 realizar	 una	 serie	 de	 ejercicios	 de	 respiración	 para	 prevenir	 una infección	 o	 un	 colapso	 pulmonar,	 y	 aunque	 le	 resulte	 doloroso,	 deberá	 ejecutarlos obligatoriamente.	 Por	 supuesto,	 le	 recetaremos	 analgésicos	 para	 calmar	 el	 dolor	 y	 las molestias	que	pudiera	tener.	En	cualquier	caso,	vamos	a	dejarla	en	observación	un	par	de

horas	más	para	comprobar	que	su	evolución	sea	la	correcta.	Si	todo	marcha	bien,	lo	más

probable	 es	 que	 esta	 tarde-noche	 la	 pasemos	 a	 planta	 y	 quizás	 mañana,	 cuando	 pase	 a verla,	le	demos	el	alta	para	que	pueda	volver	a	casa. 

Ambos	 hombres	 respiraron	 aliviados.	 Ya	 el	 hecho	 de	 saber	 que	 había	 despertado	 del desvanecimiento	 era	 bastante,	 y	 Evan	 estaba	 dispuesto	 a	 hacer	 todo	 lo	 que	 fuera	 porque ella	se	recuperase	del	todo. 

Siempre	que	pudiera,	claro	estaba. 

Era	consciente	de	que	su	límite	de	horas	en	el	exterior	estaba	llegando	a	su	fin.	Aunque	no lo	sabía	con	exactitud,	calculó	que	podía	quedarle	unas	tres	horas,	y	ya	había	gastado	una y	 media	 sólo	 en	 la	 sala	 de	 espera,	 sin	 contar	 el	 tiempo	 que	 le	 había	 llevado	 llegar	 al hospital	y	esperar	que	alguien	la	atendiera. 

Pero	no	podía	irse	sin	verla.	Hasta	que	no	comprobase	por	sus	propios	ojos	que	realmente

se	encontraba	bien,	no	volvería	a	respirar	tranquilo	de	nuevo.	Y	si	eso	significaba	agotar su	periodo	de	libertad,	que	así	fuera. 

—¿Podemos	verla?	—preguntó	Marco. 

—Ahora	está	descansando.	Le	suministramos	un	calmante	y	se	ha	quedado	dormida.	No

obstante,	 un	 familiar	 podrá	 acompañarla	 mientras	 esté	 en	 observación.	 Un	 celador acompañará	a	uno	de	los	dos	para	que	le	haga	compañía	durante	ese	tiempo. 

—Muchas	gracias,	doctora. 

Ambos	 hombres	 se	 despidieron	 y	 esperaron	 en	 la	 puerta	 de	 los	 boxes	 a	 la	 persona	 que debía	llevarlos	hasta	ella. 

—Evan,	 deberías	 marcharte	 ya	 —le	 sugirió	 Marco	 cuando	 se	 quedaron	 a	 solas—.	 Has oído	que	está	bien,	que	está	descansando.	Yo	me	quedaré	con	ella,	si	te	parece	bien. 

—No.	Me	iré	cuando	la	vea	despierta.	Necesito	comprobar	por	mí	mismo	que	está	bien…

—Pero	la	doctora	ya	te	lo	ha	dicho:	se	recuperará	pronto,	así	que	no	te	inquietes.	Ella	te	va a	necesitar	ahora	más	que	nunca. 

Evan	sonrió	sin	alegría. 

—Marco,	si	va	a	necesitar	un	reposo	de	seis	semanas,	no	seré	yo	quien	pueda	atenderla. 

Mi	casa	no	está	preparada	para	cuidar	a	una	enferma	y	yo	no	podré	estar	acompañándola

en	la	suya	por	motivos	obvios. 

—No	 podrás	 acompañarla	 de	 ninguna	 manera	 si	 te	 quedas	 aquí.	 ¿Acaso	 tienes	 tiempo suficiente	para	poder	esperar	hasta	que	ella	despierte? 

—Sí	—mintió. 

Evan	levantó	la	mano	y	la	colocó	sobre	el	hombro	del	joven. 

—Marco,	antes	de	irme	quiero	ofrecerte	una	disculpa.	Te	juzgué	mal	y	ahora	entiendo	lo

que	 Sabrina	 quería	 decir	 cuando	 me	 aseguró	 que	 eras	 una	 gran	 persona	 y	 que	 no	 debía juzgarte	por…

—No	me	debes	ninguna	—Marco	no	le	dejó	terminar—.	Espero	que	no	te	moleste,	pero

ella	me	contó	el…	digamos	desencuentro	que	tuvisteis	a	causa	de	mis	gustos.	Entiendo	tu

punto	 de	 vista.	 Sabrina	 no	 puede	 pretender	 que	 tu	 forma	 de	 ver	 las	 relaciones homosexuales	sea	como	lo	hace	la	mayoría	de	la	gente	de	hoy	en	día.	Es	lógico. 

—Agradezco	tu	comprensión.	Pero	quiero	que	sepas	que	reconozco	que	ella	tenía	razón	y

era	yo	el	que	estaba	equivocado.	Ahora	sé	que,	teniéndote	a	ti	como	amigo,	dejo	a	Sabrina


en	muy	buenas	manos. 

No	 hubo	 ocasión	 de	 contestar.	 Un	 hombre	 con	 uniforme	 verde	 se	 les	 acercó	 para preguntarles	quién	de	los	dos	iba	a	acompañar	a	Sabrina	en	la	sala	de	observación. 

—Yo	—contestó	Evan	sin	dudarlo. 

—¿Estás	seguro?	—insistió	Marco	sujetándolo	del	brazo	antes	de	que	se	marchara. 

—Completamente. 

Y	 así,	 se	 fue	 sin	 dar	 oportunidad	 a	 Marco	 de	 convencerlo	 de	 lo	 contrario.	 El	 celador	 le indicó	a	Evan	donde	podía	encontrar	la	cama	de	su	mujer.	Había	otros	enfermos	en	la	sala, 

unos	en	camillas,	otros	sentados	en	butacones.	Tras	un	mostrador	situado	estratégicamente

en	 la	 entrada,	 varias	 enfermeras	 controlaban	 a	 los	 enfermos	 mientras	 charlaban	 en	 voz baja. 

La	 mirada	 de	 Evan	 estaba	 fija	 en	 la	 mujer	 que	 ahora	 tenía	 delante	 y	 que	 parecía	 dormir plácidamente.	Un	delgado	tubo	salía	del	dorso	de	su	mano,	conectado	a	una	bolsa	grande

de	color	transparente	que	colgaba	de	una	barra	plateada.	No	sabía	qué	podría	ser	aquello, 

pero	no	estaba	en	condiciones	de	cuestionar	nada. 

Se	acercó	a	ella	y	le	besó	la	frente.	Parecía	tranquila	y	sus	mejillas	habían	recuperado	su color	habitual. 

—Amor	mío,	te	pondrás	bien…	—le	susurró	con	ternura. 

Como	 era	 de	 esperar,	 no	 obtuvo	 respuesta.	 Acercó	 una	 silla	 que	 encontró	 libre,	 se	 sentó junto	a	la	cama	y	la	tomó	de	la	mano.	Su	piel	era	cálida	y	tan	suave	como	siempre,	y	en

silencio,	y	por	primera	vez	en	muchísimo	tiempo,	rezó	una	oración	dando	gracias	de	que

todo	terminara	en	un	susto. 

Pasó	 así	 la	 siguiente	 hora.	 Evan	 sabía	 que	 debía	 marcharse,	 pero	 no	 podía	 hacerlo.	 Se sentía	atado	a	esa	cama,	junto	a	ella,	hasta	que	la	viera	despertar. 

Por	 fin,	 los	 párpados	 de	 Sabrina	 empezaron	 a	 moverse	 y	 a	 abrirse	 levemente.	 Evan	 se incorporó	 de	 inmediato,	 y	 antes	 de	 acercarse	 a	 ella,	 cerró	 la	 cortinilla	 que	 los	 rodeaba buscando	un	poco	de	privacidad.	Se	volvió	a	acercar	para	acariciar	la	frente	de	Sabrina. 

—Hola,	bella	durmiente	—le	dijo	en	un	susurro. 

Ella	parpadeó	un	par	de	veces	más	tratando	de	despejarse	de	los	vestigios	del	sueño. 

—¿Evan? 

—¿Cómo	te	encuentras,	mi	amor? 

—Tengo	sueño	—sus	palabras	sonaban	lentas,	pesadas,	arrastradas…

Él	sonrió. 

—Sí,	es	normal	—sonrió	acercándose	a	ella—.	Es	por	los	calmantes,	pero	no	te	preocupes. 

La	doctora	asegura	que	te	pondrás	bien	con	un	poco	de	reposo. 

Sabrina	se	movió	incómoda. 

—Me	duele	un	poco. 

—Es	normal,	pero	pasará. 

Sabrina	 volvió	 a	 cerrar	 los	 ojos.	 Sentía	 mucha	 pesadez,	 aunque	 había	 sido	 agradable abrirlos	y	ver	allí	a	Evan,	tan	guapo	como	siempre,	sonriéndole	y	dándole	ánimos. 

¡Evan! 

De	pronto,	y	a	pesar	del	profundo	sopor,	Sabrina	abrió	los	ojos	de	par	en	par. 

—Evan,	 ¿qué	 estás	 haciendo	 aquí?	 Debes	 marcharte.	 ¿Cuánto	 tiempo	 llevas	 fuera	 de	 la mansión? 

Él	le	puso	un	dedo	en	los	labios	para	hacerla	callar. 

—No	 te	 preocupes	 por	 eso	 ahora.	 Debes	 descansar	 y	 centrarte	 en	 reponerte	 lo	 antes posible.	Pero	ve	haciéndote	a	la	idea	que	vas	a	tener	que	estar	un	tiempo	tranquilita	en	tu casa	sin	hacer	gran	cosa. 

—Pero	el	proyecto…

—Ya	está	aprobado,	¿no	te	acuerdas? 

—Sí,	pero	quiero	empezarlo…

Evan	 volvió	 a	 ponerle	 un	 dedo	 sobre	 los	 labios,	 sabedor	 de	 que	 su	 tiempo	 se	 estaba acabando.	Y	había	ciertas	cosas	que	quería	decirle. 

—Ya	 habrá	 tiempo	 para	 eso,	 no	 te	 preocupes.	 Ahora	 lo	 más	 importante	 eres	 tú,	 ¿de acuerdo? 

Sabrina	asintió. 

—Muy	bien,	cariño.	Ahora	necesito	que	me	escuches	porque	tengo	algo	que	decirte. 

Ella	volvió	a	asentir. 

Evan	se	sentó	en	el	filo	de	la	cama	y	le	tomó	las	manos,	inclinándose	más	hacia	ella	para

que	Sabrina	lo	pudiera	ver	con	comodidad. 

—Sabrina,	quiero	darte	las	gracias.	Gracias	por	volver	a	hacerme	sentir	como	un	hombre

normal,	 por	 haber	 pasado	 conmigo	 todo	 este	 tiempo,	 por	 compartir	 tantos	 días	 y	 tantos

momentos	mágicos	que	son	y	serán	únicos	para	mí.	Creí	haber	conocido	el	amor	antes	de que	 entraras	 en	 mi	 vida,	 pero	 me	 he	 dado	 cuenta	 de	 que	 nunca	 fue	 así.	 Que	 hasta	 que llegaste	tú,	no	aprendí	realmente	el	significado	de	esa	palabra	—contuvo	las	lágrimas	que

pugnaban	por	salir—.	Jamás	me	he	sentido	tan	feliz	como	lo	he	sido	en	las	semanas	que

hemos	pasado	juntos	y	sobre	todo,	quiero,	necesito	que	sepas	que	eres	la	mejor	persona,	la mujer	más	inteligente,	dulce,	hermosa	y	sensible	que	he	conocido	en	mi	larga	existencia. 

Sin	 lugar	 a	 dudas,	 eres	 lo	 mejor	 que	 me	 ha	 pasado	 en	 la	 vida.	 Te	 amo,	 Sabrina.	 Sobre todas	 las	 cosas,	 te	 amo	 más	 que	 nada	 en	 este	 mundo.	 Por	 favor,	 te	 ruego	 que	 nunca	 lo olvides,	y	aunque	deseo	que	seas	feliz	en	el	futuro,	quisiera	pedirte	que	tampoco	te	olvides de	mí.	Porque	allá	donde	vaya,	allá	donde	esté,	siempre	estarás	conmigo,	porque	mi	alma

y	mi	corazón	es	y	será	siempre	tuyo.	Ahora	y	para	siempre. 

A	Sabrina	se	le	empezaba	a	formar	un	nudo	en	la	garganta.	Sentía	que	aquellas	palabras

tan	bonitas	auguraban	un	negro	presagio. 

—Evan,	yo	también	te	amo. 

—Quiero	 —la	 interrumpió	 de	 nuevo—,	 que	 cuando	 estés	 mejor,	 recuperada	 de	 la

convalecencia	que	te	espera,	vayas	a	mi	casa.	Ya	sabes	dónde	guardo	el	cofrecito	con	las

joyas	de	mi	madre.	Lo	recuerdas,	¿verdad? 

Ella	asintió. 

—Bien,	 quiero	 que	 las	 cojas	 y	 te	 las	 quedes.	 Es	 un	 presente	 que	 deseo	 hacerte	 para	 que siempre	 que	 quieras	 puedas	 recordarme.	 No	 hay	 nadie	 mejor	 que	 tú	 que	 sea	 digna	 de poseer	algo	que	es	tan	importante	para	mí.	Por	supuesto,	el	resto	de	mis	bienes	también	te pertenecen.	Por	desgracia	no	he	tenido	manera	de	dejarlo	por	escrito,	por	eso	quiero	que

antes	de	que	nadie	haga	uso	de	ellos,	seas	tú	quien	se	quede	con	todo	cuanto	desees. 

—Evan,	yo	no	quiero	presentes,	te	quiero	a	ti.	Por	favor,	vuelve	a	casa. 

Él	negó	con	la	cabeza. 

—No,	 ya	 no	 hay	 tiempo	 para	 eso.	 Mientras	 dormías,	 he	 sido	 consciente,	 más	 que	 antes incluso,	de	que	no	puedo	tenerte	atada	por	más	tiempo	a	mí.	Algo	tan	simple	como	poder

estar	a	tu	lado	si	sufres	una	caída,	un	daño	cualquiera,	poder	cuidarte	como	es	debido…	es algo	 que	 no	 puedo	 ofrecerte.	 Tenías	 razón	 cuando	 me	 decías	 que	 lo	 nuestro	 estaba condenado	desde	el	principio. 

—No	tiene	por	qué…	David	puede…

—¿Y	 qué	 pasará	 entonces?	 ¿Seré	 un	 hombre	 sin	 nombre?	 ¿Tendría	 sentido	 aparecer

simplemente	 diciendo	 que	 soy	 Evan	 Ramsay?	 ¿Cómo	 justificaré	 haber	 permanecido ausente	durante	tantos	años?	Por	cómo	funcionan	las	cosas	en	tu	mundo,	no	creo	que	sea fácil	volver	a	ser	una	persona	completamente	normal. 

—Seguro	que	habrá	alguna	manera	de	poder	darte	una	identidad	y	una	historia	creíble.	Ya

pensaremos	en	ello	cuando	llegue	el	momento,	y	si	hace	falta,	compraremos	una	identidad

falsa…	Cualquier	cosa. 

—Seguirías	viviendo	una	mentira	a	mi	lado,	y	no	es	eso	lo	que	deseo	para	ti.	Dejarte	ir	es el	mayor	acto	de	amor	que	te	puedo	ofrecer,	aunque	quizás	ahora	no	lo	entiendas. 

—Si	me	estás	dando	a	entender	que	quieres	romper	conmigo,	está	bien,	como	desees,	pero

vuelve	a	casa. 

El	negó	con	la	cabeza. 

—Eso	ya	no	servirá. 

—No,	no,	no…

Sabrina	 sabía	 que	 aquello	 era	 una	 despedida,	 y	 no	 podía	 aceptarlo	 de	 ninguna	 manera. 

¿Cuánto	tiempo	llevaba	Evan	allí? 

—Evan,	vuelve	a	casa	—repitió	nuevamente	con	voz	ahogada. 

—Sabrina,	bésame	una	última	vez,	te	lo	ruego.	Que	lo	último	que	me	lleve	de	este	mundo

sea	el	sabor	de	tus	labios. 

A	 la	 muchacha	 se	 le	 encogió	 el	 corazón.	 Aquello	 no	 podía	 ser	 verdad.	 No	 podía	 estar pasando. 

—Evan,	no…

—Por	favor,	Sabrina…

Se	acercó	a	ella	y	posó	los	labios	sobre	los	suyos	con	suavidad.	Al	separarse,	la	miró	a	los ojos	 y	 le	 sonrió	 con	 dulzura.	 Dios,	 era	 tan	 hermosa	 que	 dolía	 demasiado	 pensar	 que	 no podría	disfrutar	nunca	más	de	aquellos	ojos	verdes,	de	aquellos	labios,	de	aquella	sonrisa traviesa. 

Ella	alzó	la	mano	para	tocarle	la	cara,	viendo	en	los	ojos	de	color	cielo	que	el	sentimiento que	 él	 albergaba	 por	 ella	 era	 tan	 profundo,	 intenso	 y	 verdadero	 como	 el	 que	 ella	 misma sentía. 

—Te	quiero,	bella	Sabrina. 

—Y	yo	a	ti,	Evan.	Por	eso	necesito	que	te	vayas	a	casa.	No	te	rindas,	por	favor.	Vete	para que	puedas	quedarte	conmigo. 

Evan	 sintió	 que	 de	 repente	 algo	 empezaba	 a	 cambiar	 dentro	 de	 él.	 Una	 fuerza	 interior tiraba	 de	 sus	 miembros	 recordando	 la	 sensación	 que	 había	 tenido	 cuando	 su	 pesadilla comenzó. 

Sabrina	empezó	a	notar	que	aquella	mano	que	un	momento	acariciaba	el	rostro	que	tanto

amaba	empezaba	a	carecer	de	apoyo,	que	la	cara	de	Evan	empezaba	a	difuminarse	delante

de	sus	ojos. 

—Evan,	no…

—Te	quiero,	preciosa. 

Lo	 tenía	 delante	 pero	 ya	 no	 podía	 tocarlo.	 Sus	 dedos	 atravesaban	 aquella	 imagen	 difusa que	cada	vez	más	parecía	un	espejismo. 

—Evan,	Evan…	—la	voz	de	ella	sonaba	cada	vez	más	fuerte. 

—No	me	olvides.	Te	amo	tanto,	tanto…

Y	de	repente,	desapareció.	Ya	no	estaba	allí.	Las	manos	de	la	muchacha	revoloteaban	en

medio	del	aire	donde	unos	segundos	antes	había	estado	su	cuerpo. 

—No…	No…	¡Evan,	no! 

El	grito	de	ella	fue	desgarrador,	desesperado,	sobresaltando	a	todos	los	que	permanecían

en	la	sala. 

En	 cuestión	 de	 segundos,	 varias	 enfermeras	 descorrieron	 la	 cortina	 y	 se	 acercaron	 hasta ella,	 sentada	 en	 cama	 mientras	 trataba	 de	 quitarse	 el	 gotero	 que	 tenía	 puesto	 en	 la	 mano izquierda. 

—¡Señora,	 tranquilícese!	 No	 puede	 hacer	 eso	 —le	 gritó	 una	 de	 ellas	 al	 ver	 que	 se encontraba	notablemente	alterada. 

Ni	 siquiera	 sentía	 ya	 dolor	 físico	 alguno.	 Sólo	 su	 corazón	 sufría	 en	 ese	 momento.	 	 Sólo dolía	la	profunda	opresión	en	el	pecho	al	saber	que	él	ya	no	estaba. 

—¡Evan!¡Evan!	 —las	 lágrimas	 aparecieron	 en	 sus	 ojos,	 resbalando	 por	 sus	 mejillas	 de manera	irrefrenable. 

—Señora,	recuéstese	—le	insistía	la	enfermera	al	tiempo	que	trataba	de	forzarla	a	que	se

volviera	 a	 tumbar.	 Pero	 la	 paciente	 parecía	 estar	 fuera	 de	 sí.	 Se	 revolvía	 continuamente

tratando	de	librarse	de	las	manos	que	intentaban	en	vano	hacer	que	se	acostara—.	Maite, llama	a	la	doctora.	A	esta	señora	habrá	que	sedarla.	Está	sufriendo	una	crisis. 

Se	 necesitaron	 tres	 personas	 para	 obligarla	 a	 tumbarse,	 con	 el	 cuidado	 suficiente	 de	 no hacerle	daño	en	la	costilla	dañada	a	la	vez	que	le	sujetaban	las	piernas,	que	no	dejaba	de mover	tratando	de	salir	de	la	cama	en	la	que	se	encontraba. 

Rápidamente	 le	 inyectaron	 un	 tranquilizante	 que	 empezó	 a	 hacerle	 efecto	 en	 cuestión	 de minutos. 

—¿Dónde	está	el	marido	de	esta	señora?	—preguntó	una	de	las	enfermeras. 

—Estaba	 aquí	 mismo	 con	 ella.	 Yo	 he	 estado	 en	 el	 mostrador	 todo	 el	 tiempo	 y	 no	 lo	 he visto	salir. 

—¡Evan!	¡Evan!	—la	voz	de	Sabrina	cada	vez	era	más	débil,	señal	inequívoca	de	que	la

medicación	empezaba	a	hacer	efecto. 

—Habrá	 que	 avisar	 a	 los	 familiares	 de	 esta	 señora.	 ¿Dónde	 se	 habrá	 metido	 el	 esposo, maldita	sea? 

—Miraremos	si	queda	alguno	en	la	sala	de	espera. 

—Sería	conveniente	que	alguien	se	quedara	aquí	con	ella,	al	menos	hasta	que	encontremos

a	algún	familiar	que	la	acompañe.	No	debe	quedarse	a	solas. 

Las	voces	de	alrededor	sonaban	cada	vez	más	difusas.	Quería	salir,	levantarse	de	allí	e	ir	a buscarlo.	Quizás	hubiera	vuelto	a	casa,	donde	debía	estar,	donde	podían	estar	juntos. 

—Evan,	Evan…
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—Se	ha	ido	Marco,	se	ha	ido.	Ha	desaparecido	delante	de	mí	—lloraba	desconsolada	en

brazos	de	su	amigo. 

—Ya,	Sabrina,	ya	está,	ya	pasó	—trataba	de	consolarla,	sin	éxito	alguno. 

Nada	de	lo	que	pudiera	decir	le	servía.	Debido	a	su	estado	de	nervios,	había	permanecido

más	 tiempo	 de	 lo	 previsto	 en	 la	 sala	 de	 observación,	 aunque	 finalmente	 habían	 decidido pasarla	 a	 planta	 en	 cuanto	 les	 fue	 posible,	 para	 evitar	 que	 al	 despertar,	 	 molestara	 a	 los demás	pacientes	que	habían	presenciado	el	ataque	de	nervios	sufrido. 

Habían	 conseguido	 localizar	 a	 Marco	 gracias	 a	 que	 dejó	 su	 número	 de	 teléfono	 por	 si necesitaban	algo.	Pero	cuando	llegó	a	la	clínica,	la	misma	doctora	de	urgencias	que	había

tratado	 a	 Sabrina	 con	 anterioridad	 le	 puso	 al	 corriente	 del	 cambio	 repentino	 que	 había sufrido	la	paciente	mientras	esperaba	ser	reubicada. 

—¿Dónde	está	Evan,	su	marido?	¿Sabe	él	lo	que	ha	ocurrido?	—preguntó	el	joven. 

—No	 lo	 sabemos.	 Las	 enfermeras	 me	 aseguran	 que	 pasó	 todo	 el	 tiempo	 junto	 a	 ella mientras	 estaba	 dormida,	 pero	 que	 de	 buenas	 a	 primeras	 el	 hombre	 desapareció	 —se encogió	 de	 hombros	 con	 un	 gesto	 de	 extrañeza	 en	 la	 cara—.	 Nadie	 lo	 vio	 salir,	 pero cuando	 la	 paciente	 empezó	 con	 la	 crisis,	 se	 encontraba	 sola.	 No	 hacía	 más	 que	 llamarlo una	 y	 otra	 vez.	 Hemos	 decidido	 pasarla	 a	 planta,	 pues	 creemos	 conveniente	 que	 se encuentre	 en	 un	 entorno	 más	 tranquilo,	 por	 el	 bien	 de	 ella	 y	 del	 resto	 de	 enfermos.	 Le advierto	que	el	calmante	que	le	administramos	es	fuerte,	por	lo	que	aún	tardará	un	rato	en despertar	 —se	 subió	 las	 gafas	 a	 lo	 largo	 de	 la	 nariz—.	 Esperemos	 que	 entonces	 se encuentre	más	tranquila,	aunque	si	hay	cualquier	problema,	no	tiene	más	que	llamar	a	la

enfermera	de	planta	que	estará	sobre	aviso	de	la	situación. 

—Muy	 bien;	 se	 lo	 agradezco,	 doctora.	 —Marco	 empezó	 a	 sospechar	 el	 motivo	 de	 la desaparición	de	Evan,	corroborado	por	la	propia	Sabrina	cuando	despertó	al	fin. 

—¿Por	qué	le	dejaste	que	se	quedara,	Marco?	—le	preguntó	entre	sollozos. 

Marco	la	acunaba	tratando	de	brindarle	consuelo. 

—Le	insistí	en	que	se	marchara	varias	veces,	Sabri,	pero	se	negó	en	rotundo.	Cuando	le pregunté	si	podía	permitirse	estar	tantas	horas	fuera,	me	dijo	que	sí.	¿Qué	podía	hacer	yo? 

No	era	cuestión	de	cogerlo	sin	más	y	llevármelo	a	la	fuerza. 

Sabrina	sabía	que	tenía	razón,	pero	no	por	ello	le	aliviaba	la	pena	y	el	dolor	que	sentía	en aquellos	momentos. 

—Marco	 —le	 dijo	 cogiéndole	 de	 la	 camisa—,	 ¿por	 qué	 no	 vas	 a	 la	 casa?	 Quizás	 haya vuelto	allí	al	desaparecer.	No	sabemos	con	seguridad	las	consecuencias	de	que	su	plazo	de

libertad	 expirase.	 A	 lo	 mejor	 ha	 desaparecido	 para	 volver	 a	 materializarse	 dentro	 de	 los muros	de	su	prisión	—comentó	tratando	de	agarrarse	a	alguna	esperanza. 

—Está	bien,	si	lo	deseas,	lo	haré.	Pero	antes	debes	tranquilizarte. 

—No,	ve	ya,	por	favor	—le	rogó. 

—No	puedo	dejarte	así,	Sabri. 

—¿No	entiendes	que	no	podré	tranquilizarme	si	no	sé	qué	ha	sido	de	él,	si	está	bien?	—

argumentó	volviendo	a	perder	otra	vez	su	frágil	equilibrio. 

—Está	 bien,	 está	 bien.	 Pero	 debes	 prometerme	 que	 te	 quedarás	 tranquila,	 que	 no	 harás ninguna	tontería,	¿de	acuerdo? 

Con	la	firme	promesa	de	que	no	haría	ninguna	estupidez	en	su	ausencia,	Marco	salió	del

hospital	 con	 destino	 a	 la	 mansión.	 Al	 llegar,	 no	 notó	 nada	 especial	 respecto	 a	 sus	 otras visitas…	a	excepción	de	que	allí	no	parecía	haber	nadie. 

Subió	 la	 escalera	 principal	 y	 se	 dirigió	 al	 cuarto	 de	 Evan.	 Esta	 vez	 no	 tuvo	 ningún problema	en	abrir	la	puerta,	al	contrario	de	lo	que	le	ocurriera	la	primera	vez;	simplemente tuvo	que	empujarla	y	cedió. 

Marco	suspiró	con	resignación	al	ver	lo	que	tenía	delante.	Podría	mentirle	a	Sabrina,	pero sería	mejor	que	empezara	a	aceptar	el	hecho	de	que	Evan	no	volvería	más. 

Volvió	a	cerrar	la	puerta	para	abandonar	la	mansión	y	regresar	al	hospital. 



Al	 verlo	 entrar,	 Sabrina	 supo	 que	 no	 le	 traía	 buenas	 noticias.	 Y	 aunque	 trató	 de	 parecer serena,	se	mordió	el	labio	inferior	tratando	de	contener	el	sollozo	que	volvía	a	atenazarle la	garganta. 

Marco,	 al	 verla,	 sólo	 pudo	 negar	 con	 la	 cabeza	 confirmándole	 de	 aquella	 manera	 lo	 que ella	ya	sospechaba. 

—Lo	siento…

Sabrina	 se	 llevó	 las	 manos	 a	 la	 cara	 y	 empezó	 a	 llorar	 nuevamente;	 no	 con	 un	 llanto desgarrador,	sino	con	uno	más	profundo,	nacido	directamente	del	corazón. 

—¿Por	qué	me	ha	hecho	esto,	Marco?	Él	sabía	que	no	le	quedaba	mucho	tiempo	fuera.	No

entiendo	por	qué	decidió	quedarse	aquí	a	pesar	de	las	consecuencias	que	podría	acarrearle. 

—Estaba	 muy	 preocupado,	 Sabrina.	 Decía	 que	 no	 estaba	 dispuesto	 a	 marcharse	 sin

haberte	visto	despierta. 

—Pero	él	sabía…

Marco	 no	 pudo	 responderle.	 Se	 limitó	 a	 tomarle	 la	 mano	 y	 tratar	 otra	 vez	 de	 consolarla. 

Nunca	la	había	visto	así,	y	eso	que	se	conocían	desde	la	más	tierna	infancia.	Ni	siquiera

cuando	el	americano	se	fue	y	la	dejó	completamente	tirada. 

—Sabrina,	lo	vuestro	no	podía	ser,	y	tú	lo	sabías. 

—Lo	sé…	—su	argumento	no	servía	de	excusa	para	calmar	su	tristeza—.	Pero	si	tan	sólo

hubiera	tenido	la	posibilidad	de	que	durase	más…	Un	poco	más. 

—Quizás	 ha	 sido	 mejor	 que	 esto	 ocurriera	 ahora,	 antes	 de	 que	 acabaras	 totalmente	 e irremediablemente	enamorada	de	él. 

Ella	sorbió	la	nariz	y	sonrió	con	profunda	tristeza. 

—Mucho	me	temo	que	ya	es	tarde	para	eso,	Marco. 

Él	le	apretó	la	mano	con	más	fuerza,	queriéndole	transmitir	su	apoyo. 

—Lo	suponía. 





Evan	despertó	lentamente.	Se	sentía	inusitadamente	cansado	y	dolorido,	como	no	lo	había

estado	en	décadas.	Era	posible	que	fuera	por	despertarse	tirado	en	medio	del	suelo,	aunque no	 recordaba	 haberse	 caído.	 Se	 fue	 incorporando	 lentamente	 hasta	 ponerse	 de	 rodillas, llevándose	 las	 manos	 a	 la	 cabeza	 para	 tratar	 de	 detener	 el	 incesante	 martilleo	 que	 lo golpeaba	desde	hacía	varios	minutos.	Sentía	la	mente	abotargada	e	incluso	un	ligero	mareo

lo	embargaba,	viendo	turbio	todo	cuanto	le	rodeaba.	¿Dónde	estaba? 

Pestañeó	varias	veces	hasta	que	sus	ojos	se	fueron	acomodando	nuevamente	a	la	luz.	De

repente,	su	mirada	quedó	retenida	en	la	figura	de	una	mujer	que	lo	miraba	con	una	sonrisa

de	superioridad,	como	si	conociera	la	inquietud	y	la	incertidumbre	que	lo	asaltaban.	Con más	 trabajo	 del	 que	 quería	 reconocer,	 acabó	 alzándose	 por	 completo	 para	 enfrentarse	 a ella. 

—Después	 de	 tanto	 tiempo,	 he	 de	 reconocer	 que	 tienes	 buen	 aspecto	 —le	 dijo	 la	 mujer con	voz	seductora. 

—¿Qué	haces	aquí,	Adriana?	¿Dónde	demonios	estoy? 

La	risa	de	la	joven	sonó	suave,	hasta	agradable	a	los	oídos. 

—¿Acaso	 ya	 no	 conoces	 tu	 propia	 casa,	 a	 pesar	 de	 haber	 sido	 la	 culpable	 de	 nuestra separación? 

Evan	volvió	a	mirar	a	su	alrededor.	Con	razón	le	sonaba	aquel	lugar.	Efectivamente	era	su

propio	 hogar,	 aquel	 por	 el	 que	 tanto	 había	 luchado	 y	 el	 causante	 de	 que	 Sabrina	 hubiera terminado	llegando	a	su	vida. 

Pero	para	su	sorpresa,	aquel	no	era	el	sitio	viejo,	sucio	y	abandonado	que	llevaba	viendo

durante	más	de	cien	años,	sino	que	era	realmente	su	casa,	hermosa,	reluciente	y	con	todos

los	 lujos	 con	 los	 que	 siempre	 había	 soñado	 y	 de	 la	 que	 durante	 tan	 poco	 tiempo	 tuvo ocasión	de	disfrutar. 

—Pero…	¿cómo	es	posible	que…? 

—¿Que	hayas	vuelto?	—terminó	la	frase	por	él. 

—Así	es.	¿Acaso	mi	pesadilla	ha	terminado?	¿Vuelvo	a	recuperar	mi	existencia	anterior	a

que	tú…? 

—Oh,	no,	no	cantes	victoria,	querido	esposo.	Aún	sigues	siendo	un	simple	soplo	de	aire

que	puede	borrarse	de	esta	vida	y	de	este	tiempo	a	mi	completa	voluntad. 

Evan	 apretó	 la	 mandíbula.	 Estaba	 claro	 que	 a	 pesar	 de	 aquella	 apariencia	 tan	 hermosa, bajo	la	fachada	de	dulzura	y	belleza	que	una	vez	lo	enamoró,	seguía	estando	el	espíritu	de una	bruja,	en	toda	su	completa	expresión	y	significado. 

—Entonces,	¿por	qué	estoy	aquí?	¿Por	qué	me	has	hecho	volver? 

Adriana	se	acercó	a	él	y	lo	rodeó	al	tiempo	que	con	un	dedo	lo	acariciaba	a	la	altura	de	la cintura. 

—Yo	 no	 te	 he	 traído,	 cariño	 mío.	 Has	 sido	 tú	 quien	 has	 decidido	 regresar.	 Si	 te	 soy sincera,	 pensaba	 que	 gastarías	 tus	 doce	 horas	 de	 gracia	 mucho	 antes	 de	 lo	 que	 lo	 has hecho.	He	de	decir	que	has	tardado	mucho,	querido. 

—¿Y	eso	qué	significa?	¿Cómo	sabes	cuánto	tiempo	he	estado	fuera	de	aquí?	¿Se	supone que	sigo	estando	en	el	siglo	XXI? 

Adriana	abrió	los	brazos	para	señalarle	cuanto	los	rodeaba. 

—¿Acaso	 esto	 tiene	 aspecto	 de	 que	 hayan	 transcurrido	 cientos	 de	 años?	 Y	 aún	 no	 has contestado	a	mi	pregunta:	¿por	qué	te	has	demorado	tanto? 

Evan	no	sabía	si	estrangularla	o	contestar	a	su	pregunta.	Y	teniendo	en	cuenta	que	aún	no

sabía	qué	iba	a	ser	de	él,	optó	por	lo	más	prudente:	decantarse	por	la	segunda	opción.	Ya

habría	tiempo,	si	es	que	el	destino	le	brindaba	la	oportunidad,	de	ajustar	las	cuentas	con aquella	arpía. 

—¿Acaso	ya	no	recuerdas	cuando	me	dijiste	que	tan	pronto	como	agotara	mi	 periodo	de

 gracia,	mi	siguiente	destino	sería	vagar	por	la	nada,	pues	ni	las	puertas	del	cielo	ni	las	del infierno	estarían	abiertas	para	mí?	Si	esto	es	ese	lugar,	lo	único	que	me	desagrada	de	él	es tu	presencia.	Por	lo	demás,	me	resulta	un	sitio	bastante	agradable	y	acogedor. 

La	 mujer	 nuevamente	 volvió	 a	 reír,	 aunque	 en	 esta	 ocasión	 no	 le	 pareció	 un	 sonido	 tan dulce. 

—¿Por	eso	has	tardado	tanto?	¿Por	temor	a	que	el	Creador	no	quisiera	recibirte?	¿O	acaso

creíste	que	quizás	el	que	saliera	a	tu	encuentro	sería	un	demonio	de	color	rojo	con	cuernos y	 rabo?	 Oh,	 aunque	 solo	 sea	 por	 ver	 tu	 expresión	 ahora	 mismo,	 he	 de	 reconocer	 que	 ha merecido	la	pena	esta	espera. 

Evan	sabía	que	se	estaba	riendo	de	él,	pero	trató	de	mantener	la	calma. 

—Obviamente	tus	creencias	y	las	mías	distan	mucho	de	ser	iguales.	A	mí	me	criaron	en	la

fe	cristiana	y	en	el	temor	de	Dios.	Supongo	que	tú	no	conocerás	nada	de	eso,	¿verdad? 

—Bah,	 el	 cristianismo,	 al	 igual	 que	 todas	 las	 religiones,	 no	 son	 más	 que	 palabrería estúpida	con	la	que	manejar	a	pobres	mentes	dúctiles	como	la	tuya. 

Evan	se	cruzó	de	brazos. 

—Y	quitando	nuestros	desencuentros	espirituales,	¿vas	a	decirme	qué	hago	aquí	y	qué	va

a	ser	de	mí	de	ahora	en	adelante?	Al	menos	me	gustaría	saber	si	estoy	vivo	o	muerto…

La	sonrisa	de	Adriana	volvió	a	asomar	a	su	bello	rostro. 

—Todo	 a	 su	 tiempo.	 Antes,	 me	 gustaría	 que	 satisficieras	 mi	 curiosidad	 y	 me	 contaras cómo	te	ha	ido.	Nunca	había	hecho	una	maldición	que	perdurarse	durante	tanto	tiempo,	lo

reconozco. 

—¿Y	cómo	sabes	cuánto	ha	durado?	—preguntó	apretando	los	dientes—.	¿Acaso	me	has estado	espiando? 

Adriana	hizo	un	gesto	con	la	mano	desechando	esa	opción	y	poniendo	cara	de	desagrado. 

—Tengo	cosas	mejores	que	hacer	que	estar	pendiente	de	ti,	como	comprenderás. 

—Por	supuesto. 

—Pero	obviamente,	si	he	sido	capaz	de	castigarte	por	enfrentarte	a	mí	y	negarte	a	acceder

a	mis	peticiones,	podrás	entender	que	no	ha	de	resultarme	difícil	encontrar	la	manera	de

saber	el	tiempo	que	has	estado	vagando	por	esta	tu	preciosa	morada,	¿no	crees?	E	insisto, 

siento	decirte	que	tu	vida	no	me	interesa	lo	más	mínimo,	más	allá	de	lo	que	pueda	sacar	de ti,	así	que	no	he	perdido	el	tiempo	en	observarte	durante	tu	cautiverio. 

—¿Debo	entender	entonces	que	te	has	mantenido	viva	durante	todos	años?	Te	felicito;	has

sabido	mantenerte	muy	bien. 

Una	sonrisa	volvió	a	dibujarse	en	el	rostro	de	ella. 

—Mi	espíritu	sí,	por	supuesto.	Por	desgracia,	este	hermoso	cuerpo	que	tengo	es	mortal	y

en	 algún	 momento	 me	 he	 visto	 en	 la	 necesidad	 de	 desprenderme	 de	 él	 para	 pasar	 a	 otro que	me	complaciera	tanto	en	belleza	como	en	juventud	y	gracia.	Pero	para	volver	a	este

tiempo,	he	tenido	que	regresar	a	él	para	encontrarme	contigo.	Era	lo	más	fácil	y	práctico. 

—Si	tú	lo	dices…

—Bien,	volvamos	a	lo	anterior.	¿Has	tenido	ya	bastante	castigo	tu	arrogancia	o	precisas	de más	demostración	de	mi	superioridad	sobre	ti? 

—¿Qué	 quieres	 de	 mí,	 Adriana?	 —concluyó	 Evan,	 cansado	 de	 los	 jueguecitos	 de	 su esposa. 

—Bien,	bien.	Esa	actitud	sumisa	me	gusta	más. 

—¿Sumisa?	—rió—.	Creo	que	ahora	eres	tú	quien	se	confunde,	querida.	Simplemente	me

aburre	hablar	contigo,	así	que	me	gustaría	saber	qué	hago	aquí	y	cuál	va	a	ser	mi	destino. 

Después	de	tanto	tiempo	 disfrutando	de	tus	bondades,	creo	que	es	lo	menos	que	merezco. 

—A	 veces	 no	 te	 comprendo,	 Evan.	 ¿Por	 qué	 te	 empeñas	 en	 molestarme	 sabiendo	 que	 tu porvenir	está	en	mis	manos? 

—¿Qué	 porvenir,  cariño?	 ¿El	 que	 ya	 me	 arrebataste?	 ¿Acaso	 el	 tiempo	 robado	 tiene solución?	—le	espetó	con	ironía. 

—Tendrá	 la	 solución	 que	 a	 mí	 me	 plazca	 —le	 dijo	 está	 vez	 con	 mal	 humor—.	 Había esperado	que	después	de	traerte	de	vuelta,	te	encontraría	más	amable	y	solícito,	agradecido de	 que	 quizás,	 solo	 quizás,	 puedas	 volver	 a	 recuperar	 tu	 vida.	 Sin	 embargo,	 te	 noto orgulloso,	arrogante	y	tremendamente	altivo. 

Si	su	objetivo	era	castigarlo	y	que	sufriera	por	su	soberbia,	¿qué	placer	encontraba	si	él	se mostraba	tan	sereno	como	si	nada	hubiera	sucedido? 

—Vamos,	que	esperabas	que	me	arrodillara	a	tus	pies	implorando	tu	perdón,	¿no	es	así? 

—Se	podría	decir	que	sí. 

—Siento	 no	 poder	 complacerte,  esposa	 mía.	 De	 hecho,	 he	 de	 reconocer	 que	 aunque	 al principio	 resultó	 una	 experiencia	 demasiado	 difícil	 de	 sobrellevar,	 al	 final	 le	 acabé tomando	el	gustillo.	Igual	debo	agradecerte	por	haberme	brindado	la	posibilidad	de	vivir

algo	tan	excepcional	—lógicamente	no	le	diría	que	gracias	a	ella	había	tenido	la	suerte	de conocer	a	Sabrina,	y	que	ello	había	hecho	que	mereciera	la	pena	todo	el	sufrimiento	vivido anteriormente. 

—Me	 hablas	 como	 si	 desearas	 volver	 —contestó	 asombrada,	 malinterpretando	 sus

palabras.	¿A	qué	estaba	jugando	ese	hombre?	¿Por	qué	tenía	la	sensación	de	que	era	él,	y

no	ella,	quien	estaba	manejando	la	situación? 

Evan	lo	meditó.	Volver	supondría	retornar	a	ella…	con	ella. 

—¿Lo	haría	como	hasta	ahora	o	como	una	persona	normal? 

—¿Deseas	volver?	—repitió	la	pregunta	incrédula—.	¿Lo	estás	diciendo	en	serio?	¿Acaso

no	has	tenido	suficiente? 

—Humm,	todo	depende	de	las	condiciones. 

—¡No	me	hables	de	condiciones,	esposo!	Esas	sólo	las	impongo	yo,	y	aquí	se	hace	lo	que

dicte	mi	voluntad. 

Evan	suspiró	y	se	cruzó	de	brazos. 

—Bueno,	entonces	tú	dirás. 

—¿Acaso	no	te	preocupa	que	ha	pasado	con	tu	familia? 

Evan	sintió	por	dentro	una	punzada	de	remordimiento. 

—Por	supuesto	que	sí.	¿Qué	ha	sido	de	mi	hermano? 

Adriana	dejó	escapar	una	risita	traviesa. 

—No	 preguntas	 por	 tus	 padres.	 Doy	 por	 sentado	 que	 debes	 saber	 que	 murieron	 al	 poco tiempo	 de	 tu	 desaparición.	 Fueron	 los	 únicos	 que	 no	 te	 dieron	 por	 muerto	 y	 se	 gastaron cantidades	 ingentes	 de	 dinero	 buscándote	 por	 todas	 partes,	 pero	 claro	 está	 —ladeó malévola	 la	 comisura	 de	 los	 labios—,	 nunca	 encontraron	 ninguna	 pista	 que	 pudiera llevarles	a	ti.	He	de	decirte	que	se	fueron	al	otro	mundo	con	el	dolor	de	no	saber	qué	había sido	de	su	amado	hijo. 

—¿Acaso	no	podrías	haberle	dicho	que	había	muerto	para	que	no	sufrieran,	maldita	zorra

sin	corazón?	Aunque	hubiera	sido	doloroso	para	ellos,	una	vez	superado	el	luto,	les	habría quedado	una	sepultura	que	velar. 

—¿Y	qué	iba	a	meter	en	la	caja?	¿Piensas	que	hubieran	aceptado	velar	un	agujero	vacío? 

—¿Qué	pasaría	si	volviera	a	aparecer	ahora,	en	este	tiempo	en	el	que	 desaparecí? 

—Nada.	Sería	como	si	nada	hubiera	ocurrido. 

Evan	pensó	que	aquello	no	sería	así.	Habían	cambiado	muchas	cosas,	sobre	todo	en	él.	De

repente,	la	miró	y	en	sus	ojos	no	había	ni	alegría,	ni	desafío,	ni	ironía	alguna. 

—Adriana,	¿aún	quieres	el	divorcio? 

Por	 un	 momento,	 la	 mujer	 apretó	 los	 labios	 haciendo	 desaparecer	 el	 humor	 que	 hasta ahora	parecía	mantener	ante	él. 

—Por	supuesto.	Aunque	con	los	años	conseguí	que	te	dieran	por	muerto	legalmente,	fue

una	 larga	 espera	 en	 la	 que	 todos	 me	 señalaban	 por	 convivir	 con	 el	 hombre	 que	 amaba aunque	 tú	 te	 encontrases	 ausente.	 No	 me	 resultó	 agradable	 que	 durante	 tanto	 tiempo	 me siguieran	tratando	como	señora	de	Evan	Ramsay. 

—¿Y	si	te	ofrezco	un	trato? 

—¿Crees	que	estás	en	condiciones	de	hacerlo? 

—No	pierdes	nada	por	escucharme. 

Ella	lo	meditó	durante	unos	segundos,	alzó	la	cabeza	y	lo	invitó	a	continuar. 

—¿Qué	es	lo	que	quieres?	O	mejor	dicho,	¿qué	tienes	para	ofrecerme? 

—Para	empezar,	tu	libertad.	Y	no	como	una	mujer	divorciada,	para	que	tampoco	te	quede

ese	estigma,	sino	como	una	mujer	viuda,	de	manera	que	puedas	organizar	tu	vida	con	ese

hombre	 al	 que	 amas	 sin	 que	 nadie	 te	 juzgue	 por	 ello.	 Además,	 te	 ofrezco	 convertirte	 en heredera	universal	 de	 mis	bienes.	 Todo	 lo	que	 es	 mío	 pasará	a	 ti,	 excepto	esta	 casa	 y	 su contenido,	que	deseo	que	permanezca	a	nombre	de	mi	familia. 

A	Adriana	le	parecía	demasiado	bueno	para	ser	verdad. 

—¿A	cambio	de	qué?	Dudo	mucho	que	me	ofrezcas	tan	generosa	oferta	sin	obtener	nada	a

cambio. 

—Efectivamente,	 de	 lo	 contrario	 no	 sería	 un	 trato.	 —Tomó	 aire	 antes	 de	 continuar, sabedor	 de	 que	 su	 petición	 la	 sorprendería—.	 Quiero	 reposar	 en	 paz.	 Que	 este	 cuerpo mortal	 que	 me	 ha	 acompañado	 durante	 tanto	 tiempo	 pueda	 por	 fin	 descansar	 y	 que	 mi familia	tenga	un	cuerpo	al	que	velar,	una	tumba	a	la	que	rezar	y	a	la	que	llevarle	flores,	un período	de	luto	que	guardar,	y	que	por	fin	todos,	una	vez	superado	el	dolor	de	la	pérdida, puedan	continuar	con	sus	vidas. 

Lentamente,	la	sonrisa	de	Adriana	se	fue	ampliando. 

—Querido	—dijo	alargando	la	mano—,	creo	que	tenemos	un	trato. 

Capítulo	31

El	Joyero	de	Carey



Diez	 días	 después	 de	 recibir	 el	 alta	 hospitalaria,	 Sabrina	 decidió	 que	 ya	 era	 tiempo	 de volver	a	su	casa.	Nada	más	salir	de	la	clínica,	Marco	había	insistido	en	que	se	quedara	con él	 durante	 la	 convalecencia,	 o	 por	 lo	 menos	 unos	 días	 hasta	 que	 ella	 se	 sintiera	 más repuesta.	 Y	 aunque	 se	 esmeró	 en	 que	 su	 estancia	 fuera	 lo	 más	 cómoda	 posible,	 Sabrina necesitaba	volver	a	la	tranquilidad	de	su	propio	hogar.	Le	habían	aconsejado	que	poco	a

poco	fuera	recuperando	aquellos	hábitos	que	no	requiriesen	de	grandes	esfuerzos,	pero	aún

se	le	hacía	difícil	salir	a	la	calle	y	retomar	la	rutina	diaria	anterior	al	accidente.	O	mejor dicho,	 anterior	 a	 que	 Evan	 apareciera	 en	 su	 vida,	 porque	 si	 algo	 había	 conseguido	 en	 el poco	 tiempo	 que	 habían	 estado	 juntos,	 es	 hacer	 que	 su	 organizada	 vida	 dejara

precisamente	de	estar	así,	organizada. 

Con	 sólo	 pensarlo,	 sus	 ojos	 volvieron	 a	 anegarse	 en	 lágrimas.	 Aunque	 anímicamente	 se sentía	 más	 recuperada	 (al	 menos	 ya	 no	 se	 pasaba	 todo	 el	 día	 llorando,	 maldiciendo	 y culpándose	por	su	desaparición),	no	podía	evitar	que	alguna	que	otra	vez	se	le	formase	un

nudo	 en	 la	 garganta	 cuando	 el	 recuerdo	 de	 Evan	 la	 asaltaba.	 Lo	 que	 ocurría

constantemente	cada	día. 

Había	tenido	que	tirar	de	sus	 dotes	de	actriz	para	convencer	a	Marco	de	que	empezaba	a asumir	el	varapalo	que	había	supuesto	perderlo,	pero	tanto	si	la	había	creído	como	si	no, 

finalmente	 dejó	 de	 ponerle	 las	 mil	 quinientas	 pegas	 de	 siempre.	 Tarde	 o	 temprano	 debía afrontar	la	situación	y	rehacer	su	vida	en	la	que	ya	no	estaría	él. 

Sin	embargo,	y	a	pesar	de	sus	buenos	propósitos,	seguía	sin	ganas	y	sin	fuerzas	de	mover

ni	un	solo	dedo	para	salir	del	pozo	donde	se	encontraba	hundida. 

No	 podía	 olvidar	 la	 impresión	 que	 le	 causó	 volver	 a	 la	 mansión	 nada	 más	 salir	 del hospital…

Marco	 había	 intentado	 convencerla	 para	 que	 no	 fuera.	 Su	 ánimo	 no	 era	 bueno	 y	 aquello podía	hacerle	demasiado	daño.	No	en	vano	se	había	pasado	una	semana	más	de	lo	previsto

ingresada	en	el	hospital	porque	su	cuadro	nervioso,	lejos	de	mejorar,	empeoraba	día	tras

día.	Hasta	que	llegó	el	momento	en	que	su	amigo,	harto	de	verla	en	aquella	situación,	le

amenazó	 diciéndole	 que,	 o	 ponía	 de	 su	 parte	 para	 superar	 la	 desaparición	 de	 Evan,	 o tendrían	que	internarla	en	un	centro	para	darle	el	tratamiento	adecuado.	Pero	así	no	podía seguir…

Así	que,	bajo	la	responsabilidad	del	propio	Marco,	que	se	comprometió	a	llevarla	a	su	casa y	velar	por	ella	todo	el	tiempo	que	fuera	preciso,	con	un	tratamiento	de	tranquilizantes	que tumbaría	a	un	caballo,	y	con	la	cita	del	psiquiatra	cogida,	Sabrina	finalmente	fue	dada	de alta. 

Sin	embargo,	nada	más	salir,	la	muchacha	tuvo	muy	claro	cuál	iba	a	ser	su	primera	parada. 

Y	 amenazó	 a	 su	 amigo	 con	 que,	 si	 él	 no	 la	 llevaba	 donde	 deseaba,	 iría	 ella	 tan	 pronto como	se	diera	la	vuelta	y	la	dejara	a	solas.	Aprovecharía	cualquier	descuido	para	escaparse e	ir	a	ver	el	estado	de	la	casa	por	sus	propios	ojos. 

Marco	 terminó	 aceptando,	 convencido	 de	 que	 aquello	 la	 ayudaría	 a	 superar	 las	 cinco etapas	 consabidas	 del	 duelo:	 negación,	 ira,	 negociación,	 depresión	 y	 finalmente, 

aceptación. 

Y	aunque	había	tratado	de	prepararla	para	lo	que	sabía	que	se	encontraría,	cuando	Sabrina

se	 situó	 frente	 a	 las	 puertas	 de	 la	 habitación	 de	 Evan,	 aquellas	 que	 siempre	 había considerado	como	una	magnífica	obra	de	arte,	el	alma	se	le	cayó	a	los	pies. 

Las	encontró	tan	sucias	y	desgastadas	como	las	del	resto	de	la	casa;	le	faltaban	más	de	la mitad	de	las	tallas	y	de	los	labrados	que	ella	había	conocido,	y	en	su	parte	inferior	un	gran agujero	 dejaba	 atravesar	 la	 luz,	 como	 si	 alguien	 hubiera	 estado	 golpeando	 la	 puerta	 con fuerza	hasta	romper	el	hermoso	paño. 

Sabrina	acarició	con	delicadeza	el	hueco	donde	una	vez	hubo	un	picaporte	dorado	y	donde

ahora	 solo	 quedaba	 un	 orificio	 vacío.	 Empujó	 levemente	 haciendo	 que	 las	 puertas	 se entreabrieran	con	un	crujir	de	goznes	oxidados. 

Sonrió	 con	 tristeza	 recordando	 la	 primera	 vez	 que	 había	 estado	 allí;	 les	 había	 resultado imposible	abrir	aquel	hermoso	portalón	del	que	ahora	tan	sólo	quedaba	el	recuerdo. 

Con	paso	dubitativo,	entró	en	aquella	estancia	que	tan	bien	había	llegado	a	conocer,	y	la

visión	le	resultó	desoladora. 

No	 quedaba	 nada	 de	 lo	 que	 ella	 hubiera	 conocido	 apenas	 unas	 semanas	 antes,	 como	 si jamás	hubiera	estado	allí.	Ni	la	cama	con	dosel,	ni	la	mesa,	ni	los	estantes…	Los	cristales estaban	tan	rotos	como	lo	estaban	los	de	las	demás	habitaciones.	El	suelo	de	madera	que

había	 conocido	 brillante	 y	 suave,	 estaba	 desgastado,	 arañado	 y	 sin	 brillo.	 Era	 como	 si

nadie	hubiera	vivido	allí	desde	hacía	mucho,	mucho	tiempo,	demasiado…

Sabrina	cerró	los	ojos	con	pesar,	llevándose	una	mano	al	cuello.	No	quería	volver	a	llorar. 

Sabía	que	Marco	estaba	a	su	espalda,	preocupado	por	ella,	pero	aquello	era…	demasiado

demoledor.	A	duras	penas	contuvo	un	sollozo,	pero	haciendo	de	tripas	corazón,	consiguió

no	derrumbarse,	a	pesar	de	que	su	interior	estaba	tan	muerto	como	esas	estancias	en	aquel

momento. 

Buscó	con	la	mirada	las	habitaciones	anexas	al	dormitorio	principal,	pero	no	se	sintió	con fuerza	como	para	entrar	en	ellas. 

Sin	embargo,	las	palabras	de	Evan	al	despedirse	asaltaron	sus	recuerdos.	Le	había	hecho

una	petición,	y	aunque	le	partiera	el	alma,	cumpliría	sus	deseos. 

—Marco,	¿puedes	esperarme	fuera?	—preguntó	a	su	amigo	con	un	hilo	de	voz. 

Éste	dudó.	La	verdad	es	que	tenía	miedo	por	ella,	pues	nunca	la	había	visto	tan	hundida	y

no	sabía	hasta	dónde	podía	llegar	su	abatimiento. 

—¿Estás	 segura?	 Preferiría	 quedarme	 contigo.	 Si	 quieres	 un	 poco	 de	 intimidad,	 puedo esperarte	en	el	pasillo. 

—Por	favor…

—Sabrina…

Ella	pareció	intuir	su	temor. 

—No	te	preocupes,	Marco.	No	voy	a	cometer	ninguna	locura.	Sólo	necesito	unos	minutos

a	solas.	Es	por	una	promesa	que	le	hice	a	Evan	antes	de…

No	pudo	continuar,	pero	Marco	la	entendió. 

—De	acuerdo,	estaré	abajo.	Pero	no	tardes	o	vendré	a	buscarte. 

—Solo	serán	unos	minutos,	no	te	inquietes. 

A	solas,	Sabrina	pasó	al	que	había	sido	el	despacho-biblioteca	de	Evan,	comprobando	que

estaba	 en	 tan	 mal	 estado	 como	 todo	 lo	 demás.	 No	 quedaba	 ni	 un	 solo	 libro	 de	 aquellos ejemplares	tan	valiosos	que	ella	había	conocido.	Sencillamente,	allí	no	había	nada. 

Aun	 así,	 fue	 a	 la	 pared	 donde	 había	 estado	 una	 de	 las	 muchas	 estanterías.	 Seguramente tampoco	 quedaría	 ni	 rastro	 de	 lo	 que	 había	 escondido,	 pero	 de	 todas	 formas	 buscó	 en	 la pared	 alguna	 rendija	 o	 marca	 que	 mostrara	 el	 hueco	 que	 en	 su	 día	 le	 había	 enseñado	 el hombre	que	se	había	convertido	en	su	vida.	Pasó	sus	dedos	por	la	pared,	tratando	de	palpar algo	distinto	en	el	relieve	del	muro. 

Encontró	un	salto	irregular	entre	un	grupo	de	ladrillos	que	lo	hacía	diferente	a	los	que	lo rodeaban.	Convencida	de	que	ahí	se	encontraba	el	escondite	que	buscaba,	pensó	en	cómo

podía	hacer	para	acceder	a	él.	Evan	lo	había	conseguido	tirado	de	una	especie	de	manilla, 

pero	por	más	que	miraba,	no	encontraba	nada	que	le	sirviera	para	hacer	saltar	el	resorte. 

Se	volvió	buscando	algo	lo	suficientemente	delgado	para	poder	meterlo	en	la	rendija	y	que

pudiera	utilizar	para	hacer	palanca. 

Probablemente	allí	no	habría	nada,	se	repitió	a	sí	misma.	Si	el	resto	de	la	casa	había	sido saqueada	a	lo	largo	de	los	años,	el	dormitorio	principal	no	iba	a	ser	menos.	Pero	él	se	lo había	pedido	y	aquello	era	suficiente	para	que	al	menos	lo	intentara. 

Encontró	 un	 trozo	 de	 madera	 que	 había	 sido	 levantado	 y	 arrancado	 del	 suelo.	 Sopesó	 la madera	 entre	 las	 manos,	 y	 sin	 ningún	 remordimiento,	 comenzó	 a	 golpear	 la	 pared esperando	 que	 algo	 saltara.	 Después	 de	 varios	 intentos,	 uno	 de	 los	 ladrillos	 pareció hundirse	 unos	 centímetros	 hacia	 el	 interior.	 Espoleada	 por	 el	 resultado,	 se	 centró	 en golpear	aquel	punto	concreto	hasta	que	el	hueco	se	hizo	mayor. 

Cuando	 le	 fue	 posible	 meter	 la	 mano,	 retiró	 los	 ladrillos	 cascados	 y	 a	 tientas	 empezó	 a palpar	 el	 pequeño	 hueco	 que	 había	 conseguido	 abrir.	 Contuvo	 la	 respiración	 cuando	 sus dedos	rozaron	algo	duro	pero	suave. 

Con	el	corazón	acelerado,	asió	la	pieza	como	pudo	para	sacarla	al	exterior.	Se	sentó	en	el suelo	con	las	piernas	cruzadas	y	colocó	su	hallazgo	sobre	su	regazo. 

Allí	 estaba.	 Sabrina	 recordaba	 a	 la	 perfección	 aquel	 cofrecillo	 que	 ahora	 descansaba delante	de	sus	ojos.	Aunque	no	estaba	tan	limpio	como	lo	recordaba,	apenas	una	pequeña

capa	 de	 polvo	 lo	 cubría,	 sin	 ocultar	 la	 belleza	 de	 la	 madera	 y	 el	 metal.	 Lo	 acarició	 con suavidad	al	tiempo	que	una	leve	sonrisa	se	dibujaba	en	su	rostro	y	una	lágrima	silenciosa

rodaba	 por	 su	 mejilla.	 Aquello	 era	 lo	 único	 que	 le	 quedaba	 de	 Evan.	 Un	 cofre	 y	 sus recuerdos,	que	eran	lo	más	valioso	que	tendría	el	resto	de	su	vida. 

Tiró	 de	 la	 tapa	 hacia	 arriba	 y	 comprobó	 que	 no	 estaba	 cerrado.	 Lo	 abrió	 lentamente, examinando	sorprendida	su	contenido.	Allí	seguían	estando	las	joyas	familiares,	aquellas

que	en	su	día	pertenecieron	a	la	madre	de	Evan. 

Él	le	había	pedido	que	se	las	quedara,	pero	aquello	era	un	tesoro	demasiado	valioso	como

para	apropiarse	de	él.	No	necesitaba	de	joyas	ni	cuentas	para	recordarlo.	Muy	al	contrario, cambiaría	 todo	 lo	 que	 tenía	 ante	 sus	 ojos	 sólo	 porque	 él	 volviera	 a	 estar	 junto	 a	 ella, haciéndola	 reír,	 pinchándola,	 molestándola	 con	 sus	 ideas	 retrógradas,	 abrazándola, amándola…

No,	no	podía	quedarse	con	las	joyas.	Debía	devolvérselas	a	sus	legítimos	dueños…	Si	es que	aún	quedaba	alguno.	Evan	le	había	contado	que	tenía	un	hermano	y	un	sobrino	al	que

adoraba,	pero	¿cómo	encontrar	a	sus	descendientes? 

Un	 nuevo	 propósito	 nació	 en	 su	 interior:	 Sin	 saber	 ni	 por	 dónde	 empezar,	 buscaría	 a	 la familia	de	Evan	para	devolverles	todas	aquellas	joyas	que	ahora	se	mostraban	tentadoras

ante	sus	ojos.	Sólo	se	quedaría	con	el	cofre.	Bueno,	con	el	cofre	y	con	el	broche	de	rubí

que	le	había	regalado.	Esa	pieza	se	la	había	dado	él	en	mano,	y	por	nada	en	el	mundo	se

desprendería	de	ella. 



Y	a	pesar	de	tener	un	objetivo	que	cumplir,	varias	semanas	después	seguía	metida	en	su

casa	sin	dar	el	paso	que	la	llevase	a	cumplir	con	el	cometido	que	se	había	auto-impuesto. 

Ni	siquiera	había	vuelto	a	abrir	el	famoso	joyero.	Lo	tenía	sobre	la	mesita	de	noche	de	su dormitorio,	al	 lado	 de	su	 cama,	 y	era	 lo	 último	 que	veía	 antes	 de	quedarse	 dormida	 y	 lo primero	que	veía	al	despertarse. 

Siempre	 se	 decía	 a	 sí	 misma:	 «Mañana…	 Mañana	 me	 encargaré,	 pero	 por	 ahora	 sólo quiero	 dormir».	 Y	 así	 pasaban	 los	 días…	 uno	 tras	 otro,	 inmersa	 en	 una	 profunda	 apatía. 

Sabía	que	no	podía	hacer	nada	mientras	estuviera	bajo	los	efectos	de	los	somníferos.	Con

esa	modorra	continua,	lo	único	que	deseaba	era	dormir,	y	así	jamás	podría	encargarse	de

afrontar	los	asuntos	que	tenía	pendientes.	O	mejor	dicho,	el	único	asunto	pendiente	que	le interesaba,	 aquel	 en	 el	 que	 sólo	 podía	 pensar	 cuando	 su	 juicio	 estaba	 centrado	 y	 sus intenciones	se	volvían	firmes.	Hablaría	con	su	médico	y	le	pediría	que	le	disminuyera	la

medicación	lo	suficiente	como	para	afrontar	sus	retos. 

Aunque	le	faltaran	las	fuerzas,	haría	todo	lo	posible	por	encontrar	a	la	familia	de	Evan,	si es	 que	 le	 quedaba	 alguna.	 Repondría	 las	 joyas	 a	 sus	 legítimos	 dueños,	 y	 una	 vez	 que	 lo hubiera	hecho,	intentaría	seguir	con	su	vida	de	la	mejor	manera	posible. 

Estaba	segura	de	que	eso	hubiera	sido	lo	que	Evan	hubiera	deseado	para	ella. 

Con	satisfacción	por	la	decisión	tomada,	Sabrina	se	fue	a	su	cama	para	descansar	un	rato. 

Nuevamente	 necesitaba	 cerrar	 los	 ojos	 y	 dejar	 que	 los	 pensamientos,	 buenos	 y	 malos, dejaran	de	atosigarla.	Se	giró	de	costado,	besó	sus	dedos	índice	y	corazón	para	que	estos	a su	vez	depositaran	el	simbólico	beso	sobre	la	caja	de	carey	y	plata	tan	preciada	para	ella. 

—Buenas	noches,	mi	amor. 

Cerró	los	ojos	y	se	dejó	llevar	por	el	sopor. 

	

A	pesar	de	sus	buenas	intenciones,	aún	tardó	una	semana	más	en	dar	finalmente	el	paso	de

salir	de	casa	a	solas.	Pero	al	menos	ya	se	sentía	con	la	cabeza	lo	suficientemente	despejada como	para	hacerlo	sin	tener	que	llevar	a	Marco	como	perro	guardián	a	todas	partes. 

Había	superado	el	problema	de	la	costilla	rota	en	los	plazos	previstos.	Pero	su	médico	de

cabecera	se	mostraba	reacio	a	darle	el	alta	definitiva	a	causa	de	su	depresión,	basándose	en los	informes	de	los	 loqueros	que	seguían	su	caso.	Sin	embargo,	en	ese	momento	que	poco a	poco	iba	recuperando	su	propia	iniciativa,	cada	vez	tenía	más	claro	que	no	terminaría	de salir	del	pozo	si	se	mantenía	inactiva	y	encerrada	en	su	casa	durante	más	tiempo.	Aunque

le	fuera	la	vida	en	ello,	saldría	a	la	calle	y	trataría	de	afrontar	el	día	a	día	mirando	solo	el momento,	sin	ir	más	allá. 

A	 causa	 de	 las	 pastillas,	 seguía	 sin	 tener	 permitido	 coger	 el	 coche	 o	 la	 moto,	 así	 que	 se decidió	a	calzarse	sus	zapatillas	de	deporte	y	dar	un	paseo	hasta	donde	le	llevaran	sus	pies errantes,	 negándose	 de	 antemano	 a	 que	 su	 destino	 fuera	 la	 carretera	 de	 Sanlúcar	 donde estaba	el	único	lugar	al	que	no	quería	volver. 

Y	 estos	 fueron	 a	 llevarla	 a	 un	 sitio	 al	 que	 hacía	 mucho	 tiempo	 que	 no	 visitaba:	 el cementerio. 

Compró	un	ramo	de	claveles	rojos	y	blancos	en	la	puerta	y,	tomando	aire,	cruzó	las	rejas

de	hierro	que	daban	entrada	al	Campo	Santo.	Hacía	por	lo	menos	diez	años	que	no	visitaba

aquel	 lugar,	 pero	 recorrió	 los	 pasillos	 como	 si	 hubiera	 estado	 allí	 la	 semana	 anterior.	 Se paró	delante	de	una	pared	de	nichos	donde,	a	media	altura,	se	encontraba	el	que	llevaba	el nombre	de	sus	padres.	No	es	que	en	esos	años	los	hubiera	olvidado,	ni	mucho	menos,	pero

no	era	partidaria	de	venerar	a	los	muertos.	Prefería	recordarlos	en	vida	y	no	le	encontraba el	 sentido	 el	 adorar	 una	 lápida	 de	 mármol	 que	 solo	 servía	 para	 recordarle	 que	 ya	 no estaban	 junto	 a	 ella.	 Quizás	 a	 causa	 de	 su	 experiencia	 con	 Evan,	 necesitaba	  verlos	  para decirles	que,	aunque	no	fuera	a	visitarlos,	siempre	los	tenía	muy	presentes	en	su	mente	y

en	 su	 corazón.	 Sin	 ser	 una	 creyente	 fervorosa,	 se	 consolaba	 pensando	 que	 en	 el firmamento	había	dos	estrellas	que	velaban	por	ella. 

Y	ahora,	quizás	fueran	tres. 

El	 recuerdo	 de	 Evan	 volvió	 a	 inundarla	 otra	 vez	 (cómo	 no…),	 y	 tras	 limpiar	 un	 poco	 la placa	 de	 mármol	 y	 colocar	 en	 el	 pequeño	 florero	 que	 acompañaba	 a	 cada	 una	 de	 las tumbas	parte	de	las	flores	que	portaba,	decidió	dar	un	paseo	por	los	pasillos	de	la	pequeña necrópolis. 

¿Qué	habría	sido	de	él?	¿Estaría	allí?	¿Sería	capaz	de	soportar	el	estar	delante	de	la	tumba del	hombre	del	que	todavía	seguía	enamorada? 

Sabedora	 de	 que	 buscar	 una	 tumba	 determinada	 en	 aquel	 lugar,	 que	 aunque	 pequeño, albergaba	miles	de	 huéspedes,	decidió	que	la	única	manera	de	dar	con	quien	buscaba	era preguntar	 directamente	 en	 la	 oficina	 del	 cementerio.	 No	 iba	 a	 ser	 un	 trago	 fácil,	 pero quizás	fuera	la	mejor	manera	de	dar	con	alguien	de	la	familia	de	Evan. 

El	hombre	que	la	atendió	le	explicó	muy	amablemente	que	la	familia	Ramsay	disponía	de

un	 panteón	 en	 propiedad	 en	 el	 cementerio,	 indicándole	 el	 camino	 para	 llegar	 a	 él.	 Le explicó	 que	 aunque	 las	 tumbas	 de	 la	 familia	 estaban	 dentro	 de	 la	 cripta,	 en	 una	 placa exterior	 de	 mármol	 se	 detallaban	 los	 nombres	 de	 las	 personas	 que	 descansaban	 allí. 

Sabrina	le	dio	las	gracias	y	marchó	sin	pensarlo	adonde	le	habían	indicado. 

Se	trataba	de	un	mausoleo	circular	de	color	blanco,	con	un	techo	abovedado	y	flanqueado

por	 varias	 columnas	 a	 su	 alrededor.	 Una	 pequeña	 escalinata	 conducía	 a	 unas	 puertas	 de madera	 con	 tachuelas	 doradas	 que	 se	 encontraban	 cerradas	 a	 cal	 y	 canto.	 El	 entorno	 se apreciaba	 cuidado.	 Sabía	 que	 algunas	 familias	 pudientes	 se	 encargaban	 de	 contratar	 a empresas	privadas	para	que	mantuvieran	limpios	sus	lugares	de	descanso	eterno,	así	que

no	supo	adivinar	si	la	limpieza	del	pequeño	edificio	oval	se	debía	a	cuidados	propios	de	la familia	o	de	terceros	pagados	para	ello. 

Buscó	 la	 piedra	 de	 mármol	 que	 le	 habían	 indicado,	 donde	 pudo	 leer	 la	 frase:	 “Familia Ramsay”.	 El	 corazón	 de	 Sabrina	 empezó	 a	 latir	 apresuradamente.	 Bajó	 la	 vista	 para	 leer uno	por	uno	todos	los	nombres	grabados	en	ella.	Casi	al	final,	el	nombre	que	buscaba	y

que	también	temía,	apareció	con	letras	doradas:

 “Evan	Ramsay.	1846	-	1877” 

Cerró	los	ojos	con	profundo	dolor.	Evan	estaba	allí.	Su	Evan.	Su	amor. 

Sin	 poder	 reprimir	 el	 sollozo	 que	 le	 asaltó,	 se	 acercó	 a	 la	 puerta	 para	 comprobar	 que efectivamente	 estaba	 cerrada	 con	 llave.	 Se	 arrodilló	 frente	 a	 ella	 y	 se	 dejó	 llevar	 por	 las emociones.	Al	menos,	tendría	un	lugar	donde	poder	llorarle	y	donde	poder	visitarle. 

Con	manos	temblorosas,	depositó	en	el	jarrón	junto	a	puerta	el	resto	de	las	flores	que	le

habían	 quedado.	 Dejando	 la	 mente	 en	 blanco,	 cerró	 los	 ojos	 y	 se	 dejó	 llevar	 por	 sus recuerdos. 

Capítulo	32

La	Tía	Dela



—¿Has	decidido	ya	qué	vas	a	hacer?	—le	preguntó	Marco	a	Sabrina	con	las	manos	en	la

cintura	y	con	un	gesto	de	enfado	en	el	rostro. 

—No	sé	por	qué	me	lo	preguntas.	Ya	sabes	cuál	es	mi	respuesta. 

Marco	estaba	a	punto	de	perder	la	paciencia. 

—Sabri,	han	pasado	más	de	seis	meses.	¿Hasta	cuándo	vas	a	seguir	así? 

Ella	lo	miró.	No	era	justo	que	su	amigo	le	reprochara	nada	después	del	esfuerzo	que	había

hecho	 por	 retomar	 su	 vida . 	 Incluso	 había	 conseguido	 dejar	 por	 completo	 el	 cóctel	 de pastillas	 que	 le	 recetaran	 meses	 atrás,	 y	 aunque	 aún	 seguía	 teniendo	 problemas	 para conciliar	el	sueño	sin	ellas,	poco	a	poco	también	se	iba	normalizando	en	ese	aspecto. 

—Te	lo	he	dicho	muchas	veces.	Que	se	busquen	a	otra	persona;	a	mi	no	me	interesa. 

—¡Pero	el	señor	Cuevas	cuenta	contigo!	Te	contrató	a	ti,	no	lo	olvides.	Bastante	paciencia está	teniendo	el	buen	hombre…

—No	te	equivoques	—le	dijo	señalándole	con	el	dedo—.	Cuevas	me	contrató	para	que	le

hiciera	 un	 diseño.	 Cumplí	 mi	 parte	 y	 listo.	 Ya	 tiene	 la	 base,	 ahora	 que	 se	 busque	 a	 otra persona	que	lo	lleve	a	cabo. 

—Pero	 él	 no	 quiere	 a	 otra	 persona,	 te	 quiere	 a	 ti	 —insistió—.	 Tú	 eres	 el	 alma	 de	 ese proyecto.	 Si	 presentara	 tu	 trabajo	 a	 otros,	 seguramente	 el	 presupuesto	 se	 dispararía	 y	 no podría	ajustarse	a	lo	que	tú	tenías	previsto. 

—Ese	no	es	mi	problema	—contestó	de	manera	esquiva. 

Marco	negó	con	la	cabeza. 

—No	 puedo	 creer	 lo	 que	 estoy	 escuchando,	 Sabrina.	 Has	 luchado	 durante	 años	 por cumplir	este	sueño;	no	entiendo	que	ahora	lo	tires	todo	por	la	borda. 

—Sabes	que	no	puedo	hacerlo,	Marco.	No	insistas	más.	—Su	aparente	serenidad	comenzó

a	resquebrajarse. 

—Sí	 que	 puedes…	 Sólo	 debes	 tomártelo	 como	 lo	 que	 es:	 un	 reto	 profesional.	 Debes

desligar	tu	trabajo	de	tu	vida	personal. 

—No	es	tan	fácil	—contestó	con	un	hilo	de	voz. 

—¿Acaso	 sí	 lo	 es	 ir	 todas	 las	 semanas	 a	 llevar	 flores	 a	 una	 tumba?	 —le	 reprochó señalando	la	mochila	preparada	sobre	la	mesa. 

Aquello	sí	molestó	a	la	muchacha. 

—¿Tienes	algún	problema	con	que	lo	haga?	—espetó	llevándose	las	manos	a	la	cintura. 

—A	mí	me	da	igual,	pero	ya	está	bien	con	esta	obsesión	por	alguien	que	ya	no	existe	—

contestó	elevando	las	manos	al	aire—.	Por	alguien	que	nunca	ha	existido…

Marco	nunca	le	había	dicho	palabras	tan	duras,	y	aquello	le	dolió. 

—Claro	que	existió	—aseveró	furiosa	dando	un	golpe	sobre	la	mesa	que	tenía	delante—. 

Allí	hay	una	placa	que	dice	cuándo	nació	y	cuándo	murió. 

—Sí,	en	una	época	en	la	que	tú	no	habías	nacido;	en	la	que	ni	tenías	visos	de	existir. 

—Déjame	en	paz,	Marco	—le	dijo	mientras	guardaba	la	cartera	en	la	mochila. 

—¿Vas	otra	vez	allí,	no? 

—Es	viernes,	así	que	ya	sabes	la	respuesta	—contestó	seca. 

—¿Hasta	cuándo,	Sabri?	—inquirió	con	pena	en	los	ojos. 

Ella	dejó	lo	que	estaba	haciendo	y	lo	miró. 

—Hasta	que	me	sienta	mejor. 

—¿Y	crees	que	llegarás	a	estarlo	alguna	vez	yendo	semana	tras	semana	a	verle? 

—Si	tan	solo	pudieras	entender	lo	que	supone	para	mí	el	hacerlo…	—Se	llevó	las	manos

al	pecho	para	enfatizar	sus	palabras—.	Me	llena	de	paz,	Marco.	Gracias	a	saberlo	allí,	he

podido	dejar	las	pastillas,	he	podido	volver	a	salir,	he	podido	volver	a	trabajar…

—Pero	no	has	podido	volver	a	la	mansión	a	terminar	lo	que	empezaste. 

Sabrina	desvió	de	nuevo	la	mirada	para	concentrarse	en	su	bolso. 

—Me	pides	mucho,	Marco. 

El	joven	se	acercó	hasta	ella	para	tomarle	la	mano	y	obligarla	a	alzar	sus	ojos	hacia	él. 

—Sólo	te	pido	que	vayas	—le	dijo	con	cariño—.	La	última	vez	estaba	todo	muy	reciente	y

sé	 bien	 lo	 duro	 que	 fue	 para	 ti.	 Pero	 estoy	 seguro	 de	 que	 ahora,	 con	 el	 tiempo	 que	 ha

pasado,	 podrás	 volver	 a	 ver	 la	 casa	 como	 un	 trabajo	 más,	 con	 la	 misma	 ilusión	 que mostrabas	cuando	eras	una	niña	y	me	contabas,	mirando	a	través	de	las	rejas,	la	de	cosas

que	harías	para	convertirla	en	un	palacio	de	cuento	de	hadas.	¿Acaso	no	lo	recuerdas? 

—Marco,	han	cambiado	demasiadas	cosas	—afirmó	aclarándose	la	garganta	para	que	no

notara	el	nudo	que	había	empezado	a	formarse	en	ella—.	Ya	no	me	ilusiona	como	antes, 

así	que	no	me	lo	pidas	más. 

—No	te	pido	que	lo	hagas	por	mí,	y	ni	siquiera	te	lo	pido	por	ti.	Te	lo	pido	que	lo	hagas

por	 él.	 Se	 lo	 debes.	 Trabajasteis	 mucho	 para	 elaborar	 el	 proyecto	 que	 siempre	 soñaste, compartiendo	la	misma	ilusión	por	aquella	casa.	¿Crees	que	a	él	le	gustaría	que	fuera	otra persona	quien	se	llevara	el	mérito	de	su	restauración? 

—No,	no	le	gustaría	—contestó	débilmente. 

—Entonces…

—Lo	pensaré,	Marco.	Es	lo	único	que	puedo	prometerte	por	ahora. 



Cuando	 Sabrina	 llegó	 a	 la	 entrada	 del	 mausoleo,	 llevaba	 en	 las	 manos	 el	 ramo	 de	 flores rojas	que	compraba	todas	las	semanas	a	las	puertas	del	cementerio.	Ya	no	le	agobiaba	ni	le oprimía	el	pecho	ir	hasta	allí,	como	le	ocurría	al	principio.	Como	le	había	dicho	a	Marco, en	 aquel	 lugar	 sentía	 una	 gran	 paz	 interior	 y	 por	 fin	 había	 llegado	 a	 reconciliarse	 con	 la realidad	de	haberlo	perdido	definitivamente. 

Pero	a	diferencia	de	las	otras	veces,	y	por	primera	vez	desde	que	comenzara	con	la	rutina

de	sus	visitas,	pudo	comprobar	que	una	de	las	puertas	de	la	cripta	estaba	entreabierta. 

Asomó	 la	 cabeza	 indecisa,	 curioseando	 con	 prudencia	 el	 interior	 del	 sepulcro.	 Las	 altas cristaleras	 de	 colores	 con	 motivos	 religiosos	 dejaban	 entrar	 la	 luz	 diurna	 de	 una	 manera atenuada,	 dando	 al	 lugar	 un	 aire	 de	 recogimiento	 y	 sobriedad.	 Dos	 filas	 de	 tumbas	 de mármol	rosa	circunscribían	el	interior	del	recinto,	con	sendas	figuras	de	ángeles	en	la	parte superior	 de	 cada	 lado	 de	 la	 cripta.	 Todos	 los	 nichos	 tenían	 un	 pequeño	 rosetón	 donde intuyó	que	estarían	grabados	los	nombres	de	sus	respectivos	ocupantes,	aunque	desde	su

posición	 no	 alcanzó	 a	 leer	 ninguno	 con	 claridad.	 A	 ras	 de	 suelo	 había	 otras	 lápidas	 de mármol,	pero	el	ataúd	de	los	difuntos	debía	estar	en	el	subsuelo,	pues	no	se	veía	nada	más allá	de	las	letras	grabadas	en	el	suelo. 

Una	de	ellas	pertenecería	a	Evan,	¿pero	cuál? 

—¿Puedo	ayudarla?	—Le	preguntó	alguien	desde	el	interior. 

Se	 trataba	 de	 una	 mujer	 de	 mediana	 edad,	 alta,	 delgada,	 de	 cabello	 claro.	 Calculó	 que podía	rondar	los	cincuenta	y	cinco	o	sesenta	años,	no	estaba	segura,	pero	con	aquella	luz

tan	pobre,	no	pudo	precisar	mucho	más. 

—¿Se	ha	perdido	acaso?	—volvió	a	preguntarle—.	¿Necesita	algo? 

—Oh,	discúlpeme…	—logró	decir	finalmente	saliendo	de	su	aturdimiento—.	Sólo	venía	a

dejar	unas	flores…	—argumentó	levantando	el	pequeño	ramo	que	llevaba	en	las	manos. 

De	 repente,	 una	 sonrisa	 empezó	 a	 dibujarse	 en	 el	 rostro	 de	 la	 mujer.	 Una	 sonrisa	 que	 a Sabrina	le	resultó	muy	familiar. 

—Vaya,	así	que	es	usted	quién	ha	estado	dejando	flores	en	la	tumba	de	mis	antepasados. 

—Golpeó	 sus	 labios	 con	 el	 índice	 pensativa—.	 Cuando	 los	 trabajadores	 encargados	 del mantenimiento	del	panteón	me	comentaron	que	todas	las	semanas	encontraban	un	ramo	de

flores	en	la	puerta	de	la	cripta,	me	pregunté	quién	y	por	qué	alguien	se	molestaría	en	hacer tal	cosa,	teniendo	en	cuenta	que	no	hay	nadie	más	de	mi	familia	por	aquí. 

El	corazón	de	Sabrina	comenzó	a	latir	acelerado. 

—¿Pertenece	usted	a	la	familia	Ramsay?	—preguntó	con	incipiente	emoción. 

—Sí,	así	es.	¿Puedo	preguntarle	quién	es	usted? 

Era	 la	 primera	 vez	 que	 Sabrina	 se	 encontraba	 con	 alguien	 vinculado	 directamente	 con Evan.	Dio	las	gracias	en	silencio	a	la	diosa	Fortuna	por	haberla	puesto	en	su	camino,	pues la	verdad,	a	pesar	de	su	intención	inicial,	no	había	movido	un	solo	dedo	para	buscarlos. 

—Mi	nombre	es	Sabrina	Vargas.	Espero	que	no	le	moleste	que	haya	estado	trayendo	flores

a	sus	familiares. 

—¿Por	 qué	 habría	 de	 molestarme,	 joven?	 —La	 risa	 de	 la	 mujer	 sonó	 jovial—. 

Simplemente	 me	 sentía	 intrigada…	 La	 verdad	 es	 que	 no	 acostumbro	 a	 venir	 mucho	 por aquí,	 si	 acaso	 una	 o	 dos	 veces	 al	 año.	 Pero	 como	 le	 digo,	 no	 pude	 evitar	 sorprenderme cuando	me	comentaron	lo	de	las	flores;	por	más	que	lo	pensaba,	no	sabía	de	quién	podría

tratarse. 

—He	 sido	 yo…	 —contestó	 encogiéndose	 de	 hombros	 y	 sonriéndole	 con	 calidez—. 

¿Puedo…?	—preguntó	señalando	el	ramo	que	aún	llevaba	en	las	manos.	—Es	la	primera

vez	 que	 encuentro	 las	 puertas	 abiertas;	 me	 gustaría	 dejárselas	 a	 la	 persona	 a	 quien	 están destinadas,	si	usted	me	lo	permite. 

—Ah,	¿acaso	son	para	alguien	en	concreto?	—Preguntó	abriendo	mucho	los	ojos—.	Si	es

así,	 pase	 usted	 y	 déjelas	 donde	 guste.	 Aunque	 si	 no	 le	 importa,	 me	 gustaría	 que	 me explicase	 el	 motivo.	 No	 alcanzo	 a	 imaginar	 que	 usted	 pudiera	 tener	 vínculo	 alguno	 con alguien	de	mi	familia.	Como	le	digo,	sólo	quedo	yo	por	estas	tierras	y	afortunadamente, 

hace	 tiempo	 que	 no	 se	 da	 ningún	 fallecimiento	 entre	 los	 míos.	 Y	 aunque	 así	 fuera	 —

continuó	 lamentándose	 con	 tristeza—,	 dudo	 mucho	 que	 vinieran	 a	 ser	 enterrados	 aquí cuando	cada	cual	tiene	su	vida	establecida	en	otros	países. 

—Es	algo	difícil	de	explicar,	señora.	¿Puedo	pasar	entonces? 

—Sí,	sí,	por	supuesto. 

Sabrina	entró	y	fue	recorrió	lentamente	las	tumbas	buscando	su	objetivo.	Apenas	tardó	un

minuto	en	localizarlo.	Situada	en	uno	de	los	laterales,	pudo	ver	la	placa	con	la	inscripción

“Evan	Ramsay.	1846-1877”. 

El	 nombre	 de	 su	 amado	 salió	 de	 sus	 labios	 en	 un	 susurro,	 si	 bien	 la	 señora	 que	 la observaba	con	avidez	pudo	oírlo	en	el	silencio	del	recinto. 

—¿Está	usted	interesada	en	Evan	Ramsay? 

Sabrina	 asintió	 sin	 poder	 articular	 palabra.	 Otra	 vez	 el	 maldito	 nudo	 en	 la	 garganta atenazaba	cualquier	sonido. 

Colocó	el	ramo	de	flores	sobre	la	tumba	y	acarició	la	fría	lápida	como	si	lo	hiciera	sobre su	musculado	cuerpo.	Sin	lugar	a	dudas,	aquello	era	lo	más	duro	y	lo	más	difícil	que	había hecho	en	su	vida. 

—Muchacha,	¿se	encuentra	bien?	—se	interesó	la	mujer	al	percatarse	de	su	turbación. 

Sabrina	nuevamente	asintió	con	la	cabeza,	esta	vez	con	rapidez.	Tragó	saliva	varias	veces

y	probó	en	voz	baja	sus	cuerdas	vocales	hasta	que	pudo	emitir	un	sonido	medianamente

decente. 

—Le	agradezco	mucho	que	me	permita	dejar	estas	flores	aquí,	señora.	No	puede	llegar	a

imaginarse	lo	importante	que	es	para	mí. 

—Debe	 serlo,	 ya	 que	 noto	 su	 voz	 quebrada.	 Por	 cierto,	 mi	 nombre	 es	 Adelaida,	 aunque mis	 conocidos	 me	 llaman	 Dela,	 y	 por	 favor,	 no	 me	 trates	 de	 usted,	 que	 me	 hace	 sentir mayor.	 Y	 si	 no	 te	 importa,	 permítame	 que	 te	 tutee.	 No	 me	 gustan	 tanto	 formalismos cuando	no	hay	necesidad,	¿no	crees? 

Sabrina	 se	 volvió	 y	 le	 sonrió	 con	 profundo	 afecto.	 Dela	 no	 podía	 ser	 consciente	 de	 lo mucho	que	significaba	que	le	permitiera	estar	junto	a	él	de	nuevo,	aunque	fuera	de	aquella

manera.	Lo	único	que	esperaba	es	que	la	buena	mujer	no	se	diera	cuenta	de	las	lágrimas retenidas	en	sus	ojos. 

—¿Te	apetecería	tomar	un	café	conmigo,	Sabrina? 

—Me	encantaría. 

—Muy	bien.	Pues	entonces	cerremos	aquí	y	vayámonos	a	tomarnos	uno. 



Se	acercaron	a	una	cafetería	cercana,	y	se	acomodaron	alrededor	de	una	mesa	de	las	pocas

que	 quedaban	 libres.	 Sabrina	 pidió	 una	 tila	 que	 la	 ayudarla	 a	 llevar	 mejor	 el	 cúmulo	 de emociones	 que	 sentía	 en	 su	 interior,	 mientras	 que	 Dela	 optó	 por	 un	 café	 con	 leche.	 Una vez	servidas,	la	mujer	se	interesó	por	el	motivo	que	llevaba	a	una	joven	como	ella	a	visitar regularmente	el	panteón	de	su	familia. 

—Y	 bien,	 Sabrina,	 ¿vas	 a	 contarme	 por	 qué	 razón	 te	 parece	 tan	 interesante	 la	 tumba	 de Evan	Ramsay?	—preguntó	presa	de	curiosidad. 

La	muchacha	la	miró	mientras	removía	la	bolsita	de	la	infusión	dentro	del	agua	caliente, 

esperando	 que	 su	 sabor	 se	 diluyera	 en	 la	 taza	 mientras	 buscaba	 las	 palabras	 que necesitaba.	Cuando	meses	atrás	decidió	que	debía	buscar	a	la	familia	de	Evan,	preparó	una

excusa	que	fuera	suficiente	creíble	para	poder	explicarles	el	motivo	de	su	búsqueda. 

—Bueno,	déjame	explicarte	que	soy	arquitecta	y	diseñadora	de	interiores	—dijo	al	fin—. 

Hace	algún	tiempo,	me	encargaron	un	proyecto	para	rehabilitar	 La	Alborada,  la	mansión que	está	en	la	carretera	de	Sanlúcar	y	que	una	vez	perteneció	a	los	Ramsay.	Me	imagino

que	sabes	a	cuál	me	refiero. 

La	mujer	sonrió. 

—Sí,	claro,	cómo	no	lo	voy	a	saber.	No	es	una	casa	que	pase	desapercibida	precisamente. 

Pero	 hace	 tiempo	 que	 la	 propiedad	 salió	 de	 las	 manos	 de	 mi	 familia.	 Ahora	 creo	 que	 la tiene	un	grupo	inversor	o	algo	así. 

—Más	 o	 menos.	 El	 actual	 dueño	 lleva	 bastante	 tiempo	 buscando	 algún	 comprador	 para deshacerse	de	la	propiedad.	Pero	habida	cuenta	del	estado	en	el	que	está,	no	encuentra	a

nadie	dispuesto	a	pagar	la	cantidad	que	él	pide.	Se	supone	que	la	idea	es	construir	allí	un hotel	de	lujo,	y	si	me	permites	mi	opinión,	creo	que	es	un	lugar	perfecto;	pero	claro,	con sus	deficiencias	actuales,	las	opciones	de	venderla	son	escasas	por	no	decir	nulas,	a	menos que	 rebaje	 mucho	 el	 precio.	 Así	 que	 contactó	 conmigo	 para	 que	 elaborase	 un	 proyecto para,	al	menos,	darle	lo	que	se	llama	 un	lavado	de	cara,  buscando	hacerla	más	atractiva	a

futuros	compradores. 

Dela	se	encogió	de	hombros. 

—Si	te	digo	la	verdad,	yo	no	conozco	la	mansión	más	allá	de	lo	que	se	ve	a	través	de	las

rejas	 exteriores.	 Aunque	 admito	 que	 siempre	 he	 sentido	 curiosidad	 en	 verla	 por	 dentro, pero	 bueno…	 Aquella	 casa	 nunca	 ha	 estado	 a	 mi	 alcance,	 y	 si	 te	 soy	 franca,	 con	 lo	 que debe	constar	su	mantenimiento,	tampoco	es	que	me	interese	mucho. 

—Lamento	oír	eso.	Me	consta	que	su	antepasado,	Evan	Ramsay,	estuvo	muy	volcado	en	la

construcción	de	la	mansión.	Puso	mucho	empeño	en	convertir	el	palacio	en	un	verdadero

hogar	 para	 sus	 futuros	 hijos.	 —Había	 llegado	 el	 momento	 de	 preguntar	 sutilmente	 el vínculo	 que	 la	 unía	 con	 Evan—.	 Si	 no	 me	 equivoco,	 él	 debió	 ser	 su	 tatarabuelo,	 más	 o menos. 

Dela	rió. 

—No	 exactamente.	 Si	 mi	 memoria	 no	 me	 falla,	 creo	 que	 fue	 el	 hermano	 de	 mi

tatarabuelo…	aunque	hablando	de	tanto	tiempo	atrás,	me	pierdo	un	poco	con	el	grado	de

parentesco. 

—Entonces,	¿Evan	Ramsay	no	tuvo	hijos? 

—Pues	 hija,	 no	 lo	 sé	 con	 seguridad.	 Por	 las	 fechas	 que	 aparecen	 en	 su	 tumba,	 sé	 que murió	 siendo	 joven,	 pero	 no	 sé	 gran	 cosa	 de	 él.	 No	 obstante,	 si	 te	 interesa,	 tengo documentos	 en	 casa	 que	 pertenecen	 a	 mi	 familia	 desde	 hace	 generaciones.	 Podrías echarles	 un	 vistazo	 si	 lo	 deseas.	 Nadie	 toca	 esa	 pila	 de	 legajos	 desde	 hace	 años,	 y	 yo tampoco	sé	bien	qué	contienen.	Pero	te	vi	tan	conmovida	en	el	cementerio,	que	reconozco

que	me	han	entrado	ganas	de	fisgonear	un	poco	en	ellos	—afirmó	guiñándole	un	ojo. 

Sabrina	 se	 llevó	 la	 mano	 al	 pecho.	 Aquello	 era	 mucho	 más	 de	 lo	 que	 ella	 hubiera esperado.	Ya	le	había	parecido	un	golpe	de	suerte	encontrarse	a	una	descendiente	directa

de	la	familia	Ramsay,	pero	que	además	se	tratara	de	una	mujer	tan	adorable	como	aquella, 

y	que	además,	sin	conocerla	de	nada	le	ofreciera	la	posibilidad	de	compartir	con	ella	datos relacionados	con	Evan,	era	ya	increíble. 

—Dela,	eso	sería	maravilloso. 

—Entonces	 no	 se	 hable	 más,	 chiquilla.	 Llámame	 egocéntrica,	 pero	 no	 todos	 los	 días	 se tiene	la	oportunidad	de	hablar	con	extraños	de	la	historia	familiar	de	una	—le	contestó	con una	sonrisa—.	Sólo	dime	que	día	te	vendría	bien	y	quedamos	cuando	quieras. 

—Por	mí…	lo	antes	posible. 

Dela	rió

—Tu	entusiasmo	es	contagioso,	Sabrina.	Mañana	es	fin	de	semana,	y	no	creo	que	quieras

pasar	 tu	 tiempo	 de	 ocio	 mirando	 antiguallas,	 pero	 si	 quieres,	 podemos	 dejarlo	 para	 el próximo	lunes. 

—Si	a	ti	no	te	importa,	mañana	sería	perfecto.	No	tengo	nada	mejor	que	hacer. 

—¿Acaso	no	tienes	novio	con	quien	salir	a	divertirte? 

Una	sonrisa	triste	asomó	a	los	labios	de	Sabrina.	Si	Dela	supiera…

—No.	 Perdí	 a	 mi	 pareja	 hace	 unos	 meses	 y	 la	 verdad	 es	 que	 no	 tengo	 ganas	 de diversiones. 

—Oh	vaya,	niña,	lo	siento	mucho.	En	tal	caso,	y	si	eso	te	complace,	te	espero	mañana	en

mi	casa	a	partir	de	las	11.	¿Te	parece	bien? 

—Me	parece	fantástico. 

—Estupendo.	Apunta	mi	dirección	y	mi	número	de	teléfono,	por	si	necesitaras	contactar

conmigo	para	cualquier	cosa. 

Capítulo	33
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Aquella	noche,	Sabrina	apenas	pudo	dormir	a	causa	de	la	expectación.	Por	primera	vez	en

mucho	tiempo,	no	culpó	de	su	insomnio	a	la	falta	de	medicación,	sino	al	nerviosismo	y	al

entusiasmo	que	se	había	apoderado	de	ella	desde	que	conociera	a	Dela	Ramsay. 

Se	levantó	cuando	los	primeros	rayos	de	sol	asomaban	tras	las	rendijas	de	la	persiana	de

su	 cuarto.	 Se	 duchó,	 desayunó	 lo	 primero	 que	 encontró	 y	 se	 preparó	 para	 la	 visita	 de aquella	 mañana.	 No	 obstante,	 tuvo	 que	 hacer	 tiempo	 hasta	 que	 el	 bazar	 de	 la	 esquina abriera	 sus	 puertas.	 Necesitaba	 buscar	 un	 joyero	 adecuado	 donde	 volcar	 el	 contenido	 de aquel	 otro	 de	 carey	 que	 desde	 hacía	 tiempo	 la	 acompañaba	 cada	 noche	 y	 que	 había decidido	quedarse.	Con	él	en	su	poder,	volvió	a	casa	para	hacer	el	cambio	de	uno	a	otro. 

Era	 la	 primera	 vez	 que	 lo	 abría	 desde	 que	 lo	 sacara	 de	 la	 habitación	 de	 Evan,	 y	 por	 un instante,	se	complació	observando	las	joyas	que	tenía	delante.	Sin	conocer	demasiado	de

gemología,	Sabrina	intuyó	que	debía	haber	una	fortuna	en	piedras	preciosas;	sin	embargo, 

no	sintió	la	tentación	de	quedarse	con	todo	aquello.	¿Qué	iba	a	hacer	ella	con	tantas	joyas? 

No	 sería	 capaz	 de	 venderlas	 sabiendo	 cuál	 era	 su	 procedencia,	 y	 no	 solía	 moverse	 por ambientes	dónde	fuera	apropiado	lucirlas. 

No.	 Al	 tratarse	 de	 reliquias	 familiares,	 era	 mejor	 devolvérselas	 a	 quienes	 legítimamente les	correspondían.	Ella	se	conformaba	con	el	cofrecillo	y	con	el	broche	que	Evan	le	había

regalado.	No	necesitaba	de	alhajas	para	recordarlo,	porque	él	estaría	presente	en	ella	para siempre.	Para	siempre…

Con	 determinación,	 levantó	 el	 cofre	 original	 y	 volcó	 todo	 su	 contenido	 en	 el	 nuevo.	 Al hacerlo,	 observó	 que	 en	 el	 fondo	 había	 unos	 papeles	 plegados	 que	 se	 habían	 quedado atascados.	Metió	la	mano	para	sacarlos	y	colocarlos	en	su	nueva	ubicación. 

Ya	 lo	 tenía	 todo	 listo.	 Guardó	 el	 joyero	 en	 una	 bolsa	 y	 marchó	 feliz	 y	 dispuesta	 a encontrarse	con	Dela. 

La	mujer	la	recibió	con	una	sonrisa	sincera	pintada	la	cara.	Ahora	que	la	miraba	con	más

detenimiento,	 Sabrina	 llegó	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 se	 daba	 cierto	 aire	 lejano	 a	 Evan. 

Quizás	en	lo	que	más	se	parecía	era	en	la	forma	y	el	color	de	los	ojos,	aunque	los	de	él	los

recordaba	de	un	azul	más	intenso. 

—Espero	no	haber	llegado	demasiado	temprano	—se	disculpó	Sabrina	al	comprobar	en	su

reloj	que	se	había	adelantado	veinte	minutos	a	la	hora	fijada. 

—No,	 no	 te	 preocupes.	 Suelo	 madrugar	 y	 estaba	 aprovechando	 mientras	 llegabas	 para buscar	 en	 la	 biblioteca	 qué	 tenía	 que	 pudiera	 interesarte.	 Si	 quieres,	 acompáñame	 y	 lo vemos	juntas. 

—Gracias,	Dela,	estaré	encantada.	No	te	imaginas	lo	que	supone	esto	para	mí…

—Ven,	sígueme	—la	señora	dejó	escapar	una	risa	ligera.	El	entusiasmo	que	percibiera	en

Sabrina	el	día	anterior,	seguía	estando	ahí. 

La	vivienda	estaba	ubicada	en	pleno	centro	de	la	ciudad.	Se	trataba	de	una	construcción	de tres	plantas,	que	a	simple	vista,	estaba	cuidada	y	decorada	con	buen	gusto.	Los	muebles

eran	de	corte	clásico,	pero	se	notaba	que	eran	de	maderas	nobles	y	de	muy	buena	calidad. 

Cuando	 Sabrina	 llegó	 a	 la	 puerta	 de	 lo	 que	 su	 anfitriona	 había	 llamado	  biblioteca,	 se quedó	paralizada	por	la	impresión. 

Ella	ya	había	estado	allí.	O	mejor	dicho,	en	una	sala	idéntica	a	la	que	tenía	ante	sus	ojos. 

Las	 mismas	 estanterías,	 las	 mismas	 vidrieras,	 la	 misma	 mesa…	 Aquella	 mesa	 donde tantos	almuerzos	habían	compartido…

—¿Ocurre	algo,	Sabrina?	—preguntó	preocupada	la	mujer	al	verla	en	aquel	estado—.	Te

has	puesto	pálida. 

La	muchacha	miró	a	Dela	y	trató	de	forzar	una	sonrisa. 

—No,	estoy	bien.	Es	que…	me	he	quedado	impresionada	con	la	habitación.	Es	preciosa, 

Dela. 

—¿Te	gusta?	—preguntó	orgullosa—.	Esta	habitación	está	así	desde	que	tengo	memoria. 

Son	muebles	muy	antiguos,	pero	siempre	me	ha	gustado	su	decoración.	Creo	que	va	muy

acorde	con	el	resto	de	la	casa.	Si	quieres,	te	puedo	enseñar	más	tarde	el	resto.	Casi	todo	el mobiliario	lo	heredé	junto	con	la	casa,	y	ni	te	cuento	lo	que	hay	arriba	en	la	buhardilla…

—Dela,	 ¿por	 qué	 haces	 todo	 esto	 por	 mí?	 —preguntó	 aún	 sobrecogida—.	 Apenas	 me

conoces,	y	sin	embargo	me	abres	las	puertas	de	tu	casa	como	si	fuera	alguien	de	tu	propia

familia. 

La	sonrisa	de	la	mujer	fue	dulce. 

—Quizás	porque	no	tengo	ningún	pariente	cerca	y	no	hay	mucha	gente	que	se	preocupe

por	el	legado	que	ésta	me	dejó.	Es	una	pena	que	tratándose	de	un	linaje	tan	reconocido	en la	ciudad,	nadie	preste	atención	a	los	bienes	que	mis	antepasados	dejaron.	Creo	que	eres	la única	persona	que	se	ha	interesado	de	verdad	por	ellos. 

—Sea	 por	 el	 motivo	 que	 sea,	 te	 aseguro	 que	 me	 faltan	 palabras	 para	 poder	 agradecerte todo	 esto.	 Ah,	 	 por	 cierto	 —recordó	 al	 instante	 mostrándole	 la	 bolsa	 que	 tenía	 en	 las manos—;	he	traído	algo	que	creo	que	deberías	tener. 

—¿Para	mí? 

—Sí.	 Lo	 encontré	 en	 la	 mansión	 mientras	 elaboraba	 el	 proyecto.	 Estoy	 segura	 de	 que perteneció	a	tu	familia,	y	es	justo	que	lo	tengas. 

—¿Seguro?	Humm…	Tengo	entendido	que	cuando	mi	bisabuelo	se	deshizo	de	la	mansión, 

se	sacaron	todos	los	muebles,	enseres	y	objetos	de	valor	que	había	en	ella.	Me	extraña	que se	dejaran	algo	atrás	—comentó	pensativa. 

—Es	que,	bueno,	digamos	que	estaba	un	poco	escondido.	Yo	lo	encontré	por	casualidad…

—Bueno,	quizás	pertenezca	a	uno	de	los	propietarios	posteriores	que	tuvo	la	casa…

—No,	Dela	—afirmó	rotunda—.	Pertenece	a	tu	familia	sin	lugar	a	dudas.	Créeme. 

—Está	bien.	Le	echaremos	un	vistazo	a	ver	de	qué	se	trata…

Sabrina	le	entregó	la	bolsa	que	Dela	colocó	sobre	el	escritorio. 

—¿Puedo	hacerte	una	pregunta?	—dijo	la	joven. 

—Claro. 

—Acabas	de	decir	que	los	muebles	de	la	casa	fueron	retirados	de	la	mansión	antes	de	que

se	vendiera.	Sin	embargo	tenía	entendido	que	fueros	expoliados	hace	muchos	años. 

—¿Los	 muebles?	 No,	 para	 nada	 —sonrió	 perpleja—.	 No	 sé	 de	 dónde	 habrás	 sacado	 esa información.	 Eran	 demasiado	 hermosos	 para	 dejarlos	 allí,	 y	 muchos	 de	 ellos	 los	 tengo amontonados	en	la	buhardilla	cogiendo	polvo.	Sólo	les	he	dado	uso	a	unos	pocos. 

Sabrina	meditó	aquello.	La	casa	había	quedado	abandonada	con	la	desaparición	de	Evan; 

él	mismo	le	había	dicho	que	la	mayor	parte	de	la	decoración	había	sido	robada	durante	su

peculiar	 cautiverio.	Pero	obviamente	algo	había	cambiado	desde	que	se	marchara,	aunque no	sabía	el	qué. 

—Ponte	cómoda,	Sabrina.	Voy	a	traerte	lo	que	encontré	anoche	sobre	el	tal	Evan,	por	si	te

sirve	de	algo. 

—Gracias. 

Cuando	 se	 quedó	 a	 solas,	 Sabrina	 se	 acercó	 a	 la	 librería	 para	 repasar	 los	 libros	 que reposaban	en	sus	estantes.	Pudo	confirmar	que	en	efecto	muchos	de	ellos	los	había	visto

con	anterioridad	en	la	mansión,	y	se	alegró	de	que	aquellas	joyas	literarias	hubieran	sido puestas	a	buen	recaudo. 

Unos	 minutos	 después,	 Dela	 regresó	 portando	 un	 libro	 con	 tapas	 de	 cuero	 que	 depositó con	cuidado	sobre	el	escritorio.	Sabrina	se	acercó	para	echarle	un	vistazo.	Abrió	el	tomo

sobre	un	punto	previamente	marcado	y	se	lo	mostró:

—Mira,	esto	es	lo	que	he	encontrado.	No	es	que	sea	mucho,	pero	bueno,	algo	es	algo…

Por	una	parte,	hay	una	referencia	a	sus	padres	y	a	su	único	hermano,	Garrick,	que	era	el

menor	de	los	dos.	Es	a	éste	al	que	tengo	por	mi	ascendiente	directo,	porque	por	la	parte	de Evan,	 la	 línea	 familiar	 termina	 ahí.	 Estuvo	 casado	 un	 tiempo	 con	 una	 joven	 llamada Adriana	de	Silva,	pero	su	matrimonio	no	duró	demasiado.	Según	consta,	el	pobre	hombre

murió	bastante	joven,	con	treinta	y	un	años.	Parece	ser	que	a	causa	de	un	accidente	sufrido en	la	mansión	que	estaba	terminando	de	decorar	y	a	la	que	se	iba	a	trasladar	en	breve	con

su	 mujer.	 Tras	 la	 desgracia,	 nadie	 quiso	 vivir	 en	 ella.	 Por	 lo	 visto	 en	 aquella	 época,	 los pobres	ingenuos	se	creerían	que	el	buen	hombre	iba	a	estar	morando	por	sus	pasillos	—

Dela	se	rió	de	su	propia	ocurrencia	sin	saber	cuánta	verdad	encerraba—.	Es	una	pena	que

nadie	hiciera	uso	de	ella,	ya	que	al	parecer	era	tan	hermosa	como	un	pequeño	palacio.	Sin

embargo	 ni	 su	 hermano,	 que	 fue	 el	 heredero	 directo	 de	 la	 propiedad,	 ni	 sus	 padres, quisieron	ocuparla. 

Muerto	 en	 un	 accidente…	 Aquello	 sonaba	 devastador,	 pero	 Sabrina,	 con	 esfuerzo,	 pudo mantener	el	tipo. 

—Luego	aquí,	en	este	otro	documento	—comentó	pasando	varias	páginas,	sin	percatarse

de	 la	 turbación	 de	 la	 joven—,	 se	 hace	 mención	 a	 su	 testamento.	 Debió	 de	 estar	 muy enamorado	 de	 su	 mujer,	 pues	 le	 dejó	 todos	 sus	 bienes,	 joyas	 y	 propiedades	 a	 su	 difunta esposa.	 Bueno,	 todas	 excepto	 el	 palacete,	 que	 por	 expreso	 deseo	 de	 Evan,	 debía permanecer	en	la	familia	para	futuras	generaciones.	Parece	ser	que	puso	mucho	énfasis	en

este	aspecto.	Supongo	que	no	le	hubiera	gustado	saber	que	mi	bisabuelo	lo	vendería	años

más	tarde	a	un	extraño…	Además,	por	aquellos	tiempos,	pocos	Ramsay	quedaban	ya	en	la

ciudad.	Y	con	los	años,	los	pocos	que	vivimos,	estamos	muy	desperdigados. 

¿Evan	 enamorado	 de	 su	 mujer?	 ¿De	 esa	 arpía?	 ¿Por	 qué	 sería	 que	 todo	 aquello	 le chirriaba? 

—Y	a	partir	de	aquí,	ya	no	he	encontrado	referencia	alguna	a	este	señor.	Y	este	tomo	sólo llega	hasta	los	tiempos	de	mi	abuelo.	A	partir	de	entonces	no	hay	apenas	información.	Se

habla	del	nacimiento	del	que	fue	mi	padre,	pero	ahí	se	termina.	He	pensado	que	debería

buscar	 a	 alguien	 que	 me	 ayude	 a	 continuarlo.	 Sería	 una	 pena	 que	 se	 perdiera	 esta información	 para	 generaciones	 venideras;	 si	 es	 que	 las	 hay,	 claro	 está,	 porque	 conmigo acaba	la	estirpe	residente	en	España. 

—¿Acaso	no	tienes	contacto	con	los	que	viven	fuera? 

Dela	se	perdió	unos	instantes	en	sus	recuerdos. 

—Tenía	un	primo	que	vivía	en	Alemania,	pero	hace	años	que	le	perdí	la	pista.	Ni	siquiera

sé	si	vive,	aunque	tampoco	nadie	me	ha	informado	de	lo	contrario…	La	última	vez	que	le

vi,	yo	tendría	unos	17	años,	así	que	ha	llovido	bastante	desde	entonces. 

—¿Y	no	sientes	curiosidad	por	saber	que	habrá	sido	de	él? 

—La	 verdad	 es	 que	 sí.	 Ahora	 que	 te	 he	 conocido	 y	 que	 me	 ha	 entrado	 la	  añoranza familiar,	igual	me	dedico	a	buscarlo.	Al	fin	y	al	cabo,	me	sobra	más	dinero	que	tiempo,	y

para	llevármelo	a	la	tumba,	es	mejor	hacer	un	mejor	uso	de	ambos. 

Sabrina	sonrió. 

—Me	parece	una	decisión	muy	inteligente. 

—Siento	no	tener	mucho	más	que	ofrecerte,	pero	si	quieres	ver	los	muebles	que	en	su	día

estuvieron	en	el	palacete,	sube	conmigo	al	desván	a	ver	que	te	parecen. 

—Será	un	placer. 

Nada	 más	 entrar,	 Sabrina	 reconoció	 de	 inmediato	 parte	 del	 mobiliario	 que	 Evan	 había utilizado	en	sus	aposentos.	Sus	ojos	se	quedaron	clavados	en	el	armazón	de	una	cama	que

se	encontraba	desmontada	por	piezas	y	tapada	por	plásticos	transparentes.	Pero	incluso	sin montar,	pudo	reconocerla	como	aquella	donde	tantas	noches	se	habían	amado.	Se	acercó	y

pasó	la	mano	sobre	los	plásticos	que	la	cubría. 

—¿Bonita,	verdad? 

—Sí,	mucho. 

—Aunque	 así	 no	 lo	 parezca,	 es	 una	 cama	 enorme.	 Y	 tiene	 hasta	 dosel…	 como	 las antiguas. 

Sabrina	sonrió	y	pensó	para	sí:	«Ya	lo	sé». 

—No	 la	 tengo	 en	 uso	 porque	 es	 demasiado	 grande	 para	 mi	 cuarto	 y	 me	 robaría	 mucho espacio.	Demasiado	para	una	mujer	sola.	—Unió	las	manos	a	la	espalda	y	la	observó	con

admiración—.	 Alguna	 vez	 he	 pensado	 en	 vender	 alguno	 de	 estos	 muebles,	 porque	 sólo sirven	para	coger	polvo	y	espacio,	pero	reconozco	que	me	da	pena	deshacerme	de	ellos. 

Quizás	alguna	vez	lo	haga,	pero	por	lo	pronto,	aquí	tampoco	estorban…

—Si	alguna	vez	decides	deshacerte	de	esta	cama,	dímelo	antes	de	vendérsela	a	nadie	—

pidió	 Sabrina—.	 Sé	 que	 debe	 costar	 un	 riñón,	 pero	 al	 menos	 dame	 la	 oportunidad	 de hacerme	con	ella	si	alguna	vez	decides	que	ya	no	la	quieres. 

—¿Acaso	vives	en	una	casa	grande? 

La	joven	rió

—No,	todo	lo	contrario.	Es	un	piso	muy	normalito.	Pero	aún	así,	me	gustaría	tenerla. 

Dela	se	encogió	de	hombros. 

—Está	bien.	Lo	tendré	en	cuenta. 

Bajaron	de	nuevo	a	la	biblioteca	y	Sabrina	vio	que	la	bolsa	con	el	joyero	seguía	encima	de la	mesa.	Se	habían	centrado	tanto	en	los	documentos	y	los	muebles,	que	las	dos	mujeres

habían	dejado	de	lado	su	contenido. 

—Dela,	no	vayas	a	olvidar	lo	que	te	he	traído,	por	favor.	Más	que	nada	porque	son	cosas

de	valor	y	no	quiero	que	se	pierdan. 

Dela	miró	la	bolsa. 

—¿Pero	qué	es	lo	que	me	has	traído,	muchacha?	—preguntó	picada	por	la	curiosidad. 

Sacó	de	la	bolsa	el	joyero	y	lo	abrió	delante	de	Sabrina. 

—Pero,	¿qué	es	esto?	—preguntó	sorprendida. 

—Joyas. 

Dela	rió. 

—Sí,	eso	ya	lo	veo	—contestó	metiendo	la	mano	y	sacando	de	un	puñado	alguna	de	las

piezas—.	¿Y	qué	quieres	que	haga	yo	con	ellas? 

—Pertenecen	a	tu	familia.	Yo	sólo	me	he	limitado	a	devolvérselas	a	su	dueña. 

—No	sé	yo…	Dudo	mucho	que	mi	familia	se	dejara	este	pequeño	tesoro	cuando	vació	la

casa	antes	de	venderla. 

—Como	ya	te	he	dicho,	estaba	a	buen	recaudo.	Yo	lo	encontré	por	casualidad. 

—Aún	 así,	 me	 extraña	 —afirmó	 frunciendo	 el	 ceño—.	 ¿Y	 qué	 es	 esto?	 —preguntó

soltando	 las	 joyas	 y	 cogiendo	 el	 trozo	 de	 papel	 doblado	 que	 Sabrina	 había	 puesto	 en	 un lateral. 

—No	 lo	 sé.	 Venía	 dentro,	 pero	 como	 comprenderás,	 no	 lo	 he	 leído.	 Entiendo	 que	 son escritos	privados	y	no	consideré	correcto	abrirlos. 

—Bueno,	en	tal	caso,	salgamos	de	dudas. 

Dela	desdobló	el	documento	y	un	pequeño	sobre,	envuelto	por	otro	papel,	cayó	a	los	pies

de	la	mujer.	Se	agachó	para	recogerlo	y	vio	que	un	nombre,	escrito	con	un	trazo	firme	y

elegante,	aparecía	en	el	anverso. 

—Creo	 que	 esto	 no	 es	 mío,	 sino	 tuyo.	 O	 al	 menos	 este	 papel,	 que	 tiene	 garabateado	 tu nombre	y	apellido.	Seguramente	se	te	ha	caído	dentro	y	ni	siquiera	te	has	dado	cuenta. 

El	corazón	de	Sabrina	empezó	a	latir	con	celeridad. 

—No,	eso	no	es	posible.	El	cofre	estaba	bien	cerrado	y	yo	no	he	tocado	nada.	Sólo	vi	lo

que	había	y	lo	traje.	No	husmeé	en	su	interior,	lo	juro. 

—¿Acaso	no	te	llamas	Sabrina	Vargas? 

—Sí. 

Dela	le	enseñó	la	carta. 

—Pues	aquí	viene	bien	claro	tu	nombre,	hija. 

Con	mano	temblorosa,	Sabrina	cogió	el	sobre	y	lo	estudió	detenidamente.	El	papel	se	veía

envejecido	por	el	paso	del	tiempo,	y	supo	sin	lugar	a	dudas	quién	lo	había	puesto	allí:	la misma	persona	que	le	había	pedido	que	fuera	a	buscar	las	joyas. 

De	 repente,	 se	 sintió	 deseosa	 por	 marcharse.	 Quería	 disfrutar	 de	 la	 privacidad	 suficiente para	poder	leer	lo	que	Evan	le	había	dejado	escrito. 

Evan.	Su	Evan	le	había	dejado	una	carta.	Evidentemente	había	vuelto	a	su	tiempo,	pero	no

sólo	 no	 se	 había	 olvidado	 de	 ella,	 sino	 que	 también	 le	 había	 escrito	 una	 carta	 y	 la	 había dejado	en	un	lugar	donde	sabía	que	podría	encontrarla. 

—¡Vaya,	qué	interesante	y	qué	extraño…! 

Sabrina	levantó	la	vista	del	sobre	que	tenía	en	las	manos	y	del	que	no	había	podido	apartar los	ojos.	Dela	leía	otro	papel	con	absoluta	cara	de	extrañeza. 

—¿Qué	ocurre? 

—Esto	parece	que	es…	como	un	testamento.	O	al	menos	una	copia,	no	estoy	segura.	No

sé,	aquí	hay	algo	que	no	me	cuadra…

—Pero,	¿qué	pone? 

Dela	siguió	leyendo	el	contenido	en	silencio,	dejando	a	Sabrina	expectante. 

—Se	supone	que	es	la	última	voluntad	de	Evan	Ramsay	—dijo	finalmente	volteando	una	y

otra	 vez	 el	 documento—.	 Y	 aquí	 se	 supone	 que	 está	 su	 firma	 e	 imagino	 que	 la	 del federatario	que	dio	fe	de	su	contenido,	no	lo	sé. 

—Y	qué…	¿qué	dice? 

—Poco	más	o	menos	lo	que	ya	sabíamos.	Deja	sus	propiedades,	excepto	la	mansión	y	su

contenido	a	su	esposa.	El	resto	pasa	a	su	hermano	Garrick. 

—¿Entonces	se	trata	de	una	copia	del	testamento	original? 

—Ahí	viene	lo	extraño.	Después	de	las	cláusulas	digamos	 normales,	hace	alusión	al	cofre que	 me	 has	 traído	 y	 su	 contenido.	 Se	 dice	 que	 aunque	 su	 propietaria	 originaria	 era	 su madre,	las	reclama	como	propias	por	custodia	y	que	es	su	deseo	poder	disponer	de	ellas	a

su	voluntad. 

—¿Y	eso	se	puede	hacer?	Es	decir,	no	eran	suyas,	sino	de	su	madre. 

—Hija,	no	tengo	ni	idea…	No	entiendo	de	estos	asuntos,	pero	si	hasta	ahora	nadie	las	ha

reclamado,	no	veo	por	qué	no.	Supongo	que	habrá	que	hablarlo	con	un	notario	o	alguien

que	entienda.	Pero	déjame	continuar	que	te	vas	a	quedar	de	piedra	como	lo	estoy	yo	ahora. 

—Continúa	por	favor…

—Aquí	se	habla	de	ti…

Los	ojos	de	Sabrina	se	abrieron	de	par	en	par.	De	repente,	una	risa	nerviosa	se	apoderó	de ella	sin	poder	controlarla. 

—Eso	no	puede	ser…

—Te	juro	que	sí…	Y	no	sólo	eso,	sino	que	habla	de	fechas	exactas	y	todo.	Hace	referencia

a	tu	aparición	en	un	determinado	momento	y	que	es	su	último	deseo	y	voluntad	que	estas

joyas	 pasen	 a	 tu	 propiedad	 de	 manera	 indubitada.	 ¿Cómo	 es	 posible	 que	 un	 hombre	 que vivió	y	murió	hace	más	de	cien	años	pueda	referirse	a	ti? 

Visto	de	esa	manera,	aquello	parecía	una	estafa.	Cualquiera	diría	que	ella	misma	hubiera

puesto	ese	papel	ahí	con	la	excusa	de	quedarse	con	las	joyas	de	una	manera	 legítima.	Así que	ahora,	¿cómo	podía	justificarse	ante	Dela? 

La	 mirada	 de	 la	 mujer	 dejaba	 entrever	 un	 cierto	 grado	 de	 desconfianza	 que	 hasta	 ahora nunca	había	mostrado. 

—Dela,	no	sé	que	decir.	Esto	me	pilla	tan	de	sorpresa	como	a	ti.	—La	mujer	no	contestó, 

sino	 que	 siguió	 mirándola	 con	 el	 ceño	 fruncido—.	 Sé	 que	 ahora	 mismo	 debes	 estar pensando	mal	de	mí,	y	ojalá	pudiera	darte	una	explicación,	pero	te	juro	que	no	puedo.	Si

me	hubiera	querido	quedar	con	las	joyas	de	verdad,	no	te	las	habría	traído.	Me	las	hubiera quedado	sin	más	y	nadie	se	hubiera	enterado. 

En	eso	llevaba	razón.	Nadie	reclamaría	unas	joyas	que	para	muchos	ni	siquiera	existían. 

—Quiero	 pensar	 que	 hay	 una	 explicación	 lógica	 para	 esto,	 pero	 me	 resulta	 muy	 difícil, Sabrina. 

—Lo	entiendo,	Dela. 

—¿Cómo	sé	yo	que	no	has	montado	todo	este	tinglado	para	 legalizar	tu	propiedad	sobre estas	joyas.	Si	tu	intención	es	venderlas,	supongo	que	te	sería	más	fácil	si	hubiera	un	papel que	legalizara	su	posesión	a	tu	nombre. 

—¿Y	qué	iba	a	entregar	como	justificante,	un	testamento	de	hace	más	de	cien	años? 

La	mujer	mayor	movió	la	cabeza	con	escepticismo. 

—Ahora	mismo	no	sé	que	pensar…	Suelo	ser	muy	ingeniosa,	pero	reconozco	que	me	he

quedado	a	cuadros. 

—Mira,	Dela.	Te	he	traído	estas	joyas	con	toda	la	buena	voluntad	del	mundo,	porque	creo

que	deben	estar	en	tu	poder	y	no	en	el	mío.	Olvídate	del	papel	y	quédatelas.	Creo	que	es	lo más	apropiado. 

Dela	meditó	un	momento. 

—Voy	 a	 hacer	 analizar	 este	 documento.	 Aunque	 parece	 original,	 el	 contenido	 me	 parece una	farsa,	pero	aún	así,	se	lo	daré	a	los	abogados	de	la	familia	para	que	lo	estudien.	Si,	de una	manera	absurda	y	descabellada	resultase	ser	fidedigno,	las	joyas	irán	a	parar	a	manos

de	 la	 persona	 a	 las	 que	 está	 destinada.	 En	 mi	 familia	 se	 respeta	 mucho	 la	 voluntad	 de nuestros	difuntos.	Hasta	entonces,	ya	que	me	las	has	traído,	las	mantendré	en	custodia,	si te	parece	bien. 

—No	es	necesario	que	hagas	eso,	Dela.	De	verdad	que	mi	intención	es	devolvértelas. 

—Eso	ya	lo	veremos. 



Nada	 más	 terminar	 aquella	 extraña	 charla	 con	 Dela,	 Sabrina	 salió	 de	 allí	 con	 un	 sabor agridulce.	 Tenía	 la	 sensación	 de	 que	 aquella	 mujer	 había	 perdido	 toda	 la	 confianza	 que parecía	haberle	mostrado	en	un	primer	momento,	y	no	podía	culparla	de	ello.	Pero	por	otro

lado,	 llevaba	 en	 sus	 manos	 un	 preciado	 tesoro	 que	 valía	 mucho	 más	 que	 todas	 aquellas joyas	 juntas.	 Que	 se	 la	 quedasen	 los	 Ramsay…	 Ella,	 con	 la	 carta	 de	 Evan,	 tenía	 todo cuanto	quería. 

Sintiéndose	 incapaz	 de	 esperar	 hasta	 llegar	 a	 su	 casa,	 se	 apoyó	 en	 el	 primer	 banco	 que encontró	por	el	camino.	Con	mucho	cuidado,	abrió	el	sobre	tratando	de	no	estropearlo:



 Mi	amada	Sabrina, 

 	

 Si	estás	leyendo	esta	misiva,	significa	que	has	cumplido	con	la	petición	que	te	hice	antes de	partir.	Te	doy	las	gracias	por	ello,	pues	el	motivo	para	hacerlo	está	expuesto	en	estas líneas. 

 Antes	 que	 nada,	 seguramente	 te	 estarás	 preguntando	 qué	 fue	 de	 mí	 cuando	 nos separamos.	Al	ver	esta	carta,	habrás	llegado	a	la	conclusión	de	que	efectivamente	regresé a	 mi	 propio	 tiempo	 y	 a	 la	 que	 ha	 sido	 nuestra	 casa	 durante	 los	 últimos	 meses.	 Allí	 me encontré	con	Adriana	(me	incomoda	mencionarla	aquí,	pero	creo	que	es	justo	que	sepas

 lo	que	pasó),	y	que	por	fin	llegamos	a	un	entendimiento	favorable	para	ambas	partes,	de modo	que	ella	conseguía	sus	propósitos,	y	yo,	los	míos.	Al	menos	he	tenido	la	ocasión	de dejar	las	cosas	dispuestas	tal	y	como	era	mi	deseo	antes	de	desaparecer	definitivamente. 

 Aunque	no	creo	que	me	quede	mucho	tiempo	en	este	mundo,	quiero	decirte	que	no	hay	ni

 un	sólo	minuto	del	día	ni	de	la	noche	que	no	piense	en	ti,	que	no	rememore	todos	y	cada uno	de	los	momentos	que	pasamos	juntos	y	necesito	que	sepas	que	ansío	el	momento	de

 reencontrarme	 contigo	 en	 el	 más	 allá.	 Porque	 ahora	 sé	 sin	 ningún	 género	 de	 duda,	 que algún	 día	 volveremos	 a	 encontrarnos.	 Y	 yo	 te	 estaré	 esperando	 pacientemente,	 con	 los brazos	abiertos,	ansioso	por	tenerte	de	nuevo	junto	a	mí.	Porque	mi	alma	se	ha	quedado huérfana	desde	que	te	perdí,	y	así	tenga	que	esperar	una	eternidad,	seguiré	aguardándote. 

 No	hemos	podido	cumplir	el	sueño	de	vivir	juntos	como	una	pareja	normal,	pero	por	mi

 parte,	 el	 haberte	 conocido	 compensa	 con	 creces	 los	 años	 de	 soledad	 que	 pasé	 antes	 de

 que	tú	aparecieras.	Colmaste	de	luz	una	casa	lúgubre	y	abandonada,	así	como	un	corazón destrozado	 y	 marchito,	 llenándolo	 de	 vida	 donde	 antes	 solo	 había	 oscuridad	 y desesperanza. 

 Es	 por	 eso	 que	 ansío	 que	 tus	 sueños	 lleguen	 a	 convertirse	 algún	 día	 en	 realidad.	 Deseo hacerte	 partícipe	 de	 mi	 infinita	 gratitud	 por	 darme	 la	 posibilidad	 de	 conocerte	 y	 por haberte	convertido	en	el	amor	de	mi	vida.	Un	amor	eterno	que	puede	superar	los	límites del	tiempo	y	del	espacio,	porque	siempre	estará	ligado	a	mí. 

 Ese	es	el	motivo	de	que	te	haya	legado	el	contenido	de	este	cofre. 

 En	cierta	ocasión,	te	sugerí	la	posibilidad	de	que	comprases	nuestra	casa	(no	hay	nadie que	pueda	valorarla	y	quererla	más	que	tú),	pero	me	dejaste	claro	que	económicamente

 no	 podrías	 permitírtelo	 ni	 ahora	 ni	 nunca.	 No	 sé	 si	 lo	 que	 aquí	 te	 dejo	 puede	 ser suficiente,	 pero	 si	 vendes	 estas	 joyas	 a	 buen	 precio,	 estoy	 convencido	 de	 que	 al	 menos podrán	ayudarte	a	conseguirlo. 

 Siempre	anhelé	que	la	mansión	se	llenara	de	risas	y	juegos,	y	tu	idea	de	crear	un	hogar para	niños	que	han	perdido	a	sus	padres	es	la	mejor	manera	de	que	los	sueños	de	ambos

 se	cumplan	en	cierta	manera.	Por	eso,	te	ruego	que,	por	favor,	aceptes	el	presente	que	te hago.	 Si	 pudiera,	 compartiría	 esta	 ilusión	 contigo,	 y	 juntos	 formaríamos	 nuestra	 propia familia.	 Pero	 el	 destino	 es	 caprichoso,	 y	 no	 nos	 queda	 más	 remedio	 que	 aceptarlo	 tal	 y como	viene.	Por	eso	te	dejo	a	ti	al	frente,	convencido	de	que	tienes	el	empuje	y	la	fuerza necesaria	 para	 lograrlo.	 Lucha	 por	 lo	 que	 quieres	 y	 sé	 feliz,	 pues	 tu	 felicidad	 es	 y	 será siempre	la	mía. 

 Nunca	 olvides	 lo	 mucho	 que	 te	 amo	 y	 te	 amaré,	 y	 que	 estaré	 esperando	 por	 ti	 eterna	 e impacientemente, 

 Evan. 

Capítulo	34

Hay	un	Inversor

 	

 1	año	después



Sentada	sobre	uno	de	los	bancos	de	piedra	del	jardín,	Sabrina	contemplaba	la	mansión	con

satisfacción.	 Le	 parecía	 mentira	 que	 hubiera	 transcurrido	 un	 año	 ya	 desde	 que	 volviera para	empezara	con	los	trabajos	de	rehabilitación. 

La	carta	de	Evan	había	pesado	mucho	en	su	decisión	de	dejar	a	un	lado	su	abatimiento	y

luchar	 por	 salir	 adelante.	 Marco	 había	 tenido	 mucha	 razón	 en	 aquello	 que	 le	 dijera	 en cierta	ocasión:	que	si	no	lo	hacía	por	ella	misma,	que	lo	hiciera	por	él,	pues	estaba	seguro de	 que	 Evan	 no	 querría	 que	 fuera	 otra	 persona	 quien	 se	 encargase	 de	 realizar	 aquel proyecto. 

No	 se	 había	 planteado	 siquiera	 la	 posibilidad	 de	 adquirir	 la	 propiedad,	 como	 él	 le	 había pedido.	Para	empezar,	las	joyas	no	le	habían	sido	entregadas	hasta	hacía	poco,	aunque	se

había	mostrado	reticente	a	aceptarlas.	Pero	Dela,	con	quien	había	retomado	el	trato	cordial poco	 tiempo	 después	 de	 aquella	 visita	 a	 su	 casa,	 se	 había	 negado	 en	 rotundo	 a	 quedarse con	ellas.	Insistía	una	y	otra	vez	en	que	jamás	faltaría	a	la	última	voluntad	de	Evan.	Para su	 sorpresa,	 y	 tras	 varios	 meses	 de	 profundo	 estudio,	 se	 determinó	 que	 el	 escrito encontrado	en	el	sobre	era	verdadero. 

Nunca	 pudo	 llegar	 a	 entender	 el	 contenido	 del	 texto,	 pero	 había	 preferido	 acatar	 la voluntad	 allí	 expuesta	 a	 hacerse	 preguntas	 de	 las	 que	 sabía	 que	 no	 podría	 obtener respuesta. 

—¿Nostalgia?	—le	preguntó	Marco	mientras	dejaba	caer	una	mano	sobre	su	hombro.	Se

había	acercado	desde	atrás	con	tanto	sigilo	que	había	provocado	que	Sabrina	diera	un	salto al	oír	su	voz. 

—Sí,	un	poco	—reconoció—.	He	pasado	tanto	tiempo	aquí	metida	que	ahora	me	da	pena

cerrar	este	capítulo	de	mi	vida. 

—Pero	era	necesario	que	lo	hicieras. 

—Sí,	lo	sé	—admitió	mientras	respiraba	hondo. 

Se	sentó	junto	a	ella	y	observó	el	resultado	desde	aquella	posición. 

—Él	habría	estado	orgulloso	del	resultado.	Ha	quedado	impresionante. 

—Bueno,	 todavía	 quedan	 muchas	 cosas	 por	 hacer…	 —reconoció	 la	 joven	 mientras	 se

encogía	de	hombros—.	Esto	no	ha	sido	más	que	un	lavado	de	cara. 

—Sí,	pero	más	profundo	de	lo	que	imaginaste	en	un	principio.	Estoy	convencido	que	ha

recuperado	parte	del	esplendor	que	tuvo	antaño.	Y	además	se	ha	modernizado.	Ahora	tiene

luz	y	agua. 

—Es	 verdad…	 —contestó	 con	 una	 sonrisa.	 Sin	 duda,	 a	 Evan	 le	 hubiera	 gustado	 verla así…

—Además,	el	trabajo	te	llueve	desde	que	hicieron	aquel	reportaje	sobre	la	rehabilitación

del	palacete.	Ahora,	o	contratas	a	alguien	para	cubrir	tus	necesidades,	o	vas	a	tener	que	ser muy	selectiva	con	tus	futuros	encargos;	no	te	faltan	ofertas. 

—No	me	apetece	pensar	en	eso	ahora…	Por	el	momento,	sólo	deseo	recrearme	con	estas

vistas.	No	es	por	echarme	flores,	pero	es	verdad	que	está	preciosa. 

Marco	hizo	una	mueca	con	la	boca. 

—Pues	mucho	me	temo	que	no	vas	a	poder	disfrutarla	durante	mucho	tiempo. 

Sabrina	lo	miró. 

—Hay	un	comprador,	Sabri	—le	aclaró	antes	de	que	pudiera	preguntarle	nada. 

—¿¡Ya!?	 —exclamó	 sorprendida—.	 Pero	 si	 subiste	 el	 anuncio	 de	 venta	 esta	 misma

mañana. 

—Así	 es,	 pero	 parece	 que	 este	 posible	 inversor	 ha	 estado	 muy	 pendiente	 de	 que	 se finalizasen	las	obras	para	hacer	una	oferta. 

—¿Ya	ha	hecho	una	oferta?	¿Sin	verla	siquiera? 

Marco	afirmó	con	la	cabeza. 

—Y	una	muy	generosa…	Muy	por	encima	del	precio	por	el	que	ha	salido	al	mercado. 

—Entonces	su	interés	es	real	—No	podía	salir	de	su	asombro. 

—Eso	parece. 

Sabrina	volvió	la	vista	hacia	la	casa.	Su	sensación	de	tristeza	se	incrementó	un	poco	más. 

—Se	 supone	 que	 este	 momento	 habría	 de	 llegar	 tarde	 o	 temprano…	 —admitió apesadumbrada—.	Lo	único	que	espero	es	que	mantengan	el	espíritu	de	la	casa…	Que	no

la	destrocen	para	convertirla	en	un	centro	modernista	de	esos	que	ahora	se	llevan	tanto. 

—Vamos,	Sabri,	no	tendría	sentido	que	lo	hiciera,	¿no	crees? 

—Supongo	que	no.	—Volvió	a	encogerse	de	hombros	tratando	de	aparentar	indiferencia. 

—En	 cualquier	 caso,	 no	 está	 en	 nuestras	 manos.	 Sólo	 me	 resta	 esperar	 la	 respuesta	 del señor	Cuevas,	aunque	no	me	cabe	duda	de	que	aceptará.	Estaría	loco	si	no	lo	hiciera. 

—Supongo	que	sí. 

Marco	se	levantó	y	le	ofreció	la	mano. 

—He	quedado	con	David	para	tomarnos	una	cerveza	y	celebrar	la	venta.	¿Te	apuntas? 

Sabrina	arqueó	una	ceja	mientras	una	sonrisa	se	volvía	a	dibujar	en	sus	labios. 

—¿Aceptáis	una	intrusa	en	vuestro	paraíso	ideal? 

—Cariño,	tú	nunca	serás	una	intrusa	—contestó	con	un	mohín. 

—En	tal	caso,	acepto	encantada. 



No	 había	 pasado	 ni	 media	 hora	 cuando	 el	 móvil	 de	 Marco	 vibró	 con	 insistencia	 en	 el bolsillo	de	su	pantalón.	Dejó	el	vaso	de	cerveza	sobre	el	mostrador,	y	al	ver	la	pantalla,	se la	mostró	a	Sabrina	que	pudo	leer:	“Sr.	Cuevas” 

—Debe	haber	visto	el	correo	que	le	mandé	esta	mañana	—comentó	antes	de	descolgar. 

Abandonó	el	local	unos	minutos	para	atender	la	llamada.	Sabrina	lo	observaba	a	través	de

los	cristales	mientras	fingía	interés	en	lo	que	en	aquel	momento	le	estaba	contando	David. 

Vio	como	su	amigo	colgaba	casi	enseguida	para	telefonear	a	alguien	con	quien	se	pasó	un

buen	rato	conversando.	Cuando	terminó	sus	gestiones,	volvió	junto	a	David	y	Sabrina. 

—¿Era	lo	que	pensabas?	—le	preguntó	la	chica. 

—Efectivamente.	El	Sr.	Cuevas	acepta	la	oferta	y	me	ha	pedido	que	acelere	los	trámites

cuanto	antes.	Así	que	he	llamado	al	comprador	para	decirle	que	todo	sigue	adelante. 

—¿Y	qué	te	ha	dicho?	Supongo	que	se	habrá	puesto	muy	contento…

—Bueno,	 no	 es	 que	 sea	 muy	 expresivo	 el	 hombre,	 la	 verdad.	 Y	 además,	 no	 debe	 fiarse demasiado	de	Cuevas	porque	me	ha	pedido	que,	con	independencia	de	que	la	compraventa

se	 formalice	 en	 escritura	 pública,	 quiere	 firmar	 un	 precontrato	 privado	 para	 atar	 la operación	 enseguida.	 Me	 va	 a	 hacer	 llegar	 unas	 cláusulas	 que	 considera	 imprescindibles para	que	a	su	vez	se	las	trasmita	al	vendedor. 

—Vaya,	sí	que	está	interesado…

Como	 prueba	 de	 ese	 interés,	 el	 teléfono	 de	 Marco	 empezó	 a	 vibrar	 de	 nuevo.	 David	 y Sabrina	se	miraron	y	rieron. 

—Esto	es	lo	que	pasa	por	llevar	el	trabajo	siempre	encima…	—comentó	David	de	pasada

—.	No	le	dejan	ni	tomar	una	cerveza	tranquilo. 

—Vaya…	Este	hombre	vuela…	—rió	Marco	al	comprobar	que	esta	vez	se	trataba	de	un

correo	electrónico—.	Debía	tener	el	archivo	con	las	cláusulas	preparado;	no	ha	tardado	ni

un	minuto	en	mandármelas. 

—Ya	las	mirarás	con	tranquilidad	cuando	llegues	a	tu	oficina	—le	dijo	divertida	Sabrina	al tiempo	que	le	quitaba	el	móvil	de	las	manos. 

—¡No,	 espera,	 no	 puedo!	 —exclamó	 mientras	 trataba	 de	 recuperar	 el	 aparato—.	 Tengo que	confirmarle	que	me	ha	llegado	correctamente.	Déjame	al	menos	que	compruebe	que

puedo	 abrir	 el	 documento	 sin	 problemas.	 —Sabrina	 seguía	 jugando	 con	 el	 móvil

impidiendo	 que	 él	 pudiera	 alcanzarlo—.	 Sabri,	 por	 favor…	 Le	 contesto	 que	 OK,	 y	 lo apago.	En	serio. 

—Oh,	venga,	está	bien…	—contestó	entre	risas	mientras	se	lo	devolvía. 

—Joder…	Vaya,	esto	si	que	es	bueno	—comentó	Marco	al	ojear	por	encima	el	contenido

del	correo. 

—¿Qué	pasa?	—quisieron	saber	los	otros	dos. 

—Sabri,	se	ve	que	tu	fama	ya	te	precede	—afirmó	con	una	sonrisa,	sin	apartar	los	ojos	de

la	pantalla—.	En	una	de	las	cláusulas	se	especifica	que	debes	ser	tú	quien	lleve	a	cabo	la reforma	definitiva	de	la	mansión…

—¿Yo?	—exclamó	sorprendida,	al	tiempo	que	molesta—.	No	hubiera	estado	de	más	que

me	hubieran	consultado	antes	de	incluir	esa	cláusula,	¿no	crees? 

Marco	movió	la	cabeza	de	un	lado	a	otro. 

—Hubiera	sido	un	detalle,	sí.	Pero	deja	muy	claro	que	es	un	requisito	indispensable	para

seguir	con	el	proceso	de	compra.	De	lo	contrario,	retiraría	su	oferta. 

David	rió. 

—Se	ve	que	tu	destino	está	atado	a	esa	casa,	Sabrina. 

Ella	frunció	el	ceño,	incómoda	por	la	situación. 

—Ya	hice	todo	el	trabajo	que	debía.	No	me	apetece	continuar	allí	metida	por	más	tiempo. 

Ambos	sabéis	que	la	casa	guarda	recuerdos	que	siguen	siendo	dolorosos	para	mí.	Terminé

el	proyecto	anterior	porque	lo	consideré	como	un	homenaje	a	Evan,	pero	ahora	el	lugar	no

tiene	la	magia	ni	el	interés	que	tenía	al	principio. 

—Lo	entiendo,	pero	aquí	se	deja	claro	que	debes	ser	tú…	—le	dijo	Marco	preocupado	de

que	una	oferta	tan	buena	pudiera	volar	de	sus	manos. 

—No	te	preocupes	por	eso;	no	creo	que	el	comprador	vaya	a	dejar	escapar	una	inversión

como	ésta	porque	yo	acepte	o	deje	de	aceptar	—lo	intentó	tranquilizar	mientras	le	pasaba

el	vaso	de	cerveza	que	había	dejado	antes—.	De	todas	maneras,	puedes	sugerirle	que,	si

bien	yo	no	estoy	interesada,	estoy	dispuesta	a	pasar	toda	la	documentación	que	sea	precisa al	estudio	que	se	encargue	finalmente	del	proyecto.	En	ese	sentido,	puede	contar	con	mi

colaboración. 

—Humm,	se	lo	puedo	proponer,	a	ver	qué	dice.	Aunque	me	inquieta	que	sea	tan	tajante	en

ese	aspecto…

—Que	 no	 te	 preocupes,	 hombre…	 Ya	 verás	 como	 la	 venta	 sigue	 adelante	 —lo	 volvió	 a tranquilizar. 

El	 joven	 se	 llevó	 las	 manos	 al	 cuello	 para	 relajar	 la	 musculatura	 de	 la	 zona.	 Se	 había tensado	al	ver	las	condiciones	expuestas,	temiendo	que	su	jugosa	comisión	quedara	en	el

aire,	a	expensas	de	la	decisión	de	Sabrina. 

—Reconozco	 que	 no	 ha	 estado	 bien	 que	 haya	 incluido	 una	 cláusula	 de	 este	 tipo	 sin haberse	puesto	en	contacto	previamente	contigo	—admitió	finalmente	con	pesar. 

Sabrina	se	encogió	de	hombros. 

—Hay	 gente	 para	 todo,	 no	 te	 preocupes.	 De	 todas	 maneras,	 háblame	 un	 poco	 de	 este inversor…	¿Es	un	grupo,	una	persona	privada…? 

—Todo	esto	ha	sido	tan	rápido	que	no	creas	que	sé	mucho…	Quien	me	ha	llamado	es	un

señor	que	se	llama	Patrick	E.	Somersen.		Representa	a	una	sociedad	llamada	Evysa,	S.A., 

o	algo	así	—se	llevó	los	dedos	a	los	labios	mientras	meditaba	los	próximos	pasos—.	Esta

misma	 tarde	 tengo	 que	 pedirle	 la	 escritura	 de	 constitución	 y	 la	 de	 representación	 para preparar	el	contrato.	En	cuanto	me	los	hagan	llegar	y	les	eche	un	vistazo,	te	comento…

Sabrina	desechó	la	opción	con	un	gesto	de	mano. 

—La	verdad	es	que	tampoco	me	interesa	mucho.	Cuando	hables	con	ellos,	di	que	no	estoy

disponible	para	el	trabajo.	Que	le	agradezco	mucho	que	hayan	pensado	en	mí,	pero	que	se

busquen	a	otra. 

Marco	miró	de	nuevo	el	documento	que	tenía	en	la	pantalla	del	móvil	y	frunció	los	labios. 

—Espero	que	se	muestren	receptivos…

—Y	acuérdate	de	comentarles	que	no	tengo	inconveniente	en	colaborar	con	las	personas

que	contraten	para	el	trabajo.	Pero	nada	más. 

Marco	suspiró	agobiado.	El	giro	que	había	dado	la	negociación	lo	hacía	sentir	nervioso. 

—Mira,	¿sabes	qué?	Vamos	a	zanjar	el	asunto	ahora	mismo.	Prefiero	salir	de	dudas	antes

de	 ilusionarme	 más	 con	 todo	 esto.	 Además,	 con	 lo	 intenso	 que	 es	 este	 hombre, 

seguramente	no	me	va	a	dejar	tranquilo	hasta	que	reciba	mi	contestación. 

Volvió	 a	 salir	 del	 local	 para	 hacer	 la	 correspondiente	 llamada.	 David	 y	 Sabrina	 se quedaron	 expectantes	 mientras	 le	 observaban	 hablar	 por	 el	 móvil.	 A	 los	 cinco	 minutos, estaba	de	vuelta. 

—¿Y	bien?	—quiso	saber	Sabrina. 

—Todo	 arreglado	 —el	 gesto	 del	 joven	 mostraba	 alivio—.	 Este	 señor	 había	 creído	 que formabas	parte	del	personal	de	la	inmobiliaria,	pero	cuando	le	he	explicado	tu	situación,	lo ha	 entendido	 perfectamente.	 Y	 aunque	 le	 he	 comentado	 que	 no	 estás	 interesada,	 me	 ha pedido	 tu	 número	 para	 hablar	 contigo	 directamente.	 Espero	 que	 no	 te	 moleste	 que	 se	 lo haya	dado. 

—No,	no	te	preocupes.	Trataré	de	ser	lo	suficiente	persuasiva	para	que	no	se	te	fastidie	la venta…

—Uf,	 esperemos	 que	 no…	 Con	 la	 comisión	 que	 sacaría,	 tendría	 para	 poder	 mantener	 la inmobiliaria	 sin	 necesidad	 de	 vender	 un	 piso	 más	 durante	 los	 próximos	 dos	 años.	 El pellizco	es	demasiado	jugoso,	así	que	espero	que	no	se	retracte	por	este	contratiempo,	que estos	extranjeros	son	más	raros	que	un	perro	verde. 

Sabrina	se	echó	a	reír. 

—Qué	exagerado	eres…	—De	repente	su	sonrisa	desapareció	al	mirarlo	fijamente—.	Al

menos	 tú	 me	 entiendes,	 ¿verdad?	 Sabes	 por	 qué	 no	 puedo	 hacerme	 cargo	 de	 este

encargo…	Si	lo	hiciera,	no	pasaría	página,	y	necesito	continuar	con	mi	vida. 

—Claro	que	sí,	cariño	—le	dijo	mientras	se	acercaba	a	ella	para	fundirse	en	un	cariñoso abrazo.	Le	dio	un	beso	en	la	cabeza	y	la	volvió	a	mirar	con	comprensión—.	Me	parece	una

sabia	decisión,	la	verdad.	Si	sigues	vinculada	a	la	casa,	jamás	podrás	olvidarte	de	él. 

Una	sombra	de	tristeza	asomó	a	sus	hermosos	ojos	verdes. 

—Nunca	podré	olvidarme	de	él,	Marco.	Pero	no	tengo	más	remedio	que	aceptar	que	se	ha

ido.	Me	siento	como	una	viuda	que	ha	perdido	a	su	marido,	y	sé	que	debo	seguir	adelante, 

aunque	él	no	esté. 

—Así	es.	Sabri,	eres	demasiado	joven	para	quedarte	anclada	en	el	ayer.	Ha	pasado	más	de

año	y	medio;	ya	va	siendo	hora	de	que	rehagas	tu	vida	con	otra	persona. 

Ella	negó	con	la	cabeza. 

—No	te	equivoques,	Marco.	Eso	es	algo	que	ni	me	planteo,	al	menos	no	por	ahora.	Evan

ha	 dejado	 una	 huella	 demasiado	 profunda	 en	 mí,	 y	 no	 puedo	 ver	 a	 ningún	 hombre	 sin compararlo	 con	 él.	 En	 ese	 sentido,	 aún	 me	 quedan	 muchos	 pasos	 que	 dar	 para	 poder superarlo. 

Marco	la	tomó	por	los	hombros	y	volvió	a	achucharla. 

—Ese	día	llegará,	Sabri,	ya	lo	verás.	El	tiempo	todo	lo	cura…

—Sí,	supongo	que	sí…

Sin	embargo	sus	palabras	no	sonaron	nada	convincentes. 

Capítulo	35

Patrick



Apenas	 había	 llegado	 a	 su	 casa,	 cuando	 Sabrina	 recibió	 la	 llamada	 de	 un	 número desconocido.	Como	la	conversación	con	Marco	estaba	tan	reciente,	se	imaginó	de	quién	se

trataba…

—Buenas	 tardes.	 ¿Sabrina	 Vargas,	 por	 favor?	 —preguntó	 con	 formalidad	 una	 voz

masculina. 

—Sí,	soy	yo. 

—Mi	nombre	es	Patrick	Somersen	y	le	llamo	en	representación	de	la	empresa	Evysa,	S.A. 

El	 motivo	 de	 mi	 llamada	 se	 debe	 a	 que	 estaríamos	 interesados	 en	 hablar	 con	 usted	 para contratar	sus	servicios.	Estamos	a	punto	de	cerrar	un	acuerdo	para	adquirir	una	propiedad

en	la	que	ha	estado	trabajando	recientemente. 

—Buenas	 tardes	 —le	 interrumpió	 sin	 parecer	 descortés—.	 Si	 me	 lo	 permite,	 déjeme decirle	 que	 hace	 un	 rato	 he	 estado	 hablando	 con	 el	 señor	 Marco	 Delgado	 y	 conozco	 su interés.	Estoy	segura	de	que	su	propuesta	ha	de	resultar	muy	interesante,	pero	como	le	dijo mi	 amigo,	 lamento	 informarle	 que	 ahora	 mismo	 no	 estoy	 en	 disposición	 de	 aceptarla. 

Tengo	mucho	trabajo	que	atender	y	no	me	es	posible	hacerme	cargo	de	este	proyecto.	Le

ruego	que	busquen	a	otra	persona,	por	favor. 

La	voz	masculina	carraspeó	al	otro	lado	del	auricular. 

—Señorita,	si	me	lo	permite,	déjeme	explicarle	algo. 

Ella	lo	interrumpió. 

—Puede	llamarme	Sabrina. 

—En	 tal	 caso,	 le	 ruego	 que	 haga	 lo	 mismo	 conmigo.	 Mi	 empresa	 —continuó—,	 está realmente	muy	interesada	en	usted.	Hemos	seguido	con	detalle	el	trabajo	que	ha	realizado

en	el	palacete	y	consideramos	que	es	la	persona	más	capacitada	para	llevar	a	cabo	la	tarea que	queremos	desarrollar	allí.	Estamos	seguros	de	que	nadie	conoce	la	mansión	mejor	que

usted,	 y	 necesitamos	 de	 su	 conocimiento	 y	 de	 su	 experiencia.	 Si	 es	 por	 una	 cuestión económica,	estoy	seguro	que	podremos	llegar	a	un	acuerdo.	Le	repito	que	mi	empresa	está

muy	interesada	en	contar	con	sus	servicios. 

—Le	agradezco	enormemente	el	interés,	Patrick	—se	mantuvo	decidida—,	pero	de	verdad

que	 me	 resulta	 imposible	 hacerme	 cargo	 de	 esa	 remodelación.	 No	 es	 por	 razones

económicas,	 sino	 por	 otros	 motivos.	 En	 cualquier	 caso,	 estoy	 dispuesta	 a	 facilitar	 la documentación	necesaria	a	la	empresa	o	a	la	persona	que	finalmente	decidan	contratar.	La

labor	que	realicé	sólo	se	centraba	en	una	fase	inicial	de	cualquier	idea	que	ustedes	deseen desarrollar.	No	dudo	de	que	cualquier	profesional	podrá	llevar	a	cabo	un	trabajo	como	el

mío	o	incluso	mejor. 

—¿Hay	 algo	 que	 pueda	 ofrecerle	 para	 que	 cambie	 de	 opinión?	 —el	 hombre	 parecía

contrariado—.	Contábamos	con	usted	como	un	pilar	fundamental	de	nuestro	proyecto…

Sabrina	sonrió. 

—Lo	dudo	mucho…

—Bueno,	al	menos	no	ha	dicho	que	no	rotundo…	Permítame	al	menos	hablar	con	usted

personalmente.	Confío	en	poder	hacerle	cambiar	de	parecer. 

—Patrick,	 la	 verdad	 es	 que	 es	 muy	 difícil	 que	 yo	 acepte	 su	 oferta.	 No	 es	 que	 no	 desee hacerlo	sin	más,	sino	que	hay	motivos	personales	que	me	lo	complican	mucho. 

—Aún	 así.	 ¿Qué	 pierde	 por	 hablar	 con	 nosotros?	 Si	 después	 de	 explicarle	 nuestra propuesta	 sigue	 sin	 estar	 interesada,	 dejaremos	 de	 insistir.	 Pero	 al	 menos	 sopese	 lo	 que tenemos	que	ofrecerle. 

—Es	que…	—Sabrina	no	sabía	como	negarse	de	manera	educada. 

—Le	 juro	 que,	 si	 se	 niega,	 no	 le	 insistiré	 más.	 Pero	 por	 favor,	 acceda	 a	 reunirse	 con nosotros.	Si	todo	sale	como	esperamos,	en	breve	tendré	que	ir	a	su	localidad	para	firmar

las	escrituras.	¿Qué	pierde	por	dedicarme	una	hora? 

—Bueno,	está	bien	—cedió	al	fin—.	Pero	le	ruego	que	no	se	haga	ilusiones,	y	si	de	verdad

este	trabajo	le	urge,	empiece	a	buscarse	a	otra	persona.	Es	prácticamente	imposible	que	yo vaya	a	aceptar	su	oferta. 

—Aún	así,	insisto. 

Sabrina	suspiró	al	otro	lado	del	teléfono.	Lo	atendería	aunque	sólo	fuera	por	Marco. 

—De	acuerdo…

—Le	 agradezco	 muchísimo	 su	 deferencia	 —su	 voz	 pareció	 aliviada—.	 Estoy	 seguro	 de que	cuando	le	explique	lo	que	tenemos	programado,	se	ilusionará	con	el	proyecto.	Y	si	no, 

haremos	cuanto	esté	en	nuestras	manos	para	que	así	sea.	En	cuanto	tengamos	programada la	fecha	para	la	firma,	la	volveré	a	llamar. 





Aquel	día	llegó	un	mes	después.	La	operación	debía	correr	mucha	prisa	al	grupo	inversor

porque	 hasta	 Marco	 estaba	 sorprendido	 de	 que	 todo	 se	 estuviera	 tramitando	 con	 tanta celeridad.	Por	fortuna,	el	notario	no	puso	ningún	impedimento	en	hacerle	un	hueco	en	su

ajetreada	agenda	para	permitir	que	uno	de	sus	mejores	clientes	cerrase	la	operación	que, 

dicho	fuera	de	paso,	también	le	reportaba	su	correspondiente	beneficio	económico.	No	en

vano,	 sus	 honorarios,	 aunque	 regulados	 por	 la	 Administración,	 dependían	 del	 precio	 del inmueble.	Y	en	este	caso,	tenía	uno	nada	despreciable. 

Patrick	había	llamado	a	Sabrina	el	mismo	día	en	que	le	informaron	de	la	fecha	exacta	en	la que	se	procedería	a	escriturar	la	propiedad. 

De	 nuevo	 había	 intentado	 convencerla	 para	 que	 aceptase	 el	 trabajo,	 y	 de	 nuevo,	 ella	 se había	negado	a	participar	en	él.	Parecía	que	Patrick,	empezaba	a	asumir	que	debía	buscar	a otra	 persona	 que	 se	 encargase	 de	 la	 tarea.	 No	 obstante,	 mantuvieron	 la	 cita	 que	 tenían prevista	para	acordar	cómo	proceder	en	el	intercambio	de	la	información	correspondiente

a	la	persona	que	iba	a	sustituirla. 

Apenas	 llevaba	 quince	 minutos	 esperando	 en	 la	 inmobiliaria,	 donde	 había	 quedado	 con Patrick,	cuando	ambos	hombres,	Marcos	y	el	comprador,	acompañados	del	señor	Cuevas, 

hicieron	 acto	 de	 presencia.	 Todos	 parecían	 satisfechos,	 si	 bien	 cada	 uno	 por	 diferentes	 y personales	motivos. 

Al	entrar	y	verla	allí,	Marco	le	dio	un	sonoro	beso	en	la	mejilla	(se	notaba	a	leguas	que

estaba	 feliz),	 el	 señor	 Cuevas	 la	 saludó	 con	 cordialidad,	 y	 Patrick,	 un	 señor	 de	 unos cincuenta	 años	 pero	 de	 muy	 buen	 ver,	 esperó	 paciente	 a	 que	 alguien	 hiciera	 las presentaciones	pertinentes. 

—Por	fin	nos	conocemos…	—le	dijo	el	hombre	de	manera	jovial	al	estrecharle	la	mano

con	seguridad	y	templanza. 

—Sí,	por	fin. 

Desde	el	primer	momento,	y	sin	motivo,	Sabrina	sintió	un	alto	grado	de	simpatía	por	aquel

señor.	 A	 pesar	 de	 haber	 hablado	 con	 él	 sólo	 en	 un	 par	 de	 ocasiones,	 tenía	 algo	 que	 le gustaba,	aunque	no	supo	identificar	el	qué. 

Era	alto,	bastante	alto,	y	a	pesar	de	que	tenía	ya	sus	años,	dudaba	mucho	de	que	alguien pudiera	 considerarlo	 mayor.	 Se	 podría	 decir	 más	 bien	 que	 era	 un	 madurito	 más	 que interesante.	Su	pelo,	que	alguna	vez	debió	ser	oscuro,	estaba	veteado	por	abundantes	canas que	 le	 daban	 un	 aspecto	 tremendamente	 atractivo.	 Sus	 ojos	 eran	 color	 avellana,	 y	 su rostro,	 bien	 proporcionado:	 nariz	 fina,	 labios	 ni	 muy	 gruesos	 ni	 muy	 delgados,	 tez aceitunada…	en	general,	un	rostro	bastante	armonioso. 

—Debo	darle	las	gracias	por	acceder	a	reunirse	conmigo. 

—Es	lo	menos	que	podía	hacer	—le	contestó	con	amabilidad. 

Patrick	apretó	su	mano	con	más	firmeza	mientras	entrecerraba	los	ojos. 

—¿Y	 habría	 alguna	 posibilidad	 de	 que	 pudiéramos	 terminar	 hablando	 de	 negocios?	 —

sugirió	él	tanteando	el	terreno. 

—Patrick,	ya	lo	hemos	hablado…	Por	favor,	no	insista. 

El	hombre	se	encogió	de	hombros	sin	perder	en	ningún	momento	la	sonrisa. 

—Bueno,	al	menos	debía	intentarlo,	¿no	cree? 

Sabrina	dejó	escapar	una	risa	sincera. 

—Teniendo	en	cuenta	lo	insistente	que	ha	sido	con	el	tema,	supongo	que	sí. 

—Sin	embargo,	no	me	queda	más	que	aceptar	su	decisión…	He	quedado	con	el	arquitecto

y	el	perito	en	la	mansión	dentro	de	media	hora.	Si	le	parece	bien,	podríamos	ir	hasta	allí para	que	puedan	hablar	entre	ustedes. 

Sabrina	no	había	vuelto	a	la	casa	desde	la	mañana	en	que	le	devolvió	las	llaves	a	Marco.	Y

aunque	no	le	apetecía	demasiado,	estimó	que	la	petición	era	lógica. 

—Claro,	cómo	no. 

Miró	a	Marco,	que	supo	leer	en	sus	ojos	lo	que	pasaba	por	su	cabeza. 

—Yo	iré	con	ustedes,	si	no	les	importa	—se	ofreció	el	joven. 

—Por	 supuesto	 —contestó	 Patrick—.	 ¿Quiere	 también	 acompañarnos	 usted,	 señor

Cuevas?	—le	preguntó	volviéndose	hacia	éste. 

El	vendedor	declinó	la	invitación. 

—Se	lo	agradezco,	pero	debo	volver	a	Sevilla	para	coger	el	AVE	lo	antes	posible.	—Fue

despidiéndose	 de	 todos	 los	 presentes	 uno	 por	 uno,	 si	 bien	 al	 último	 de	 ellos	 les	 dedicó unas	palabras	de	satisfacción—:	Espero	que	puedan	disfrutar	ahora	de	su	nueva	propiedad

y	que	le	vaya	todo	muy	bien	con	ella. 

—Estoy	seguro	de	que	así	será.	Muchas	gracias	por	todo. 

—No,	muchas	gracias	a	usted. 

Nada	 más	 irse	 Cuevas,	 Marco,	 Patrick	 y	 Sabrina	 se	 dirigieron	 sin	 demora	 hacia	 la mansión.	No	pudo	evitar	que	un	sentimiento	de	orgullo	personal	la	invadiera	al	cruzar	la

entrada	exterior.	A	pesar	de	que	aún	quedaba	bastantes	cosas	pendientes,	el	aspecto	de	la

casa	 nada	 tenía	 que	 ver	 con	 el	 de	 un	 tiempo	 atrás.	 Si	 bien	 el	 presupuesto	 del	 que	 había dispuesto	 lo	 había	 dedicado	 en	 su	 mayor	 parte	 en	 modernizar,	 reponer	 y	 embellecer	 el interior,	 había	 conseguido	 reservar	 una	 pequeña	 partida	 para	 eliminar	 la	 suciedad incrustada	 que	 los	 muros	 de	 piedra	 habían	 acumulado	 durante	 demasiados	 años	 de

dejadez,	y	para	que	la	explanada	delantera	luciera	al	menos	limpia	y	cuidada. 

Patrick	 llevaba	 las	 llaves	 de	 la	 casa;	 sin	 embargo,	 nada	 más	 llegar,	 se	 las	 entregó	 a	 ella, que	lo	miró	con	gesto	interrogante. 

—Usted	 conoce	 el	 lugar	 mejor	 que	 yo	 —le	 aclaró—.	 Si	 fuera	 tan	 amable	 de	 hacer	 de guía…

Sabrina	tomó	las	llaves	en	un	gesto	mecánico. 

—¿No	estábamos	esperando	a	más	gente? 

—He	 dejado	 la	 cancela	 abierta.	 En	 cuanto	 lleguen,	 me	 avisarán	 para	 que	 nos	 reunamos con	ellos	—le	aclaró—.	Mientras	tanto,	ardo	en	deseos	de	ver	por	fin	la	casa.	Hasta	ahora

sólo	 la	 conocía	 por	 fotos…	 A	 simple	 vista	 puedo	 comprobar	 que	 tiene	 mejor	 aspecto incluso	del	que	creía,	por	lo	que	estoy	más	convencido	que	nunca	de	que	mi	empresa	ha

realizado	una	magnífica	adquisición. 

«Y	eso	que	aún	no	la	había	visto	por	dentro…»,	pensó	Sabrina. 

—Debe	 gustarle	 el	 riesgo,	 Patrick.	 Nadie	 compra	 una	 casa	 de	 esta	 índole	 sin	 haberla visitado	antes.	Me	parece	muy	precipitado	gastar	una	suma	tan	enorme	de	dinero	en	algo

que	ni	siquiera	se	ha	molestado	en	comprobar. 

El	hombre	sopesó	su	respuesta. 

—Las	fotos	eran	de	muy	buena	calidad	—se	limitó	a	decir. 

—Cierto,	 pero	 no	 dejan	 de	 ser	 eso:	 fotos.	 Y	 hoy	 en	 día,	 con	 la	 cantidad	 de	 programas informáticos	que	hay,	cualquier	imagen	se	podría	manipular. 

—¿Acaso	 me	 está	 advirtiendo	 de	 algo?	 —Patrick	 arqueó	 una	 de	 sus	 cejas—	 ¿Me	 está

diciendo	que	la	elección	ha	sido	errónea? 

—No,	no,	para	nada	—se	precipitó	en	contestar—.	Usted	mismo	podrá	comprobar	que	las

imágenes	son	fieles	a	la	realidad,	pero	me	parece	muy	aventurado	por	su	parte.	Sólo	eso. 

—Como	ha	dicho	antes,	nos	gusta	el	riesgo	—se	encogió	de	hombros—.	Y	la	verdad,	tenía

mucha	curiosidad	por	saber	cómo	había	quedado	la	casa	ahora	que	está	más	arreglada. 

Aquella	observación	no	pasó	por	alto	a	Sabrina. 

—¿Acaso	conocía	el	estado	en	el	que	se	encontraba	anteriormente? 

—No,	 claro	 que	 no.	 Pero	 vi	 el	 reportaje	 que	 le	 hicieron	 sobre	 el	 trabajo	 que	 estaba desarrollando	aquí,	y	me	quedé	con	muchas	ganas	de	ver	el	resultado	final.	Y	estoy	seguro

que	no	me	defraudará. 

—Le	 agradezco	 la	 confianza,	 pero	 si	 quiere,	 pase	 a	 verlo	 por	 usted	 mismo.	 Espero	 no decepcionarle. 

—Estoy	seguro	de	que	no	será	así. 

Comenzaron	a	andar	pero	Sabrina	se	detuvo	al	instante. 

—Marco,	¿no	vienes	con	nosotros?	—le	preguntó	al	ver	que	no	les	acompañaba	su	amigo. 

—Yo	 conozco	 ya	 la	 casa	 por	 dentro,	 así	 que	 prefiero	 quedarme	 fuera	 por	 si	 llegan	 los señores	que	estáis	esperando. 

A	Sabrina	y	Patrick	les	pareció	bien. 

Sin	 embargo,	 antes	 de	 reanudar	 la	 marcha	 para	 entrar	 en	 la	 casa,	 Marco	 se	 acercó	 hasta ella,	le	cogió	de	la	mano	y	le	dio	un	beso	en	la	mejilla. 

—Sabes	que	te	quiero	mucho,	¿verdad?	—le	susurró	al	oído. 

Sabrina	lo	miró	extrañada. 

—Sí,	claro.	¿A	qué	viene	eso? 

—A	nada.	Y	ahora	vete,	que	están	esperando	por	ti. 

Ella	 asintió	 de	 manera	 dubitativa	 y,	 cuando	 la	 soltó,	 hizo	 señas	 a	 Patrick	 para	 que	 la siguiera	dentro. 

—Si	quiere,	empecemos	por	la	planta	de	abajo…	—sugirió	ella. 

—Humm,	 si	 no	 le	 importa,	 preferiría	 empezar	 por	 las	 habitaciones	 principales;	 creo	 que están	en	el	primer	piso,	¿no? 

—Así	 es.	 —Por	 un	 momento,	 Sabrina	 perdió	 parte	 de	 su	 entusiasmo,	 algo	 que	 no	 pasó desapercibido	al	hombre. 

—¿Ocurre	algo? 

—No,	claro	que	no.	Como	quiera,	Patrick. 

A	 pesar	 de	 que	 ella	 era	 quien	 debía	 hacer	 el	 recorrido,	 parecía	 que	 fuera	 Patrick	 quien marcaba	el	ritmo	de	la	visita.	Pasó	por	el	pasillo	sin	hacer	intento	de	entrar	en	ninguna	de las	habitaciones	cerradas. 

Sin	 embargo,	 al	 llegar	 a	 la	 que	 tan	 bien	 había	 llegado	 a	 conocer	 Sabrina,	 se	 detuvo	 a contemplar	el	labrado	de	la	puerta,	reparado	recientemente. 

No	era	tan	hermoso	como	el	original,	pero	al	menos	mantenía	parte	de	la	esencia	de	lo	que

había	sido	una	vez. 

—¿Comenzamos	por	aquí? 

Sabrina	hinchó	sus	pulmones	de	aire.	Necesitaba	serenarse.	¿Precisamente	debían	empezar

por	ahí? 

—¿No	desea	ver	alguna	otra,	Patrick?	Esta	es	la	habitación	principal	de	la	casa,	pero	las

demás	son	también	hermosas	y	más	uniformes.	Si	van	a	convertir	la	mansión	en	un	hotel, 

creo	que	le	interesaría	empezar	por	el	resto. 

—¿Un	hotel?	¿De	dónde	saca	que	la	casa	vaya	a	convertirse	en	un	hotel? 

Sabrina	pestañeó	sorprendida. 

—Bueno,	es	lo	que	todo	el	mundo	cree,	¿no?	Además,	creo	que	en	el	Plan	de	Ordenación

Urbana	el	suelo	está	recogido	para	esa	finalidad. 

Patrick	negó	con	la	cabeza. 

—No	hay	ninguna	intención	de	convertir	la	casa	en	un	hotel,	créame. 

—Entonces,	¿a	qué	se	va	a	destinar?	—quiso	saber.	Aquella	casa	era	parte	de	sí	misma	y

necesitaba	conocer	cómo	la	iban	a	utilizar—.	¿Acaso	alguien	va	a	vivir	aquí? 

—Sí	y	no.	La	intención	es	crear	un	centro	de	acogida	para	niños	sin	familia,	si	logramos

adecuar	el	edificio	según	la	normativa	exigida	y	nos	dan	las	licencias	pertinentes	para	ello. 

La	muchacha	se	quedó	muda	por	unos	instantes. 

—¿Cómo?	—preguntó	al	fin	casi	en	un	susurro.	Su	cara	de	consternación	era	un	poema. 

Patrick	rió,	mostrando	sus	blancos	dientes	y	su	sonrisa	perfecta. 

—A	ver,	la	casa	no	va	a	quedarse	abandonada	ahora	que	está	tan	hermosa,	¿no	cree?	—

alzó	 una	 ceja	 inquisitiva—.	 Aunque	 tampoco	 podremos	 dejarla	 tal	 y	 como	 está,	 porque sería	una	lástima	que	los	críos	pintasen	sobre	las	obras	de	arte	que	hay	en	algunas	paredes. 

Seguro	que	ya	encontramos	una	solución	a	esa	y	otras	cuestiones…	—haciendo	un	gesto

con	la	mano,	concluyó—.	Y	ahora,	¿empezamos	la	visita? 

Sabrina	estaba	anonadada.	Y	por	momentos,	se	sentía	extraña,	como	si	fuera	un	peón	en

un	tablero	de	ajedrez	al	que	el	destino	moviera	a	su	antojo. 

Patrick	 abrió	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 y	 se	 hizo	 a	 un	 lado	 para	 dejarla	 entrar.	 Había pasado	 tanto	 tiempo	 entre	 aquellas	 paredes	 que	 conocía	 de	 memoria	 cada	 rincón	 de	 la estancia.	En	ella	había	puesto	un	mayor	empeño	porque,	aunque	no	estuviera	amueblada, 

quería	que	mantuviera	el	espíritu	que	en	su	día	tuvo. 

Sabrina	 cruzó	 el	 umbral	 mirando	 directamente	 a	 los	 ojos	 del	 nuevo	 propietario.	 Su intuición	le	gritaba	que	allí	pasaba	algo,	pero	se	le	escapaba	el	qué.	Patrick,	por	su	parte,	la miraba	con	curiosidad	y	diversión. 

¿Qué	demonios	estaba	pasando	allí? 

Una	vez	hubo	entrado,	desvió	la	mirada	para	centrarse	en	la	sala.	Por	la	suave	brisa	que

corría,	las	ventanas	del	balcón	debían	estar	abiertas	de	par	en	par. 

Y	así	era. 

Sus	ojos	focalizaron	de	inmediato	la	silueta	de	un	hombre	que	miraba	los	jardines	traseros. 

Llevaba	una	camisa	blanca	y	un	pantalón	vaquero	oscuro.	Su	media	melena	ondulada	de

color	dorado	le	caía	suelta	sobre	los	hombros. 

El	 corazón	 de	 Sabrina	 empezó	 a	 latir	 alocadamente	 produciéndole	 un	 inesperado	 mareo que	apenas	pudo	controlar. 

Al	oír	la	puerta	cerrarse	a	su	espalda,	el	hombre	misterioso	se	dio	la	vuelta	y	miró	a	los recién	 llegados,	 como	 si	 estuviera	 esperándolos	 desde	 hacía	 tiempo,	 observándolos	 con sus	 ojos	 azules	 al	 tiempo	 que	 se	 empezaba	 a	 formar	 una	 leve	 sonrisa	 en	 sus	 labios perfectos. 

El	corazón	de	la	muchacha	se	detuvo. 

No	podía	respirar. 

Buscó	 con	 la	 mano	 algo	 donde	 agarrarse.	 El	 suelo,	 de	 repente,	 empezaba	 a	 tambalearse

bajo	 sus	 pies.	 Antes	 de	 llegar	 a	 caer	 desvanecida,	 los	 brazos	 de	 Patrick	 consiguieron sostenerla. 

Capítulo	36
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Sabrina	despertó	semi-tumbada	en	el	suelo,	con	el	cuerpo	recostado	sobre	las	piernas	de

un	hombre	que	le	acariciaba	el	rostro	con	suavidad	mientras	le	pedía	que	despertara.	Poco

a	 poco	 y	 con	 esfuerzo	 fue	 abriendo	 los	 ojos	 hasta	 encontrarse	 que	 otros	 de	 color	 azul zafiro	estaban	fijos	en	los	suyos. 

Evan. 

¿Cómo	era	posible? 

Lo	observó	con	detenimiento	unos	instantes,	incapaz	de	apartar	la	mirada	de	su	hermoso

rostro.	 Había	 ciertos	 rasgos	 diferentes	 a	 los	 que	 ella	 conociera:	 los	 labios	 algo	 más delgados,	la	nariz	algo	más	ancha,	el	tono	de	su	cabello,	aun	siendo	dorado,	tiraba	más	a

castaño.	Sin	embargo,	los	ojos	color	turquesa	que	parecían	recrearse	en	su	rostro	mientras lo	 estudiaba	 con	 avidez,	 conservaba	 la	 misma	 dulzura	 que	 los	 de	  su	 Evan. 	 Y	 aunque	 la cabeza	no	dejaba	de	advertirle	que	era	imposible	que	él	estuviera	allí	sentado	junto	a	ella, acariciándole	 las	 mejillas	 con	 la	 misma	 ternura	 de	 siempre,	 su	 corazón	 le	 gritaba	 con desesperación	que	confiara	en	sus	sentidos;	que	no	se	dejara	llevar	por	la	lógica,	sino	por la	intuición. 

Sin	pararse	a	pensar	lo	que	estaba	haciendo,	se	incorporó	lo	suficiente	como	para	echarle

los	brazos	al	cuello,	haciendo	que	el	joven	cayera	de	lado	con	ella	encima. 

—Evan,	Evan…	Eres	tú,	¿verdad?	Dime	que	eres	tú…

Se	 apretaba	 con	 tanta	 fuerza	 a	 su	 cuello	 que	 apenas	 le	 dejaba	 respirar,	 mucho	 menos, hablar.	Fue	Patrick	quien	la	tomó	desde	detrás	para	incorporarla	y	conseguir	que	lo	soltara. 

—Sabrina,	 mujer,	 lo	 vas	 a	 ahogar	 —le	 dijo	 con	 humor.	 Nunca	 hubiera	 esperado	 una reacción	así	de	aquella	mujer	que	parecía	tan	serena. 

Ella	 pareció	 entenderle	 porque	 aflojó	 un	 poco	 el	 abrazo,	 aunque	 se	 mostraba	 reacia	 a soltarle	del	todo. 

—Señorita,	¿está	usted	bien?	—la	voz	del	hombre	a	quien	tenía	fuertemente	agarrado	sonó

tan	clara	y	familiar	como	ella	recordaba. 

—¿Eres	tú,	verdad?	—volvió	a	repetir	más	calmada. 

Él	le	sonrió,	pero	no	aclaró	sus	dudas. 

—Se	 ha	 debido	 marear,	 señorita.	 Ha	 perdido	 el	 conocimiento	 un	 par	 de	 minutos	 —le informó—.	¿Por	qué	no	se	sienta	un	poco?	Lamento	no	tener	un	sofá	donde	acomodarla, 

pero	no	debería	hacer	movimientos	bruscos	no	vaya	a	ser	que	se	maree	de	nuevo. 

—¿Eres	tú,	verdad?	—Sabrina	no	podía	evitar	repetir	una	y	otra	vez	la	misma	pregunta, 

sin	 apartar	 la	 mirada	 de	 su	 rostro.	 Necesitaba	 una	 confirmación	 de	 que	 sus	 ojos	 no	 la engañaban,	 que	 no	 era	 una	 casualidad	 que	 un	 hombre	 con	 una	 tremenda	 semejanza	 a	 su Evan	estuviera	en	aquel	momento	delante	suyo. 

Entre	los	dos	hombres	lograron	que	se	sentara	en	el	duro	suelo.	El	desconocido	se	quedo

de	rodillas	junto	a	ella,	y	Patrick	se	puso	en	cuclillas	para	estar	también	a	su	altura. 

—¿Se	encuentra	mejor,	Sabrina?	¿Necesita	que	llame	a	alguien? 

Por	 primera	 vez,	 los	 ojos	 de	 ella	 abandonaron	 el	 rostro	 de	  su	 Evan	 para	 centrarse	 en Patrick. 

—¿Usted	lo	sabía,	verdad? 

—Disculpe,	pero	no	sé	a	qué	se	refiere…

Sabrina	se	sacudió	la	cabeza	como	si	intentara	aclarar	el	lío	que	tenía	en	su	mente. 

—¿Me	ayuda	a	levantarme?	—le	pidió. 

Este	negó	con	la	cabeza. 

—No,	mejor	quédese	un	momento	sentada	hasta	que	se	encuentre	bien	del	todo.	Déjeme

decirle	que	por	un	momento	me	ha	asustado,	muchacha. 

—Yo,	lo	siento.	Es	que…	Esto	no	me	lo	esperaba.	¿Lo	habéis	preparado	acaso? 

Patrick	negó	de	nuevo	con	la	cabeza. 

—Vuelvo	 a	 repetirle	 que	 no	 entiendo	 a	 qué	 se	 refiere.	 Tengo	 la	 impresión	 de	 que	 ha debido	confundir	a	mi	jefe	con	alguien,	porque	él	nunca	había	estado	aquí	antes. 

Aquello	le	sirvió	de	excusa	a	Sabrina	para	volver	el	rostro	y	centrarse	en	la	única	persona que	le	interesaba	de	aquella	habitación. 

El	 jefe,	como	lo	llamó	Patrick,	fue	el	primero	en	hablar. 

—Permítame	que	me	presente.	Mi	nombre	es	Garrick	Ramsay,	y	soy	el	nuevo	propietario

de	la	 La	Alborada. 

—Pensaba	que	lo	era	Patrick…

—Patrick	 trabaja	 para	 mí.	 Es	 el	 apoderado	 de	 la	 sociedad	 que	 hemos	 creado	 en	 España para	 gestionar	 la	 compra	 del	 inmueble	 y	 poner	 en	 marcha	 el	 proyecto	 que	 tenemos previsto. 

Sabrina	le	sonrió. 

—Te	llamas	como	tu	hermano,	pero	eres	tú.	Sé	que	eres	tú	—su	afirmación	era	tan	tajante

que	incluso	Patrick	dudó. 

—¿Acaso	conocía	a	Garrick	de	antes?	—preguntó. 

—Sí. 

—No	—contestaron	ambos	casi	al	unísono. 

Sabrina	y	Garrick	se	miraron. 

Patrick	los	miró	a	su	vez.	¿Por	qué	de	repente	tenía	la	sensación	de	que	sobraba	en	aquel

cuarto? 

Cuando	 firmaron	 las	 escrituras,	 el	 anterior	 propietario	 les	 dio	 dos	 juegos	 de	 llaves	 de	 la propiedad;	 Garrick	 se	 quedó	 con	 uno	 y	 pidió	 a	 su	 compañero	 que	 llevase	 hasta	 allí	 a	 la arquitecta	con	el	fin	de	hacerle	cambiar	de	opinión	respecto	a	su	decisión	de	desentenderse del	proyecto	de	reforma. 

Le	 dio	 instrucciones	 concretas	 de	 que	 la	 llevara	 ante	 él	 tan	 pronto	 como	 llegaran,	 sin entretenerse	en	visitar	cualquier	otra	parte	de	la	casa.	Pero	también	le	había	dejado	muy

claro,	y	aquello	sí	le	extrañó,	que	en	ningún	momento	debía	saber	de	su	presencia	allí.	De hecho,	 desde	 que	 comenzaron	 a	 gestionar	 la	 compra	 de	 la	 vivienda,	 Garrick	 le	 había dejado	 constancia	 expresa	 de	 que	 no	 deseaba	 que	 se	 supiera	 nada	 de	 él	 hasta	 que	 todo estuviera	completamente	cerrado. 

Habida	cuenta	de	que	el	éxito	de	muchas	operaciones	mercantiles	estaba	relacionado	con

la	 discreción,	 no	 cuestionó	 en	 ningún	 momento	 la	 petición	 de	 su	 jefe,	 a	 quien	 conocía desde	hacía	diez	años	y	con	quien	se	entendía	a	la	perfección. 

Sin	embargo,	en	ese	instante,	viendo	a	aquellos	dos	juntos,	tenía	la	sensación	de	que	había algo	más	que	no	lograba	entender. 

Como	si	Garrick	leyera	su	pensamiento,	lo	miró	un	instante	y	le	preguntó:

—¿Te	importaría	dejarme	a	solas	con	la	señorita,	Patrick?	Hay	cuestiones	que	quiero	tratar a	solas	con	ella.	—dijo	al	tiempo	que	volvía	a	mirarla	y	le	dedicaba	una	tierna	sonrisa. 

Sabrina	no	se	creía	lo	que	veían	sus	ojos.	Le	ardían	las	manos	por	sus	ansias	de	volver	a

aferrarse	a	él,	cubrirle	de	besos	y	no	soltarlo	nunca,	nunca	más. 

—Claro,	estaré	abajo	con	el	señor	Delgado. 

—Si	lo	deseáis,	podéis	dejarnos	solos	e	iros	a	tomar	algo.	En	cuanto	terminemos	aquí	te

llamo	para	saber	dónde	estáis	y	reunirnos	con	vosotros. 

—¿Estás	seguro	de	que	no	necesitarás	nada	de	mí? 

—Completamente	seguro. 

Patrick	 se	 levantó	 y	 se	 dispuso	 a	 irse,	 no	 sin	 antes	 mirar	 a	 aquella	 pareja	 que	 quedaba sentada	 en	 el	 suelo	 mirándose	 el	 uno	 al	 otro	 como	 si	 se	 conocieran	 desde	 hacía	 mucho tiempo. 

No	 había	 hecho	 más	 que	 cerrar	 la	 puerta,	 cuando	 Sabrina	 volvió	 a	 echarle	 los	 brazos	 al cuello	y	a	agarrarse	a	él	como	si	en	ello	le	fuera	la	vida. 

—Esto	 es	 un	 sueño,	 Evan.	 Nunca	 pensé	 que	 te	 volvería	 a	 ver.	 Dime	 que	 eres	 real,	 dime que	no	estoy	soñando. 

—Sabrina,	suéltame,	mujer	—su	voz	sonó	a	pura	delicia	en	los	oídos	de	ella. 

—Dime	que	eres	tú…	dime	que	eres	tú	—le	insistió	casi	con	desesperación. 

—Mírame. 

—¿Eres	real?	—volvió	a	preguntarle	sin	que	hubiera	manera	humana	de	que	rompiera	su

abrazo. 

Finalmente,	Garrick	la	tomó	de	los	brazos	y	la	obligó	prácticamente	a	que	lo	soltara. 

—Mírame	—repitió. 

Le	 obedeció,	 y	 aunque	 lo	 soltó,	 no	 pudo	 contener	 la	 necesidad	 de	 estar	 tocándolo	 de alguna	manera;	se	sostuvo	en	sus	antebrazos	para	no	perder	el	contacto	con	él. 

Ambos	 se	 volvieron	 a	 mirar	 sin	 palabras,	 hasta	 que	 por	 fin	 Garrick	 rompió	 su	 breve silencio. 

—Soy	yo. 

De	un	grito,	Sabrina	volvió	a	tirarse	sobre	él	haciendo	que	cayera	de	espaldas	quedando

ella	sobre	él.	Evan,	o	mejor	dicho,	Garrick,	giró	en	redondo	para	colocarse	encima	de	la muchacha.	 La	 miró	 con	 ternura	 y	 le	 sonrió.	 Ella	 le	 acariciaba	 la	 cara	 tratando	 de asegurarse	de	que	no	se	trataba	de	un	espejismo	creado	por	su	mente,	sino	que	quien	tenía

encima	de	ella	era	alguien	real,	de	carne	y	hueso. 

Garrick	bajó	la	cabeza	hasta	pararla	a	escasos	centímetros	de	su	boca. 

—Te	he	echado	de	menos,	bella	Sabrina. 

Se	le	formó	un	nudo	en	la	garganta.	Sólo	él	la	llamaba	de	aquella	manera.	No	encontraba

las	 palabras	 para	 expresar	 todo	 lo	 que	 sentía	 en	 aquel	 momento.	 En	 cualquier	 caso,	 él terminó	 de	 bajar	 el	 rostro	 hasta	 que	 sus	 labios	 se	 fundieron	 con	 la	 boca	 de	 la	 mujer	 que amaba. 

Fue	un	beso	dulce,	de	reconocimiento,	que	les	dejaba	claro	que	ella	era	ella,	y	él,	era	él. 

Ahora	fue	Evan	quien	tuvo	que	mantener	la	compostura	y	ahogar	la	emoción	que	también

empezaba	a	embargarle.	Había	estado	preparando	mucho	tiempo	aquel	momento,	pero	una

cosa	era	planearlo	y	otra	muy	distinta	vivirlo	al	fin. 

—¿Cómo	es	posible?	—le	preguntó	Sabrina	cuando	sus	bocas	se	separaron	un	instante.	Le

acarició	el	pelo	y	le	sujetó	una	guedeja	castaña	detrás	de	la	oreja—.	He	visto	tu	tumba,	tu partida	 de	 defunción	 e	 incluso	 tu	 testamento.	 He	 conocido	 a	 una	 descendiente	 de	 tu familia,	que	me	dijo	que	falleciste	muy	joven	y	sin	descendencia	alguna. 

Garrick	le	sonrió. 

—¿Has	conocido	a	la	tía	Dela? 

Los	ojos	de	Sabrina	se	iluminaron. 

—¡Sí!	 ¿Tú	 también	 la	 conoces?	 Ella	 nunca	 me	 habló	 de	 ti,	 y	 eso	 que	 mantenemos	 el contacto	desde	que	nos	conocimos	hace	ya	algunos	meses. 

—Bueno,	 a	 decir	 verdad,	 la	 conocí	 ayer.	 Una	 vez	 que	 me	 instalé	 en	 la	 ciudad,	 fui	 a buscarla	 para	 presentarme.	 Una	 mujer	 muy	 interesante,	 debo	 decir.	 Y	 por	 cierto,	 tiene nuestra	cama	—le	dijo	con	humor. 

Sabrina	no	pudo	evitar	reírse. 

—Lo	sé;	yo	también	la	he	visto	guardada	en	su	buhardilla.	Ese	y	muchos	muebles	más. 

Él	seguía	acariciándole	el	rostro	con	infinita	ternura. 

—Me	alegro	de	que	alguien	de	mi	familia	los	haya	conservado	hasta	ahora. 

—¿Y	qué	te	dijo	al	verte?	¿Te	creyó	cuando	le	dijiste	que	eras	de	su	familia? 

Garrick	se	encogió	de	hombros. 

—Parece	 ser	 que	 los	 rasgos	 de	 los	 Ramsay	 siguen	 vivos	 en	 mí.	 Ella	 me	 identificó	 de inmediato. 

Sabrina	rió. 

—De	eso	puedo	dar	fe	yo,	Evan. 

—Garrick.	 Mi	 nombre	 ahora	 es	 Garrick,	 como	 mi	 hermano,	 o	 hablando	 con	 propiedad, como	mi	padre,	mi	abuelo,	mi	tatarabuelo…

—Pero	tú	eres	Evan…

—Sólo	para	ti,	aunque	tendrás	que	acostumbrarte	a	usar	mi	nuevo	nombre…

—Me	da	igual	cómo	te	llames	ahora,	para	mí	eres	Evan	y	siempre	lo	serás.	Dios	mío,	te

miro	y	aún	no	puedo	creerlo.	Te	he	añorado	tanto…	te	he	imaginado	tanto…	Llevo	un	año

y	medio	soñando	contigo,	porque	era	la	única	manera	de	retenerte	a	mi	lado. 

La	sonrisa	de	Evan	se	ensanchó. 

—¿Sólo	eso?	Yo	llevo	más	de	cien	esperando	por	ti. 
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Cuando	 Adriana	 hizo	 amago	 de	 alargar	 la	 mano	 para	 cerrar	 el	 acuerdo	 que	 su	 marido	 le ofrecía,	éste	se	abstuvo	de	devolverle	el	gesto. 

—Aún	no	he	terminado…	—le	aclaró. 

Adriana	entrecerró	los	ojos. 

—Ya	 me	 extrañaba…	 Está	 bien,	 ¿dónde	 está	 la	 trampa,	 Evan?	 —le	 preguntó	 molesta. 

Alzando	orgullosa	el	mentón,	añadió—.	Soy	lo	suficientemente	inteligente	como	para	no

creerme	 que	 después	 de	 tanto	 tiempo	 vagando	 en	 el	 abismo,	 me	 ofrezcas	 un	 trato	 tan generoso	 a	 cambio	 de	 darte	 el	 descanso	 eterno,	 sólo	 para	 que	 los	 tuyos	 tengan	 un	 lugar donde	llorarte	en	paz. 

Evan	emitió	una	sonora	carcajada. 

—Sin	embargo,	has	estado	a	punto	de	caer,	reconócelo…	Además,	si	por	mí	fuera,	no	te

regalaba	ni	el	saludo,	porque	ni	eso	mereces. 

—¿Vas	 a	 decirme	 de	 una	 vez	 qué	 pretendes?	 ¿Qué	 más	 quieres	 a	 cambio	 de	 lo	 que	 me ofreces? 

—Quiero	que	mi	espíritu	se	mantenga	vivo. 

—¿Cómo?	 ¿Acaso	 deseas	 seguir	 siendo	 un	 fantasma?	 —	 Aquello	 sí	 la	 sorprendió—.	 Lo siento	  amigo,	 pero	 para	 eso	 necesitarías	 un	 cuerpo	 donde	  alojarte.	 Y	 si	 tu	 intención	 es morir…

Evan	levantó	las	manos. 

—No,	 no	 más	 fantasmas,	 ni	 espectros	 ni	 nada	 que	 se	 le	 parezca.	 Quiero	 conocer	 todo aquello	que	me	he	perdido	durante	todos	estos	años	a	causa	de	mi	cautiverio.	Tú	misma

me	 acabas	 de	 confesar	 que	 para	 mantenerte	 joven	 y	 hermosa,	 has	 estado	 saltando	 de cuerpo	en	cuerpo. 

—Así	es,	pero	no	tendrás	la	osadía	de	tratar	de	parecerte	a	mí.	Tú	no	has	nacido	con	el	don que	yo	poseo. 

—Adriana,	nada	más	lejos	de	mi	intención	que	parecerme	a	ti,	créeme. 

—¿Entonces	 qué	 es	 lo	 que	 quieres,	 la	 inmortalidad?	 —preguntó	 con	 curiosidad—. 

Lamento	informarte	que	no	es	del	todo	posible:	no	puedes	vivir	más	allá	del	momento	al

que	tu	cuerpo	espectral	ha	llegado. 

—Es	decir,	entiendo	que	mi	espíritu	podría	mantenerse,	digamos	 vivo,  hasta	 el	 momento en	que	desaparecí	para	volver	aquí.	¿Qué	pasaría	después,	moriría? 

—Como	cualquier	persona…

—A	 ver,	 déjame	 eso	 claro.	 Es	 un	 dato	 muy	 importante	 para	 mí	 y	 necesito	 que	 quede completamente	puntualizado. 

Adriana	suspiró	con	desagrado.	Le	aburría	tener	que	explicarle	todo	aquello	(obviamente

su	  marido	 carecía	 el	 entendimiento	 suficiente	 para	 comprender	 lo	 que	 acababa	 de explicarle).	 No	 obstante,	 el	 trato	 que	 le	 ofrecía	 era	 tan	 apetecible	 que	 malgastaría	 su precioso	y	preciado	tiempo	en	explicarle	las	condiciones:

—Acabas	de	decir	que	quieres	morir,	¿no? 

—Así	es. 

—Y	que	deseas	que	tu	espíritu	se	mantenga	vivo	para	poder	conocer	lo	que	te	has	perdido

durante	el	tiempo	que	has	estado	recluido	en	la	casa…

—Muy	bien,	Adriana,	lo	has	entendido	perfectamente	—contestó	con	ironía. 

—A	ver…	Si	mueres,	necesitarás	un	cuerpo	dónde	alojarte	después. 

—Esa	parte	la	comprendí…	Lo	que	no	me	ha	quedado	claro	es	eso	de	que	mi	espíritu	se

mantendrá	 vivo	hasta	el	límite	de	mi	tiempo	espectral…

Adriana	hizo	un	gesto	de	hastío. 

—Cuanta	torpeza,	por	favor…	—murmuró	la	mujer	para	sí—.	A	ver…	te	has	mantenido

vagando	 por	 la	 casa	 durante	 unos	 ciento	 cuarenta	 o	 ciento	 cincuenta	 años

aproximadamente.	 Significaría	 que	 tu	 espíritu	 se	 mantendrá	 activo,	 con	 la	 capacidad	 de saltar	de	un	cuerpo	a	otro,	durante	ese	mismo	periodo.	Una	vez	que	expire	el	plazo	que	has pasado	 como	 espectro,	 volverás	 a	 ser	 un	 humano	 vulgar	 y	 corriente,	 muriendo

definitivamente	en	la	última	 morada	 en	la	que	hayas	decidido	alojarte.	Así	que	te	sugiero que	escojas	bien	tus	opciones. 

—¿Y	que	pasaría	con	el	tiempo	que	estuve	como	espectro?	¿Desaparecería	como	tal?	—

aquello	supondría	que	Sabrina	no	hubiera	llegado	a	conocerle. 

—Lo	que	has	vivido	en	esta	semirealidad	ni	puedo	ni	quiero	hacerlo	desaparecer,	para	que nunca	 olvides	 hasta	 dónde	 puede	 llegar	 mi	 poder.	 Si	 retornaras	 a	 tu	 vida	 sin	 más,	 nunca recordarías	 que	 hemos	 tenido	 esta	 conversación	 y	 por	 lo	 tanto,	 el	 pacto	 que	 estamos cerrando	no	llegaría	a	producirse. 

—¿Entonces	es	posible	que	mi	espíritu	se	mantenga	en	ambos	cuerpos	durante	todos	esos

años,	es	decir,	en	el	Evan	espectro	y	en	la	persona	en	la	que	decida	cobijarme?	—preguntó

extrañado. 

—Se	 podría	 decir	 que	 sí…	 Serías	 un	 hombre	 afortunado	 —se	 rió	 con	 ironía—	 ¿Quién puede	presumir	de	vivir	dos	vidas	a	la	vez,	una	como	un	hombre	real	y	otra	como	un	alma

errante?	 —las	 carcajadas	 de	 la	 mujer	 se	 incrementaron	 ante	 su	 propia	 ocurrencia.	 Tenía claro	 que	 el	 castigo	 que	 le	 había	 infringido	 por	 su	 osadía	 debía	 permanecer	 vivo	 en	 su recuerdo	para	siempre. 

Evan	 trató	 de	 ocultar	 la	 sonrisa	 que	 empezaba	 a	 formarse	 en	 su	 cara.	 Ella	 no	 era consciente	de	que	con	aquel	desenlace	se	cumplían	sus	expectativas	a	la	perfección. 

—Con	eso	me	conformo	—afirmó	tratando	de	mantener	el	tono	sobrio. 

—Has	de	tener	en	cuenta	que	en	el	momento	en	que	te	materialices	en	un	cuerpo,	vivirás

en	él	hasta	que	éste	muera	—continuó	explicándole—.	Entonces,	podrás	ir	a	otro	cuerpo, 

pero	no	antes. 

Evan	meditó	las	condiciones. 

—Y	ese	cuerpo	que	elija,	podrá	ser	el	de	alguien	que	ya	viva	o	debe	estar	por	nacer? 

—Eso	es	indiferente.	Mientras	exista,	da	lo	mismo.	Eso	sí,	si	te	decides	por	alguien	que	ya ha	 nacido,	 le	 estarás	 arrebatando	 el	 alma	 a	 su	 poseedor	 originario	 para	 ponerte	 tú	 en	 su lugar.	Si	tus…	—movió	la	mano	buscando	la	explicación	apropiada—	conflictos	morales

te	 lo	 permiten,	 la	 decisión	 es	 exclusivamente	 tuya.	 Si	 por	 el	 contrario,	 te	 decantas	 por alguien	que	acaba	de	nacer,	esos	posibles	dilemas	no	serán	necesarios.	En	cualquier	caso, 

tú	tendrías	su	cuerpo,	y	él,	tu	espíritu. 

Evan	meditaba	con	detenimiento	las	opciones.	Tenía	que	jugar	muy	bien	sus	cartas. 

—¿Y	podré	elegir	yo	en	quién	me	quiero	reencarnar? 

Adriana	seguía	mirándolo	con	curiosidad.	Quería	saber	hasta	dónde	quería	llegar,	ya	que

no	entendía	su	petición. 

—Podrás	 hacerlo,	 pero	 ya	 sabes,	 una	 vez	 realices	 tu	 elección,	 no	 podrás	 abandonar	 el

cuerpo	hasta	que	éste	haya	fallecido. 

—Entiendo.	Quizás	en	ese	punto	es	donde	encuentro	el	principal	inconveniente…

Adriana	le	dedicó	una	sonrisa	sesgada. 

—Hoy	 me	 siento	 generosa	 contigo…	 Voy	 a	 decirte	 algo	 que	 sólo	 los	 que	 poseen	 mis capacidades	 conocen:	 Todos	 los	 mortales,	 al	 nacer,	 lo	 hacen	 con	 su	 fecha	 de	 caducidad, por	así	decirlo,	marcada.	Y	esa	fecha	es	inamovible,	salvo	que	un	ser	superior,	como	yo, 

intervenga.	 Antes	 de	 seleccionar	 el	 cuerpo	 donde	 deseas	 alojarte,	 podrás	 conocer	 hasta cuándo	llega	su	vida	terrenal,	lo	cual	es	jugar	con	ventaja.	Podrás	decidir	si	quieres	morir joven	 o	 viejo;	 si	 de	 manera	 súbita	 o	 tras	 un	 proceso	 largo…	 Ya	 sabes,	 ese	 tipo	 de nimiedades. 

—Y	por	simple	curiosidad,	la	fecha	de	fallecimiento	de	mi	 yo	real	estaba	marcada	para…

—Para	 demasiado	 tarde	 —gruñó	 enfadada—.	 De	 lo	 contrario,	 hubiera	 dejado	 que	 el

destino	jugara	sus	cartas. 

—Comprendo…	 Y	 si	  firmamos	 este	 acuerdo,	 ¿podrás	 hacer	 que	 ese	 límite	 o	 fecha marcada	cambie	para	dentro	de…	digamos	dos	semanas?	Ten	en	cuenta	que	si	debo	dejar

preparado	mi	testamento	de	la	manera	que	estamos	acordando,	necesitaré	algo	de	tiempo

para	hacer	las	gestiones	oportunas. 

—Se	podría	arreglar…	Ya	te	he	dicho	que	poseo	ese	poder.	Reconozco	que	no	lo	he	hecho

nunca	 con	 terceros,	 pero	 nadie	 hasta	 ahora	 me	 había	 formulado	 semejante	 petición.	 Y

aunque	 lo	 hubiera	 hecho,	 sin	 una	 contraprestación	 adecuada	 como	 la	 que	 me	 ofreces, jamás	hubiera	accedido. 

—De	acuerdo.	En	tal	caso,	asumo	y	acepto	las	condiciones. 

Aquello	fue	suficiente	para	arrancarle	una	sonrisa	de	satisfacción	a	la	bella	mujer. 

—¿Podemos	entonces	decir	que	tenemos	un	acuerdo?	—preguntó	segura	de	que	ella	salía

ganando	 con	 creces	 con	 ese	 extraño	 compromiso.	 Convertida	 en	 su	 heredera	 universal, dispondría	de	mucho	dinero	para	vivir	en	el	futuro	como	quisiera.	Y	la	casa…	Bah,	nunca

había	querido	ese	mausoleo.	Que	se	lo	quedasen	los	Ramsay…

—Querida,	ahora	sí	lo	tenemos. 





Se	habían	sentado	en	el	suelo,	uno	junto	al	otro.	Garrick	había	entrelazado	sus	dedos	con

los	de	Sabrina,	mientras	le	relataba	lo	que	había	pasado	desde	que	desapareció	estando	ella ingresada	en	el	hospital. 

Cuando	 terminó	 su	 relato,	 Sabrina	 estaba	 sobrecogida	 porque	 él,	 no	 sólo	 hubiera despreciado	 la	 oportunidad	 de	 recuperar	 una	 vida	 en	 su	 propio	 tiempo,	 con	 su	 gente,	 su casa,	su	rutina…	Sino	que,	además,	había	estado	dispuesto	a	esperar	todos	aquellos	largos

años	hasta	que	llegara	al	momento	de	poder	reencontrarse	con	ella. 

Un	tiempo	en	el	que	había	vuelto	a	ser	joven,	en	el	que	podía	haber	tenido	la	oportunidad

de	conocer	a	otras	mujeres,	de	rehacer	su	vida…	pero	no.	Había	esperado	por	ella.	Sólo

por	ella. 

—Ha	 sido	 demasiado	 tiempo,	 Evan.	 Habrás	 conocido	 a	 otras	 mujeres,	 habrás	 podido disfrutar	 de	 nuevas	 vivencias.	 Debes	 haberte	 casado	 dos	 o	 tres	 veces	 como	 poco	 en	 este tiempo…	Quizás	hasta	hayas	tenido	hijos. 

Él	negó	con	la	cabeza. 

—No,	Sabrina,	no	pude	hacerlo.	Es	cierto	que	conocí	a	hermosas	y	dulces	mujeres,	pero

no	podía	fijarme	en	ellas	sabiendo	que	al	final	del	camino	estabas	tú.	Todo	este	tiempo	he viajado,	 estudiado,	 me	 he	 llenado	 de	 experiencias…	 Hasta	 me	 hice	 monje.	 ¿Sabes	 que conocí	a	Gandhi?	—preguntó	con	humor—.	Un	hombre	extraordinario,	sin	duda. 

—¿Por	qué	me	esperaste?	—aún	seguía	sin	poder	creerse	que	hubiera	aguardado	tanto…

El	apretó	aún	más	su	mano. 

—¿Acaso	no	conoces	la	respuesta?:	Eras	mi	objetivo,	mi	fin,	mi	destino.	Hubiera	esperado

todo	 el	 tiempo	 que	 hubiera	 sido	 necesario	 hasta	 poder	 llegar	 a	 ti,	 hasta	 poder reencontrarnos	tal	y	como	lo	estamos	haciendo	ahora. 

—Pero…	si	has	tenido	todo	este	tiempo	de	por	medio,	¿por	qué	no	hiciste	algo	para	que

nos	 conociéramos	 antes?	 Hubiéramos	 podido	 ahorrarnos	 mucho	 tiempo…	 Mucho

sufrimiento…	Mucha	tristeza…

Evan	negó	con	la	cabeza. 

—No.	Cada	cosa	tiene	su	momento	para	que	ocurra,	y	esto	no	iba	a	ser	de	otro	modo.	Si

yo	hubiera	llegado	antes	a	tu	vida,	es	posible	que	no	hubieras	estado	tan	predispuesta,	o

quizás	 no	 hubieras	 tenido	 la	 ocasión	 de	 enamorarte	 de	 mí,	 o	 quién	 sabe	 qué	 más	 cosas hubieran	podido	pasar. 

—Me	hubiera	enamorado	de	ti	de	la	misma	manera	ahora	que	si	te	hubiera	conocido	diez

años	atrás	—afirmó	convencida. 

—¿No	 lo	 entiendes?	 La	 Sabrina	 de	 hace	 diez	 años,	 no	 es	 la	 Sabrina	 que	 tengo	 ahora delante.	 Necesitabas	 vivir	 tus	 experiencias,	 tus	 propias	 vivencias,	 esas	 que	 te	 han	 hecho crecer	como	persona.	Y	si	eso	suponía	esperar	unos	años	más…	bueno,	¿qué	más	daba? 

Lo	único	que	lamento	es	que	tuvieras	que	pasar	por	el	mal	trago	de	nuestra	separación,	sin que	yo	pudiera	hacer	nada	por	evitarlo	—se	lamentó	llevándose	sus	manos	unidas	hasta	la

boca	y	depositar	un	dulce	beso	en	sus	dedos—.	Pero	estaba	seguro	de	que	en	unos	meses

nos	volveríamos	a	reencontrar,	y	todo	ese	dolor	quedaría	como	parte	de	nuestra	historia	en común.	Un	mal	recuerdo	que	podremos	desterrar	en	los	años	por	venir. 

Sabrina	apoyó	la	frente	sobre	su	hombro	y	suspiró. 

—Si	 para	 mí	 ha	 sido	 duro	 soportar	 todo	 estos	 meses	 sin	 ti,	 no	 me	 imagino	 lo	 que	 habrá sido	para	ti	que	hayamos	estado	tanto	tiempo	separados,	sin	vernos,	sin	sentirnos…

Evan	chasqueó	la	lengua. 

—Bueno,	eso	no	es	del	todo	exacto. 

Ella	levantó	la	cabeza	de	su	hombro	y	lo	miró. 

—¿No? 

—Se	puede	decir	que	he	hecho	un	poco	de	trampa	—reconoció	en	un	susurro. 

—¿Cómo	es	eso…? 

—Admito	que	no	me	he	podido	mantener	apartado	de	ti	todo	el	tiempo…

—¿Acaso	me	has	estado	espiado	de	alguna	manera? 

Evan	meditó	su	respuesta	unos	instantes. 

—Tanto	como	espiar	no	diría	yo.	Pero	si	te	he	acompañado	en	determinados	momentos	de

tu	vida…

—No	te	entiendo…

—Te	 he	 visto	 nacer…	 —Evan	 sonrió—.	 Fui	 el	 médico	 que	 asistió	 en	 el	 paritorio	 a	 tu madre;	también	el	director	de	la	guardería	donde	pasaste	los	primero	años;	el	profesor	de

música	que	tuviste	en	el	colegio…

—¡Yo	 estaba	 enamorada	 de	 mi	 profesor	 de	 música!	 —exclamó	 sorprendida—.	 Pero	 el

pobre	murió	en	un	accidente	de	moto. 

—Sí,	lo	sé,	igual	que	la	persona	que	te	enseñó	a	conducir	con	dieciocho	años.	Todos	ellos

son	hombres	que	ya	fallecieron,	pero	que	de	un	modo	u	otro	pasaron	por	tu	vida. 

—Y	tú	fuiste	todos	ellos…

Evan	le	sonrió	con	ternura. 

—Era	 la	 única	 manera	 de	 estar	 cerca	 de	 ti	 y	 aliviar	 la	 necesidad	 de	 estar	 a	 tu	 lado	 hasta que	llegara	el	momento	en	que	nuestros	caminos	se	volvieran	a	cruzar.		Llegó	un	momento

en	 que	 debí	 separarme	 de	 ti	 para	 reclamar	 el	 cuerpo	 de	 Garrick,	 que	 había	 nacido	 unos años	 antes	 que	 tú.	 No	 puedes	 ni	 imaginar	 lo	 que	 me	 costó	 separarme	 de	 ti,	 pero	 era necesario	 hacerlo.	 Debía	 formarlo,	 amoldarlo	 a	 mis	 necesidades.	 Seguramente,	 si	 yo	 no hubiera	 usurpado	su	voluntad,	el	Garrick	que	acabas	de	conocer	estaría	viviendo	en	Nueva York	y	con	una	ocupación	diferente	a	la	que	yo	quería	que	tuviera. 

—Pero…	pero	no	es	posible…	Si	yo	te	conocí	siendo	Evan,	¿cómo	tu	espíritu	podía	vivir

a	su	vez	como	Garrick? 

—Supongo	que	creándose	una	especie	de	realidad	paralela,	no	lo	sé…	Evan	perduró	como

tal	hasta	el	momento	de	su	desaparición;	por	eso	pudiste	conocerme.	Pero	debía	llegar	un

punto	que	mis	dos	 yo	 volvieran	a	confluenciar	en	uno	sólo,	y	ese	instante	llegó	el	día	en que	desaparecí. 

—Lo	 que	 me	 cuentas	 es	 todo	 tan	 extraño	 y	 retorcido	 para	 mí	 —confesó	 sin	 parar	 de acariciar	la	mano	de	Evan	con	su	pulgar. 

—¿Menos	retorcido	que	el	haberte	enamorado	de	un	ser	que	no	era	real? 

Sabrina	rió. 

—No,	supongo	que	no.	Más	extraño	que	eso	dudo	que	haya	algo	—bromeó. 

—Y	ahora,	señorita	Vargas	—le	dijo	al	tiempo	que	separaba	sus	manos	para	rodearle	los

hombros	y	apretarla	contra	su	costado—,	¿vas	a	hacerme	el	favor	de	aceptar	el	proyecto

que	tanto	te	has	empeñado	en	rechazar? 

Ella	lo	miró	y	abrió	mucho	los	ojos. 

—¡Pero	si	es	que	ni	en	mil	años	hubiera	podido	imaginar	que	quisieras	abrir	aquí	una	casa

de	acogida!	—le	contestó	a	modo	de	disculpa—.	Si	llego	a	saber	o	a	imaginar	que	esto	era

cosa	tuya…

—Cosa	 mía,	 no.	 Cosa	 tuya.	 Este	 era	 tu	 sueño	 de	 niña	 y	 yo	 simplemente	 te	 ofrezco	 los medios	para	que	lo	conviertas	en	realidad. 

—¿Convertir	 una	 casa	 tan	 bonita	 y	 cuidada	 como	 ésta	 en	 un	 manicomio	 con	 niños

gritando,	corriendo,	ensuciándolo	todo?	¿Estás	seguro?	Recuerda	que	hubo	un	tiempo	en que	 te	 enfadaste	 conmigo	 cuando	 te	 dije	 que	 lo	 más	 probable	 era	 que	 la	 mansión	 se reconvirtiera	en	hotel,	a	lo	tú	que	me	contestaste	que	no	ibas	a	permitir	que	se	llenara	de extraños. 

—Pero	es	que	no	es	lo	mismo,	mi	bella	Sabrina.	Ahora	eres	tú	la	que	debes	recordar	que

yo	siempre	quise	tener	niños	a	mi	alrededor…	que	tuvieran	espacio	para	correr	y	jugar	a

sus	anchas. 

—Sí,	pero	pensaba	que	te	referías	a	tus	propios	hijos,	no	a	niños	ajenos. 

—¿Acaso	 no	 pueden	 convivir	 todos,	 los	 nuestros	 y	 los	 que	 están	 solos	 en	 el	 mundo,	 en armonía?	—le	guiñó	un	ojo	y	le	besó	en	la	frente	antes	de	seguir	hablando—.	Quiero	que

tengamos	nuestros	propios	hijos,	pero	también	deseo	que	aquellos	niños	que	no	han	tenido

la	suerte	de	disfrutar	de	un	hogar	como	Dios	manda,	encuentren	aquí	lo	que	la	vida	les	ha

arrebatado.	 Un	 morada,	 un	 futuro,	 y	 sobre	 todo,	 mucho	 amor.	 Los	 niños	 son	 seres inocentes,	y	deben	crecer	sintiéndose	amados	y	respaldados. 

—¿Estás	 seguro?	 Yo	 he	 crecido	 en	 un	 hogar	 así,	 y	 créeme	 que	 no	 siempre	 es	 fácil	 que tantos	niños	convivan	juntos.	Hay	peleas,	gritos,	no	todo	es	de	color	de	rosa. 

—Y	 me	 imagino	 que	 también	 será	 muy	 estresante,	 pero	 seguro	 que	 encontraremos	 la mejor	manera	de	lidiar	con	todos	ellos.	Además,	buscaremos	al	personal	más	cualificado	y

paciente,	sobre	todo	paciente,	para	que	se	encargue	de	esta	labor.	¿No	creerás	que	nosotros podríamos	luchar	solos	contra	una	veintena	de	niños,	por	mucho	que	nos	gusten? 

Sabrina	rió. 

—No,	 en	 absoluto.	 Tengo	 amigas	 que	 tienen	 uno	 sólo	 y	 están	 medio	 locas…	 como	 si tuviera	una	legión	de	criaturas	planeando	maldades	y	travesuras	continuamente.	Si	uno	es

agotador,	imagínate	veinte…

—Entonces	qué,	¿seguimos	adelante? 

—Contigo…	siempre. 

Epílogo

	

 Tres	años	después. 



Era	ya	de	noche	cuando	Sabrina	se	dejó	caer	pesadamente	sobre	la	cama	de	su	dormitorio. 

Aquella	cama	con	dosel	que	había	conseguido	recomprar	a	la	tía	Dela,	al	igual	que	gran

parte	 del	 mobiliario	 que	 ahora	 decoraba	 las	 habitaciones	 privadas	 del	 matrimonio propietario	de	la	casa. 

Garrick	se	dejó	caer	a	su	lado	con	la	misma	pesadez,	con	los	brazos	abiertos	y	suspirando

de	agotamiento. 

—¿Cansado?	—le	preguntó	su	mujer. 

—Estos	niños	son	unos	demonios…

Sabrina	no	pudo	evitar	soltar	una	carcajada.	Sabía	que	su	marido	estaba	cansado,	pero	eso

le	 pasaba	 por	 ser	 padre	 de	 tres	 enanos	 propios,	 y	 postizo	 de	 muchos	 más.	 Ni	 por	 un momento	creyó	que	fuera	cierto	lo	que	decía;	conocía	perfectamente	la	implicación	de	su

marido	con	los	niños	y	niñas	que	estaban	bajo	su	custodia	y	lo	mucho	que	disfrutaba	con

la	 tarea	 que	 hacía	 día	 tras	 día	 con	 ellos.	 Por	 suerte,	 contaban	 con	 personal	 suficiente, interno	y	externo,	que	podía	encargarse	a	la	perfección	de	muchas	de	esas	tareas.	Pero	ello no	 quitaba	 que,	 muchos	 días	 acabara	 tan	 agotado	 como	 lo	 estaba	 ella	 en	 aquellos momentos. 

—¿Te	arrepientes	entonces	de	la	decisión	que	tomaste	al	comprar	la	casa?	—le	preguntó

volviéndose	hacia	él,	apoyando	la	cabeza	sobre	una	mano. 

—¿Arrepentirme	de	que	mis	paredes	estén		pintadas	de	garabatos	desde	el	suelo	hasta	la

altura	de	mi	pecho?	¿Qué	el	salón	tenga	cachivaches	y	juguetes	que	no	te	permiten	andar

descalzo	sin	clavarte	algo	en	los	pies?	¿Qué	no	tengamos	ni	un	momento	de	tranquilidad	a

ninguna	hora	del	día?…	No,	no	me	arrepiento.	No	cambiaría	ni	uno	de	los	días	al	lado	de

la	panda	de	gamberros	que	tenemos	revoloteando	siempre	a	nuestro	alrededor. 

—Hum…	¿ni	uno	sólo? 

—Bueno,	quizás	alguno.	No	estaría	de	más	que	de	vez	en	cuando	pudiéramos	disfrutar	de

más	viajecitos	solos	tú	y	yo…

Sabrina	rió. 

—¿Para	 qué?	 —miró	 la	 entrepierna	 de	 su	 marido	 que,	 pese	 al	 cansancio,	 parecía	 estar tomando	 vida—.	 ¿Para	 que	 vuelva	 con	 otro	 bombo?	 ¿Olvidas	 que	 cada	 vez	 que	 hemos hecho	una	escapada	romántica	he	vuelto	embarazada? 

—Eso	no	es	cierto,	no	seas	exagerada.	Evan	y	Garrick	llegaron	juntos…

—Ya…	Qué,	por	cierto,	bien	me	podrías	haber	advertido	de	que	tus	antepasadas,	de	vez	en

cuando,	tenían	embarazos	múltiples	y	que	esta	generación	tenía	muchas	posibilidades	de

que	hubiera	alguno. 

—A	mí	no	me	digas	nada;	la	culpa	la	tiene	la	genética. 

—Sí,	la	misma	que	hace	que	los	varones	Ramsay	salgan	como	clones.	Sois	todos	iguales. 

No	me	extraña	que	Dela	y	yo	reconociéramos	tus	orígenes	cuando	volviste	a	aparecer…

—¿Ves?	Vuelves	a	exagerar…	Rowan	tiene	tus	ojos. 

—Sí,	lo	único…—dijo	haciendo	un	fingido	puchero—.	Porque	la	cara	es	como	la	de	sus

hermanos	e	igual	a	la	tuya…	Al	menos	no	podrás	reprocharme	nunca	que	te	he	puesto	los

cuernos,	querido	—bromeó	dándole	un	golpecito	en	el	hombro—.	Tus	hijos	no	pueden	ser

más	clavados	a	ti. 

—Por	 eso,	 digo	 yo…	 Que	 podríamos	 intentar	 ir	 a	 por	 la	 niña,	 ¿no	 te	 parece?	 —alzó conspirador	 una	 ceja—.	 Tenemos	 tres	 machotes,	 pero	 yo	 quiero	 a	 mi	 pequeña	 Sabrina. 

Con	 tu	 pelo,	 tus	 labios,	 tu	 nariz…	 —fue	 depositando	 un	 suave	 beso	 en	 cada	 parte	 de	 su cuerpo	que	mencionaba. 

—¿Y	si	nos	sale	otro	niño? 

—¿Qué	más	da	uno	más	que	menos?	Seguiríamos	intentándolo	y	listo. 

Como	respuesta,	Sabrina	cogió	una	almohada	y	se	la	estrelló	en	la	cara. 

—¡Cómo	 se	 nota	 que	 tú	 no	 tienes	 que	 parirlos!	 Anda,	 anda,	 déjate	 de	 más	 embarazos. 

Disfrutemos	de	los	que	tenemos	que	no	son	pocos…

—Bueno,	entonces	no	me	mantengas	encerrado	todo	el	día	en	la	habitación	la	próxima	vez

que	nos	escapemos	—comentó	con	fingida	inocencia—.	Me	tienes	exprimido…

—¿Yo?	Pero	si	eres	tú	quien	no	me	das	un	respiro	a	mí. 

Al	 segundo	 almohadazo,	 Garrick	 cogió	 el	 cojín	 al	 vuelo	 y	 lo	 lanzó	 al	 otro	 lado	 de	 la

habitación. 

—Pobrecilla…	 No	 sabías	 que	 tuvieras	 tantas	 quejas	 porque	 me	 haya	 vuelto	 adicto	 a hacerte	el	amor…

—Humm,	bueno,	tampoco	es	que	tenga	tantas	quejas…	—le	contestó	coqueta. 

Garrick,	 giró	 sobre	 su	 cuerpo	 hasta	 colocarse	 encima	 de	 ella,	 apartándole	 un	 mechón	 de pelo	rojizo	que	se	había	quedado	atravesado	sobre	su	cara. 

Sabrina	rió. 

—¿No	te	animas	entonces? 

Sabrina	 levantó	 los	 brazos	 y	 los	 enlazó	 al	 cuello	 de	 su	 marido.	 De	 manera	 sugerente, movió	sus	caderas	frotándolas	contra	las	de	él. 

—¿Tú	que	crees? 

Garrick	bajó	la	cabeza	y	la	besó	con	la	misma	ansiedad	de	siempre,	dejándole	claro	que

había	captado	a	la	perfección	su	sutil	invitación. 

Al	 separarse,	 se	 miraron	 a	 los	 ojos	 y	 cada	 uno	 pudo	 ver	 en	 la	 mirada	 del	 otro	 la profundidad	de	sus	sentimientos. 

—¿Cambiar	 algo	 me	 preguntas?	 —dijo	 él	 con	 la	 voz	 cargada	 de	 pasión—.	 Ni	 un	 sólo minuto,	 ni	 un	 sólo	 segundo.	 Ahora	 más	 que	 nunca	 tengo	 claro	 que	 tú	 y	 yo	 estábamos predestinados	a	encontrarnos,	pero	que	debía	convertirme	en	un	espectro	para	poder	llegar

a	ti,	y	poder	unir	nuestras	vidas. 

—¿Para	siempre? 

—Para	siempre	no.	Sólo	hasta	la	eternidad. 



FIN
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Despedida	de	Soltera. 







El	Puerto	de	Santa	María	(Cádiz)



Luna	 estaba	 delante	 de	 su	 mesa	 de	 trabajo	 dándole	 vueltas	 a	 los	 dibujos	 que	 reposaban sobre	 ella.	 Aunque	 estaban	 todos	 desparramados	 por	 aquí	 y	 por	 allá,	 prefería	 aquel aparente	desorden;	era	la	mejor	manera	de	hacerse	una	idea	global	de	cómo	iba	avanzando

la	 colección.	 Aquello	 parecía	 tener	 buena	 pinta,	 pero	 ahora	 había	 que	 escoger	 los materiales	más	idóneos	para	darle	a	sus	vestidos	el	carácter	que	ella	pretendía. 

Miró	nuevamente	su	reloj.	Apenas	eran	las	seis	de	la	tarde,	pero	tenía	que	darse	prisa	si

quería	 terminar	 de	 decidir	 con	 que	 modelos	 se	 iba	 a	 quedar	 y	 cuales	 descartaría.	 Quería salir	 temprano	 del	 taller	 para	 llegar	 pronto	 a	 casa	 y	 darse	 una	 buena	 ducha	 antes	 de arreglarse	 para	 ir	 a	 la	 despedida	 de	 soltera	 de	 su	 amiga	 Carmen.	 Y	 no	 es	 que	 la	 idea	 le apeteciera	demasiado;	estaba	cansada	tras	toda	la	semana	de	trabajo.	Si	tan	solo	se	hubiera organizado	 un	 día	 más	 tarde,	 el	 sábado,	 la	 cosa	 hubiera	 cambiado.	 Estaría	 más	 animada con	unas	buenas	horas	de	sueño	reparador	en	el	cuerpo.	Pero	el	único	día	que	le	venía	bien a	Carmen	era	el	viernes,	y	la	opinión	de	la	novia	era	la	más	importante.	Así	que	el	asunto no	tenía	remedio. 

Sin	embargo,	reconoció	que	salir	una	noche	de	marcha	le	sentaría	bien.	Ya	ni	recordaba	la

última	vez	que	lo	había	hecho	porque	llevaba	semanas	prácticamente	encerrada:	de	su	casa

a	la	oficina,	y	de	la	oficina	a	casa.	Apenas	si	tenía	tiempo	para	estar	con	su	novio,	Gabriel, pero	 es	 que	 sus	 pensamientos	 estaban	 totalmente	 centrados	 en	 terminar	 de	 preparar	 la nueva	colección	de	trajes	de	flamenca	que	debía	presentar	en	aquellas	tiendas	que	habían

accedido	a	tratar	con	una	diseñadora	nueva	como	ella. 

Gabriel….	prefería	no	pensar	en	él.	El	día	anterior	habían	discutido	(otra	vez)	porque	no	le gustaba	 la	 idea	 de	 que	 saliera	 sola,	 o	 mejor	 dicho,	 con	 un	 grupo	 de	 mujeres,	 a	 celebrar algo	 que	 consideraba	 una	 tontería.	 Con	 el	 tiempo,	 su	 novio	 se	 había	 vuelto	 demasiado profundo	y	cada	vez	se	sentía	menos	cómoda	en	su	compañía.	Desde	que	daba	clases	de

filosofía	en	el	Instituto	donde	su	padre	era	director,	sus	conversaciones	acababan	tratando sobre	el	existencialismo	del	ser	humano.	Y	eso	la	aburría	terriblemente,	aunque	trataba	de ser	 comprensiva.	 Era	 la	 carrera	 que	 él	 había	 escogido	 y	 no	 tenía	 más	 remedio	 que respetarlo.	Qué	pena	que	él	no	hiciera	lo	mismo	con	su	profesión	de	diseñadora.	Pero	aún

así,	¿no	podían	hablar	de	temas	más…	mundanos?	Dios…	y	se	suponía	que	se	iban	a	casar

en	pocos	meses. 

Luna	suspiró	cansada. 

Cada	 vez	 estaba	 menos	 convencida	 de	 aquella	 decisión,	 pero	 después	 de	 cuatro	 años juntos,	sentía	que	su	relación	se	había	estancado.	Quizás	necesitasen	dar	un	paso	más	para avanzar	 en	 ella.	 Trató	 de	 desechar	 los	 pensamientos	 sombríos	 que	 se	 le	 empezaban	 a agolpar	en	la	cabeza	y	volvió	a	lo	que	tenía	entre	manos. 

Cogió	 el	 dibujo	 que	 estaba	 en	 la	 esquina	 superior	 derecha	 de	 la	 mesa	 y	 lo	 miró atentamente.	A	ese	vestido	azul	quizás	le	viniera	bien	cambiar	los	pequeños	volantes	del

escote	 por	 unos	 flecos	 largos.	 Anotó	 unas	 indicaciones	 en	 el	 margen	 y	 volvió	 a	 dejarlo donde	 estaba.	 Volvió	 a	 mirarlo	 y	 no	 pudo	 evitar	 hacer	 un	 gesto	 de	 disconformidad;	 no terminaba	de	verlo	claro.	Había	algo	que	no	la	convencía,	pero	estaba	demasiado	saturada

para	dar	con	la	tecla.		Finalmente	se	decidió	por	apilar	todos	los	papeles	y	guardarlos	en	la carpeta	donde	se	podía	leer	“Diseños	Próxima	Temporada”.	Estaba	cansada	de	tanto	traje

y	pensó	que	el	lunes,	con	la	mente	fresca,	volvería	a	revisarlo	todo	y	entonces	decidiría. 

Sacó	 del	 primer	 cajón	 de	 su	 escritorio	 unos	 cartones	 con	 muestras	 de	 telas	 de	 distintos tipos:	 con	 lunares	 de	 distintos	 tamaños,	 lisas,	 estampadas…	 Pero,	 ¿para	 qué?	 No	 tenía cabeza	para	mirar	ni	un	lunar	más.	El	lunes,	sin	falta,	se	ocuparía	de	todo	aquello. 

Volvió	a	mirar	el	reloj.	Las	seis	y	media.	Mejor	sería	que	fuera	recogiendo	para	marcharse a	casa.	Decidió	que,	en	vez	de	devolver	las	muestras	al	cajón	de	donde	las	había	sacado,	se las	guardaría	en	la	cartera	y	se	las	llevaría	por	si	podía	echarles	un	vistazo	durante	el	fin	de semana.	Y	en	esas	estaba	cuando	sonó	el	teléfono.	Miró	la	pantalla	del	móvil	y	dejó	lo	que estaba	haciendo	para	atenderlo. 

—Hola…

—¡Hola	guapísima!	¿Cómo	está	la	amiga	más	estresada	del	mundo? 

Luna	 sonrió	 al	 oír	 la	 voz	 de	 Carmen.	 Era	 la	 única	 persona	 que	 conseguía	 arrancarle	 una sonrisa	con	tal	solo	oír	su	voz. 

—Pues	 muy	 cansada.	 Me	 pillas	 en	 el	 taller	 de	 milagro.	 Iba	 a	 salir	 ya	 para	 ver	 si	 me	 da

tiempo	a	descansar	un	rato. 

—¿Qué?	¡Nada	de	acostarte!	Te	conozco	y	eres	capaz	de	echarte	atrás	a	última	hora	como

haces	siempre.	Olvida	la	idea	y	tómate	dos	vasos	de	coca-cola	para	espabilarte,	bonita. 

—No	pienso	echarme	atrás,	lista…. 

—Vamos,	jamás	lo	has	hecho,	¿no?	Venga	ya,	Luna,	que	te	conozco	mejor	que	tu	madre. 

—Ja,	 eso	 no	 lo	 dudo,	 amiga.	 Pero	 no	 te	 preocupes	 que	 no	 te	 voy	 a	 fallar.	 Esta	 es	 una ocasión	muy	especial:	No	todos	los	días	mi	mejor	amiga	celebra	su	despedida	de	soltera, 

¿verdad?	Así	que,	aunque	parezca	una	zombi,	no	pienso	faltar. 

—Eso	 está	 mucho	 mejor.	 Pues	 nada,	 muchacha,	 nos	 vemos	 a	 las	 nueve	 y	 media	 en	 el restaurante	chino	que	está	al	lado	de	tu	casa.	Solo	te	llamaba	para	recordártelo. 

—Muy	 bien,	 allí	 nos	 vemos	 entonces	 —confirmó	 mientras	 ponía	 los	 ojos	 en	 blanco…

como	si	fuera	posible	olvidarlo. 

Guardó	el	móvil	en	su	bolso	y	se	dirigió	a	la	puerta.	Buscó	en	sus	bolsillos	las	llaves	del coche	 y	 comprobó	 que	 otra	 vez	 se	 las	 olvidaba.	 No	 sería	 la	 primera	 vez	 que	 tenía	 que volver	a	buscarlas	cuando	ya	estaba	en	la	calle.	Seguro	que	un	día	de	estos	lo	que	se	iba	a dejar	atrás	sería	la	cabeza. 

Lola,	su	compañera	de	trabajo,	se	había	ido	al	mediodía.	Aunque	era	una	empresa	nueva

en	la	que	solo	estaban	ellas	dos,	y	a	pesar	de	lo	mucho	que	había	por	hacer,	había	decidido que	no	quemaría	al	personal	a	las	primeras	de	cambio	con	horarios	pesados;		por	eso	los

viernes	Lola	terminaba	su	jornada	a	las	dos	de	la	tarde	y	el	resto	de	la	semana,	a	las	seis. 

Cerró	 la	 oficina	 y	 se	 fue	 a	 buscar	 el	 coche	 que	 estaba	 aparcado	 algo	 retirado.	 Por	 el camino,	 iba	 pensando	 en	 sus	 circunstancias	 y	 cómo	 había	 llegado	 a	 convertirse	 en	 una empresaria	 novata	 pocos	 meses	 atrás.	 Aunque	 había	 empezado	 con	 pocos	 recursos,	 su ilusión	 era	 muy	 grande	 y	 soñaba	 con	 el	 día	 en	 que	 pudiera	 presentar	 sus	 diseños	 en	 las grandes	pasarelas	de	moda	flamenca.	Y	era	consciente	de	que	no	habría	podido	comenzar

la	actividad	sin	la	ayuda	de	la	persona	que	más	creía	en	ella:	su	padre. 

Agustín	 la	 había	 criado	 solo	 desde	 que	 ella	 tenía	 ocho	 años,	 llenando	 el	 hueco	 que	 su madre	dejara	desierto	cuando	desapareció	de	sus	vidas	tiempo	atrás.	Sus	padres	no	habían

tenido	nunca	una	buena	relación,	o	al	menos	ella	los	recordaba	peleándose	continuamente. 

Cuando	 por	 fin	 decidieron	 divorciarse,	 su	 madre	 agarró	 las	 maletas	 y	 se	 marchó	 para siempre.	Nunca	más	volvieron	a	tener	noticias	suyas. 

Sin	 embargo,	 no	 fue	 una	 pérdida	 irreparable,	 porque	 su	 padre	 había	 conseguido	 que	 su

infancia	 fuera	 tan	 alegre	 y	 feliz	 como	 la	 de	 cualquier	 niña.	 Pero	 sabía	 que	 él	 sí	 había echado	 de	 menos	 una	 compañera	 que	 compartiera	 su	 día	 a	 día.	 Por	 eso	 se	 alegró	 tanto cuando,	año	y	medio	atrás,	conoció	a	Lucía,	con	la	que	se	casó	a	los	pocos	meses.	Hacían

una	 pareja	 perfecta	 y	 su	 padre	 parecía	 rejuvenecer	 cuando	 la	 tenía	 cerca.	 Era	 una	 buena mujer	con	la	que	se	había	encariñado	de	inmediato	ya	que	tenía	una	dulzura	innata	que	no

dejaba	 indiferente	 a	 nadie.	 Ojalá	 hubiera	 aparecido	 en	 la	 vida	 de	 su	 padre	 varios	 años antes,	porque	hasta	que	la	encontró	no	se	había	percatado	del	cambio	producido	en	él. 

Cuando	le	comunicaron	la	noticia	de	su	casamiento,	Luna	aplaudió	la	decisión.	El	amor	se

reflejaba	en	los	ojos	de	la	pareja	y	ya	iba	siendo	hora	de	que	su	padre	recuperara	parte	del tiempo	perdido.	Decidió	entonces	que	se	iría	a	vivir	sola	para	darles	su	espacio	a	los	recién casados.	 Y,	 aunque	 en	 un	 principio	 a	 él	 no	 le	 gustó	 la	 idea,	 no	 pudo	 sino	 comprender	 y aceptar	 los	 argumentos	 que	 su	 hija	 le	 daba.	 Además,	 sabía	 que	 había	 llegado	 la	 hora	 de dejar	 volar	 a	 su	 pequeña.	 Había	 disfrutado	 de	 su	 compañía	 durante	 mucho	 tiempo, demasiado,	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 los	 jóvenes	 se	 independizaban	 en	 cuanto	 que	 su economía	se	lo	permitía	(algo	que	no	era	fácil	en	los	tiempos	que	corrían). 

Sin	lugar	a	dudas,	a	sus	treinta	y	un	años,	tenía	edad	más	que	suficiente	para	abandonar	el nido.	 Si	 no	 lo	 había	 hecho	 antes	 era	 porque	 le	 dolía	 en	 el	 alma	 pensar	 que	 su	 padre	 se quedaría	solo.	Pero	todo	había	cambiado	con	la	aparición	de	Lucía.	Ellos	ya	no	eran	niños

y	necesitaban	vivir	plenamente	su	amor	sin	tener	a	nadie	revoloteando	por	la	casa. 

Además,	 tenía	 la	 sensación	 de	 que	 sencillamente	 estorbaba.	 Y	 como	 ella	 misma	 estaba planeando	su	propia	boda	con	Gabriel,	ya	iba	siendo	hora	de	que	se	fuera	soltando	un	poco

en	las	tareas	domésticas. 

Una	 vez	 instalada	 en	 el	 pequeño	 estudio	 que	 había	 alquilado	 en	 el	 centro,	 le	 había empezado	a	rondar	por	la	cabeza	la	idea	de	abrir	su	propio	negocio	haciendo	lo	que	había

sido	su	ilusión	desde	que	era	una	niña:	diseñar	trajes	de	flamenca.	Pero	esa	ilusión	la	había dejado	arrinconada	a	medida	que	fue	creciendo,	para	buscarse	un	trabajo	con	el	que	poder

ganarse	 la	 vida:	 llevar	 la	 contabilidad	 de	 una	 empresa	 dedicada	 a	 la	 distribución	 de electrodomésticos	a	nivel	nacional.	Vamos,	algo	emocionantísimo…

Pero	 ahora	 veía	 la	 vida	 desde	 otra	 perspectiva.	 No	 se	 imaginaba	 en	 aquel	 trabajo monótono	año	tras	año,	dejando	pasar	su	juventud	sin	al	menos	intentar	cumplir	su	sueño. 

Si	no	lo	conseguía,	siempre	podía	volver	a	lo	de	antes	pero,	al	menos,	debía	intentarlo.	Por fin	se	decidió	a	hablar	de	la	idea	con	su	padre	y,	por	supuesto,	él	la	apoyó	en	todo. 

Él	le	dio	el	empujoncito	que	le	faltaba	para	decidirse,	ofreciéndole	respaldo	económico	si

llegara	a	necesitarlo.	Así	pues,	dejó	su	aburrido	empleo,	buscó	un	lugar	apropiado,	compró lo	indispensable	para	empezar	a	trabajar,	y	en	ello	estaba	hasta	ese	el	día.	Apenas	habían pasado	 tres	 meses	 desde	 entonces	 y	 su	 cuenta	 corriente	 bajaba	 con	 demasiada	 rapidez. 

Había	gastado	gran	parte	de	sus	ahorros	en	la	compra	de	materiales,	y	era	consciente	que

hasta	 que	 no	 empezara	 a	 vender	 sus	 creaciones	 no	 iba	 a	 reponerse	 de	 los	 gastos	 que	 le había	provocado	aquella	inversión.	Y	aunque	no	le	hacía	gracia,	su	padre	estaba	al	quite

para	ayudarla	con	aquellas	facturas	a	las	que	ella	no	podía	hacer	frente. 

Pero	era	una	mujer	optimista	por	naturaleza	y	estaba	convencida	de	que	podía	tener	éxito. 

Su	 padre	 no	 se	 arrepentiría	 nunca	 de	 haberla	 apoyado	 en	 su	 proyecto	 y	 tenía	 fe	 en	 que pronto	se	sentiría	orgulloso	de	los	triunfos	que	cosecharía	su	hija	en	el	campo	de	la	moda. 



Pablo	estaba	en	el	restaurante	Romerijo,	en	la	Ribera	del	Puerto,	terminando	la	cena	con

los	japoneses.	Habían	devorado	mariscos	durante	una	hora	como	si	fueran	un	regimiento

hambriento.	Se	les	veía	contentos	y	eso	estaba	bien.	En	el	último	año	habían	descubierto

un	mercado	más	que	interesante	en	el	Lejano	Oriente	que	ahora	pretendían	aprovechar.	De

todos	es	sabido	la	pasión	que	sienten	los	orientales	por	lo	español	en	general,	y	lo	andaluz en	particular,	y	eso	incluía	la	cultura	del	vino.	Aunque	no	era	muy	amigo	de	comidas	de

trabajo,	ya	que	prefería	la	tranquilidad	y	la	soledad	de	su	casa,	de	vez	en	cuando	tenía	que asistir	 a	 algunas	 de	 ellas	 como	 máximo	 responsable	 de	 las	 Bodegas	 “Al	 Sur”.	 Cuando podía,	solía	delegar	estas	funciones	en	su	mano	derecha	y	amigo,	Jaime,	pero	estaba	ante

un	negocio	de	gran	envergadura	para	la	distribución	de	vino	fino	por	todo	el	país	nipón, 

por	lo	que	prefirió	llevarlo	él	personalmente.	Incluso	habían	tratado	la	posibilidad	de	hacer una	gran	presentación	en	Japón	y	hablaban	incluso	de	organizar	una	especie	de	Feria	de

Abril	 en	 Tokio.	 A	 Pablo	 le	 parecía	 una	 idea	 algo	 extravagante,	 pero	 ese	 no	 era	 su problema. 

—El	Puerto	es	una	ciudad	muy	bonita	—dijo	el	señor	Takuma	en	español	con	un	acento

un	tanto	peculiar—.	Y	su	forma	de	preparar	el	pescado	es	muy	sabrosa. 

Pablo	asintió. 

—Pues	 sí,	 nuestro	 pescaíto	 frito,	 como	 se	 le	 llama	 aquí,	 es	 bastante	 conocido.	 Hay freidores	muy	buenos	y	éste	es	uno	de	ellos.	Además	veo	que	el	marisco	también	les	ha

gustado	tal	y	como	lo	preparamos. 

El	 Sr.	 Takuma	 asintió	 con	 la	 cabeza	 mientras	 sonreía	 abiertamente	 a	 Pablo,	 lo	 que	 hacía que	sus	ojos	parecieran	aún	más	rasgados. 

—Queríamos	 aprovechar	 nuestra	 visita	 para	 conocer	 el	 ambiente	 nocturno	 de	 la	 ciudad. 

En	el	hotel	nos	han	hablado	muy	bien	de	él.	¿Sería	posible? 

—Por	supuesto,	faltaría	más

Aunque	 Pablo	 le	 sonrió	 cortésmente,	 la	 idea	 no	 le	 apetecía	 en	 absoluto.	 Sin	 embargo,	 y previendo	que	esto	pudiera	pasar,	antes	de	salir	de	su	despacho	había	preguntado	a	Jaime

por	lugares	de	fiesta	donde	poder	llevar	a	sus	invitados,	ya	que	no	conocía	prácticamente

ninguno. 

A	 pesar	 de	 ser	 oriundo	 de	 El	 Puerto	 de	 Santa	 María,	 hacía	 años	 que	 no	 frecuentaba	 los locales	 nocturnos.	 Sus	 aficiones	 se	 centraban	 principalmente	 en	 actividades	 tranquilas, como	la	lectura,	el	cine	o	dar	largos	paseos	por	la	playa.	Pero	tenía	la	impresión	de	que	esa noche,	se	iba	a	poner	al	día	con	todo	lo	que	se	había	perdido	en	los	últimos	tiempos.	Al	fin y	al	cabo,	los	negocios	mandaban…

Los	 llevó	 por	 todo	 tipo	 de	 locales:	 de	 música	 flamenca,	 pop	 y	 salsa.	 Cuando	 dieron	 las cinco	 de	 la	 madrugada,	 Pablo	 estaba	 más	 que	 harto	 de	 los	 japoneses,	 y	 estaba	 deseando recoger	velas	de	una	vez. 

Lo	 único	 bueno	 de	 aquella	 excursión	 había	 sido	 que,	 con	 todas	 las	 copitas	 que	 llevaban encima,	 a	 alguno	 de	 ellos	 se	 le	 había	 soltado	 la	 lengua	 y	 le	 habían	 confirmado	 que	 el negocio	 estaba	 más	 que	 decidido	 y	 que	 marcharía	 para	 adelante	 sin	 problemas.	 Le hablaron	de	todos	los	planes	de	futuro	que	tenían	en	mente	y	le	aseguraron	que	deseaban

contar	 con	 él	 para	 que	 les	 ayudara,	 o	 mejor	 dicho,	 orientara,	 en	 la	 organización	 de	 su espectáculo	en	Tokio.	De	hecho,	le	pidieron	que	fuera	a	visitarlos	a	su	país	para	recibir	los primeros	consejos.	¿Quién	mejor	que	un	andaluz	para	saber	de	ferias,	no? 

Pabló	 sonrió	 y	 no	 dijo	 nada.	 ¡Había	 que	 ver	 la	 imagen	 que	 tenían	 de	 Andalucía	 en	 el exterior!	Alguien	debería	decirles	que	no	todo	eran	fiestas	y	bailes,	y	desde	luego,	que	él no	era	la	persona	apropiada	para	dar	el	tipo	de	consejos	que	ellos	buscaban.	Sin	embargo

prefirió	 callarse.	 Tendría	 que	 recabar	 información	 al	 respecto	 y	 ponerse	 al	 corriente	 de muchas	cosas	que	él	ignoraba	completamente. 

Por	 fin,	 y	 cuando	 estaban	 sentados	 en	 una	 discoteca	 con	 karaoke	 tomándose	 otra	 copa, empezó	a	ver	los	primeros	síntomas	de	cansancio	entre	sus	acompañantes.	Con	un	poco	de

suerte,	ese	sería	el	último	local	de	la	noche.	Apenas	llevaban	allí	media	hora	cuando	notó que	 le	 estaba	 empezando	 a	 doler	 la	 cabeza	 por	 culpa	 de	 aquella	 panda	 de	 grillos	 que subían	 constantemente	 al	 escenario	 a	 cantar.	 Para	 colmo,	 el	 que,	 suponía,	 debía	 ser	 el dueño	 o	 responsable	 del	 local,	 anunció	 por	 el	 micrófono	 el	 «tan	 esperado	 concurso	 de

karaoke»	de	todos	los	sábados. 

«¿Esperado	 para	 quién?»	 Rogaba	 fervientemente	 salir	 de	 allí	 antes	 de	 que	 aquello comenzara.	Lo	único	que	le	faltaba	era	que	a	alguno	de	los	japoneses,	bastante	pasados	de

copas,	se	pusiera	a	cantar…

Como	si	hubiera	atraído	la	idea	con	el	pensamiento,	vio	como	uno	de	ellos	se	levantaba

medio	 tambaleándose	 y,	 de	 manera	 decidida,	 se	 acercaba	 a	 aquel	 señor	 para	 hablar	 unas palabras.	Se	llevó	las	manos	a	la	cara	cuando	se	percató	que	el	dueño	del	local	apuntaba

algo	 en	 un	 papel	 y	 le	 indicaba	 por	 señas	 al	 Sr.	 Takuma	 que	 se	 situara	 en	 el	 lateral	 del escenario	a	esperar	su	turno.	Gruñó	para	sí	una	protesta	y	observó	como	obedientemente	el

japonés	 hizo	 lo	 que	 le	 indicaban:	 Se	 colocó	 el	 último	 en	 la	 fila	 de	 participantes	 e	 hizo gestos	con	los	brazos	al	grupo	que	le	acompañaba	para	que	lo	jalearan.	Sin	embargo	Pablo

ya	no	prestaba	atención	al	señor	Takuma.	Su	mirada	se	había	quedado	detenida	en	la	chica

que	estaba	delante	de	él	en	la	cola.	No	es	que	fuera	una	mujer	espectacular,	de	hecho	sus

rasgos	eran	muy	normales:	rostro	ovalado,	melena	castaña	algo	ondulada,	ojos…	¿de	qué

color	eran	sus	ojos?	No	los	podía	ver	desde	allí	con	tan	poca	luz…	Era	una	chica	bastante

normal,	 de	 las	 que	 te	 encuentras	 a	 montones	 a	 lo	 largo	 del	 día	 por	 la	 calle,	 pero	 sonreía abiertamente	 y	 eso	 fue	 lo	 que	 hizo	 que	 se	 fijara	 en	 ella.	 Tenía	 una	 sonrisa	 preciosa.	 La alegría	le	iluminaba	el	rostro	a	pesar	de	la	oscuridad	del	local.	No	sabía	decir	por	qué,	pero no	podía	apartar	los	ojos	de	ella.	Estaba	hablando	y	riendo	con	otra	chica	que	llevaba	un

pequeño	 velo	 en	 la	 cabeza.	 Sin	 duda,	 estarían	 celebrando	 una	 despedida	 de	 soltera	 y	 era más	que	obvio	que	se	lo	estaban	pasando	muy	bien. 

Al	cabo	de	un	buen	rato,	la	chica	por	fin	volteó	la	cabeza	y	las	dos	miradas	se	encontraron. 

Ella	se	quedó	mirándole	tan	intensamente	como	lo	hacía	él	y	vio	como	su	sonrisa	se	hacía

más	radiante.	Así	estuvieron,	¿cuánto,	veinte,	treinta	segundos?	Algo	los	había	conectado

y	 ninguno	 quería	 romper	 ese	 momento.	 Finalmente	 fue	 ella	 quien	 desvió	 la	 mirada	 de aquellos	ojos	tan	profundos	que	no	dejaban	de	observarla	con	intensidad. 

Pablo	 sonrió	 al	 comprobar	 que	 no	 era	 capaz	 de	 aguantarle	 la	 mirada.	 Disfrutaba	 de	 ese tipo	 de	 juego	 de	 fuerzas	 y	 le	 encantaba	 haber	 salido	 vencedor	 de	 este	 particular	 mano	 a mano.	La	amiga	de	la	chica	le	estaba	tirando	de	la	manga	para	subirla	al	escenario.	Estaba claro	que	ella	también	iba	a	cantar,	así	que	a	pesar	de	todo,	el	concurso	no	iba	a	resultar tan	aburrido	como	esperaba. 

La	 música	 empezó	 a	 sonar…	 Desconocía	 la	 canción	 por	 completo	 pero	 tampoco	 le

importaba	 demasiado.	 Estaba	 centrado	 en	 los	 movimientos	 de	 la	 joven.	 Le	 resultaba graciosa,	y	aunque	estaba	claro	que	no	se	iba	a	ganar	la	vida	como	cantante,	tampoco	lo

hacía	 del	 todo	 mal.	 Tanta	 energía	 en	 tan	 poco	 cuerpo.	 No	 sabía	 que	 le	 estaba	 pasando	 y por	 qué	 se	 fijaba	 en	 ella	 si	 no	 era	 nada	 del	 otro	 mundo;	 pero	 tenía	 un	 no	 se	 qué	 que	 lo atraía	 irremediablemente.	 Tenía	 un	 rostro	 algo	 aniñado,	 pero	 sus	 curvas	 no	 eran	 la	 de ninguna	cría,	sino	la	de	una	mujer	muy	bien	formada.	Trató	de	calcular	su	edad	y	llegó	a	la conclusión	de	que	podía	rondar	los	veinticinco	o	veintiséis	años,	no	más. 

Durante	la	canción	ella	lo	buscó	con	la	mirada	en	varias	ocasiones,	señalándole	mientras

bailaba,	 como	 si	 lo	 hiciera	 sólo	 para	 él…	 Pero	 como	 lo	 bueno	 no	 suele	 durar	 mucho,	 la canción	ya	tocaba	a	su	fin.	Sus	amigas	la	jaleaban	y	aplaudían	como	si	fuera	una	estrella	y ella	 les	 hizo	 un	 gesto	 siguiéndoles	 la	 broma	 antes	 de	 bajar	 del	 escenario.	 Sin	 embargo, antes	 de	 hacerlo,	 Luna	 no	 pudo	 evitar	 volver	 la	 cabeza	 nuevamente	 hacia	 él,	 que	 le devolvió	 el	 gesto,	 bastante	 más	 discreto,	 con	 la	 cabeza.	 Ella	 volvió	 a	 sonreírle	 antes	 de bajar	para	reunirse	con	sus	compañeras	que	la	recibieron	con	golpecitos	en	la	espalda. 

El	japonés	 ocupó	 por	fin	 el	 lugar	que	 la	 aquella	 chica	había	 dejado,	 pero	no	 le	 prestó	 la menor	atención.	No	le	interesaba	para	nada.	Volvió	la	vista	hacia	donde	la	había	dejado	un momento	 antes	 y	 trató	 de	 localizarla,	 pero	 con	 tanta	 gente	 y	 tan	 poca	 luz	 no	 consiguió ubicarla.	Si	no	hubiese	sido	porque	estaba	acompañado,	hubiera	ido	a	buscarla	sin	lugar	a

dudas. 

Al	cabo	de	un	rato,	y	viendo	que	no	la	encontraba,	se	dio	por	vencido.	¿Dónde	se	había

metido	si	hacía	un	momento	estaba	allí?	Pensó	que	quizás	se	hubiera	marchado	ya	porque

no	había	estado	pendiente	de	la	puerta	en	su	afán	de	hallarla	dentro.	Trató	de	descartar	sus pensamientos	de	quinceañero	de	hormonas	revueltas	y	volvió	a	centrarse	en	el	grupo	que

le	 acompañaba.	 Más	 le	 valía	 dejarse	 de	 tonterías.	 Pintaba	 demasiadas	 canas	 como	 para comportarse	como	un	crío. 

Por	fin	comenzaba	a	ver	a	sus	invitados	cansados…	justo	cuando	empezaba	a	encontrar	de

lo	 más	 a	 gusto.	 Uno	 de	 ellos	 le	 informó	 de	 su	 intención	 de	 retirarse	 a	 descansar	 así	 que Pablo,	 cortésmente,	 los	 acompañó	 afuera	 para	 llevarlos	 al	 Hotel	 Monasterio,	 donde estaban	alojados.	Éste	no	quedaba	muy	lejos	por	lo	que	podían	ir	andando	perfectamente. 

Cuando	 llegaron,	 se	 despidió	 de	 ellos	 y	 acordaron	 la	 hora	 para	 verse	 al	 día	 siguiente	 ya que	 se	 había	 comprometido	 a	 llevarlos	 al	 aeropuerto.	 Todo	 lo	 que	 tenían	 que	 hacer	 allí estaba	 listo	 y	 sólo	 quedaba	 estudiar	 sus	 respectivas	 propuestas.	 Ya	 se	 comunicarían	 vía Internet	para	hablar	de	las	conclusiones. 

Una	vez	de	vuelta,	y	camino	al	aparcamiento	donde	había	dejado	su	coche	horas	antes, 

empezó	a	sentir	el	impulso	de	regresar	a	aquel	lugar	donde	había	visto	a	la	chica	que	ahora le	rondaba	el	pensamiento.	Era	una	tontería,	ya	que	era	difícil	que	volviera	a	verla	pero, 



negando	con	la	cabeza,	encaminó	sus	pasos	hacia	el	local	que	acababa	de	abandonar. 



Amazon.es:	https://goo.gl/OWdYuA

Amazon.com:	https://goo.gl/oRg0un
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